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Semanario 


del  Nuevo 


Santctfé  3  de  Enero  de  1808. 

Estado  de  la  Geografía  del  Erreynato  de  Santafé  de  Bogotá 
con  relación  A  la  economía  y  al  comercio ,  por  Don  Francisco 
Joieph  de  Caldas ,  individuo  meritorio  de  la  Expedición  Bo¬ 
tánica  del  Bey  no,  y  encarnado  del  Observatorio  Astronómico 
de  esta  Capital . 

*  *  *  o  La  Geografía  #*»«•  es  *t»«  tan  necesaria  al  estado, 
como  lo  puede  ser  á  un  propietario  el  conocimiento  perfedlo  de 


sus  heredades. 


Árviqulhar  Cari .  4,  n*  15.  pa$.  90. 


£/  Semanario  del  Nuevo  Beyno  de  Granada  va  a  comen¬ 
zar  por  el  estado  en  que  se  halla  su  Geografía.  Los  co¬ 
nocimientos  geográficos  son  el  termómetro  con 
mide  la  ilustración  ,  el  comercio,  la  agricultura,  y  la 
prosperidad  de  un  pueblo.  Su  estupidez  y  su  barbarie 
siempre  es  proporcionada  á  su  ignorancia  en  este  punto. 
La  Geografía  es  la  basa  fundamental  de  toda  especula¬ 


ción  política*;  ella  ’dá  la  extensión  del  pais  sobre  qu 
quiere  obrar,  enseña  las  relaciones  que  nene  con  los 
ciernas  pueblos' de  la  tierra,  la  bondad  de  sus  costas,  las 
nos  navegíibks,  las  montanas  que  le  atraviesan,  los  va¬ 
lles  que  forman,  las  distancias  recíprocas  de  las  pabla- 


»  ,  4  * 

-  clones.  Los  caminos  establecidos,  ios  qu 


ue  se  pueden  esta- 


r* 


blcccr,  el  clima,  la  rcm  pera  tura,  la  elevación  sobre  el 

Hlar  de  todos  los  puntos,  el  penio,  las  costumbres  de 

1  J  7 


sus  habitantes,  sus  producciones  espontaneas,  y  las  que 


]e 

i  o 


puede  domiciliar  con  el  arte.  Este  es  el  grande  objeto  el 
la  Geografía  económica,  tan  antigua  como  nuestras  ne¬ 
cesidades,  v  el  Semanario  consagrado  principalmente  á  la 
felicidad  ele  esta  Colonia,  no  puede  abrirse  de  una  manera 


mas  digna  que  presentando  el  quadro  de  nuestros 

Cu  1  I 

cimientos  geográficos.  Aquí  ve; 


*  £* 


r  <’>  n  r,  _ 


C  i  1 1  i;  S 


mas  los  nasos  que  1 

i  i 

dado,  lo  que  sabemos,  lo  que  ignoramos,  y  mediremos 
la  distancia  á  que  nos  hallamos  ele  la.  prosperidad:  aquí 
prendei 


[eremos  a  dirigir  nuestros  escuerzos 


ni  . . 
f.i  (  vi 
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to  que  mas  nos  interesa,  y  nos  desnudaremos  de  Lis  pre¬ 
ocupaciones  que  nos  oprimen  y  que  retardan  la  felicidad, 
del  Revno.  S\  alguna  vez  se  censuran  los  usos  establecidos, 
no  es  la  maledicencia,  no  es  la  critica  amarga  la  que  nos 
mueve*,  es,  si,  el  amor  que  profesamos  al  país  en  que 
hemos  visto  la  luz. 

Para  evitar  confusión,  y  simplificar  nuestras  ideas 
llamo  Nueva  Granada  a  todos  los  países  sujetos  al  Vi  re  y- 
nato  de  S ancafé,  y  baxo  de  esta  denominación  compren¬ 
do  el  Nuevo  Revno,  la  Tierra  Firme,  y  la  Provincia  ele 
Quito.  Este  bello  y  rico  país  esta  situado  en  el  corazón 
de  la  Zana  Tórrida  en  ia  America  Meridional.  Se  ex¬ 
tiende  de  Norte  á  Sur  desde  los  u„  grad.de  latitud, 
boreal,  hasta  5,,  grad.  30,,  mintut.  de  latir,  austral, 
v  de  Oriente  a  Poniente  desde  los  60,,  grad.  hasta  los 
.7  6„  grad.  jo„  minue.  ai  Occidente  del  Observatorio 


Real  de  Cádiz.  Sobre  el  mar  del  Sur  tiene  cerca  de 
500,,  ieruas  de  costa,  desde  el  Golfo  Dulce  hasta  la  en¬ 
senada  de  Tu  rahez:  aquel  lo  separa  déla  Costa  Rica 
en  Guatemala,  y  -esta  del  Vircynaco  ckl  Perú.  Desde 
Tumbéz,  por  un  arco  no  bien  determinado,  va  al  Ama¬ 
zonas  mas  arriba  de  jaén  de  Braca  moros,  sigue  por  la 
orilla  meridional  de  este  rio  hasta  Loreto;  aquí  se  cam¬ 
bia  á  la  del  Norte,  y  en  la  embocadura  de  Yza,  sepa¬ 
rándose  del  Marañen,  se  interna  en  el  Continente  hasta 
el  Orinoco  por  países  desconocidos  hasta  la  emboca¬ 
dura  del  Apure:  subiendo  este,  y  el  Sara're,  toca  en  la 
Cordillera  de  Cuenta,  busca  las  cabezeras  de  Tachira, 
sigue  su  curso  hasta  su  embocadura  en  San  Faustino, 
atraviesa  hasta  las  montanas  de  los  Motilones  y  Guagiros, 
v  sumiendo  estas  vá  á  terminar  en  el  Cabo  de  la  Vela. 
En  el  mar  Atlántico  posee  3  50,,  leguas  desde  eeste  punto 
hasta  el  rio  de  las  Culebras  que  lo  separa  de  Guatemala. 

Este  inmenso  recinto  de  figura  irregular 
ocupa  sobre  la  superficie  del  globo  6  y  y  zoo  leguas 
quad radas  de  á  6610,,  varas  Castellanas  cada  una. 
Ún  plano  horizontal  y  dilatado  al  Oriente  (los  Lla¬ 
nos  ele  San  luán,  Casanare,  5cc.)  ,  otro  á  Occidente 
aunque  menor  (Choco,  Cosca  propiamente  cal,  Barbacoas 
Esmeraldas,  y  Guayaquil)  5  terminan  el  territorio  de  la 
Nueva  Granada :  -el  -primero  continua  hasta  la  Guayana, 
y  el  segundo  hasta  el  Pacífico:  este  poblado  de  bosques 
elevados  tan  antiguos  como  la  tierra  que  los  produce: 
tiene  espacios  inmensos  cubiertos  de  gramíneas; 

A. 


aquel 
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y  ambos  cortados  en  sentidos  diferentes  por  ríos  cauda¬ 
losos  que  llevan  sus  alisas  ¡os  unos  al  Este,  v  los  otros  ai 

i  >  '  m 


Poniente  del  Nuevo  Mundo,  En  medio  de  estas  llanur 


Éiv 


se  eleva  la  famosa  cadena  de  montañas  llamada  de  los 
Andes y  que  despues  de  tornar  su  origen  en  las  tierras 
Miga  Rámeas  atraviesa  ei  Chile,  el  Perú,  la  Nueva  Gra¬ 
nada,  el  México,  v  va  á  terminara!  Norte  de  la  Aman¬ 


ea.  La 


que  nos  toca  de  esta  inmensa  cordillera 


comienza  en  Loxa,  A  esta  latitud  (4,,  grad.  30  rninuc. 


S.)  su  elevación  es  mediana,  y  forma  un  solo  cuerpo. 

^  i 


Asi  continua  hasta  el  Asís  a  y  por  i  grados  23,,  minuc. 
(de  latitud  austral.  Tiene  este  nombre  un  grupo  de  rocas 


O  ■ 


cuyas  cimas  casi  toca 


n  el  termino  de  la  nieve  permanente 

í 


(  2.480,,  roesas,  o  57 8  ó.,  varas).  Aquí  se  divide  en  dos 


ramos  bien  caracterizados,  paralelos  entre  si  en  la  direc¬ 


ción  del  meridiano,  y  dexan  en  roedlo  un  valle  anees- 

co,  muy  elevado  (  14^0,,  roesas)  y  largo,  en  que  están 

las  poblaciones  de  Riobamba  (142,4 ,,  t cesas)  Ha m bato 

1 1  3  3  4,  toes.)  Latacunga  (1  42, 5 ,  roesas)  y  Qu ico (  1  440,). 

Ala  derecha  se  levantan  las  cunas  majestuosas  de  Capac¬ 
es  ! 

urcii  (2  730,,  toes.)  Tungurágua  (  2620,,  coesas)  Coco  - 
paxi  (2  9  co,,  roesas)  y  Cayapvbur  (3030,,  coesas  ):  á  la 
izquierda  el  Chimborazo  (3  220  coesas)  Y  drusa,  (a  717) 


f 


PicchtncbiA (2430)  y  otras  *,  todas  cubiertas  de  una  nieve 


eterna,  y  de  cuyo  seno  se  ha  elevado  muchas  veces  la  lia- 

j  j  j 

ma  desoladora.  En  este  trozóles  Andes  lie  jan  al  máximum 
de  su  altura  (3  z  20,  coes.).  Mojan  da  (1916,  toes.)  Y  m  ba¬ 


ba  ra,  (2,  3  3  3 ,,)  volcanes  apagados,  Cotacachc,  U  ^  ó  7,, 


toesas)  Yam-urcu  (zooo,,  teosas),  y  las  montanas  de 
Guaca,  presentan  un  recinto  desigtul,  cortado  por  muchos 
ríos  que  reunidos  forman  ei  Mira.  Aquí  están  los  Corre  - 
pimientos  de  Orábalo  y  de  abarra.  En  Tulcan  (  por  O. 
grad.  48,,  minut,  latir,  boreal)  vuelven  a  renacer  los  dos 
ramos  paralelos  de  ios  Andes  con  dirección  ai  Norte,  y 
abrazan  el  valle  de  los  Pastos,  quiza  ei  mas  elevado  del 
Universo.  Tres  cimas  ardiendo  .  (el  Azufra!,  Cumbal,  y 
Pasto)  y  otra  tranquila  (  Chiles)  terminan  su  horizonte. 
Un  corte  profundo,  lecho  del  caudaloso  Guay  tara,  lo 
separa  de  la  Ciudad  de  Pasto.  Esta  ocupa  el  centro  de 
un  pequeño  valle  circular  coronado  al  Occidente  por 
su  volcan  ( 1 400,,  toesas) :  mil  arroyos  forman  dos  ríos 
que  -se  reúnen  dentro  déla  misma  población,  y  unos 
homares  tan  sencillos  como  laboriosos  habitan  la  parte 
mas  bella  de  los  Andes.  Desde  este  paralelo  (i.grad.  1  S,, 
min-üt,  lat.  boreal)  la  cordillera  pierde  un  tercio  de  su 


altura,  sus  ramos  se  reúnen  y  no  presenta  sino  un  país 
montañoso  y  desigual.  De  repente  se  precipita  acia  el 
medio  en  Mercaderes  (  1.  grad.  fo,,  minur,  lat.  bor.)  y 
forma  en  su  centro  un  valle  profundo,  angosto,  abrasador, 
y  regado  de  tres  ríos  principales  (Quücasé,  Guachicono,  V 
S.  jorge)  que  van  a  formar  el  Patias.  Desde  este  bajo  ni¬ 
vel  (3  4p,,  roesas) ,  que  tiene  apariencias  de  abismo, se  des¬ 
cubren  las  cimas  de  las  montanas  vecinas,  y  aun  los  venas 
eternos  de  los  Andes,  a  una  distancia  prodigiosa.  Aquí  se 
separan  otra  vez  los  dos  ramos  para  no  volver  a  con¬ 
fundirse  jamas.  El  fondo  de  los  Patias  se  levanta  a  z, 


grados 


io,,  mitnu.  dclatirud.  boreal,  v  queda  establecido 
e  valle  espacioso  y  d  esigual  de  Popa  ya n  á  una  ele  vación 
(  ^oo,,  tocsas)  y  á  una  temperatura  í  de  io„  á  i  8,,  grad. 
y  casi  siempre  a  5  ,,  de  Reaunvur)  que  parece  inventada 
por  ios  Poetas.  La  cadena  Oriental  recobra  toda  su  altura 
y  presenta  las  puntas  nevadas  del  Zocará  f  a  300, ,  toes-as) 
.Coconuco  coesas)  Hulla  (1800,,  roesas)  y 

.Tonina  f  i  809,,  roesas)  ,  y  exactamente  en  la  dirección, 
del  meridiano  vá  á  terminar  en  las  cercanías  de  Mornoax. 
La  Occidental^  siempre  paralela  a  la  primera  y  a  8,  ó  10, 
leguas  de  distancia,  pasa  al  Oeste  de  Cal  y,  Carrago,  An- 
tioquuj  arroja  un  ramo  al  Norte,  y  vuelve  al  Norueste  á 
formar  el  Istmo  ele  Panamá.  Cerca  kle  Popa  van  (i.  p.  <0, 
minutos  la  c,  bor.j  se  desprende  un  ramo  principal  con  di- 
reccion  al  Nordeste,  pasa  por  Santafé  de  Bogotá,  Metida, 
y  va  á  terminar  acia  Caracas.  Al  Norte  de  Pamplona  s 
ramifica  de  diversos  modos  en  la  Guajira,  v  termina  en 
la  soberbia  sierra  ele  Santa  Marta. 

Todas  las  aguas  de  Laxa,  Cuenca*  Quito,  Ybarra 
Pastos,  Pasto,  y  Patias,  en  una  palabra,  todos  los  ríos  de 
ía  parte  Meridional  del  Víreynato  rompen  la  cordillera,  y 
se  abren  paso  los  unos  al  Este  (las  juntas  en  Loxa,  Paute 
en  Cuenca,  v  Parare  cerca  de  Ha  m  bato],  y  los  otros  al 
Oeste  (Can.  mayo,  León,  Mira,  y  Panas).  En  Popayan, 
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á  los  2,,  orados  20,,  minutos  de  la  linea,  las  cosas  mu- 


a  O  r”* 

ií  v  i  vi CA 


ispeeto.  Los  tres  ramos  de  la  Cordillera,  cení  un* 


tes  a  un  muro  imoenetrable.  no  presentan  ya  ninguna 

*  * 
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brecha,  y  los  ríos  toman  su  curso  acia  el  Norte.  Tales 


.son  el  Atraco,  Cauca,  y  Magdalena.  El  primero  b áñt  un 
país  baxo  y  cubierto  de  selvas  linterna inabíes:  el  segundo 
el  valle  nivelado  y  fecundo  de  Baga,  y  el  suelo  desigual 
de  la  Provincia  de  Antioquia:  en  fin,  el  tercero  riega  el 
Timaná,  Neyva,  Honda,  Mompox,  y  descarga  en  el 
Occeano  entra  Cartagena  y  Santa  Marta, 

Un  calor  abrasador  y  constante  (de  t 7  ,,  á  30,,  grad. 
Reaumur)  reyna  en  las  llanuras  que  hacen  basa  á  esta  so¬ 
berbia  cadena  de  montanas.  El  hombre  que  habita  estas 
remones  se  desarrolla  con  velocidad,  y  adquiere  una 
estatura  gigantesca;  pero  sus  movimientos  son  lentos,  y 
una  voz  languida  y  pausada,  unida  aun  rostro  descarnado 
y  pálido,  anuncian  que  estas  regiones  no  son  las  mas  ven¬ 
tajosas  para  el  aumento  déla  especie  humana.  Palmeras 
colosales,  maderas  preciosas,  recinas,  bálsamos,  frutos 
deliciosos,  son  los  productos  de  los  bosaues  interminables 

i 

q líe  cubren  estos  países  ardientes.  Aquí  habita  el  Tigre 
(Felix  onza  L.)  el  Mono,  el  Perezoso;  aquí  se  arrastran 
serpientes  venenosas;  y  aquí  el  Crotalo  horroroso  (  la 
Cascabel  )  amenaza  á  todo  viviente  en  estas  soledades. 
Esta  es  la  patria  del  Mosquito  insoportable,  y  de  esos 
exercitos,  numerosos  de  -insectos,  entre  los  quales  unos 
son  molestos,  otros  inocentes,  estos  brillantes,  aquellos 
temibles.  Las  aguas  cálidas  de  los  ríos  anchurosos  están 
pobladas  de  peces,  y  en  sus  orillas  viven  la  Rana,  la  Tor¬ 
tuga,  mil  Lagartos  de  escalas  diferentes,  y  el  enorme 

o  o  J  / 
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Croe  o  a  rio 

ilimitado  como  cruel. 


ÍCaymarFl  exerce  sin  rival  un  imperio  tan — - 

Sil  i 
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La  región  media  de  los  Andes  (  desde  800.* 

o  \  3* 

baste  1  $00,,  toes,)  con  un  clima  dulce  y  moderado 
(de  10,  á  19,  de  Reaumur)  produce  árboles  de  alguna 
elevación,  legumbres,  hortalizas  saludables,  m teses,  ro¬ 
dos  ios  dones  de  Ceres?  hombres  robustos,  muñeres 
hermosas,  bellos  colores,  son  el  patrimonio  de  este  sue¬ 
lo  feliz,  Lcxos  del  veneno  mortal  de  las  serpientes,  li¬ 
bres  del  molesto  auui|oo  ele  los  insectos,  pascan  sus  mo- 
radores  los  campos  y  las  selvas  con  encera  libertad.  Ei 
Buey,,  la  Cabra,  la  Oveja,  le  ofrecen  sus  despojos  y  fe 
acompañan  en  sus  fatigas.  El  Ciervo,  la  Danta  (Tapiros  L.) 
ei  Oso,  el  Conejo  &c.  pueblan  los  lugares  adonde  no  ha 
llegado  el  imperio  del  hombre. 

'  La  parte  superior  (desde  1  peo,  hasta  2.  300,,)  bnxo 
de  un  Cielo  nebuloso  y  trio*  no  produce  sino  matas, 
pequeños  arbustos,  y  gramineas.  Los  musgos,  las  algas,, 
y  demas  criptogarnias  ponen  termino  á  toda  vegetación 
¿  2  280  toesas  sobre  ei  mar.  Los  seres  vivientes  huyen 
de  estos  climas  rigurosos,  y  muy  pocos  se  atreven 
a  escalar  estas  montañas  espantosas.  De  este  nivel  acia 
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arriba  ya  no  se  descubren  sino  arenas  estenles,  rocas,  des¬ 
nudas,  hielos  eternos,  soledad  y  nieblas. 

Se  continuara  en  el  71  mi.  siguiente, 

<o> 

Nota:  Aunque  hasta  ahora  no  se  ha  llenado  d  numero  de  ios  Seño¬ 
res  Subscriptores  que  se  necesitan  para  sostener  este  Semanario,  no 
obstante  ei  Editor  esperando  que  los  amigos  d  i  publico  y  de  su 
patria  concurran  a  que  r.o  se  frustre  c'sre  provedo  interesan  re,  ha  co¬ 
menzado  á  publicarlo  sin  los  fondos  necesarios,.'/  advierte á  los  ando- 
nados  lo  hagan  quanto  antes,  por  quede  no  coró  p  [erarse  se  verá  en 
la  dura  precisión  da  abandonar  la  empresa. 

Con  lie  ene  i  n  del  Superior  t  Gobierno . 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafe  i  o  de  Enero  Je  i  808. 
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Continuación  del  nam.  i . 

]£$tR  pintura  cíe  los  Andes  ecju&toi  lates  nos  nuniít* 
esta  que  basta  descender  1400,,  toesas  para  pasar  rápida¬ 
mente  de  las  nieves  polares  á  ios  calores  dc.l  SenegaU  que 
aqui  se  acercan  las  extremidades  de  nuestro  globo,  y  se 
tocan  y  confunden  la  Zona  Tórrida!  y  Glacial.  Nosotros 
vemos  encerradas  en  el  pequeño  espacio  de  io„  o  14,, 
leguas  rodas  las  temperaturas  de  la  tierra,  y  todas  las  pre¬ 
siones  atmosféricas  baxo  de  que  puede  respirar  el  hombre. 
Mientras  que  en  los  países  situados  ruera  de  los  Tiopi- 
cos  el  calor  y  el  frío,  la  verdura  y  los  frutos  se  succeden 
con  relación  al  lugar  que  ocupa  el  Sol  en  la  Eclíptica, 
en  nuestros  Andes  todo  es  permanente.  Nieves  tan  anti¬ 
guas  como  el  mundo  siempre  han  cubierto  la  frente 
majestuosa  de  nuestras  montañas:  las  selvas  nunca  han 
depuesto  su  follagc :  las  flores  y  los  frutos  jamas  han  fal¬ 
tado  en  nuestros  campos,  y  los  calores  del  Estío  siempre 
han  abrasado  nuestras  coscas  y  nuestros  valles.  Quando 
vmas  noches  dilatadas  siguen  a  unos  uias  rapinos,  quicio 
dias  largos  preceden  a  noches  momentaneas  en  los  paises 
Septentrionales  y  Antarticos,  aqm  un  Equinoccio  eter¬ 
no,  una  igualdad  inalterable  ha  existido  desde  la  crea¬ 
ción.  Los  astros  siempre  han  subido  perpendiculares  al 
horizonte,  y  el  Sol  siempre  nos  ha  vivificado  xa  horas 


IO 

con  su  presencia,  y  otras  cantas  nos  lia  efexado  para  el 
descanso  y  para  el  sueño. 

Esta  asombrosa  variedad  de  producciones, 
de  temperaturas,  y  de  presión  en  lugares  can  poco  dís- 

*  .  /  »  O  í 

tances  es  preciso  que  haya  influido  sobre  el  cara  ¿le  r  v 

í  t  i  j 

las  costumbres  He  los  Pueblos  que  habitan  la  basa,  y 
sobre  la  Cordillera.  En  creólo  ¡que  rasgos  tan  dife— 
rentes  y  decisivos  no  se  advierten  entre  el  hombre  de 

•i  , 

la  costa  y  el  de  la  cima  de  los  Ande, si  El  ojo  menos  pe¬ 
netrante  y  observador  distingue  a.1  Ivlompoxino  del  Pam¬ 
plonés,  al  que  respira  el  avie  abrasador  de  Guayaquil 
del  que  vive  en  la  dulce  temperatura  de  Cuenca;  v  ci 

i  i  j 

'salvare  cid  Orinoco  en  nada  se  parece  ai  rustico  de 

o  i 

Quito.  Hay  pocos  puntos  sobre  la  superficie  del  globo 
mas  ventajosos  para  observar,  y  se  puede  decir,  para  tocar 
ei  influxo-  c!el  clima  y  de  los  alimentos  sobre  la  cons¬ 
titución  física  del  hombre,  sobre  su  carácter,  sus  virtudes 
y  sus  vicios.  -  _  -  _  | 

Todos  los  habitantes  (cerca  de  tres  millones 
inclusos  los  barbaros)  de  esta  bella  porción  de.  la  Ame¬ 
rica  se  pueden  dividir  en  salvajes ,  y  en  hombres  civili¬ 
zados.  Los  primeros  son  aquellas  tribus  errantes  sin  mas 
artes  que  la  caza  y  que  la  pesca,  sin  otras  leves  que  sus 
usos,  que  mantienen  su  independencia  con  su  barbarie. 
V  en  quienes  no  se  hallan  otras  virtudes  cute  carecer  de 

J  i  i 

algunos  vicios  de  los  pueblos  civilizados.  Tales  son  los 
bordes  del  Dañen,  Choco,  May  ñas,  aPcumbsos,  Orino¬ 
co,  Andaquíes,  y  Guajira,  Les  segundos  son*  los  que  un  i* 
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dos  en  sociedad  viven  baxo  las  leyes  suaves  y  humanas 
cíe!  Monarca  Español.  Entre  estos  se  distinguen  tres  ra- 
£is  de  origen  diferente:  el  Indio  indígena  del  país  ,  ci 
Europeo  su  conquistador,  y  el  Africano  introducido  des¬ 
pues  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Entiendo 
oor  Europeos  no  solo  los  que  han  nacido  en  esa  parte  de 
'.a  tierra,  sino  también  sus  hijos,  que  conservándola  pu¬ 
reza  de  su  origen  jjmas  se  han  mezclado  con  las  demás 
castas.  A  estos  se  conoce  en  la  América  con  el  nombre 
de  Criollos >  y  constituyen  la  nobleza  del  nuevo  Continen¬ 
te  quando  sus  padres  la  han  tenido  en  su  pais  natal.  De 

la  mezcla- del  Indio,  del  Europeo,  y  del  Negro,  cruza-* 

*  #  • 

dos  ele  rodos  modos  y  en  proporciones  diferentes  provie¬ 
ne  el  Mestizo,  el  Quarceron,  el  Mulato  &c.  y  forman  ei 

pueblo  D.ixo  de  esta  Colonia. 

La  posición  geográfica  de  la  Nueva  Granada 

í  ^  D  D  „  .  . 

parece  que  la  destina  al  comercio  del  Universo.  Situada 
baxo  de  la  Linea  a  iguales  distancias  del  México  y  Ca¬ 
lifornia  por  el  Norte,  como  del  Chile,  y  Patagonia  por 
el  Sur,  ocupa  el  centro  del  nuevo  Continente.  A  la  de¬ 
recha  riene  todas  las  riquezas  Septentrionales,  á  la  iz¬ 
quierda  todas  ias  producciones  del  Mediodía  de  la  .Ame¬ 
rica.  Cata  puertos  sobre  el  Pacífico,  y  puertos  sobre  el 
Atlántico,  en  medio  de  la  inmensa  extensión  de  los 
mates.  Sexos  de  ios  u  tacan  es  y  de  los  caramba  nos  ele  das 
extremidades  polares  de  los  continentes,  puede  nevar  sus 
especulaciones  mercantiles  desde  donde  nace  el  Sol  has¬ 
ta  el  Ocaso.  'Mejor  situada  que  Tiro  y  que  Alexandrú 
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puede  acumular  en  su  seno  los  perfumencs  ele!  Asía,  el 
marfil  Africano,  la  industria  Europea,  las  pieles  del  Nor¬ 
te,  la  Ballena  del  Mediodía,  y  quanto  prodúcela  super¬ 
ficie  de  nuestro  globo.  Ya  me  parece  que  esta  Colo¬ 
nia  afortunada  recoge  con  una  mano  las  producciones 
del  c  mis  fe  rio  en  que  domina  la  Osa,  y  con  la  otra  la  del 
opuesto:  me  parece  que  se  liga  con  todas  las  Naciones,  y 
que  lleva  ai  Polo  ios  frutos  de  la  Linca,  y  á  la  Linea  las 
producciones  del  Polo.  Convengamos,  nada  hay  mejor 
situado  en  el  viejo  ni  el  nuevo  Mundo  que  la  Nueva 
Granada.  No  nos  deslumbremos  con  las  riquezas  de 
México,  ni  con  la  plata  del  Potosí.  Nana  cenemos  que 
envidiar  a  estas  Regiones  tan  ponderadas.  Nuestros  An¬ 
des  son  tan  ricos  como  aquellos,  y  el  lugar  que  ocupa¬ 
mos  es  el  primero.  El  Perú  arrinconado  allá  sobre  una 
Zona  estéril  en  las  costas  del  Pacifico:  México  con  una 
situación  mas  feliz  en  ios  confines  de  la  Zona  tórrida 
y  templada  ¿puede  contar  como  nosotros  con  el  número 
prodigioso  de  nos,  de  estos  canales  cavados  por  las  ma¬ 
nos  de  la  naturaleza  por  donde  algún  día  cieoen  correr 
nuestras  riquezas  desde  el  centro  bisca  las  extremiuades? 
Buenos  Ayres,  el  Brasil,  la  Guayana,  Caracas,  las  Pío- 
virteias  independientes  del  Norte,  el  Canaca,  &c.  no 
pueden  venir  ai  Sur  sin  correr  los  peligros  de  Magalla¬ 
nes,  y  nó  pueden  pasar  al  Oriente  sin  visitar  el  Cabo 
nías  meridional  de  la  Africa  can  temido  ce  los  nave¬ 
gantes.  La  Nueva  Granada  nene  en  su  a r Dir.no  mandar 
sus  buques  á  la  China  y  a  la  Europa,  a  la  Groenlandia 

i  ■  A. 
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v  a  Kamtschatka  sin  tocar  con  aquellas  puntas  borrasco¬ 
sas  que  tanto  retardan  el  comercio  de  las  Naciones.  Esta 
es  nuestra  situación,  y  estas  son  las  relaciones  que  terk. 
trios  con  todos  los  Pueblos  de  la  tierra.  Volvamos  ahora 
nuestros  ojos  sobre  nosotros  mismos,  registremos  los  de¬ 
partamentos  de  nuestra  propia  casa,  y  veamos  si  la  dis¬ 
posición  interna  de  esta  Colonia  corresponde  al  lugar 

afortunado  que  ocupa  sobre  el  globo. 

La  excremidad  Septentrional  del  Vireynato, 

la  parte  mas  estrecha  del  Nuevo  Continente  la  que 
constituye  el  Istmo  de  Panamá,  el  mas  celebre  del  Un 
verso,  debió  llamar  la  atención  de .  codos  ios  político 
desde  la  época  de  su  descubrimiento.  Una  lengua  oe 
tierra  de  i  S  leguas  de  ancho,  cortada  en  todos  «nudos 
ñor  ríos  que  van  á  desembocar  direuiamenm  a  os  '■•o* 
mares,  cuyas  montanas  apenas  merecen  este  nombre 
llamaba  á  su  reconocimiento  atoaos  los  Geógrafos  y 
todos  los  Estadistas.  No  se  puede  oír  sin  humillación  q 
hayan  corrido  300  años  desde  aquella  época  y  que  has- 
n  hov  no  tengamos  un  plano  que:  nos  cíe  U -a  c  m 
tenor  del  pais,  de  las  .proporciones  o  de  tas  óúicubad^ 

de  la  navegación  de  esos  ríos,  de  su  origen  y  Posi^  ‘ 
de  unirlos1.  Ha  mucho  tiempo  que  se  habla  del  Atraco, 

;  de  su  inmediación  ,á  San -Juan,  ,del  Arrastra,  .ro  e  au 

Pablo  y  se  ha  mirada .cop  Lod  ; la  unión  del  1  acmpo 
con  el  Atlántico.  Pero  jque  hemos  hecho  con  estas  espe¬ 
ranzas  Sisongéras?  No  hemos  dado  un  solo  .paso  en  esta 

materia  importante,  y  capaz  de  hacer  mudar  de  asp^o 


1 4 

las  ideas  mercantiles  de  la  America,  (i) 

La  inmensa  extensión  de  terreno  que  ocupan 
nuestras  costasen  c!  Pacifico  (500  leguas)  desde  Ve¬ 
raguas  hasta  Tuinhéz,  los  ríos  caudalosos  que  baxan 
délos  Andes  Occidentales,  y  la  forma  de  esta  cade¬ 
na  de  montanas  apenas  nos  son  conocidos.  Cartas  mi¬ 
serables,  carcas  sin  detalles,  cartas  contradictorias,  mas 
propias  para  inspirar  dudas  que  para  dar  luces,  son 
las  que  forman  el  Adas  marítimo  y  terrestre  de  la  par¬ 
te  Occidental  de  esta  Colonia.  Los  Académicos  del 
Equador  levantaron  una  pequeña  parte  de  esta  Costa 
en  *173  y  hasta^  1  790,,  nada 


laclamos 


adelar 


ira¬ 


do  sobre  este  objeto  interesante.  Las  Corbetas  de  S.  M. 
Descubierta  y  Atrevida  derramaron  algunas  luces  so- 
bre  estas  Regiones  tenebrosas*,  pero  han  dexado  mu¬ 
cho  que  desear  á  ios  sábíó’s,  y  creo  que  la  mies  está 
todavía-  incaóta  y  reservada  a  la  Expedición  de  Costas  que 
aólualmente  trabaja  en  el  Sur.  Aun  quando  estos  Ma¬ 
rinos  nos  hagan  conocer  la  Hidrografía  de  nuestras 
costas  él  interior  del  país  nos  será  por  mucho  tiem¬ 
po  desean óckfói  Las  pocas  noticias  que  tenemos  de  as¬ 
tas  Regiones  nos  hacen  desear  vivamente  que  se  acer¬ 
que  el  tiempo  de  su  reconocimiento.  En  efedro,  el  Cho¬ 
co,  Barbacoas,  y  todo  lo  comprendida  dentro  de  la 
Cordillera  y  las  Costas  tiene  caracteres  que  deben  inte- 

(OE»d  c  desear  que  se  publique  la  excelente  Representación  que  Den  Josepfi  Ignacio 
Pombo  dirigió  al  Consulado  de  Cartagena  en  14  de  .M2y0.de  '1  807,.,  s  ;-b¡  e  ei  reco¬ 
nocimiento  del  Atrato,  Zinúj  y  San  }uan.  Aoui  se  hallan  noticias  interesantes  y 
miras., '"astas  sobre  unCanal  de  comunicación  enríe  el  Océano  Atlántico  y.Páci- 
1  fico,  con  otras  relativas  á  nuestra  navegación  interna* 


resir  al  Botánico,  al  Geologista,  al  Político,  al  Litálogo 
al  Geógrafo,  y  al  Físico. 

La  parce  ha  xa  y  marítima  de  estos  países  la 
constituye  ana  Zona  horizontal  de  1 1  á  i  $  leguas  de 

4  <  ^  (O 

anchura,  baxá,  anegadiza  en  gran  parte,  cruzada  por 
mil  ríos  caudalosos,  que  ya  se  separan,  ya  se  reúnen, 
que  forman  un  Archipiélago  continuo  en  sus  embo¬ 
caduras,  y  que  lentos 'y  perezosos  se  dexan  balancear 
de  Oriente  á  Occidente  por  las  fuerzas  de  fer.aLuna  á 
muchas  leguas  dentro  del  Continente.  Despues  el  terre¬ 
no  va  elevándose  por  grados  insensibles,  se  comienzan 
á  ver  pequeñas  colinas  y  las  aguas  corren  con  alguna 

1  i  J  .  #  o  o 

'  v#  ocid  Lid.  Mas  adentro  el  país  se  escarpa,  y  levantan 

su  frente  soberbia  los  Andes.  Diez  mil  arroyos  se 

•  # 

precipitan  de  su  cima,  aquí  forman  cascadas  vistosas, 
edil:!  torrentes  acelerados:  reunidos  á  grupos  forman  rios 
enormes,  en  quienes  vórtices  terribles,  pasos  peligro¬ 
sos  detienen  al  navegante,  y- en  fin  en  un  plano  me¬ 
nos  inclinado  se  acercan  al  Océano  con  paso  mnges- 
tüoso  y  trhnquiío.  Todo  este  país  esta  enteramente 
cubrTio  de  selvas  colosales  en  donde  una  vegetación 
vigorosa  no  dexa  otros  vacíos  que  los  que  les  disputan 
las  ondas.  Aromas,  balsames,  maderas  preciosas,  pal¬ 
meras  diferentes,  yerbas  medicinales,  flores  desconocidas, 
aves  vistosas,  bandadas  dé  Zahinos  (Sus  tajassu.  L.),  fa¬ 
milias  numerosas  de  monos,  anfibios  diferentes,  in¬ 
scitos  utiles,  reptiles  venenosos  llaman  á  los  natura¬ 
listas.  Pocas  poblaciones,  algunos  grupos  de  chwas  pa- 
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erizas  sembradas  a  larcas  distancias,  y  siempre  en  las 
criíias  de  los  ríos,  es  lo  único  habitado  de  este  im¬ 


menso  país.  Algunos  Indios  a  medio  civilizar,  pocas 
castas,  muchos  Negros  [i  $p)  constituyen  su  población* 
Este  robusto,  sano,  bien  constituido  y  desnudo,  unas 
veces  recorre  con  alegría  y  con  intrepidez  Sos  peligros 
de  sus  rios,  ó  atraviesa  los  bosques  despreciando  el 
veneno,  mortal  délas  Serpientes,  contra  quienes  tiene 
remedios;  victoriosos  que  oculta  como  el  Bracnum  ios 

...  i  *  i  t  _ 


dogmas  de  su  Religión}  otras  cubierto  cíe  sudor, su- 
merecido  hasta  ía  rodilla  en  el  agua  y  armado  de  una  ro~  . 
busta  barra  agota  todas  sus  fuerzas  para  arrancar  dc|; 
las  entrañas  de  la  tierra  el  oro  y  platina.  El  mayz, 
la  yuca,  y  el  plátano  unidos  ala  pesca  abundante  (le  ; 
sus  nos  anchurosos  forman  su  subsistencia.  Acostum¬ 
brados  ala  servidumbre  se  sujetan  con  facilidad  a  la 

V  •  1  ► 


voz  imperiosa  de  un  solo  hombre,  a  quien  pudieran 
despreciar  impunemente.  Confinados  en  un  rincón  de  ; 
estos  bosques  inmensos,  entregados  sm  reserva  á  emi-  i 
quecer  á  su  dueño,  separados  del  resto  de  los  nombres, 
ignoran  como  el  I  rapista  rocías  ¡as  vicisitudes,  y  todas  ¡as 
revoluciones  del  género  humano,  lodos  los  días  de  su 
vida  son  iguales,,  y  á  sus  ojos  parece  que  el  tiempo  ha 
perdido  su  imperio,  y  que  todas  las  cosas  «e  han  hxado 
pira  siempre.  Su  ambición  se  limita  a  merecer  el  mando 
de  su  tribu,  y  su  codicia  á  recoger  el  valor  de  su  per¬ 
sona  y  de  sus  hijos.  «  1 

■  Se  continuará  en  el  N.  siguiente.  \  i 

Con  lie.  Sel  Supl  Oob. 


Núm.  3.  -  ; 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Síintdfé  17  de  Enero  de  1808. 

Continuación  del  nkm.  z. 

Sin  ideas*  sin  oíros  conocimientos  que  los  de  sus 
bosques  v  de  sus  ríos,  nada  desea  y  vive  contento  en 
el  centro  de  una  barraca  miserable.  G>n  un  poco  mas  de 
humanidad  en  sus  Señores*  con  mas  cuidado  en  su  parte 
mora!,  estos  hombres  serian,  en  ei  seno  mismo  de  la 
ignorancia  y  de  la  esclavitud,  unos  seres  dichosos.  Los 
-animales  domesticos,  que  hacen  las  riquezas  verdaderas 
y  ias  comodidades  déla  vida,  son  desconocidos  de  estos 
moradores:  del  Buey,  la  Oveja,  la  Cabra,  el  Mulo*  el  As¬ 
no,  y  el  Caballo.?  aquellos  no  pueden  existir  en  medio  de 
bosques  elevados  y  sombríos  en  donde  faltan  las  gramas 
y  ios  alegres  pastos*  y  estos  les  son  absolutamente  inútiles. 
En  efecto*  en  un  suelo  cortado  por  todas  partes  de  ríos 
navegables,  no  puede  hacer  papel  ei  mas  bello  y  ei  mas 
noble  de  los  quadrupedos.  De  aquí  la  falta  de  los  pro¬ 
ductos  de  estos  seres  vivientes,  y  la  necesidad  de  men¬ 
digarlos  de  sus  vecinos  (Antioquia,  Caly*  Pastos,  Quito* 
&c).  Aquí  no  existe  ni  aun  la  sombra  de  la  industria, 
y  las  pocas  telas  que  consumen  nuestras  Costas  Occiden¬ 
tales  van  de  Quito  ó  de  Europa  por  diferenres  puntos. 
Llueve  la  mayor  narre  del  año.  Exercitos  inmensos  de 
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nubes  se  lanzan  en  la  atmósfera  del  seno  del  Oceano 
Pacifico:  el  viento  Oeste  que  reyna  constantemente  en 


V 
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estos  mares  lis  arroja  dentro  del  Continente’,  los  Andes 


las  detienen  en  la  mitad  ce  !a  carrera:  aquí  se  acumulan 


y  clan  a  esas  montañas  un  aspecto  sombrío  y  amenaza- 

J  *  y  • 

dor:  el  Cielo  desaparece:  por  todas  partes  no  se  ven  sino 
nubes  pesadas  y  negras  que  amenazan  a  todo  viviente: 
una  calma  sufocante  sobreviene:  este  es  el  momento  ter¬ 
rible:  rifa  gas  de  viento  dislocadas  arrancan  arboles  cnor- 
o  .  * 

mes:  explosiones  electricas,  truenos  espantosos:  ios  ríos 
salen  de  su  lecho:  el  mar  se  enfurece:  oías  inmensas  vie- 
neo  a  estrellarse  sobre  las  Costas:  el  Ciclo  se  confunde  , 
con  !a  tierra,  y  todo  parece  que  -  anuncia  la  ruma  del 
Unnctso,  Ha  medio  de  este  confitero  el  viagevo  empa¬ 
lidece  quando  el  habitante  del  Choco  duerme  tranquilo  , 

-  -  .  .  .  .  •  *15 


en  el  seno  de  su  familia.  Una  larga  experiencia  le  ha  en 


señado,  que  las  resultas  de  estas  convulsiones  de  la  natu-h 
raleza  son  pocas  veces  funestas,  que  todo  se  reduce  a 
.  luz,  agua,  ruido,  y  que  dentro  de  pocas  horas  se  resta-: 
biece  el  equilibrio  y  la  serenidad.  f 

En  medio  de  este  país  hay  una  Zona  o  capa  dc( 
cascajo,  de  arenas,  de  piedras,  de  arcillas  diferentes.  pa-¡ 
raída  al  horizonte,  y  encerrada  corre  límites  bienl 
estrechos.  El  término  inferior  comienza  a  So,,  o  quando, 
mas  á  ioo, ,  varas,  y  el  superior  acaba  a  8oo„  u  8zo„ 
sobre  ei  nivel  del  Oceano,  y  cuyo  grueso,  corno  se  ve, 
es  de  unas  720,,  varas  poco  mas  b  menos.  Dentro  de 
estos  límites  se  halla  la  región  del  oro,  y  ellos  constituyen, 
per  decirío  asi,  los  conhnes  de  ía  patria  de  este  precioso 
metal,  mezclado  siempre  con  la  platina  indomable  por 


tantos  anos.  Encima  obaxo  dei  nivel  de  esta  famosa  ca— 
pa  nunca  se  ha  hallado  un  grano  de  oro,  y  jamas  se  ha 
visto  un  átomo  de  platina.  De  ella  es  de  dónde  han 
salido  las  masas  asombrosas  de  estos  metales:  acjiu  en 
donde  se  han  formado  fortunas  extraordinarias-,  y  aquí 
es  nuc  están  encerradas  las  esperanzas,  y  la  codicia  del 
propietario  del  Choco.  La  u^ona  del  oí  o  paralela  ai  hori¬ 
zonte  corre,  sobre  toda  la  arca  de  estos  países,  y  sobre 
ella  descansan  los  Andes  Occidentales.  Por  consiguien¬ 
te  á  pronorcion  que  se  retira  del  maf  se  hunde  mas  y  mas 
en  1 1  masa  de  la  Cordillera,  y  se  hace  mas  difícil  la 
extracción  del  oro  y  la  platina.  El  terreno  está  de  tal 
modo  dispuesto  que  esta  capa  se  presenta  á  la  superfi¬ 
cie  en  un  espacio  de  10,,  a  1 1„  leguas  de  ancho.  Los  es¬ 
fuerzos  de  muchos  miliares  de  Negros  no  han  bastado 
para  agotar  esta  parre  desde  el  dcscuonmiento  de  este 
rico  país.  La  riqueza  de  esta  Zona  (1)  no  es  constante: 
en  unas  partes  se  acumuia  el  oro,  en  otras  está  disemi¬ 
nado:  aquello  se  llama  tope,  y  esto  pobreza  de  la  mina.  Pe¬ 
ro  io  mas  singular,  y  lo  que  debe  fíxar  la  atención  del 
Filósofo,  .es  que  en  el  Choco,  en  la  Costa  propiamen- 
:c  til,  y  en  Barbacoas,  los  produ&os  corresponden  á 
.as  esperanzas.  Desde  este  paralelo,  (legrad.  30  m.  latir, 
aorea!)  comienza  a  disminuir  poco  a  peco  la  bonaad 
le  la  mina:  á  un  grado,  apenas  recompensa  los  gastos 

!  '  » 

1)  Mucha  sentí  mes  que  d  esculo  Je  las  Artes  no  nos  permira  aclarar  estas  locas  por 
medio  del  "cubado-,  pero  estoy  pronto  á  manifestar  á  los  cutióte*  d  Ptrfil  de  ¡ o;  An¬ 
des  m*s  OuiJeriu!es>  que  formé  en  1804-.,  y  también  permitir  que  se  copie  por  un 

inteligente.  ;  *  ■  ■ 
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v  las  fuigas  ael  minero,  v  desaparece  enreramenre  ba» 
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xo  del  Eqtiador.  Al  otro  lado  de  la  Linea  rodo. muda  de  ¡< 
aspecto.  No  se  oye.:  ya  los  nombres  de  venero ,  m!na>  -j 
oro,  platina.  La.  industria,  el  Cacao,  el  Algodón,  sales,  ma-  j 
deras,  cambio,  comercio  son  las  riquezas,  a  la  verdad  i 
mas  solidas,  de  la  parte  meridional  de  nuestras  costas. 
Numerosas  Vacadas  y  los  mas  bellos  Caballos  son  los  i 
frutos  de  las  pampas  dilatadas  de  Guayaquil. 

i  Quantas  miras,  quantos  proyectos  importantes  lia-  i 
ria  nacer  en  la  cabeza  de  un  Político  una  buena  Corogra-  o 
fía  del  Choco,  Costa,  Barbacoas,  Esmeraldas,  y  Guaya-  ; 
cjuill  Minas  excelentes,  animales  raros,  medicamentos  i 
desconocidos,  caminos  fáciles,  ramos  nuevos  de  comer-  i 


ció  y  de  industria  serian  los  frutos  de  una  expedición 
que  se  mandase  á  los  países  occidentales  de  esta  Colonia. 

El  trozo  dei  Viré  y  nato  encerrado  entre  los  dos 
ramos  de  la  Cordillera  que  hemos  descrito,  desde  4  gra¬ 
dos  30  minutos  de  latitud  austral,  hasta  z  grados  30 
minutos  de  latitud  boreal,  es  decir,  desde  Loxa  hasta 
Popayan,cs  un  pais  alto,  volcánico,  erizado  ele  montañas 
las  mas  elevadas  deí  Universo:  precipicios,  canales  pro¬ 
fundos  por  donde  corren  con  velocidad  las  aguas  de  los 
rios,  valles  pequeños,  algunos  ardientes  y  mal  sanos, 
otros  altos  y  deliciosos,  caracterizan  esta  porción  de  la 
Nueva  Granada,  Los  pueblos  que  la  habitan  son  agri¬ 
cultores,  industriosos  y  sagaces.  Apenas  tienen  idens  del 
arte  ele  explotar  las  minas,  á  pesar  de  tenerlas  tan  ri¬ 
cas  como  el  Peni*,  pero  en  recompensa  tienen  países 
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cultivados,  mieses,  frutos,  artes,  rebaños  y  todo  quanto 
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puede  hacer  cómoda  la  vida.  Los  productos  de  suagri-, 
cultura  y  de  su  industria  arrastran  á  estos  países  elevados 
con  el  oro  del  Chocó  y  la  plata  del  Perú  el  luxo  y  la  vo¬ 
luptuosidad.  Aquí  el  hombre  baxo  de  un  clima  sereno  y 
con  ocupaciones  mas  ánalogas  á  su  constitución  se  ha 
multiplicado,  maravillosamente.  Quando  en  otros  puntos 
de  esta  Colonia  apenas  quedan  algunos  Indios,  tristes  re¬ 
liquias  de  una  Nación  que  agoniza,  aquí  el  .grueso  de  la 
población  lo  constituyen  los  indígenas  de  estos  paises.  Su 
azote  son  los  volcanes.  Estas  montañas  temibles  arden 
tranquilamente  ioo„  ó  mas  años,  y  se  borraría  hasta  la 
memoria  de  sus  desastres,  si  de  quando  en  quando  no 
amenazasen  á  estos  moradores  con  bramidos  sordos  y 
con  temblores.  Quando  se  hallan  mas  tranquilos,  quando 
su  industriase  há  multiplicado, quando  se  juzgan  mas  fe¬ 
lices,  de  repente  se  inflama  el  Tunguragua,  el  Cotcpaxi, 
ú  otro.  Columnas,  vorcices  de  humo  negro  y  espeso  mez¬ 
clado  con  las  llamas  obscurecen  la  atmósfera.  Nubes  de 
arena,  piedras  enormes  se  lanzan  en  los  ayresi  ruidos 
subterraneos,  bramidos, sacudimientos  terribles,  avenidas 
de  agua  y  de  lodo  llevan  á  todas  partes  la  desolación 
y  la  muerte.  Aquí  se  abre  la  tierra,  allí  se  hunde  una 
montaña,  mas  allá  perece  una  población.  Los  rios 
mudan  de  curso,  los  edificios  se  desploman,  y  una  gran 
parte  de  su  población  desaparece  en  un  momento.  Ta¬ 
les  han  sido  las  catástrofes  horrorosas  que  há  pade¬ 
cido  esta  preciosa  poicion  del  Vireynato,  y  tal  fue  la 
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famosa  de  Febrero  de  1 797,,.  Yo  he  visto  con  asom¬ 
bro  los  vestigios  de  esta  erupción  para  siempre  memo¬ 
rables  pero  la  calma  y  la  serenidad  hasuccedulo  en  los 
ánimos  de  esos  moradores.  Olvidados  de  las  calamida¬ 
des  pasadas  reedifican  con  alegria  sus  poblaciones,  y  el 
hijo  erige  su  casa  sobre  el  sepulcro  de  sus  padres.  El 
hombre  se  acostumbra  acodo,  este  ser  miserable  y  mor¬ 
tal  se  familiariza  con  todos  los  horrores. 

Estos  pueblos,  separados  del  resto  de  los  hombres 
por  los  Andes,  no  tienen  otro  recurso  para  I'evar  con  ve¬ 
locidad  y  con  ventajas  su  industria  y  los  productos  , de 
sus  campos  alas  provincias  marítimas,  que  atravesar  la 
Cordillera.  Por  fortuna  para  estos  pueblos  industriosos 
todos  sus  rios  rompen  esta  formidable  cadena  de  mon¬ 
tañas.  Los  unos  van  á  desembocar  en  el  Pacifico,  y  ios 
otros  á  engrosar  el  Amazonas.  Aquellos  abren  paso  co¬ 
rnudo  á  las  Costas  del  Sur  y  evitan  ía  subida  y  ia  basada 
de  1a  Cordillera,  empresa  difícil  y  capaz  por  si  sola  de 
hacer  encallar  los  proyectos  mas  lisonjeros;  y  estos  Jes  li¬ 
gan  con  lo  inrerior  del  Continente.  Si  estos  pueblos 
quieren  prosperar,  st  desean  que  su  agricultura  no  se  li¬ 
mite  á  su  consumo,  y  que  su  industria  de  ocupación  a 
muchas  manos,  es  preciso  que  comiencen  esta  grande 
obra  por  conocer  bien  sus  ríos  y  su  Cordillera.  Es  ver¬ 
dad  que  esra  es  la  parte  mas  conocida  y  la  unica  que 
puede  gloriarse  de  tener  una  Carta  geográfica  que. me¬ 
rezca  este  nombre.  Los  Académicos  del  Equador  y  sus 
compañeros  hicieron  muchas  observaciones,  y  nos  de- 
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xiron  Trabajos  inmortales,  tan  Utiles  al  sistema  del  Uni¬ 
verso  como  á  la  economía  de  estas  Provincias.  Maído- 
nado,  este  iluscre  Quiteño,  despues  de  abrirse  un  paso 
por  los  Andes  al  Oceano,  despues  de  haber  puesto  los 
fundamentos  al  Gobierno  de  Esmeraldas,  de  haber  recor¬ 
rido  los  Canelos,  Bombonaza,  Pascaza,  y  Marañon,  le¬ 
vantó,  la  Carta  de  la  Provincia  de  Quito,  y  el  mas  be¬ 
llo  monumento  de  su  ilustración  y  patriotismo.  La 
muerte  lo  detuvo  en  la  mitad  de  su  carrera.  Ahí  jamás 
lloraremos  dignamente  la  pérdida  de  este  hombre  gran¬ 
de  eme  proyectaba  nuestra  felicidad.  Si  conocemos  una 
parce  de  sus  acciones  la  debemos  a  una  pluma  extran¬ 
jera  (de  la  Cnndamine)  i  Ingratos,  casi  hemos  olvi¬ 
dado  su  memorial  Las  mas  cciehres  Academias  de. la 
Europa  han  pronunciado  sus  elogios,  y  sus  Compatrio¬ 
tas  apenas  lo  conocen.  El  Quiteño  se  afana  por  pasar  a 
la  posteridad  el  nombre  de  un  Juez,  que  le  compuso 
una  calle,  y  ha  olvidado  erigir  un  monumento  al  hom¬ 
bre  mas  grande  que  lia  producido  ese  suelo.  El  elogio 
histórico  de  este  Geógrafo  debía  muy  bien  ocupar  los 

talentos  de  sus  Conciudadanos. 

A  pesar  de  los  esf  uerzos  ae  estos  Astrónomos  ex¬ 
perimentados,  nuestras  necesidades  no  están  satisfechas 
todavía.  Si  nada  nos  dexaron  que  desear  en  lo  interior 
de  la  Cordillera,  si  sus  rasgos  en  esta  parte  son  pincela¬ 
das  maestras-,  la  exterior,  aquella  que  mas  nos  interesa 
para  el  comercio,  apenas  se  halla  bosquejada.  Nece¬ 
sitamos  una  escrupulosa  Carca  de  los  Andes  equatoriales*. 
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y  principalmente  de  aquellos  puntos  por  donde  se  lian 
abierto  paso  las  aguas  de  los  ríos.  Echemos  una  nú- 
rada  rapida  sobre  estos  lugares. 

Loxa  para  salir  de  la  miseria  que  hoy  la 
oprime  debe  llevar  sus  miras  sobre  el  Citamayo  que  va 
á  desembocar  cerca  de  Payta,  y  sobre  el  rio  de  Zamora 
que  enera  en  el  Marañen  un  poco  mas  arriba  del  es¬ 
trecho  de  Manseriche:  aquel  le  facilita  la  extracción 
de  sus  frutos  para  el  Peni,  Chile,  &c.  y  este  le  pro¬ 
porciona  un  comercio  lucroso  con  las  Naciones  bár¬ 
baras,  y  con  la  Provincia  de  Maynas.  Pocos  lugares  hay 
mas  ricos  en  producciones,  ni  con  mas  ventajas  para  el 
tráfico  que  la  Provincia  de  Loxa.  Yo  me  alejaría  de¬ 
masiado  de  mi  objeto  si  entrase  en  por  menores  sobre 
este  bello  y  fecundo  país.  Cuenca  debe  llevar  sus  inda¬ 
gaciones  sobre  el  rio  de  Girón,  abaxo  de  ios  Jubones, 
y  principalmente  sobre  el  del  Naranjal,  que  nace  al 
Sur  del  Asuay,  pasa  por  Cañar  y  desemboca  en  el 
golfo  de  Guayaquil.  Todas  las  aguas  de  los  alrededores 
de  esta  Ciudad  (Cuenca)  se  reúnen  en  Paute  y  forman 
el  rio  de  Mayo  que  desemboca  en  el  de  Zamora,  de 
que  poco  ha  hemos  hablado.  Por  esta  vía  debe  espe¬ 
rar  la  Provincia  de  Cuenca  el  Comercio  con  el  interior. 
El  distrito  de  Alausí  debe  hacer  sus  inquisiciones  sobre 
el  Yaguache  quese  une  al  rio  de  Guayaquil,  y  por  Ba- 
yopongo  y,Zuñac  su  comunicación  con  Macas. 

Se  continuara  en  el  mm.  sumiente . 

Con  lie .  del  Sup.  Gob . 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 

Santa/é  14  de  Enero  de  1808. 
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Continuación  de!  ntun.  3 . 

Riobamha,  Ha  nabato  v  Lacacunga  no  tienen  un  rio 
que  rompa  la  cordillera  hacia  el  Poniente*,  pero  en  este 
espacio  hay  lugares  en  que  hs  montanas  no  se  elevan  de¬ 
masiado,  y  dan  origen  a  muchos  nos  (Chimbo,  Ogi¬ 
ba,  Manan  y  Baba)  que  todos  van  a  Guayaquil,  y  por 
el  Este  tienen  la  célebre  garganta  del  Tunguragua.  Por 
aquí  salen  el  A  chambo  y  el  Patato,  que  forman  con  otros 
el  Pastaza,  y  van  al  Amazonas  despues  de  haber  regado 
las  llanuras  de  los  Canelos.  Quito  ha  hecho  muchas 
tentativas  en  diferentes  épocas  para  vencer  La  Cordille¬ 
ra.  El  ilustre  Maldonado  abrió  el  camino  conocido  con 
ei  nombre  de  Esmeraldas,  que  el  tiempo,  !a  desidia,  y 
sobre  todo  la  muerte  temprana  en  Londres  de  este  zc- 
loso  y  sabio  Americano  han  inutilizado.  El  Obispo  Ca- 
lárna  en  1791:,,  acaloró  el  de  Maibucho,  que  no  tuvo 
efecto  hasta  i3oj,,  En  esta  época  mandaba  la  Provine 
cia  de  Quito  el  Barón  de  Carondeiet.  Convencido  este 
Gefe  ilustrado  de  la  necesidad  de  unir  el  interior  con  las 
costas  del  Pacífico  hizo  vigorosas  representaciones  á  S,  Kí. 
y  consiguió  de  la  piedad  del  Rey  qmrenta  mil  pesos 
para  llevar  a  efe  ¿lo  esta  obra  interesante.  En  aquel  ano 
se  midieron  ios  países,  se  recorrieron  los  ríos  ele  Bogotá  y 
Santiago,  y  se  levantó  una  Carta  corográfica  bien  circuías^ 


Maliciada.  Hasta  su  muerte  (en  x  807)  siguió  con  un  zelo 


v  una  constancia  sin  exemplo  el  mejoramiento  y  perfec¬ 
ción  cíe  este  camina.  ¡Quien  sabe  si  cendra  la  misma 
suerte  que  el  de  Msldonado!  Por  ei  Oriente  tiene  Quito 
dos  malas  veredas  que  conducen  ai  Ñapo  y  ai  Coca  que 
derraman  en  Amazonas.  Los  Pastos  tienen  el  pésimo  cami¬ 
no  cíe  Barbacoas,  y  no  se  ha  pensado  en  mejorarlo  en  3  00 
mos  de  existencia.  Se  cree  que  el  terreno  no  permite 


otro  mejor,  pero;  se  ha  buscado  por  algún  inteligente  t 


;  Sobre  qué  hechos  se  funda  esta  aserción  voluntaria?  D< 


lomas 
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valle  de  Pasco  v  sus  cercanías  descienden  rios  considerables 

j 

|  Guáytura,  Ja  a  na  nubil  y  Mayo]  que  se  reúnen  al  °- 
de  que  vamos  a  tratar  inmediatamente,  y  dudo  que  Has¬ 
ta  hoy  se  haya  hecho  alguna  tentativa  para  reconocerlos.  , 
Al  Este  1 1  c  n  v-  la  Ciudad  de  Pasto  una  senda  a  Sebondoy, 
ca bezeras  del.  Putumayo¿  que  vá  al  Orinece  y  al  Liara- 
ixon  igualmente.  En  fin  Popayan,  que  parece  el  país  mas 


encerrado  de  la  Nueva  Granada,  tiene  ei  recurso  del  Panas, 
rio  caudaloso,  y  d  mas  bien  situado  de  toda  la  Cordi¬ 
llera  para  establecer  una  pronta  comunicación  con  todas 
las  Provincias  marítimas  del  Sur.  Los  habitantes  de  esta 

Ciudad  hasta  hoy  no  han  hxadosu  atención  sino  sóbrela 

* 

Cordillera.  Todos  sus  esfuerzos  se  han  dirigido  á  mon¬ 
tar  este  soberbio  muro,  á  diricir  sus  rutas  al  acaso,  sin 
principios  y  sin  tuces.  Si  en  lugar  de  vaguear  sobre  las 
cimas  desús  Andes  hubieran  reconocido  el  curso  del 
Parias,  cal  vez  se  hallarían  hoy  en  posesión  de  un  cami¬ 


no  expedito  y  camodo,  que  llevase  sus  frutos  á  Barbacoas, 


á  Tu  maco,  y  á  codos  los  puntos  efe  ía  Costa.  E!  valle  de 
los  Patias  es  de  los  mas  baxos,  y  en  el  se  reúnen  las  aguas 
de  mas  de  qu  a  renta  leguas  de  la  Cordillera.  Los  rios  de 
Tina bio  y  Qudcace  lo  bañan  ñor  el  Norte  y  lo  atraviesan 
de  Norte  á  Sur:  por  aquí  se  descargan  en  su  fondo  Gua- 
ch  icono  y  S.  Jorge,  y  vana  unirse  con  los  primeros  en 
la  parce  mas  austral  de  este  valle  abrasador.  Pocas  leguas 
mas  abaxo  recibe  por  el  Sudeste  á  M ayo,  }uarumbií  y 
Guavt  ira  ríos  caudalosos  y  que  no  se  vadean  en  ningún 
tiempo  del  ano.  Fia  sea  hoy  ignoramos  los  que  recibe  por 
el  Poniente,  que  bnxan  de  las  montañas  de  Sindagua* 
:Q jando  vi  en  iBoi,,,  el  caudal  de  todos  estos  ríos, 
quando  el  Barómetro  me  enseño  su  nivel,  quando  he 
reflexionado  sobre  tocio  el  curso  del  Parias,  no  he 
¡podido  dexar  de  concebir  fundadas  esperanzas  de  que 
algún  día  ios  moradores  de  Popayan,  y  principad 
!  mente  ios  propietarios  de  este  fecundo  valle,  harun  es- 

'»  i  #  y  9  o 

f cierzos  pirasa  lir  de  la  Cordillera  que  los  mantiene  con** 
finados.  La  navegación  del  Parias  es  muy  interesante,  no 
solo  a  Popa  van ,  sino  también  á  Pasto,  a  los  Pastos,  a 
Barbacoasy  á  la  Costa,  y  merece  que  entremos  en  algunos 
por  menores.  En  la  embocadura  del  Guayrara  (  por  un 
grado  18,,  minutos  latir,  boreal)  ha  recogido  el  Parias 
las  aguas  de  7  leguas  de  Norte  á  Sur,  y  25,,  de  Ori¬ 
ente  a  Poniente,  es  decir,  las  aguas  de  una  arca  de  1875,, 
leguas  quadradas.  E  re  es  justamente  el  punto  en  que 
comienza  a  cortar  la  Cordillera  para  salir  a  bañar  las  lía- 
puras  de  Barbacoas.  ¡  Que  Caudal  de  aguas  tan  asom- 
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broso  no  se  hibra  reunido  en  este  lugar!  Pregunto  <  sera 
navegable  en  esn  latitud  el  Pacías?  El  Barómetro  se  sus¬ 
pendió  en  las  orillas  de  Guachicono,  cinco  leguas  antes  üe 
su  embocadura  en  Quilc'acé,  en  3  x  3,  3  Un.  quando  el  Ter¬ 
mómetro  indicaba  10,,  grad.de  Reaumur.  Esta  presión  at¬ 
mosférica  con  esta  temperatura  nos  dice  que  el  valle  de  ¡osPa- 
tiasy  las  aguas  del  Guachicono  están  sobre  el  nivel  del  Océa¬ 
no  Pacifico  8  i  6  varas  castellanas soiamcutw.  <  Qu-u-.o  ’ial 
brán  baxadode  este  tuvei  hasta  ¡a  ituinOuu^-  |ua',j  icarios., 
del  valle  ?  El  curso  el  el  Paria?,  contado  desde  el  lugar  de  mi 
observación  hasta  su  embocadura  en  el  Océano,  nene  6 
leguas  de  zo„  al  grad  De  aqui  se  infiere  legítimamente 
que  las  aguas  de  esce  rio  caudaloso  ruedan  subte  un  p^no 
inclinado  que  tiene  429.6  S?»  varas  de  largo,  y  ^  se, d 
•  8  i  6„  de  altura.  Las  mas  sencillas  nociones  de  la  nu  rau- 
.  lies,  bastan  para  conocer  que  el  Parias  no  puede  correr1 
con  una  velocidad  que  se  oponga  á  la  navegación,  ni  que 
puede  presentar. ya  saltos  ni  cataratas  que  la  interrumpan 
sin  recurso.  Puede  ser  que  tenga  a¡gunus  1  ligare»  c.trc  eno, 
y  que  acelere  su  velocidad;  puede  ser  que  algunas  piedra/ 
en  su  lecho,  y  que  el  arte  puede  remover,  dificulten^, 
paso  en  algunos  puntos. (1  )  L  o  termino  este  parncmar  y. 


•  (,)  D.  Gregorio  Angulo,  vecino  aisúngulSo  de  Popayap  qui  lu,  nq-cg«lo  1 


piayor  pai  te  del  Fauas,  mr  u  i  -  7'",  ,  <  .  Ouilcacé 

....  -cu  •  !0g  P  itias  es  navegable  aesdt  bu  lentas  ue  v^lluc‘lct 

notician  siguientes.  »,  no  c‘t-  10w  1  ,IUJ  ,  &  '  ,  ,  ...  rtn7n 

jTJmbío  'hasta  e.  sitio  de  Ct^r  en  M,  bor ZZtcT'l  mishi 


í ambló  hasta  eí  SlUOtK  ‘•I.t  ,v  ,  1,-cer  ei  fTi i S 5TV 

y  -Vvivro  Por  tierra  <-c  "ustan  quatio  rius  para  a-cer  c  nnsrn 


Sí 

..camino-  Utsdec amonara  ton»  «■  -  7*7;-- p- .7/  ”  ’  ~  ,  •  cs  nav<-ffaKi' 

i, presenta  angosturas  y  raudales  hasta  ci  smo  del  Guadu*l-  UcsJe  aHui  nav.ga 

9)hasta  el  Occano,** 


PoVe'sta  relación  se  viene  ca  conocimiento  que  el  Panas  cs  navegable  el 
toda  la  extensión  de  su  curso,  exceptu  las  pocas  leguas  ea  que  atraviesa  a  '  •  ' 
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demasiado  largo  aconsejando  á  los  moradores  de  Popa-  . 
van  que  reunidos  formen  una  expedición  para  reconocer 
cí  curso  del  Parias  desde  la  coniluencia  de  Guachicono 
vQu'ilcace,  hasta  Barbacoas-, que  esta  empresa  debe  con¬ 
fiarse  i  una?  manos  inteligentes,  y  temer  mucho  de  los 
charlatanes  que  la  batan  abortar  en  su  cuna-,  que  cierren 
los  oídos  á  las  declamaciones  de  los  que  pretieren  sus  in¬ 
tereses  a  los  del  Público-,  y  en  fin,  que  animados  con  las 
prandes  esperanzas  de  hacer  variar  el  aspecto  )  os  inte 
reses  de  su  Patria  sostengan  el  proyecto  con  la  nrmeza 
y  la  constancia  que  hacen  el  fondo  de  su  praeter. 

E!  Cauca  nace  al  mediodía  del  Vo.can  de  ios  Coco- 
nucos  por  x  grad.  de  latir,  boreal,  serpentea  sobre  las  lla¬ 
nuras  heladas  de  Paletará,  se  precipua  en  medio  de  ro.as 
escarpadas,  y  sale  magestuoso  a  regar  las  campiñas  pinto¬ 
rescas  de  las  cercanías  de  Popayan:  despues  yuctvc  su  cur¬ 
so  al  Norte,  riega  el  valle  espacioso  de  Cagg  pasa  por  ^ 
nía,  Aocioquu,  y  se  une  al  Magdalena  en  i  acaba  por  ? 

arad.  z6  min.lat.  bor.  En  Gehma,  por  3  grad-  QC  latlt* 
marcha  va  con  paso  mesurado  y  comienza  a  ser  nave- 
ptblc.  Se  dice  que  cerca  de  Carrago  y  en  Antioquia 
tiene  dos  cataratas  (t)  que  interrumpen  la  navegación 

y  también  que  cartee  de  cataratas.  confoma  j  i  los  habitantes 

'pitslbUWad  dé  una  navegación  expedita  por  el  l  at  as,  ) 
de  Popayan  y  Pisto  para  verificar  su  reconocnniesuo. 

(,  )  Acabo  de  recibir  una  carta  d.e 

en  que  D.  Josehp  “Ue  dt,  Ca«ca  en \L  Provincias  de  Antioquia  sn 

cías  bien  interesantes  soote  na  u~'  ^ 

Patria,  y  creólas  recibirá  el  Publico  con  g'g'g  nave„a  hasta  las  terribles  angos- 

„El  Cauca,  dice,  aunque  lleno  de  pel.gt. o  se  nave  a  ,  a„i.bl 

,, turas  de  Carpanta  cerca  de  Zupia:  pequeñas  barcas  hacen  esta  nave. 
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de  este  no  caudaloso  }  y  que  arruinan  las  esperanzas 


5jCn  cinco  días;  pero  es  tal  su  rapidez  que  quando  crece  se  b.axa  en  8„  horas,  guando 
55sus  aguas  son  medias  en  1  2,,  y  quando  muy  ba'xo  en  1  *,  Su  cauce  es  muy  escreciioíde 
3,100,5  á  200,,  varas)  porque  siempre  corre  sin  hacer  vegas  enere  dos  alus  Cordilleras 
,, cuya  dirección  es  de  Sur  á  Norte.  De  estas  mismas  cordilleras  caen  grandes  piedras 
„que  llenan  su  cauce  de  tal  modo,  que  a  pesar  de  ser  pocos  los  navegantes  casi  todos  I05 
,, años  hay  naufragios,  especialmente  en  las  piedras  que  llaman  I2  Mama.  Esta  navegación 
sirve  para  proveer  la  Provincia  de  Antioquia  de  viveres,  y  pau  baxar  el  cacao  de  Car* 
,,tago  Ce.  Ninguno  navega  la  angostura  de  Car  amant a.,  y  no  sé  si  se  podrá  hac.t  na- 
„  vega  ble.  En  cyte  espacio  solo  tiene  la  población  de  Ama  á  Oeste,  y  a  alguna  disrancia 
3,ae  ia  de  Titiribí  al  Este  del  rio.  Ai  Poniente  le  entra  el  río  caudaloso  Je  S.  Juan  por 
:J°S  5>>  grd.  5  6,,  minutos  de  lat  boreal,  pero  su  curso  es  desconocido  basta  hay:,  y 
j,sus  orillas  están  habitadas  de  Indios  barbaros.  Desde  Antioquía  se  puede  navegar 
,, como  una  y  media  legua:  á  esta  distancia  se  encuentra  el  salto  de  Juaz  Gamu'y  no  es 
„ una  catarata,  como  algunos  se  han  figurado,  es  si  el  conjunto  de  una  infinidad  de  piedra* 
„enormes,en  medio  y  á  oriüas  del  rio,  contra  has  que  se  estrella:  hace  espantosos  remoli- 
3, nos  y  saltos  de  poca  elevaejon,  pero  de  tremendo  ruido  por  el  inmenso  cúmulo  de 
3, aguas  que  llera.  El  origen  de  este  Salto  son  las  grandes  piedras  que  caen  de  In  cor- 
j,dillcra  cerca  de  la  embocadura  de  la  quebrada  dcfuemO  ¿treta,  Aunque  se  quiten  las  que 
3, hay  al  presente  dentro  de  poco  tiempo  se  volverá  á  llenar  de  iguales  6  mayores  peñas- 
sjcos.  Este  mal  paso  tiene  como  seis  quadras  de  extensión. 

Después  sigue  Cauca  navegaolc  otra  legua  y  media,  en  donde  se  encuentra 
5,ia  angostura  del  Tesorero',  aquí  corte  el  rio  dentro  de  peñones  por  el  espacio  «ie 
3,12,,  quadras  con  estupenda  rapidez.  A  la  entrada  dé  este  mal  paso  se  hallan 
3, las  tres  grandes  piedras  llamadas  de  U  Fortuna.  Despues  continua  navegable  hasta 
„el  Pueblo  de  Sabana-larga.  &  onde  luy  i  2.,  quadras  de  pedreros,  remolinos  y  corríen- 
3, tes  precipitadas.  Tiene  otra  legua  navegable  hasta  el  chuno  y  remolino  do  X a^ae  de 
3,i  2,,  varas  de  largo.  Se  navega  sin  dificultad  hasta  la  embocadura  de  Remante,  en  don- 
„de  hay  gruesas  piedras.  A  una  y  media  legua  mas  abaxo  está  el  Ub'ttÁ!,  en  donde  toda 
,, la  masa  del  fio' se  estrella  contra  un  gran  peñasco  y  forma  terribles  remolinos.  A 
3, poca  distancia  está  ia.  angosrurá  de  Oro  ba ja,  ia  mas  peligrosa  del  Cauca.  Auuí  su  cauce 
3, se  estrecha  de  modo  que  se  reduce  á  diez  varas  de  ancho:  forma  inmensas  olas,  un 
,  mido  espantoso  y  unas  corrientes  precipitadas  por  el  espacio-  de  legua  y  media,  y  se 
3, termina  con  el  remolino  de  Remango,  De  aquí  nada  sale  de  quanto  cae,  todos  los 
>, ahogados  y  todos  los  ai  boles  eme  arrastra  el  Cauca  se.  encuernan  en  éste  vórtice  terrible# 
3, En  la  boca  del  rio  de  S.  Andrés  hay  otra  angostura  de  12,,  varas  de  ancho  Dos 
leguas  mas  'abaxo-  se  halla  el- estrecho  dé  Tica'tta  semejante  al  de  Oro -bal  o  en  cu 
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las  aguas  se  reducen  á  diez  varas  de  ancho,  e  igual  al  del  Espirita  Santo,  Desde 


„ este  punto  á  los  7»»  5» —  - - -  — 

3,Tacaíoa}  donde  desemboca  en  Magdalena.  Según  los  inteligentes  solo  el  arrojo  ha 
%, podido  navegar  la  angostura  que  hay  desde  las  bodegas  del  Espíritu  Santo  hasta  la 

r i  j..  _ _  2  1 _  _  _ r  .  n  .1«  «  1  ,  ,  r  .  .. 


gradv  28,  minutos  de  lat.  bor»  es  navegable  el  Cauca  hasta 


*  Cí  J  J  - O  -  - /  ~  x*  yw-m*** 

3, Ciudad  de  Cace  res  á  los  7,,  grad*  58,,  y  medio  minutos  de  lac  bor.  El  Cauca  corre 
3, todavía  oprimido  entre  dos  Cordilleras  en  donde  están  ios  riesgos  dd  Tracal,  el 
yyRaadai  donde  ha  habido  tantos  naufragios,  el  Chorro  de  Santa  Barbara,  el  de  Mal- 
3 ¡donado,  y  las  Tres  piedras-  De  Cáceas  acia  ab.-xo  hasta  la  boca  de!  río  Nechí  por 
>,3„  grad,  10,  minutos  de  lat.  corre  todavía  muy  precipitado  y  tiene  algunos  ptiigioj; 
3, pero  finalizando  ac|ui  la  Cordillera  comienzan  las  hermosas  vegas  que  continuati 
„hastu  su  confluencia  con  el  Magdalena,  pierde  gran  parte  de  su  velocidad,  y  se  dexa 
„navegar.  con  segundad.  Desde  las  bodegas  dél  Espíritu  Santo  hasta  Taca  toa  se  baza 
en,  dos  días,  y  medio,  y  se  sube  en  quince  o  diez  y  seis. 
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áe  los  Pueblos  que  habitan  sus  orillas.  En  1805,,  des¬ 
cribí  el  curso  cíela  parre  alta  cié  este  rio,  y  le  conside¬ 
ré  con  la  mas  atenea  reflexión.  Solo  llegué  a  las  cer¬ 


canías  deCaly,y  aquí  por  3,,  grad.  xi„  minutos  de 
lar.  boreal  se  sostuvo  mi  Barómetro  en  304,0,  hacas, y 
el  Termómetro  de  Reautn.  en  1  z„grach  es  decir,  que  las 
aguas  deí  Cauca  a  1  70,,  leguas  desu  embocadura  están 
480, toesas  (1121,, 4,  varas  Castellanas)  sobre  ei 
Atlantico,  quando  las  de!  Magdalena  ¡a  la  misma  distancia 
del  mar  solo  se  hallan  á  x8  $  toesas,  (6  6  5  5>  varas)  sobre 
el  mismo  nivel.'(i)  De  aquí  se  infiere  que  el  Cauca  tiene 
que  descender  4  5  6  varas  mas  que  el  Magdalena  para 
¡legar  al  Oceano,  que  sus  saltos  y  sus  cataratas  deben 
ser  mayores,  y  en  fin  que  su  navegación  debe  ser  mas 
interrumpida  y  mas  difícil.  Pero  ¿  serán  invencibles  estos 
obstáculos?  ¿Ei  arce  no  tendrá  medios  para  superarlos? 
Esto  es  lo  que  ignoramos,  y  esto  lo  que  nos  interesa  saber. 
Hasta  hoy  carecemos  de  una  Carta  circunstanciada  dei 
curso  de  este  rio,  v  ninguno  ha  medido  los  chorros  y 
angosturas  que  cantóse  ponderan (2,). Quien  sabe  si  al  as¬ 
pecto  de  un  hombre  sabio  y  experimentado  desapare- 

(0  Las  observaciones  hxlias  en  la  Provincia  Je  Antioqma  por  Don  Manuel  Joseph  üc 
Retrepo  confirman  mis  congeturas  sobre  el  Cauca.  La  Capital  Je  esta  Provincia,  si¬ 
tuada  i  6  grados  36  m*m.  zo  sen.  ue  lat.  boreaBy  en  que  el  Barómetro  se  sostuvo  en 
3  .7,  4  q  tan-io  el  Termómetro  indicaba  10  de  Reaum,  hace  ver  lo  poco  que  ha  baxa* 
do  este  rio  en  el  largo  curso  de  70  leguas  que  median  entre  Geliroa  y  rvntioquia.  I  or 
otra  parte  esta  Ciudad,  que  dista  solamente  de  la  embocadura  común  en  el  mar  5oleg. 
esta  casi  á  la  misma  elevación  que  Neyva  que  se  halla  á  i6j  dei  mismo  punto.  Per  con¬ 
siguiente  es  preciso  que  el  Cauca  se  piecipite,  y  que  presente  raudales  y  pasos  peligro¬ 
sos  desde  los  0  y  nu:d.  grad.  en  adelante  Por  una  desgracia  para  todos  los  Pueblos  que 
habitan  sus  orillas  desciende  por  grad.  insensibles  desde  Geli m  a  hasta  Catamanra  arras¬ 
trando  perezosamente  sus  aguas  por  todo  ci  valle  de  Buga.  quando  el  Magdalena  baxa 
regularmente  y  siempre  proporcionado  a  su  distancia  del  mar  Atlántico. 

(2-)  5e 'hablaba  antes  de  recibir  la  Csua  de  la  nota  antecedente. 
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ccn  enteramente,  y  se  da  la  actividad  y  la  vida  a  unos 
países  feraces  y  arrinconados.  Gdy,  Baga,  Carrago,  7'u- 
pía,  y  toda  la  Provincia  de  Antioquia  deben  reunir  sus 
fuerzas  y  agotar  sus  recursos  para  poner  corriente  la 
navegación  del  Cauca,  que  deben  mirar  corno  la  fuen- 
te  de  su  felicidad.  Que  sus  campos  sean  fecundos,  qu 


sus  manados  sean  numerosos,  que  todas  sus  prodúcelo- 

O.  ...  1  * 

—  trasportar  con  ve-" 


nes  sean  preciosas,  si  no  las  pueden  , 
locidad,  si  no  pueden  recibir  lo  que  les  falta,  verán  que 
su  labranza  se  disminuye,  que  la  población  no  se  au¬ 
menta,  y  que  las  familias  empobrecen  en  el  seno  mismo 
de  la  abundancia.  Todo  el  Comercio  de  estas  Provincias 
con  las  Costas  se  ha  hecho  hasta  hoy  cortando  el  ramo  mas 
occidental  de  la  cordillera  por  diferentes  puntos  En  Chis- 
quio,  (i)  en  Anchicayá,  (ajen  las  Juntas  cerca  de  Caly, 
en  San  Agustín  frente  á  Carrago,  en  Cha  mí,  y  en  Urrao 

existen  caminos  que  ha  abierto  la  necesidad  o  el  acaso. 

1  1 


(0  Existen  por  aquí  dos  senderos  que  conducen  á  las  minas  de  las  otillas  del  »ío 
San  Juan  de  Mica  y  que  han  establecido  las  casas  de  Albo  leda  y  T  erres  de  1V‘ 

payan  j  pero  ignoramos  el  estado  en  que  se  hallan.  | 

(0  „ He  recibido  noticias  mas  circunstanciadas  sobre  este  camino.  f>.  Manuel  Cay- 
cedo  y  Tenorio,  Alfeitz  Reai  de  la  Ciudad  de  Caly,  lo  proyectó  al  bu»  del  de  ias! 
Juntar,  comunica  con  mucha  brevedad  días)  y  líbre  de  los  peligros  del  Dagua, 

el  valle  de  Caly  con  la  bahía  de  S.  Buenaventura.  Se  abrieran  dos  senderos  que  prc>en-J 

taban  grandes  dificultades,  y  se  consunto  en  ellos  iuíriict liosamente  mucho  <iu  ero... 
Esto  habría  bastado  para  desanimar  al  empresario*,  pero  contante  en  sus  revoluciones' 
y  animado  por  el  espíritu  de  beneficencia  publica  que  lo  caracteriza,  hizo  romper  ün¡ 
tercer  Camino  por  encima  de  uno  de  aquellos  coi  dones  de  montañas  siempre  perpen 
diculares  a!  cuerpo  principal,  y  llegó  como  era  natural,  con  felicidad  a  las  costas  del! 
Pacífico.  Este  hombre  generoso  y  beneíico  merece  todo  nuestro  reconocí mientoi 
por  haber  sostenida  y  llevado  a  efecto  una  empresa  costosa  y  difícil  sin  pensionar  al 
publico  y'  haciendo  todos  los  gastos  de  su  propío  fondo  Jamas  se  ha  empicado  con 
mas  utilidad  el  dinero.  La?  provincias  del  Raposo,  y  tn  general  todas  las  covtas 
occidentales  del  Reyno,  el  valle  entero  de  Caly,  y  Popayan  tienen  que  reconoce!  i  la; 
mano  benefica  que  los  vi  á  libertar  para  siempre  de  los  vórtices  y  laúdales  del  Dagua 
en  que  han  perecido  tantas  fortunas-  tic  aquí  el  mis  bello  exemplo  de  patriotismo 
que  podemos  presentar  a  nuestros  Compatriotas. 

Con  ¡ix,  del  Sup ■  Gob ■ 


ii. 
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Semanario  del  Nuevo  Re  y  no  de  Granada. 

Santafé  31  de  Enero  de  xSoS. 


I  '  Continuación  del  mrn.  4* 

Son  los  mas  malos  de  coda  la  Colonia:  no  pueden  entrar 
caballerías,  excepto  por  Urrao,  y  todo  se  transporta  en  las 
espaldas  de  los  hombres.  Convengo  en  que  los  Andes  son 
escamados*,  pero U  aspereza  de  los  caminos  mas  se  debe  a 
la  ignorancia  y  a  la  preocupación  que  a  la  desigualdad  óel 
terreno.  Un  rJegro  escupido,  peto  aire  rulo,  se  hunuc  co  los 
Bosques,  sigue  primero  el  curso  de  los  ríos',  quando  estos 
ya  no  permiten  barca,  camina  7  sus  orinas  Hasta  su  origen 
que  esta  bien  cerca  de  la  ciroa.de  la  Cordillera,  1c  a  oandona 
entonces,  y  escala  con  trabajo  este  gran  mino.  Busca  otro 
arroyo  que  correen  sentido  contrario:  baxa,  y  ya  tenemos 
3ün  nuevo  camino  que  há  formado  la  ignorancia  y  c»  ar¬ 
rojo  sin  elección  nt  conocimientos.  Estoy  persuadido  qut* 
si  en  lagar  ele  confiar  las  empresas  a  estos  miserables  aven* 
toreros,  se  encargase  de  ella  un  nombre  que  tuviese  algu¬ 
nas  nociones  de!  país,  que  supiese  las  latinices  de  los  pun« 
tos  de  las  costas  del  Sur,  y  dei  lugar  de  partiua,  que  en  vvz 
de  bucear  el  lecho  de  los  nos  tomase  uno  de  aque  dos  cor¬ 
dones  de  montanas  perpendiculares  a!  cuerpo  de  la  Cor¬ 
dillera,  que  la  sostienen  y  estriban*,  que  lo  siguiese  hasta  el 
fin,  o  a  lo  menos  hasta  que  el  Barómetro  se  sostuviese 
dentro  de  313,,  y  3  M>  lineas \  que  en  este  nivel  buscase 
á  la  derecha  6  a  la  izquierda  uno  de  los  nos  innumera*» 
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bles  que  atraviesan  estos  países;  y  en  fin,  que  examinase 
su  curso  hasta  su  embocadura;  Tendríamos  caminos  mas 
comodos,  y  mas  comunicaciones  con  los  países  marítimos. 

El  Magdalena  es  el  rio  mas  ventajosamente  situa¬ 
do  cn^  r°da  la  extensión  del  Vireynato.  Nace  de  un 
pequeño  lago  llamado  del  Buey,  ai  Norte  del  paramo  de 
las  Papas  a  i  grado  58,,  minutos  de  iat.  boreal,  corre 
por  ios  desiertos  de  .Laboyos,  riega  c!  I  imana,  atraviesa 
las  espaciosas  llanuras  deNeyva,  lasselvas  de  Nare,  Onón, 
y  reunido  con  el  Cauca  entra  en  el  Atlántico  á  roo,, 
leguas  de  su  origen.  En  toda  la  extensión  de  su  curso  ja¬ 
mas  dexa  la  dirección  del  meridiano.  Quando  Cauca 
nace  sobre  las  nieves  del  Coconuco  á  2300,,  toesas  sobre 
ci  Oceano,  este  tiene  su  cuna  á  poo  cocsas  solamente  baxo 
de  un  clim  a  dulce  y  moderado;  aquel  se  pfccinica  de  la 
.cima  dedos  Andes,  y  este  corre  con  tranquilidad:  el 
primero  sobre  planos  caprichosamente  inclinados  unas 
veces  se  acelera  y  otras  se  arrastra  con  lentitud:  y  el  segun¬ 
do  mas  uniforme  en  su  curso  se  presta  con  facilidad  a 
todas  nuestras  necesidades  mercantiles.  El  Magdalena  es 
navegable  desde  la  Honda  en  la  jurisdicción  de  Ti  maná 
por  z„  grad.  24,,  minutos  de  lar.  en  pequeñas  balsas  y 
Cutí  algún  trabajo:  desde  Nevva  lo  es  sin  interrupción  en 
boques  mayores  hasta  N onda  en  dondeticne  un  peque¬ 
ño  chorro  que  llaman  Salto.  Desde  esta  Villa  bicuabaxo 
es  demasiado  conocido  para  que  nos  detengamos  en  su 
descripción,  Rccioe  por  ambos  lados  un  numero  prodi¬ 
gioso  de  ríos  caudalosos,  navegables  muchas  leguas  sobre 
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su  embocadura,  y  que  facilitar-  Ja  comunicación  y  elco- 
inercio  con  los  países  interiores.  S.  Agustín  es  ei  pritnct 
pueblo  cjue  baña,  está  habitado  de  pocas  familias  de 
Indios,  v  en  sus  cercanias  se  hallan  vestimos  de  una  na- 
clon  artista  y  laboriosa  que  ya  no  existe.  Estatuas,  colum¬ 
nas,  adoratorios,  mesas,  animales,  y  una  imagen  del  Sol 
desmesurada,  todo  de  piedra,  en  numero  prodigioso  nos 
indican  cí  carácter  y  las  fuerzas  del  gran  pueblo  que 
habitó  las  cabezeras  del  Magdalena.  En  1797,,  visite 
estos  lugares,  y  vi  con  admiración  los  productos  de  las 
Artes  de  esta  Nación  sedentaria,  de  que  nuestros  Histo¬ 
riadores  no  nos  han  transmitido  la  menor  noticia,  hería 
bien  interesante  recoger  y  diseñar  todas  las  piezas  que 
se  hallan  esparsidas  en  los  alrededores  de  S.  Agustín: 
ellas  nos  harían  conocer  el  punto  á  que  llevaron  la  Escul¬ 
tura  los  habitantes  de  estas  regiones,  y  nos  manifestarían 
algunos  rasgos  de  su  culto  y  de  su  policía.  En  los  bos- 
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ques  de  Labovos  y  de  Timaná  no  se  puede  dar  paso  sin 
hallar  reliquias  de  otra  inm.  nsa  población  que  ha  desapa¬ 
recido.''  r)  Todavía  se  ven  las  azequias  y  socavones  de  las 
minas  de  plata  que  trabajaron  sus  moradores.  Hasta  los 
a  vmedio  orad,  de  latir,  todas  ¡as  vegas  del  Magdalena  es- 
tan  llenas  de  plantaciones  de  Cacao,  de  Coca,  y  t,e  algu¬ 
nos  ganados.  La  cria  es  el  fuerte  desde  los  Y  medio 
hasta  los  5  grad.  de  latitud,  y  parece  que  aquí  el  hombre 
cede  el  lugar  á  lás  Vacadas.  A  esta  elevación  se  extrahe  de 
las  orillas  del  Magdalena  aluuna  cantidad  de  oto  que  es 

O  v-?  %  *  f 

de  la  mejor  calidad  (de  z  3  y  medio  quilates  peco  mas  o 

(1)  La  Plata  antigua. 


menos.)  El  hombre  en  estas  reglones  baxo  de  un  clima 
abrasador  casi  se  desnuda :  una  red,  una  hamaca,  .alcanas 
plataneras*  que  no  exigen  cultivo*  forman  sus  riquezas.  Sus  ' 
ideas  son  tan  limitadas  como  sus  bienes.  El  reposo  y  el 
sueno  hacen  sus  delicias.  Su  moral. ...bien  se  dexa  ver  que 
no  puede  ser  ia  mas  pura.  Desde  Honda  eí  Magdalena 
no  riega  sino  bosques.  Á muñas  poblaciones  cortas  hay 

O  1  O  i  ,  / 

en  sus  orillas,  y  sus  moradores  son  mas  viciosos  que  los 
de  la  par.tc  media.  Parece  cae  la  inmoralidad  y  la  f 
■desidia  se  aumenta  con  las  aguas  del  Magdalena. 

O  <7 

De  todos  los  nos  de  esta  Colonia  este  es  el 
mas  conocido  y  me  recia  serlo.  Los  trabajos  de  Bouguer 
que  lo  baxo  en  i  7.12*  los  de  Hümbokk  que  lo  subió  en 
a  801,  los  de  nuestros  Españoles  Tailcdo,  y  A  í vares,  y  los 
de  la  Expedición  de  Costase!  el  Norte  bandado  mucha  i 
luz  sobre  ia  parte  baxadel  Magdalena.  En  1797  levan-  1 
te  la  Carta  desde  su  origen  hasta  Ney  va,  y  en  1  í'05  deí** 
¿c  Ncvva  hasta  la.  embocadura  de  Bogotá.  Las  Cartas 
que  se  han  formado  sobre  estas  observaciones  no  Lle¬ 
nan  todavía  nuestros  deseos:  necesitamos  de  mayores* 
.  detalles  sobre  la  velocidad,  crecientes,  baxas,  estrechos, 
chorros,  vueltas,  &c.  de  este  canal  interesante.  Apenas 
conocemos  Sos  ríos  que  descargan  en  éi,  y  no  tenemos  > 
idea  de  su  curso,  dificultades,  y  pumo, hasta  donde  son 
navegables.  Una  Carta  juiciosa  que  entrase  en  tocios  ios 
pormenores  que  hemos-  indicado,  una  topografía  de  los 
pases  difíciles  seria  un  servicio  señalado  y  un  tesoro  m- 
'  estimable  para  la  Nueva  Granada. 
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La  comunicación  y  comercio  cié  los  pueblos  que  ba< 
ña  el  Magdalena  con  los  que  habitan  las  orillas  del  Cau-* 
ca  se  hace  por  algunos  senderos  que  cortan  el  ramo  mu-* 
dio  de  los  Andes.  Delos  ardores  de  Neyva  y  de  Tocay  ma  • 
es  preciso  subirá  los  fríos  rigorosos  de  Guanacas  y  de  Quin* 
dio  para  volver  á  descender  á  Cartago  y  á  Popayan.  Este 
ramo  prodigiosamente  elevado  separa  las  Provincias  de 
Neyva,  Santafé,  Mariquita,  Socorro,  &c.  de  las  de  Popa- 
yan,  Quito,  y  Antioquia:  en  una  palabra,  todo  el  comercio 
de  la  parce  septentrional  del  Vireynato  con  la  del  Sur  se 
hace  montando  esta  cadena  erizada  y  formidable.  Merece, 
pues,  toda  nuestra  atención  desde  i  grado  ciclar,  boreal 
hasta  los  9  :  registrémosla  rápidamente. 

Es  tradición  constante,  y  aun  nos  quedan  vestiglos 


del  camino  que  existió  en  las  cabezotas  oct  Magdalena,  que 
comunicaba  airosamente  a  i  imana  con  Álmáguer,  Pasto, 
•y  Provincia  de  Quito,  sin  tocar  conPopayau.  La  brevedad 
y  existencia  de  este  camino  que  se  liama  de  ¡as  ¿  uj/íU¡  poc- 
tencr  que  montar  el  paramo  de  este  nombre,  se  demostró  en 
.  1 7  j>  s'.En  esta  época  visitaba  la  jurisdicción  de  Timará  el 
limo.  Sr.  D.  Angel  Velardcy  Bussamantc»  digho  Prelado 
de  Popayan,  y  necesitando  pasar  á  la  de  Almáguer  con  el 
mismo  objeto,  no  quiso  volver  a  suCapita¡,y  abno  un 
paso  acelerado  por  las  Papas  vencüíi&o  todos  los  obstácu¬ 
los  v  todas  las  contradicciones.  Por  z  grad.  de  lat.  bor.  existe 
otro  sendero  cjue  se  llama  de  los  Laboyosi comienza  en  ii*~ 
maná,  y  , termina  en  Popayan.  Es  admirable  la  orcveaad 
de  este  camino  (3  dias.^  Un  vecino  generoso  y  de  las 


o*  1 


primeras  familias  de  aquella  Ciudad  (D.  Gerónimo 
de  Torres)  gasró  sumas  considerables  en  años  pasados 
para  ponerlo  corriente*  pero  los  fangos  dilatados  de  ¡as 
faldas  orientales  del  Coconuco  hicieron  encallar  elpro- 
yedto.  Por  los  2  grad.  30  minar,  de  lar.  boreal  está  el 
de  Guanacas,  el  línico  que  permire  caballerías  en  ro¬ 
das  las  estaciones  del  año:  comienza  en  la  Ciudad  de  la 
Plata:  su  dirección  es  al  Oeste:  tiene  solamente  18  leg: 
se  gastan  7  dias  en  atravesarlas:  hay  que  pasar  ríos  cau¬ 
dalosos  y  rápidos  ({a  Placa,  Rio-negro,  yUlliícos) :  se  su-  . 
ben  y  baxan  montañas  escarpadas,  y  se  toca  casi  con  el 
termino  de  la  vegetación  acia  el  medio.  En  1805,. 
acababa  de  salir  délos  desiertos  de  esta  Cordillera  un 
vecino  de  la  Plata  (D.  N.  Triana  )  que  había  internado 
en  solicitud  de  un  camino  mas  cómodo  que  elqu¿aca«» 
hamos  de  describir.  Las  noticias  que  me  dio,  combinadas 
con  las  nociones  que  me  han  proporcionado  las  siete?* j 
veces  que  he  atravesado  el  Guanacas,  y  mis  largas  resi¬ 
dencias  en  TimanájNeyva,  y  la  Plata,  me  hacen  creer  la 
posibilidad  de  un  tránsito  mas  breve  y  mas  fbmodo  que 
el  erizado  de  Guanacas.  Este  seria  el  lugar  propio  para 
indicar  las  razones  sobre  que  fundo  mis  congelarás;  pero  ; 
esto  me  arrastraría  á  pormenores  dilatados  que  no  per¬ 
mite  la  brevedad  de  ¡este  papel.  Al  Norte  del  de  Guana- 
cas  hay  otro  por  k  Provincia  de  ios  Paezes  y  páramo 
de  Hulla  que  va  á  salir  á  Guambia  b  á  Caldco;  pero  lleno 
de  peligros  y  poco  freqüencado.  Por  los  4,.  grad.  de 
latir,  se  halla  otro  sendero  que  comienza  en  el  Chaparral 


y  termina  en  Tnlua,  conocido  con  el  nombre  de  Barra¬ 
gan.  A  los  4,,  grad.  30,,  min.  está  el  de  Quindíotcs 
malo,  y  el  hombre  necesita  hacer  el  oficio  de  las  bestias: 
tiene  ío„  leguas  desde  Ybagué  hasta  Cartago  (1):  su 
composición  se  ha  acalorado  en  diferentes  épocas,  y 
ahora  trabaja  en  su  mejoramiento  el  D.  D.  Ignacio 
Duran,  j Ojalá  que  los  amigos  de  la  felicidad  pública 
siguiesen  este  bello  exemplo,  ó  contribuyesen  á  soste¬ 
ner  las  miras  patrióticas  de  este  hombre  benéfico!  (1) 
La  Cordillera  pierde  rápidamente  su  elevación  desde 
l°s  5 »  grad»  30,,  minar,  de  lar.  boreal,  y  solo  hay  en  es¬ 
te  espacio  dilatado  el  camino  de  Abre  que  comuni¬ 
ca  con  la  Provincia  de  Antioquia.  Es  de  desear  que  se 
reconosca  este  ramo  de  los  Andes  desde  i„  hasta  8„  grad. 
de  latir,  y  no  dudo  que  se  hallarían  muchos  caminos 
mas  cornudos  que  los  que  hoy  traficamos.  Como  los 
valles  de  Caly  y  de  Neyva  solo  se  hallan  separados  por 
la  Cordillera;  como  esta  corre  de  Norte  á  Sur  con  la 
mas  grande  exáchrud,  basta  determinar  astronómica¬ 
mente  las  latitudes  de  todos  los  puntos  principales  de 
.ambos  valles  para  poder  compararlos  entre  sí,  y  diri¬ 
gir  rutas  seguras  y  breves  de  comunicación.  En  180  J, 
por  exemplo,  determiné  á  Neyva  y  Quilichado,  y  ha- 

(O  En  1778,,  D.  Ignacio  Buenaventura  midió  a  cordel  desde  la  phza  ce  Ybaeué 

hasta  la  de  Carcagrf y  lulliio,,  leguas  y  153.,,  varas. 

1.]  °  j  astu"  de  Marizancena  vecino  de  Cartago  ha  impendido  muchos  miles,  y 
U  Srai  ,  esfuerzos  para  el  mejoramiento  dei  camino  de  Quindío,  Tiene  abierta 
,  ^  ^  w  c,c  ' )  SOüre  ha  establecido  la  población  de  la  lla'za  en  que  hay  mas 
50  casas,  una  buena 'Capilla,  y  un  Párroco  á  quien  I13  dado  una  congrua  de  4000 

á  los  vecino*»  Este  hombre  activo  y  generoso  merece  todo 

auf^-^N  rtTConocJ'líieí^0>  y  cILlc  apoyen  sus  intenciones  benéficas  por  todos  aquellos 
hallen  en  estado  de  hacerlo. 


“ 
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lié  que  estos  dos  lugares  tenían  la  misma  latitud.  Si  se 

internase  desde  aquella  con  dirección  ai  Oeste?  si  se  con¬ 
servase  en  lo  posible  la  misma  latitud?  si  en  los  desvíos 
inevitables  se  cuídase  de  llevar  mucha  cuenta  con  el 
rumbo  para  reponer  la  altura  ele  Polo  siempre  que  se 
presentase  ocasión  oportuna,  en  pocos  días  se  tocaría 
infaliblemente  con  Quilichado.  La  dirección  de  losares 
ramos  principales  de  los  Andes  es,  como  hemos  visto, 
ele  Norte  a  Sur:  su  grueso  no  es  ni  menos  de  i8,nl 
mas  de  zo„  leguas:  ellos  separan  las  llanuras  oel  Ori¬ 
noco  y  Caqueta,  las  del  Magdalena,  las  del  Cauca,  y 
las  del  Ch&cb:  todos  nuestros  caminos  de  comunica¬ 
ción  interna  cortan  pctpcndicuUrmentc  estas  grandes 
cadenas  de  montanas,  y  su  dirección  pmas  se  separa 
considerablemente  de  su  paralelo.  Yo  pichana  esta  ob* 
servacion  general  numerando  todos  los  caminos  que 
tenemos  dentro  del  Y  i  rey  o  ato?  pero  basta  indicarla 
pata  Que  los  que  tienen  nociones  oe  nuestra  Gcograua 
sientan  esta  verdad  importante.  Podernos  sacar  grandes 
ventajas  de  este  principio,  que  yo  llamaría  fundamental, 
en  la  apertura  de  los  nuevos  caminos  que  atraviesen  la 
Cordillera.  Las  latitudes  de  los  lugares  consideradas baxo 
de  este  aspecto*  son  unos  cementos  precisos  que  deba¬ 
mos  recoger  con  el  mayor  cuidado,  y  procurarnos  las 
que  nos  faltan  por  todos  los  mocos  pasibles.  Este  ge— 
neto  de  observaciones  es  fácil  deexecutar  y  no  necesita 
Instrumentos  preciosos,  ni  grandes  conocimientos* 

Se  continuara  en  el  num.  siguiente . 

Con  lie .  del  Sup.  Col?,  1 


Núm.  6. 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 

Santafé  7  de  Febrero  de  1808. 

j í  i  3'  ''  :  ■  ..  ■  ■ 

.  Conclusión  cid  (Discurso. 

Los  países  situados  al  Norte  de  la  Capital,  (Tun¬ 
ta,  Ramplona,  Socorro)  son  feraces,  varios  en  tempera¬ 
turas  y  producciones.  La  población  es  numerosa,  y  su 
industria,  aunque  mas  grosera,  puede  comparaisc  á  U 
de  Quito.  Los  riosde  Sogamoso,  Suarez,  Opon,  y  Cata¬ 
re  les  facilitan  el  transporte  de  sus  frutos  al  rio  de  la 
■Magdalenas  y  el  Meta,  Zarare,  y  Apure  les  abren- las 
puertrs  del  Oriente,  y  les  convidan  a  llevar  sus  miras  y 
su  comercio  al  Orinoco,  Guaraña,  y  Trinidad.  En  ma¬ 
nos  de  ios  curiosos  se  hallan  muchas  carras  rnanuscri- 

*  ’  .  •  *  i 

tas  de  estos  países-,  pero,  si  exceptuamos  la  que  en  1779 
formó  D.  Francisco  Xavier  Caro,  y  la  que  acaba  de  le¬ 
vantar  D.  Vicente  Talledo,  todas  las  demas  no  se  han 
erigido  sino  sobre  el  antojo  y  el  capricho  de  los  igno¬ 
rantes  que  se  han'  ad rogado  el  título  de  Geógrafos. 

H 1  muchos  años  que  se  habla  de  las  navega¬ 
ciones  de  Opon,  Carare,  y  Sogamoso:  en  diferentes  épo¬ 
cas  sé  ha  acalorado  este  asunto  interesante:  seharreón- 
*  *  ?  . 

sumido  caudales,  se  han  arruinado  muchos  particula¬ 
res,  v  el  problema  aun  no  ha  tenido  solución.  •. 

De  la  n.ivc-g.icion  de  S.  Faustino  y  einrmo  de;,Uái 
al  A  nu  re  solo  podemos  decir  que  nada  sabemos.  Nuestras 
tinieblas  se  condensan  á  proporción  que  nos 


á  Maraca  ybo. 

Sí  nuestras  Costas  occidentales  nos  son  en  oran  par- 

V  V  I 

te  desconocidas,  si  nuestros  buques  no  pueden  acercarse 
á  ellas  sin  zozobra,  las  del  Atlántico,  aquellas  que  mas 
jnas  interesan  para  U  comunicación  con  ia  Metropoli. 
Y  con  los  demás  pueblos  marítimas  ,y  comercia  rices,  las 
vamos  a  recibir  de  manos  de  Fkhhqa.  (i)  Esto  sabio 
marino  y  sus  zelosos  compañeros  [D.  Manuel  del  Cas¬ 
tulo,  y  D.  Fernando  Mana  Nopuera  Capitanes  de  Fra- ¡ 
gata,  y  otros  lian  hecho  trabajos  inmortales  sobre  las 
coscas  de  la  Nueva  Convida;  trabajos  que  lian  asegurado 
.para  siempre  la  fortuna  y  la  vida  de  todos  ios  que  surquen!; 
nuestros  mares;  trabajos  que  los  cubren  de  gloria,  y  que 
les  van  á  merecer  la  gratitud  y  los  elogios  de  todas  Usf 
.naciones.  Lis  presentes  y  todas  las  generaciones  se  acorrí 
darán  con  reconocimiento  del  Augusto  Monarca  que; 
.sostuvo  la  Expedición  de  Costas  Septentrionales  v  de  los  As-, 
¿rooomps  que  la  escoltaron.  Se  ha  dicho  (V)  que  el 
,.4 tías  Mnrithm  de  España  levanta-do  por  el  celebre  Tofirío) 
es  una  respuesta  sm  replica  á  la  infame  pregunta  de  Mas-! 
son  ¿qué  ha  hecho  España  por  la  humanidad?  Nosotros; 
.  .podemos,  añadir,  que  las  Cartas  hfydrc^rj/ups  de  Pi dalgo! 
t  humillarán  el  orgullo  de  este  Geógrafo  atrevido  que  ha 
insultado  a  um  nación  ilustrada  y  generosa;  y  la  patria  de 
juan,  Ulloa,  Mazirrcdo,  Tohño,  Mendoza,  Do?,  Chai*, 
Gaicano,  Churruca,  Tiscar,  y  de  un  exercito  numeroso 


CO  o.  jo^qüín  Fiat  cisco  lidaigo  Capitán  de  Navio,  y  Cele  de  la  expedición  de 
Costas  ene!  Occaro  Al  i  áulico. 

Oi^ticr  de  ti  ancla.  .  \ 
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de  Españoles  ilustres  en  lasCicnclas,  las  opondrá  como  una 

i  i  # 

prueba  sirr  réplica  de  sus  progresos  y  de  su  iluscraaonlj  ). 

Volvamos  allora  nuestra  atención  acia  las  llanuras 
que  terminan  ai  Este  d  Vircvnara,  v  echemos  una 

•  ji  •  *  '  *  * 

cicada  rápida  sobre  ere  inmenso  pais.  Desde  la  Linea 
hasta  losii,,  grad.de  luir,,,  vemos  que  parren  déla 
Cordillera  mas  Oriental  de  los  Andes  un  numero  incal¬ 
culable  de  rías  enormes,-  que  despues  de  haber  corrido 
espacios  dilatados  se  unert  al  Orinoco  ó  al  Caquetás  que 
algunos  sueltan  un  ramo  al  Amazonas-,  que  este  colo¬ 
so  de  los  ríos  atraviesa  todo  el  continente.;  que  en 
el  descargan  las  aguas  del  alto  Perú  por  el  Gúallaga 
y  Ucayali,  que  de  las  extremidades  antarticas  de  la 
América  Meridional  vienen  el  Punís,  Madera,  Topayos, 
Xingú,  y  otros;  y  en  fin,  que  el  Orinoco  recibe  por  el 
Este  otros  muchos  todos  navegables.Quando  se  conside¬ 
ra  la  Carca  de  estos  países  dilatados,  quando  se  siguen  las 
ramificaciones  y  los  laberintos  que  forman  los  rios  por 
todas  partes,  se  presentan  al  espíritu  grandes  ideas  y 
miras  dilatadas.  Nuestros  frutos  pueden  ir  al  Perú,  á  la 
Guayaría,  al  Para,  y  á  las  regiones  mas  remoras  de  la 
América  Meridional:  nnsocros  podemos  reunir  en  un 
punto  los  intereses,  y  las  riquezas  de  quantos  habitan 

($)  Er  Barón  de  Humbold,  buen  Juez  en  estas  materia?,  ha  escrito  en  Carta  de 
.  México  de  8  de  Noviembre  de  ¡  8o$  lo  siguiente  ,,Diga  Mr.  bleuvieu  y  la  en- 
„vidia  de  otras  n-aciones  lo  que  quieran,  i  a  posteridad  mas  remota  agradecerá,  á 
y,  ioy  Marinos  Espartóles  los  inmensos  e  importantes  ttabajos  que  han  sabido 
„  acopiar  en  tos  ultimes  veinte  años:  yo  atoiñenos  r.o  conosco  otra  nación  que 
„  hubieje  adelantado  mas  la  Astronomía- -naútira,  publicando  mas  tnrpas  exactos 
^cn  tan  cotto  tiempo.  “  Geog  modera,  del  „C  .  Lmroix  erad  por  de  Uernctitl 
y  filtro  pag.  IV.  de  la  prefac.  Madrid  i8oj. 
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cst c  vasco  continente,  (i)  Convengo  en  que  nuestra  po¬ 


s  artes, 

nuestra 

arr  i  cultura  y 

O 

nuestro 

1  1  ! 

5  «  '1  1  !  ">  es  /• 

1 1 >  J  t>  i  í  e 

n  estado 

ce  llevar  sus  c 

ispee  tila- 
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tal  ve 7/ 

v  c  n  d  r  a  u  n  d  \  a 

en  que 

mas  poderosa  y  bien  poblada  está  Colonia  tenga  nece¬ 
sidad  de  recorrer  desde  ei  centro  hasta  las  extremidades, 
y  que  se  vea  precisada  á  levantar  ha  Carta  de  unos  países 

^  1  i  t  ,  i 

oue  hoy  mira  discantes  y  con  indiíerenaa. 

Lo  que  mas  nos  interesa  en  el  cía  es  el  conoctmi-  i 
enro  dé!  ramo  Oriental  de  nuestra  Cordillera,. y  de  loso, 
líos  a  que  da  nacmiienco.  A  nenas  conocemos  estas  Mon¬ 


tanas  en  los  pocos  puntos  por  donde  las  Pernos  acra  veta-  ;¡ 


do:  en  todo  lo  eternas  nos  es  desconocida  absoluta  me  rué. 
¿Quien  creyera  que  todavía  no  tenernos  ni  aun  una •: 
Carta  miserable  de  los  pauses  que  están  al  Esse  de  la 
Capital  i  c Quien  puede  decir  con  precisión  el  ancho', 1 


‘altura,  proporciones  ú  obstáculos  que  presentan  los  men- 

J  í  I  *  í  i  , 
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tes  cuyo  principio  ten  exnos  a  ¡a  vis 


ista  en  Guadalupe  y  Mcn-' 
serrare?  ¿Que  nos  los  atraviesan?  ¿QcaJ  es  su  curse  ?  Pero,1 
que!  Guando  todavía  no  tenemos  un  plan  CoroQanco 
de  esta  explanada  encantadora  sobre  que  vivirrds  y  de 


•  •  i  »  ▼  * y 

que  sacamos  ia  mejor  parte  de  nuestra  subsistencia!  m na 
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(l)  Uno  ríe  nuestros  Obro p u  notas  q o c  Ha  jcccrudoel  Orinoco  y  hec  ho  excelentes  ob* 
se  r \;\l  •  res  ecouGr.uX*  y  políticas  sobre  .  el  cuines  c  lo  y  ag:  se  elimo  -*0  b/s  legones  que 
bavu  este  i i  o  ranóVcso  y>í<  ñs ci.de I  sr.isnto  modo.  ,-L  te  canat  (ü!  Onooco)  une,  sna  c<  u 


;>cl  transen!  so  de  ios  tiempos  el  cp  e  unirá  las  panes  ir. as  reme  tas  c.e  t  metra  America 
í5c<  u  i  a  Capital  de  esto  Kevno  y  \us.t»  illas  ‘se  reían  seguramente  algún  ota  peblaoas 
j.de  ticas  l-r.ct  c;t  tas  y.  C.iuú  ¿Jes  c< uve  i /.antes,  tu  donde  las  ppecUtcctcues  'ce  %i  A  su  J 


j,de  la  h.UK’pa  se  leun’tao  con  las  que  ue  todo  i  ue  Kevno  pac  cien  n  por  el  M«s»iCj 
»,el  Apure,  el  Meta,  y  GtuvUri  al  Onnr.cn-,  y  las  del  V’eiu  h  tas  11  y  ha topea y  per 
las  distintas  vaina,  c¡  te  fot  man  el  A  * vo zor  as.  Qu./as  aquí  se  salee  aran  poj  ia  primita 


*•> 


los  habitantes  del  D.ukn-cun  los  l'ulches,  placéanos,  y  Patagones 


..  p .. 


l  f 


vergonzosa  ignorancia  nos  cubre  por  redas  parres  en  las 
eos  r.s  que  mas  nos  interesan  y  que  nos  tocan  mas  de  cerca. 

Que  llevemos  nuestras  miradas  al  Norte,  que 
las  llevemos  a!  Mediodía,  que  registremos  lo  mas  pobla¬ 
do,  oíos  desiertos  de  esta  Colonia,  en  todas  partes  no 
hallarnos  sino  el  sello  de  la  desidia  y  de  la  ignorancia. 
Nuestros  ríos  y  nuestras  Montañas  nos  son  desconocidas, 
no  sabemos  la  extensión  del  país  en  que  hemos  nacido, 

.  \  t  'r*  1  1  _  _ 


v  nuestra  Geografía  esta  en  lacuna.  Esta  verdad  ca¬ 


pital  que  nos  humilla  debe  sacarnos  del  letargo  en  qué 
vivirnos’)  ella  debe  hacernos  ¡Tías  atentos  sobre  nuestros 
intereses;  llevarnos  á  todos  los  ángulos  de  la  Nueva 
Granada  para  medirlos  considerarlos  y  describirlos;  esta 

1  ^  i 


es  fa  que  grabada  en  el  corazón  de  todos  los  buenos 

fc? 


ciudadanos  los  reunirá  para  recoger  luces,  hacer  fondos, 
llamar  inteligente?,  y  no  perdonar  trabajos  ni  gastos  para 
el  escrupuloso  reconocimiento  de  nuestras  Provincias. 
No  se  trata  ya  de  una  Carta  común:  escalas  reducidas 

y  codo  lo  que  tenoa  apariencias  de  pequenez  y  economia 

t,  .....  .  i  ;  >  . _ 


debe  desaparecer  del  espíritu  cíe  nuestros  compatriotas. 


Dos  pulgadas  quad radas  por  lo.  menos  deben  represen¬ 
tar  una  legua  de  terreno:  aqui  se  han  de  notar  lasco- 


linas.  Lis  Motita  ñas,  los  pastos,  las  selvas,  los  rastrojos, 

la~os.  naWtáVios,  Valles,  nos,  sus  vueltas  y  velocidad,  es- 
'  o  r  i  i  .  .  ,  .  ,  ,  i  i 


trechos,  cataratas,  pesca,  todas  las  poblaciones,  todos  los 
establecimientos  de  agricultura,  minerales,  canteras,  en 
fin,  quanto  presenta  la  superficie  de  nuestro  suelo.  Rcxv- 

mdps  estos  quadrados  producirán  una  Carta  soberbia 


.y  digna  de  la  Hueva  Granada.-Aqui  vendrán  el  Político, 
el  Magistrado,  el  Filósofo,  el  Negociante  á  beber  Fices 
para  el  desempeño  de  sus  oficios;  aquí  el  Viagero,  el  Bota* 
nico,  el  Mineralogista,  el  que  se  ocupa  con  los  seres  vivien¬ 
tes,  el  Militar  y  el  Agricultor  verán  con  rasgos  m  agesto  o* 
sos  pintados  sus  intereses.  Todas  las  clases  del  estado  ven¬ 
drán  aromar  aquí  la  parte  que  les  toca.  Este  es  un  quadro  1 
mágico  que  toma  todas  las  forreas,  y  se  acomoda  á  todos 
los  caracteres.  Cada  Provincia  copiará  su  departamento  ' 
y  le  guardará  religiosamente.  En  estos  trozos  se  formará 
la  juventud,  y  á  la  vuelta  de  pocos  años  tendremos  hom-  3 
bres  capaces  de  concebir  y  de  exccurar  grandes  cosas.  Por 
todas  partes  no  se  oirán  sino  proyectos,  caminos,  nave¬ 
gaciones,  canales,  nuevos  ramos  de  industria,  plantas  exó- J 
ticas  connaturalizadas,  la  llama  patriótica  se  encende¬ 
rá  en  todos  los  corazones,  y  el  último  resultado  seta 
la  gloria  del  Monarca  y  la  prosperidad  de  esta  Colonia.  ] 
Si  se  formase  una  expedición  Geografíco-tcánomkéi  des-  ; 
tinada  á  recorrer  el  Vireynato;  si  esta  se  com  pusiese  de  un  ! 
Astrónomo,  de  un  Botánico,deun  Mineral02ista.de  uní 
encargado  de  la  par  e  Zoológica  y  de  un  Economista,  con  ! 
dos  ornas  Disenadoresysi  codas  las  Provincias  contribuye-  1 
sen  con  un  fondo  formado  por  los  pudientes  y  prin¬ 
cipalmente  por  los  propietarios;  si  el  Comercio  hicie¬ 
se  lo  mismo  por  el  grande  Ínteres  que  le  resulta;  si 
el  Consulado  de  Cartagena  animase  esta  empresa  con  el 
zelo  y  la  actividad  con  que  promueve  otras  de  la  misma 
naturaleza;  si  los  Gefes  de  concierto  la  apoyasen  con  toda 


su  autoridad,  no  hay  duda  que  dentro  de  pocos  años 
Tendríamos  la  gloria  de  poseer  una  obra  maestra  en  la 
Geografía  y  en  la  Política,  y  de  haber  puesto  los  furi® 
dimentos  de  nuestra  prosperidad. 

Si  este  proyecto  presenta  dificultades  no  nos  queda 
otro  recurso  para  conocer  nuestra  Patria  que  mejorar 
nuestros  estudios.  Si  en  lugar  de  enseñar  a  nuestros 
•jovenes  tantas  vagate  las;  si  mientras  se  les  acalora  la  ima¬ 
ginación  con  la  divisibilidad  de  la  materia,  se  les  diese 
•noticia  de  los  elementos  de  Astronomía  y  de  Geogra¬ 
fía,  se  les  enseñase  el  uso  de  algunos  instrumenrosifáciles 
¡de  manejar;  si  la  Geometría  practica  y  la  Geodecia  ocu¬ 
pasen  el  lugar  de  ciertas  questiones  tan  metafísicas  como 
inútiles;  si  al  concluir  sus  cursos  supiesen  medir  el  cer re¬ 
í-no,  'levantar  un  plano,  determinar  una  latitud,  uSar  bien 
,de  h  Aguja;  entonces  tendríamos  esperanzas  de  que  re- 
.  pirados ,  por  las  Provincias  se  dedicasen  á  poner  en 
bcxecucion  los  principios  que  habían  recibido  en  los  Cole¬ 
gios  y  a  formar  la  Carta  de  su  Patria.  Seis  meses  consa¬ 
grados  ii  unos  estudios  tan  interesantes  bastarían  para  pó- 
;  ner  a  un  joven  en  estado  de  trabajaren  la  grande  obra  de 


da  Geografía  cic  esta  Colonia.  Yo  ruego  a  los  encargados 
de  la  educación  publica  mediten  y  pesen,  si  es  mas  ven¬ 
tajoso  3!  Estado  y  á  la  Religión  gastar  muchas  semanas 
en  sostener  sistemas  aéreos,  v  ese  mentón  de  materias  fu - 

j  j 

tiles  b  meramente  curiosas,  que  dedicar  este  tiempo  á  co¬ 
nocer  nuestro  globo  y  el  país  que  habitamos*  ;Qué  nos  im- 
porran  los  habitantes  de  la  Luna?  No  nos  estaría  mejor  co- 


r-®« 
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nocer  los  moradores  de  las  fertiles  orillas  tlei  Magdalena? 

Los  Cuerpos  Religiosos  que 'tienen  á  su  cargo  las 
Misiones  del  Orinoco,  Cagueta,  Andaquíes,  Mocea,  y 
Maynas,  debían  educar  á  los  jóvenes  Misioneros  en  estos 

i  •  *  V  t  •  f  i  ^  • 


importantes  objetos.  Estos  hombres  apostólicos  llevarían 
alas  Naciones  bárbaras  con  la  luz  del  Evangelio  la  de  las 
Ciencias  utiles.  Imitadores 7-elosos  de  los  PP.Frirz,  Coleó, 
Magni n,  y  Gumiila,  nos  dexartan  monumentos  precio¬ 
sos  de  su  actividad  e  ilustración.  Cartas  exáfchs,  determi¬ 
naciones  geográficas,  descripciones  de  plantas  y  de  anima¬ 
les,  noticias  importantes  sobre  los  usos  y  costumbres  de 
los  Salvases  que  van  a  civilizar,  serían  los  frutos  de  estos 
estudios.  Ellos  les  servirían  de  recurso  contra  el  tedio 
y  las  fatigas  inseparables  de  su  alto  Ministerio. 

Los  rudimentos  de  Aritmética,  Geometría  y  Tri¬ 
gonometría  plana,  deque  tenemos  buenos  compendios, 
el  conocimiento  de  los  Círculos  de  la  esfera,  y  de  las 
Constelaciones  mas  notables?  el  uso  del  Grafómetro,  del 
Gnomon,  ó  de  un  Quarto  de  Círculo,  con  pocas  mas  no¬ 
ciones  sobre  los  métodos  de  tirar  una  Meridiana,  y  el  del 
Barómetro  y  Termómetro,  bastan  para  que  un  joven 
pueda  concurrir  con  utilidad  á  ilustrar  nuestraGeogiafía. 

Tenemos  dos  Cátedras  de  Matemáticas,  v  en  la  de  Fi¬ 
losofía  se  dan  también  nociones  de  estas  Ciencias?  tenernos 
va,  gracias  al  Sabio  y  generoso  Mutis,  un  Observatorio 

J  O  •  O  %  / 

Astronómico,  en  donde  se  pueden  tomar  nociones  prácti¬ 
cas  sobre  el  uso  de  algunos  instrumentos?  tenemos  libros, 

O  r 

y  nada  nos  falta  pira  poder  trabajar  en  utilidad  de  la  l’a- 
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La  exg.icaeha  de  esta  Tabla  se  dará  ¿n  el  nwn.  siguiente* 


tría.  El  amor  ele  esta  me  ha  dictado  estos  pensamientos. 
Si  ellos  son  unles  a  mis  Compatriotas,  ya  estoy  recompen¬ 
sado  de  los  trabajos  que  me  han  costado*,  si  no  ellos  me 
perdonarán  atendiendo  ala  pureza  de  mis  intencionts.^i) 

v-  '  iv’  i  * 

Síintafé  'Diciembre  8  de  1807. 

Francisco  Jose^h  de  Caldas. 


a 


(i)  Aunque  la  mayor  parte  de  las  noticias  que  contiene  este  papel  hayan  .pasado 
par  mis  propios  ojos  en  los  diferentes  viages  que  he  verificado  dentro  del  Vheyua* 
to,  no  obstante,  como  no  lo  he  recomido  todo,  hay  muchas  oe  que  .uo  soy  testigo 
y  que  se  me  han  comunicado  por  diferentes  sügecos.  Por  tanto  suplico  ahuesaros 
Compatriotas  que  comparen  loque  ahora  publico  con  ío  que  tienen  presente  en 
los  lugares  de  su  recidenda,  y  me  adviertan  por  cartas  tos  errores  y  equivo¬ 
caciones  en  que  he  incurldo.  De  este  modo  podemos  recoger  dentro  de  poco  tiem . 
po  los  materi  des  necesarios  para  un  quadro  acabado  de  nuestra  Geografía,  y  pen¬ 
sar  en  una  segunda  edición  exa&a  y  corregida-  En  esta  haremos  mension  honro- 
>  sa  de  los  patriotas  que  se1  hoyen*  tomado  el  trabajo  de  com  untarnos juces,  y  a  ton- 
gano  defraudaremos  el  honor  que  debe  resultarle  por  haber  concurrido  á  peiíccio- 

nar  este  objeto  importante.  v  . 

Si  no  hacemos* mención  de  algunos emprezarios  acredores  a  nuestra  gratitud, 

si  hablamos  con  r  a  pides  de  sus  Caminos,  no  se  aebe  atribuir  a  parcialidad,  oí 
afecto  á  sus  personas,  sino  á  las  pocas  noticias  que  hemos  podido  conseguir  á  pesar 
de  todos  nuestros  exfuerps-  Esperamos  que  se  nos  comuniquen  para  Henar  las  lagu¬ 
nas  que  se  descubren  en  este  papel  y  para  perpetuar  la  memoria  de.  unos. hombies 
que  merecen  ser  conocido»  por  su  '4elo  y  por  su  amor  á  ía  reucidaü  publica. 


I  ,  51 

Núm.  7. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 

Santafé  14  de  Febrero  de  1  8  o  S . 

“Motas  y  explicación  de  la  Tabla  antecedente. 

La  columna  primera  contiene  los  días  del  mes:  lase* 
ganda  U  al  cura  Maxima  á  que  ha  llegado  el  Barómetro, 
y  la  tercera  la  Mínima  a  que  ha  bajado  este  instrumento 
cada  día.  Se  ha  puesto  todo  el  cuidado  posible  en  la  pu¬ 
rificación  del  Mercurio*  en  la  escala  y  en  llenarlo.  Se  ha 
hervido  aquel  fluido  metálico  para  purgarlo  del  ayre, 
y  se  ha  hervido  también  dentro  del  tubo.  Esta  ultima 
atención  es  de  k  mayor  importancia  en  el  Barómetro, 
atención  que  olvidaron  Bouguer,  de  la  Condamine. 
y  todos  los  sabios  que  vinieron  al  Equador.  Hum- 
boldc  mismo,  que  ha  viajado  despues  que  el  Barómc^ 
tro  ha  recibido  un  grado  de  precisión  extraordinario 
30 1  los  inmensos  trabajos  de  Deluc,  Saussure  y  Schuck- 
aurgh  tampoco  ha  hervido  el  mercurio  en  el  Baróme¬ 
tro.  De  aquí  la  diferencia  que  se  halla  entre  la  deter¬ 
minación  de  Santafé  por  este  ¿abro  vkgero  y  la  nues¬ 
tra:  de  aquí  la  pequenez  que  da  á  la  columna  mercu¬ 
rial  al  nivel  del  mar*  y  de  aquí  las  variantes  que 
se  notan  entre  las  determinaciones  que  adopta  en  su 
Niuellement  bar  orne  ir  ¡que  y  en  su  Geographie  des  TI  antes, 
obras  manuscritas  que  poseo.  Humbol'dt  fixa  la  altu¬ 
ra  media  del  Barómetro  en  esta  Capital  (casa  de  la  Er- 
pidicion  Botanica)  á  147,  3  Hn.  ,  y  nosotros  nemes  vis¬ 
to  con  placer  que  un  tubo  lleno  sin  hervir  se  sgscuh. 
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¡jo  en  el  salen  del  Observatorio  exactamente  á  la 
misma  elevación  \  pero  ncrvido  subió  a  z  4  o  >  9  bn.. 
la  diferencia  de  1,  6  Un.  es  la  que  ha v  entre  un  Baró- 
metro  hervido  y  un  Barómetro  en  que  se  ha  omitido  j 
estcVpreeaticiom  Muchas  veces  hemos  con  1  pichado  esta  l 
determinación  en  diferentes  tubos.  Humboldt  na  deter¬ 
minado  la  altura  media  del  Barómetro  al  nivel  de  los • 
mates  equatoriales  en  3  3  7>  a  5  y  Scivucrvuurgn  en  los  ; 
de  Europa  en  3385  9:  este  celebre  tusuro  lo  n izo  con  ■ 
un  Barómetro  hervido,  y  aquel  no:  obsérvese  que, 
la  diferencia  (i,  7  Sin.)  es  casi  ía  que  nemes  halla*- i 
do  por  nuestras  observaciones  entre  Ba tomen  o  her-,( 
vido  y  sin  hervir.  Yo  creo  que  si  Htimboak  bu* 
biese tornado  las  mismas  precauciones  que  Sciiucicotngn, : 
habría  hallado  los- mismos  resultados.  Por  10  que  mira  á,¡ 

*  t 

mi,  solo  puedo  asegurar  que  en  1803  que  estribe  en  las 
costas  del  Océano  Pacifico,  en  las  bocas  cic  Saniiago 
por  1  gr.  zz  nunt.  lar,  bor.  mi  Barómetro  sm  hervir^ 
se  sos  tubo  en  337,4.  Pregunto  ;  no  nabria  asccnihoo, 
i^6  Un.  mas  si  hubiera  tenido  las  comedí  nao  es  que( 
hoy  ten ^ o  para  hervirlo?  ¿íno  se  habría  sostenido  en 
3  5  9,  o>  En  fin  habría  dado  la  misma  altura  cerca  del 
Equa  Jorque  dio  á Schuckburgh  en  la  zona  templada.; 
Estas  ex  dc  nene  ¡as  arruman  las  conseqücnciss  que  al-¡ 
cunos  Físicos  han  ciñendo  deducir  de  la  menor  eleva-,. 

I  -  | 

Clon  del  Barómetro  al  nivel  del  mar  dentro  ce  ios  tro¬ 
picos.  Han  pretendido  deducir  que  los  ruares  eqinro- 
-riales  estaban  mas  elevados  que  los  del  Polo,  que  estp 
era  un  efe  ¿lo  de  la  rotación  de  nuestro  globo,  y  que  esta 


era  una  prueba  nueva  del  sistema  del  Universo  que.  po¬ 
ne  á  la  tierra  en  movimiento.  De  la  altura  Máxima  y 
de  la  Mínima  hemos  deducido  la  MeJia  y  la  Variación  di * 
¡urna  que  contiene  la  columna  quarta.  La  Temperatura  inte¬ 
rior  y  la  exterior  de  nuestro  Observatorio  está  expresada  en 
grados  de  la  escala  de  Reaumur:  la  primera  se  ha  toma¬ 
do  de  unTermometro  de  Dollon  colocado  en  el  salón  prin¬ 
cipal,  v  la  segunda  de  otro  Termómetro  del  mismo  Ar- 
tisca  perfectamente  igual  al  primero.,  y  expuesto  al  ay  re 
libre  y  á  io  varas  de  altura  sobre  el  suelo  del  Jardín.  Se 
han  hecho  tres  observaciones  diarias  á  las  mismas  horas 
que  las  del  Barómetro,  se  han  sumado,  v  se  ha  deducido 

i  j  _ 

un  medio  aritmérico,  que  es  el  que  expresa  esta  Tabla. 

La  columna  séptima  contiene  la  Cantidad  de 
lluvia.  Entre  codas  las  observaciones  Meteorológicas  que 
hemos  verificado  en  este  Observatorio,  ningunas  nos 
han  parecido  de  una  utilidad  mas  general  e  inmediata 
que  las  de  la  cantidad-  de  agua  que  cae.  Ellas  tienen 
una  relación  intima  con  la  Agricultura,  con  la  abun- 
dancia  y  escasez  de  nuestras  cosechas,  con  el  estado  de 
nuestra  salud,  y  con  otros  objetos  de  igual  importan- 

't/  J  i  s  i 

cia.  Hemos,  pues,  juzgado  que  seria  útil  al  público 

presentarle  los  resultados  de  nuestras  observaciones,  y 

1 

manifestarle  los  principios  sobre  que  se  fundan.  Tal  vez 
los  hombres  de  luces  y  observadores  del  Rey  no  (x) 


se  provocaran  á  murar  este  exem 


pío,  y 


a 


seguir 

O 


(i)  He  recibido  con  el  mayor  placer  las  observaciones  de  la  Cantidad  ele  lluvia. 
hechas  en  Popa  yin  por  D.  Samugo  Re'rez  de  Valencia  y  por  D.  Antonio  Atb;>. 
leda  desde  Octubre  de  1807  hasta  Diciembre  del  mismo;  y  .‘tengo  noticia  que  Q. 
Mariano  JLarraondo  las  va  a  comenzar  en  Alema  cerca  de  QuUiciudo. 
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este  cenerode  observaciones  en  los  lugares  de  su  residen- 
cia.  ¡Que  bello  espectáculo  se  presentaría  al  Filosofo,  al 
Físico,  al  Esta  di  sra  en  un  cuerpo  de  observaciones  de  la 
lluvia  que  cae  en  la  extensión  del  Vireynatol  Sabtia- 
mos  si  este  meteoro  es  mas  abundante  sobre  la  cima  de  | 
los  Andes  b  en  los  valles,  aue  lev  sigue  en  su  degra- 
dación  o  atmycnto,  que  relación  tiene  con  la  masa  co- 
tal  de  las  aenas  que  arrastran  nuestros  nos,  en  una  •. 

tD  1 


labra,  co-noccriamas  el  ex raéter  de  nuestra  Atmos¬ 
fera  en  e  ra  parte,  y  podríamos  compararla  con  la  de 
Europa  y  las  otras  regiones  del  globo. 

>  --  -  >  í  *  <1  o 


Eí 


aparato  es 

l 


y  la  observación  no  exige  conocimientos , 

K?  '  )1 

sí m pie  vaso  cylindrico  de  9.  a  12  pe  gadas  de  fondo,  : 
de  un  diámetro  arbinarlo  y  bien  calibrado  e«n  toda  su  longitud, 
y  una  escala  de  tres  pulgadas  del  pie  de  ftty  dividida  e  lineas  y 
.quartos,  bastan  para  hacer  observaciones  útiles,  fme  rrctodo  se  lia* 
nía  directo.  Otro  mas  complicado,  pero  mas  exacto,  se  ha  puesto-  'J 
en  práctica  en  las  que  publicamos ,  Un  vaso  de  cristal  cylindri-  , 
co  de  un  diametro  igual,  di  vidida  su  altura  en  pulgcdis  y  líneas , 
hace  el  fundamento  de  esta  máquina.  El  triplo  del  diámetro  de  " 
este  vaso  es  el  de  un  embudo  de  hoja  de  lata  bien  circular  en  su  i 
borde,  que  comunica  con  un  gran  vaso  de  la  misma  materia,  que 
$irve  de  receptáculo,  cerrado  por  todas  parres  para  que  no  se  in- 
trodu  se  a  en  el  mas  agua  que  la  que  diariamente  viene  de!  Cielo  so¬ 
bre  ei  espado  circular  que  presenta  d  embudo,  y  para  impedir 
la  evaporación  .  El  agua  que  ha  caído  en  este  se  vierte  en  el  de  cris-  ’ 
la!,  se  nota  el  número  de  lineas  á  que  sube,  y  se  toma  la  nevera 
parte:  esta  es  la  cantidad  de  lluvia  que  ha  caído.  Los  mas  senci- 
líos  principios  de  Geometría  son  suficientes  "para  penetrar  las  ra¬ 
bones  en  que  se  funda  este  método .  Los  cylindros  de  igual  masa, 
pero  de  diámetros  diferentes  están  sus  alturas  en  razón  inversa  de  ^ 
las  bases,  y  estas  en  razón  diredta  de  los  cuadrados  de  los  día-  • 
metros.  Luego  en  nuestro  caso,  los  dos  cylindros  están  en  la  razón  j 
de  t,  á  9,  y  como  las  alturas  tienen  la  razón  inversa  de  estos 
números,  debemos  tomar  ana  novena  parte  délo  que  indique  la  es¬ 
cala  del  vas 9  de  cristal .  Como  9  lineas  de  este  equivalen  á  i„  del 


jembui 


d 


io,y  una  linea  puede  dividirse  en  ro,,  partes  cómodamente,  re¬ 
mita  que  por  este  artificio  se  divide  una  linea  en  90  partes,  precisión 
e  que  no  puede  gazar  el  método  directo. 

£n  la  columna  oüava  hemos  puesto  los  Puntos  lunares  del  mes 
ror  que  ia  Luna  tiene  un  influxo  di  redo  sobre  las  variaciones  diarias 
dd  Batómetro.  Este  bello  descubrimiento  se  debeá  la  sagacidad  y 
á  la  constancia  del  celebre  Muris.  Este  sabio  infatigable  ba  llevado 
una  serie  de  observaciones  baromctricas  por  d  dilatado  espacio  de 


46  anos  consecutivos,  y  há  sido  recompensado  con  las  verdades 
importantes  que  ba  descubierto,  y  con  los  hechos  que  ha  compro¬ 
bado  de  di  ferentes  modos.  Si  á  Godin  se  debe  el  primer  conoci¬ 
miento  sobre  ia  variación  diurna  y  periódica  del  Barómetro,  á  Mu¬ 
tis  le  debérnos  la  mífurna.  En  17 ós,en  que  ia  Nueva  Granada 
adquirió  para  su  gloria  á  este  hombre  grande,  conoció  que  por 
la  noche  se  verificaba' otra  variación  semejante  á  la  diurna.  Poseo 
los  manuscritos  preciosos  que  contienen  este  bello  descubrimien¬ 
to;  en  ellos  he  visto  con  placer  los  pasos  y  las  ideas  que  conduxe- 
ron  á  este  sabio  al  grado  de  luces  que  hoy  tiene  sobre  el  Baróme¬ 
tro  entre  ios  Trópicos.  Se  ha  publicado  con  demasiada  precipitación 
que  a  las  5  de  la  mañana  comienza  á  subir  hasta  las  9,  hora  de  su  ma  • 
yor  altura:  que  entre  Las  9  y  las  i  2  del  día  se  mantiene  casi  estacionario . 
Luego  sigue  bajeando  basta  las  4  de  la  tarde:  A  las  7  vuelve  d  subir 
hasta  las  £  f ,  se  mantiene  quieto  hasta  las  11  de  la  noche *  y  de  aquí 
!  sigue  descendiendo  hasta  las  4  y  media  de  la  mañana .  Pero  Mutis,  len¬ 
to  en  sus  juicios,  y  preguntando  á  la  Na  tuf  ateza -mas  bien  que 
á  sus  ideas,  ha  encontrado  que  estos  periodos  publicados,  están 
bien  distantes  de  la  verdad,  y  que  siguen  otras  leyes,  que  reserva¬ 
mos  para  su  tiempo.  Por  ahora  solo  quiero  informar  al  público  de 
los  grandes  trabajos  de  este  sabio,  de  su  descubrimiento  de  la  varia* 
cion  noBurna,dc  la  relación  que  ha  hallado  entre  el  Barómetro  y  elSa- 
t  el  i  te  de  nuestro  Planeta,  y  de  sus  bellas  ideas  sobre  las  Aíareas  at  trios  - 
f ericas  que  ya  las  apuntó  en  1794(1)00  su  'Tratado  de  la  Quina  .  To¬ 
dos  estos  grandes  objetos  los  veri  el  público  por  extenso  en  una  Me* 
moría  que  preparamos  y  que  tendrá  un  lugar  en  nuestro  Semanario, 
En  la  columna  nona  y  ultimase  halla  el  estado  del  Cielo,  ex¬ 
presado  en  breves  cuyá  explicación  es  la  siguiente. 

EXPLICACION  DE  LAS  BREVES. 

D-  Descubierto*.  C,  Cubierto:  en.  c.  medio  cubierto:  n.  Nubes:  n.  mo tgi)Nubes  moteadas: 


(  1  )  Vea  se  el  Núm.  128  del  Papel  Periodico  de  Santafé  de  Bogotá,  para  el  Viernes 
7.  de  Febrero  de  17  9 4. 

(1)  £1  vulgo  las  conoce  con  el  nombre  de  Car  mutas» 


n*  nem  Nubes  negras.  n«  cap •  'Atibes  á  capas .  n,  esc  - N vives  escarna enanas -n*  pl.  Nubes  apht- 
tnau  »  q-  Nubss'qu&tas.  a.  mov  Nubes  en  movimiento,  n*b,- Nubes  bajas.  n.  a.Nubes^  altat* 
nieb.  Niebla,  ve  riln  (3'  ve.  esp.  Velo.  espeso,  ve.  daMelo  claro ,  M.  c  Monta-a ss  cubiertas.  , 
v.  Viente,  cal-  ví.  ca!m.  HVm'o  ¿ü/wo/o.  vi  m.  Ke«/e  a»  .farsea  medrana,  vi.  ira;  •  ü 

F/Vn/o.  impetuoso.  Sr.  Sur.  N.  Norte.  E.  Este  ü  Oriente.  O-  Poniente.  Ne.  Nordeste.  No. 
Noroeste.  Se.  Sueste.  $0.  Sudoeste.  &  Sol.  som.  sombra,  c.  truenos.  U.  //av.'rf.  g  grtntao. 

Z.  ab.  wjuám  abundante,  g.  Jn-  granNo  menudo.  g.  <?, granNo  grueso.  L  Eunucos ( 4) 

I.  Iris.  Cor.  $.  Cotona  en  el  Sol.  Cor.  L,  Cerote  em  la  Lima  .  Asi  la  expresión  del  día  x  de 
Enero  S.  D.  cal.  n.  a  Tr.  II.  quiere  decir  que  este  día  hubo  Sol  descubierto ,  calma  t  nubes 

agrupadas,  y  lluvia. 


Descripción  del  Observatorio  Astronómico  de  Santafe  de  Bogotá  ,  s Altado  en  el  Jar -  j<¡ 
din  déla  Real  Expedición  Botánica:  por  Don  francisco  Josepb  de  Caldas.  .  |p 
El  Observatorio  /f.stronorrr  co  cíe  esta  Capital,  debido  á  la  gen-cioudad  y>\ 
patriotismo  del  D-  D.  Joscph  Celestino  Mutis,  se  comenzó  el  24  de  Mayo  de  18 02,  K 
y  se  acabó  en  20  de  Agosto  de  1803.  (5)  Sil  figura  es  la  de  una  torre  odagona  de. 
13  pies  de  Rey  de  lado ,  y  5 ó  de  altura.  El  diámetro,  quitado  el  grueso  denlos  j 

muros,  es  de  17  pies.  Tiene  tres  cuerpos  3  el  primero  de  14,  >  pies  de  elevación,  •, 

se  compone  de  piiastrones  toscanos  pareados  en  jos  ángulos  sobre  un  zócalo  que  j 

corre  por  todo  el  edificio .  En  los  columnarios  hay  ventanas- ■  rectangulares  ,  y  ca  j 

el  que  mira  al  oriente  está  la  puerta.  La  bóveda  sostenida  por  este  cuerpo,  for  ,-;j 
ma  eí  piso  del  salón  principal.  El  segundo  de  16  9  i  pies,  es  im  orden  dórico  en  j 

pilastras  angulares  como  el  primero."  Dentro  dé  ellas  están  las  ventanas  muy  , 

rasgadas,  circulares  por  arriba,  con  req ¡radios  y  guai  cía-lluvias  que  las  adoinan,  ( 
La  bóveda  superior  es  hemisférica,  perforada  en  el  centro^,  ^  y  sostiene  ei  ultimo  J 
piso  al  descubierto.  Un  ático  fingido  corona  todo  el  edificio,  y  sirve  al  mismo 
tiempo  de  ante-pecho.  El  agujero  de  la  segunda  bóveda  da  paso  aun  rayo  definz  5 
que  vá  á  pintar  la  imagen  deí  Sol  sobre  el .pavimier.to  del  salón  en  que  sé  ba  tirado* 
una  línea  meridiana  ,  y  forma  im  Gnomon  de  37  pip  J  ?  pulgadas  de  elevación.  , 
En  e)  lado  del  octágono  que  mira  al  sudoeste  está  la  escalda  e.i  espiral,  que  da 
ascenso  á  la  sala  principal*  y  á  la  azotea  superior  .  A  la  escaleta  la  cubre  una  bóveda', 
que  torra  a  el  piso  de  otra  sala  á  60,5  pies  de  altura,  la  mas  elevada  o  el  Ornéis  atoiio,  . 

y  cerrada  por  otra  "de  72,'$  pies  de  elevación,  ron  una  tañara  de  Norte  á  Sur .  A  qui¬ 
se  ha  -colocado  el  Quadrante  Astronómico  para  alturas  meridianas.  ^  ) 

Los,  instrumentos  donados  par  S.  M.  son:  un  Quarto  de  Circulo  de  Sipón, 
dos  Teódoíltes  de  Ailmis ,  dos  Chronómetros  de  Eme? y,  dos  Termómetros  de  Nnirne ,  j 
dos  Adujas  portátiles,  y  seis  docenas  de  tubos  pata  Barómetros.  Pudiéramos  ^nota¡ 
añadir5  a  esta  lista  un  Pendulo ,  un  lostramenró  de  Pasages,  dos  Actomáticos  con  ¡ 
reticula  romboidal,  y  aparato  astronómico  de  Herschcl  para  las  estrellas,  trae  el  Ex--, 
celentisimo  Señor  Márquez  de  Sonora  destinaba  para  esta  Expedición*  pero  por  una» 
desgracia  funesta  á  los  progresos  de  la  Astronomía  entre  nosotros,  se  peraléron  en 
Cádiz  los  tres  cajones  que  los  contenían.  Los  que  el  xclo  del  Señor  Director  na5 


(Q  Velo  llama  Lamark  y  los  Meteorologistas  á  la  nube  igualmente  extendida,  como-, 
un  velo  ,  y  que  dexa  ver  al  Sol,  Luna,  Si c.  como  detras  de  una  gaza  . 

(4\  Fucila  sos  se  llaman  en  todo  el  Reviro  aquellas  expWtones^elccc  ticas  que  se  advier-, 
ten  en  el  horizonte  por  la  noche,  que  iluminan  la  atmosfera  instantáneamente,  y  que 

no  vari  acompañadas  de  ruido.  .  ,  ,  ,  1 

Qá  El  Arquitecto  á  quien  confió  el  Sr.  Mutis  la  formación  ce  los  planos  y  la  execu- 
;  clon  déla  obra  fuá  el  H  ermano  Fr.  Domingo  Pétrea,  Capuchino.  También  merece 
una  honrosa  mención  D.  Salvador  Riño,  Mayordomo  de  la  Expedición,  cuya  activi¬ 
dad  y  zel o  contribuyó  tanto  á  la  pronta  conclusión  de  cate  bello  y  sólido  ea.ncio. 


1 1»  — 


adquirido  son  :  quatro  Acromáticos  de  Doílon  de  diferentes  longitudes,  tres  Teles¬ 
copios  de  reflexión  del  mismo  Atrista  :  im  Grafómetro ,  Oétaines  ,  horizonte  ai ti> 
ficial  muchas'  Adujas,  Termómetros  de  Dolían ,  Barómetros,  Glooos,  muchos 
Ame’ ohvs  me  nores  $c.  ,  Y  sobre  codo  un  Péndulo  Astronómico  de  Orabam», obra 
maestra  de  este  Artista  celebre  que  sirvió  á  MM.  los  Académicos  del  viage  al  Equa. 

dor  parala  determinación  de  la  figura  déla  Tierra,  (i)  .  ,  ,  - 

A  todos  estos  debe  agregarse  «n  Quatro  de  C.rculo  de  John  Bird  de  >3 
pn!  cridas  de  indio  ¿bn  Micrócne&o  exterior  ,  que  sirvió  á  Humboidt  en  su  viage  al 
Orinoco,  V  eme  O.  Joseph  Ignacio  Pombo  del  Consulado  y  Comercio  de  Cartagena 
-compró  á  este  sabio  para  mis  expediciones  á  la  Provincia  de  Quito  ,  y  que  a  mi  re 
areso  á  ¿sta  Capita’  deposité  en  el  Observatorio  .  No  es  esto  lo  que  umcamencc  tiene 
2e  reconocer  L,  establecimiento  i  este  ilustrado  particular.  Las  excelentes  Tablas 
Astronómicas  de  Lamba-  sobre  fes  observaciones  de  Maskelyne  Ws  de  nuestro  Oficial 
VI,.;.,a  Andona  las  Efemérides  para  muchos  años,  son  debidas  a  su  grneiosidadfii) 
dw  hóifu  ¡Se  Oto  Observatorio  ana  alhajó  ¡nodosa  para  losAprbaomor  U„a 
lát>*  la  despojo  del  viage  mar  celebre  de  que  puede  gloriarse  el  siglo  X'  Ul ,  >  lo  - 
mada  por  os  Académica.  del  Hquador.  cayo  entre  mi.  mano- .en  Cuenca  y  resolví 
tTÓLla  á  nuestro  Observatorio,  como  lo  verifiqué  en  .  So, .  T, cae  ao  pulgadas  de 
ple  I  -  Rey  de  !ar»o,  19  de  .tacho,  pesa  5  arroja.  ,ro  ..oras,  es  de  marmol  blanco  me 
tru mente,  esta  escrita  <0  latía,  en  caracteres  mayaremos  romanos,  y  cor, '.ene  ,a 
j:... , ¡  Zcn¡t  de  Taroui  de  ia  estrella  Tbka  de  Antinoo,  y  las  demás  marcaciones 
rébtbís  al  htvar  en  que  ia  colocaron  esos  Astrónomos .  Bougucr,  ele  la  Condammc  y 
I.uioa  no  Hacen  mención  de  ella  en  las  obras  qne  p.*lica.on  »1«  estejttage.  U  deseu- 

bó 


época  monte  los  umru¡i-.cuwi  y 

meteorológicas  que  no  he  inte mt«i pido.  .  .  ¿c  ¿p 

“liste  sería  el  lugar  mas  propio  para  publicar  la  posrc.on -  geográfica  de  «  » 

Observatorio-,  pero  las  nubes  que  ocultaron  al  Sol  en  e  l  SoUr.c.o  de  U-cremb  .  ac  aSo,, 
y  en  los  de  806,  y  uno  de  807  n- 


:mcaron  as  ooi  cu  v  1  t.rr.iva  v.~  ^  ' 

,ian  permitido  concluir  de  un  modo  mvaúab.e  c  m- 


v  en  los  de  806,  Y  uno  de  807  no  han  permitido  concluir  ae  un  —  - 

dep-p'fic^edp  toda  suposición  la  latitud  de  e..te  edificio»  No  obstante,  pn^name.o- 
sus  altaras  meridianas  del  Sol  y  Estrellas,  tomadas  al  Norte,  al  Sur  y».  ¿enit,  nc  ...  - 
1Wo  e«á  i  .  er.  »á  mt.  6  seg.  N.  ,  determinación  qne  no  puede  nc  r.it  5 
dé'error'áteodiendo^al  cardado  que  hemos  pne.to  en  este  elemento  cap, tal  pata  un 

Ousuvatoi  10  .  _  .  t  i  _ .  x.  .ssitfisa.  p t-n piones 


delátenlo,  sitúan  el  ««Ulano  del  núes- 

i)  Mr.  de  la  Coadamine  vendió  estcl’enda'o  al  R:  !’•  1«ol  Dominicano  ue  Quoo.^y 
profundo  en  el  Arte  de  ta  Relogeru:  i  su  muerte  lo  compro  era  -t  “  ' 

glarsu.  horas-,  pero  poco  propio  para  erre  Jest-  u>,  paso  a  manos  de  l>.  .a.  I -oa.ro 
hábil  Udogero  y  de  cuyo  poder  lo  saqué  para  este  Oavuv  a-otio»  ~  ¡  ...  „r  ,n¿e 

(i)  Ultimamente  be  recibyto  de  mino  del- mismo  0,  ypsepo  gmn  o  tou.uo  ‘  u  * 
Aguja  azimutal»  un  Teodolitos  un' excelente  Sextante  con  lunfa  de  platina}  cL  >a  me 

jor  construcción , 


f  $ 

tro  á  4  hor*  32  rtilrftut,  1 4  seg.  a!  occidente  del  Observatorio  Real  de  la  Isla  de  León 

Su  alema  sobre  el  nivel  del  Océano,  deducida  de  una  larga  serie  de  obser¬ 
vaciones  del  Barómetro  Heno  con  todas  las  precauciones  que  hemos  indicado  en  Iag 
ilotas  precedentes,  es  dé  i  34:2,  7  toesas  (3  1 56,  3  varas  de  Burgos)  (r). 

Si  los  Observatorios  de  la  Europa  hacen  ventajas  á  este  nesciente  por  la  colec¬ 
ción  de  instrumentos,  y  por  lo  suntuoso  del  edificio,  el  de  Sanfuíe  de  Bogotá  no  cede 
2  ninguno  por  la  situación  importante  que  ocupa  sobre  el  globo.  Dueño  de  ambos 
hemisferios,  todos  los  días  se  le  presenta  el  Cielo  con  todas  sus  riquezas  Colocado  en 
el  centro  de  la  Zona  Tórrida  ve  dos  veces  en  un  año  al  Sol  en  su  Zenit,  y  los  Tropi¬ 
cos  casi  á  la  misma  elevación.  Establecido  sobre  los  Andes  equatoriales  á  una  prodi¬ 
giosa  elevación  sobre  el  Océano  tiene  poco  que  temer  de  la  inconstancia  de  las  refrac¬ 
ciones,  ve  brillar  á  las  estrellas  con  una  claridad  y  sobre  un  azul  tan  subido  (1)  de 
que  no  tiene  idea  el  Astrónomo  europeo*  De  aquí  ; quantas  ventajas  parad  progre¬ 
so  de  ta  Astronomía!  ¿i  el  célebre  Laiande  anuncia-  con  entusiusam  la  erección  del 
Observatorio  de  Malta  por  hallarse  á  3 6  gi\  de  latitud  y  ser  el  mas  meridional  de 
quantos  existen  en  Europa  ¿  qué  habría  dlchxqdel  de  Santafe  a  quatro  y  medio  -jjs  de 
la  Linea?  Lejos  de  las  nieblas  del  Norte,  y  de  ias  vicisitudes  de  las  estaciones  puede  en 
todos  los  meses  registrar  el  Cielo.  Hasta  hoy  suspiran  los  Astioaomov  por  un  catalo¬ 
go  completo  de  las=  estrellas  boreales,  y  apenas  conocen  las  australes  ¿Que  fio  se  debe 
esperar  de  nuestro  Observatorio  si  llega  á  montar  un  Circulo  como  el  de  Fiazzi  ?  Con 
un.  Herschel  a  esta  latitud',  ¡quantas  estrellas  nuevas!  [quantas  dobles,  triples  1:  [  quantas 
nebulosas!  [quantas  planetarias!  ¡Quantos  Cometas,  que  se  acercan  á nuestro  Planeta 
por  el  Sur,  ó  vuelven  á  hundirse,  por  esta  parte  en  el  espacio-,  escap  an,  á  fas  Indaga¬ 
ciones  de  los  observadores  europeos  1  La  gloria  de  conquistar  las  regiones  antar¬ 
ticas  del  Cielo  le  está  reservada,  asi  como  hoy  posee  la  de  ser  el  primer  Templo  que  se 
lia  erigido  á  Urania  en  el  Nuevo  Continente,  y  la  posteridad  colocará  al  sabio  y  gene¬ 
roso  Mutis  como  fundador  al  lado- del  Landgrave  Gmllcr¡n<>{\)y  de  Federico  II  de  Dina» 
marca,  y  como.  Astrónomo  ai  de  Tycho,  de  Kepler,  y  de  He velLs. 

( 1 )  Hemos  adoptado  pava'  el  cálculo  de-  la  altura  de  nuestro  Observatorio  los  datos'  si¬ 
guientes.  El  Baromet-  en  148,  25  Un-  y  el  Termorn.  de  R*  d  1  1,  2?... 

(z)  Perlas  bellas  observaciones Taussure  con  el  Cyanómetro  sabemos  que  el  azul  del 
Cielo  es  mas  obscuro  á  proporsion  que  el  observador  está  mas  elevado ,  que  en  las  cimas 
muy  altas  parece  casi  negra  la  bóveda  celeste ,  y  que  se  ven  las  estrellas  en  pleno  día  sin 
el  auxilio  del  Telescopio.  Corno  nuestro  Observatorio  está  sobre  la  cima  de  los  Andes-,  y 
mas  elevado  sobre  el  Océano  que  todos  los  de  Europa,,  se  sigue  que  debemos  ver  las  estrellas 
con  un  brillo  y  sobre  un  azul  tan  subido  de  que •  no  tiene  idea  el  Astrónomo  europeo.  Ve  ase. 
d  Saussure,  Voyage  dans  les  Alpes  t.  4  pag.  197. y  siguientes - 

(3)  El  primer  Observatorio  que  se  erigió  en  Europa  fue  el  de  Guillermo  IVA  Landgrave 
de  Besse  Cassel,  Principe  Astrónomo,  y  distinguido  restaurador  de  esta  Ciencia.  El  Se¬ 
gundo  fue  el  que  Fedeiicq  II.  de  Dinamarca  hizo  construir  en  la  /jHHuene  cerca  del  es¬ 
trecho  Sund  para  ti  inmortal  Tycho ,  quien  le  impuso  el  nombre  de  Uranibourg  ( Ciudad 
del  Cielo) y  que  arruinaron  sus  enemigos  y  el  ministro  Walchendorp*  Su  nombre  debe  ser 
citado ,  dice  Laiande,  para  cubrirlo  de  infamia,  y  entregarlo  a  la  execración  de  los  sabios 
de  todas  las  edades ■  como  d  opresor  de  La  Astronomía  y  del  genio,  mas  grande  que  jamas 
tubo  esta  Ciencia. 

Con  lie .  del  Sup.  Goh . 
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Semanario  de!  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 

Sdntafé  ti  de  Febrero  de  i  8c8. 


Señor  Don  Francisco  Josepb  de  Calda s. 

La  verdid  &e  descubre  por  roedlo  de  la  lucha  de  las  opiniones  entre  sí. 

.  c*  «•  i  .  * 

^ia  embargo  ce  que  no  seré  yo  el  menor  apre¬ 
ciador  de  su  bello  Discurso-geográfico^  niel  que  menos 
lo  baya  elogiado;  leyendo  en  éí  una  opinión  opuesta  ó 
contraclicloria  á  la  que  sigo,  en  la  materia  de  que 
Vnni.  como  por  incidente  toco  en  el  segundo  miro, 
del  Semanario;  he  creído  interesante  al  Publico  (ai  me¬ 
nos  al  fiiosonco)  la  discusión  sobre  ella,  porque  entien¬ 
do  que  las  con  seqúen  cías  que  pueden  deducirse  de 
la  de  Vmd.  podrían  tal  vez  inducir  un  enor  morál 
en  aquellos  que,  sin  embargó  déla  rapidez  conque 
Vmd.  se  ex  pirca,  se  detengan  á  inculcar  b  examinar 
yl  sencido  de  su  expresión  . 

í  f  r  » 

Este  es  el  umeo  agente  que  ha  movido  mi  plu¬ 
ma,  y  el  objyta  sobre  que  me  he  propuesto  tratar  eji 
esta  Carta:  entro  pues  en  materia..—  En  el  z  párrafo  de 
aquel  Semanario  y  á  la  conclusión  de  éí,  sienta  Vnad „ 
esta  proposición :  „Hay  pocos  puntos-  sobre  la  super- 
*>nae  del  Globo  mas  ven  rajo  sos  para  observa  rr  y  se 
í^puede  decir,,  para  tocar  el  infftixo  def  Clima  y  de  los 
j^lnnentos,  sobre  la  constitución  física  del  hombre,  sa¬ 
jare  su  cará&er,  sus  virtudes  y  sus  vicios." 


r 

Parece  no  queáa  dada ,  que  por  esta  aserción 
cree  Vmd.  que  d  (.lima  y  los  alimentos  y  influyen  dirctía- 
mente  sebee  l ns  virtudes  y  sobre  los  vicios  de  los  hombicsy 
y  esta  opinión  es  la  que  pienso  combatir,  porque  U 
púa  no  conoce  otro  principio  para  obrar  el  hombre  el  bien  o  el 
trueque  su  misma  constitución,  los  buenos  o  matos  excmplos 
que  se  le  presenten ,  y  la  buena  o  mala  educación  que  ¡euba\ 
nendo  por  consecuencia  indiferente  para  lo  uno  y  para  lo 

«tro  la  influencia  del  Clima  y  de  . . . 

*  #  • 


os  ai iro e ritos. 


sé  que  Vmd.  en  su  opinión  signe  la  de  muchos  Escri¬ 
tores  reputados  por  buenos  Íiíosofosr  y  como  la  mía 
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tampoco  es  tari  singular  que  no  tenga  en  su  sequite 


ctros  muchos  de  igual  reputación,  la  expondré  iin,uaiy 
dola  en  la  experiencia  y  en  la  historia,  que  son  las  base; 
sobre  que  pretendo  persuadir  al  Lector  un  parcial,  ) 
Jas  únicas  que  deben  decidir  en  la  materia. 

El  Clima  no  puede  alterar  la  mora!  de  los  hombre 
que  es  la  razón  por  esencia.  Yo  convengo  que  el  calen  ; 
el  frjo  en  sumo  grado  tienen  influencia  sobre  las  p.asione 
del  hombre:  Se  nota  por  experiencia  en  los  Vaíses  de  Eu 
ropa,  que  así  en  los  dias  mas  ardientes  de  la  Canícula 
COr no  en  los  mas  frios  del  Invierno,  son  en  los  que  se  ce 
meten  por  los  hombres  los  mayores  y  mas  frequentes  di 
'  litos  :  y  tal  vez  por  esta  observación  los  Legisladores- an 
'  iieuos  Griegos  y  Romanos,  dispusieron  que  en  los  di: 

de  aquellas  crisis,  se  celebrasen  unas  Fiestas  capaces  de  d 

sipar  h  melancolía  y  el  mal-humor,como  fueron  las  ¡ 
los  Reves  entre  los  primeros,  y  las  Saturnales  entte  los  si 
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»mhdos.  Pero  cambíen  se  advierte,  que  aquellos  mismos 
tiempos  son  fecundos  en  acciones  grandes-,  porque  la  efer¬ 
vescencia  de  las  Estaciones  obra  sobre  nuestros  sentidos, 
del  mismo  modo  que  obra  ladel  vir»o:  nos  dá  un  grande 
impulso;  pero  indiferente  hacia  el  bien  o  hacia  el  mal. 

La  naturaleza  há  puesto  en  nuestra  alma  dos  po¬ 
tencias,  que  se  balancean  siempre  en  una  misma  propor¬ 
ción  :  quando  el  sentido- físico  nos  abate  por  la  fuerza 
del  amor,  el  sentimiento-moral  de  la  ambición  nos  ele¬ 
va.  Este  equilibrio  tan  necesario  ai  imperio  de  la  virtud, 
subsiste  siempre  y  no  se  altera,  sino  en  aquellos-  en  quie¬ 
nes  há  sido  destruido  por  los  mal  s-habitos  de  la  Socie¬ 
dad,  y  mas  freqüentcmente  por  los  de  la  educación.  En¬ 
tonces,  no  teniendo  ya  la  pasíon-dominante  aquel  con¬ 
trapeso,  se  hace  dueña  de  todas  nuestras  facultades;  pero 
esta  falta,  mas  debe  atribuirse,  como  se  vé,  á  la  Sociedad, 
que  a  la  naturaleza:  y  si  la  educaciones  la  principal  causa 
de  aquel  desorden,  por  ella  puede  corregirse,  sin  recurrir 
al  inútil  remedio  del  temperamento. 

Sin  embargo  de  esto:  una  observación  bastante  notable 
me  hace  otunar,  que  aquellas  mismas  Estaciones  de  calor 
y  fr  ío,  no -influyen  sobre  las  pasiones  del  nombre,  sino 
obrando  mas  sobre  su  moral  que  sobre  su  físico.  Confieso 
que  esta  reflexión  tiene  el  ay  re  de  paradoxa;  pero  la  apoya¬ 
re  con  una  experiencia, que  es  constante  y  notoria  a  todos. 

Si  el  calor  y  el  frío  de  un  Clima  obra,  como  se 
há  dicho,  sobre  el  cuerpo- humano,  nunca  io  nana  con 
mas  fuerza  que  quando  está  en  el  s&no-matci  no,  del 


mismo  modo  que  lo  exectita  con  los  animales  y  las. 
planeas.  En  un  País  constantemente  ardiente,  como  Car¬ 
tagena  o  ias  Islas  de  Barlovento,  los  animales  y  las  plan¬ 
tas  traídas  de  Europa,, aceleran  sus  parcos  y  desenrollo*, 
comparados  los  dos  climas;  v  lo  mismo  han  observado. 

*  *  K.  ■ 

algunos  que  sucede  con  ios  huevos  de  gallina,  sacados 
en  el  Estío  o  en  el  Invierno  en  Europa.  Pero,  como 
dixo  un  Sabio  a.  este  propósito,  y  como  lo  venios  todos-, 
en  Cartagena,  en  las  Antillas,  y  en  quisquiera  otro  País 
de!  mundo,  sean  blancas  o  negras  las  mugeres,  todas 
llevan  sus  hijos  nueve  meses  en  su  seno:  de  que  se  de¬ 
duce,  que  el  cuerpo  del  hombre  no  esta  sujeto  a  las 
mismas  leyes  que  el  resto  de  los  animales. 

En  efeálo,  la  naturaleza  manifiesta  aquí  una  in¬ 
tención  moral,  por  la  qual  conservad  equilibrio  déla 
población  entre  las  Naciones,  y  ella  sería  desordenada,  si 
las  mugeres  tuviesen  mas  freqüenres  sus  parcos  en  los  Paí¬ 
ses  cálidos  que  en  los  fríos.  Esta  .intención  moral  se  mani¬ 
fiesta  aun  mas,  en  la  admirable  proporción  con  la  qual 
nacen  los  dos  sexos  en  casi  simal  numero,  con  la  misma 
diferencia  en  unos  países  que  en  otros,  compensándose 
aquella  corta  desigualdad,  con  que  si  hay  un  poco  de  mas 
numero  de  mugeres  que  de  hombres,  v.  g.  en  los  del  Me¬ 
diodía  de  Europa,  hay  también. mas  hombres  que  mu- 
ge  res  ai  Norte:  como  si  por  este  medio  quisiese  L  natu¬ 
raleza,  convidar  a  los  Pueblos  mas-retirados  á  reunirse 
©  acercase  a  iqs  otros  por  los  matrimonios. 

De  este  mQelo  se  prueba,  que  el.Clíma  influye  so- 
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bre  la  mora!  del  hombrea  pero  jamas  creare  que  le  deter¬ 
mine  a  obrar  el  bien  ó  el  mal:  y  aunque  e^a  supuesta 
detenninacionsea  reputada  en  algunos  libros  por  basa 
de  la  Legislación  de  los  Pueblos,  no  hay  en  mi  con¬ 
cepto  Opinión  filosófica  mas  bien  rebatida  que  esta,  por 
todos  los  testimonios  de  la  historia. 

Muchos  de  estos  Filósofos  han  decidido  con  la 
mayor  satisfacción,  siguiendo  sus  juicios:  „que  en  [asal¬ 
tas  montañas  es  dónde  la  libertad  ha  escogido  su  asilo: 
que  del  Norte  es  de  donde  han  salido  los  feroces  Con¬ 
quistadores  del  Mundo^y  al  contrario: ,, que  en  el* 
Asia  reyna  el  despotismo,  la  esclavitud  y  todos  los; 
,, vicios,  políticos  y  morales,  que  se  derivan  de  la  pér¬ 
dida  de  la  libertad/*  Yo  les  preguntaré:  Conque  según 
eso  ¿es  necesario  que  reglemos  por  los  Barómetros  y 
Termómetros  las  virtudes  y  las  felicidades  de  las  Na¬ 
ciones?  Pues  á  la  v  rdad  que  sin  s  tlir  de  Europa,  ve¬ 
mos  una  multitud  de  Montañas-monárquicas,  (que  en 
el  concepto  de  aquellos  Filósofos  es  el  Gobiernoopues- 
to  a  la  libertad)  cales  como  las  de  Saboya,  una  parte  de 
los  Alpes,  el  A  perlino  y  los  Pireneos;  quando  al  contra¬ 
rio  en  sus  llanuras  vemos  muchas  Repúblicas,  como 
la  de  H  danda,  la  de  Polonia,  Venécia  y  la  Ingla¬ 
terra  .  Obsérvese  por  otra  parte,  que  estos  mismos 
Territorios  han  experimentado  alternativamente  diver¬ 
sas  suertes  de  Gobiernos.  Ni  el  frío  ni  el  calor  dan  á  los 

o 

hombres  ¡a  energía  por  la  libertad,  y  todavía  menos 
la  injusta  ambician  de  arrebatar  la  de  los  otros.  Los 


Paisanos  de  la  Rusia,  de  la  Polonia,  y  de  las  ffias  mon^ 
tañas  de  Bohemia;  esos  Países  can  decantados  como  „lu 
,,  patria  de  los  feroces  Conquistadores  del  Mundo/*  son 
esclavos  despues  de  muchos  años,  entretanto  que  los  An-' 
grias  y  los  Maracas  son  libres  y  tiranos  en  medio  del  Asia. 
Én  las  Costas  mismas  del  Africa  á  su  parce  septentrional 
se  encuentran  muchas  Repúblicas,  á  pesar  de  ser  arden¬ 
tísimas.  Los  Turcos  que  han  invadido  la  roas  bella  por¬ 
ción  de  la  Europa,  salieron  del. mas  dulce  clima  del  Asia. 

Pero  todavía  los  partidarios  de  la  opinión  opuesta, 
quieren  sostenerla  con  exemplos  y  deducciones:  Citan 
con  énfasis  la  timidez  de  los  Siameses,  y  la  de  la  mayor 
parte  del  Asia;  pero  lo  cierto  és,  que  aquella  viene  a 
ser  entre  aquellos  Pueblos,  mas  bien  hija  de  la  multi¬ 
tud  de  sus  tiranos,  que  det  calor  del  Clima.  En  opo¬ 
sición  les  citaré  yo  tos  Mucasárcs,  que  habitan  la  Isla 
Celé  bes,  situada  cari  baxo'de  la  Línea:  estos  tienen  un 
v  lor  tan  intrépido,  que  el  valiente  Conde  de  Forben 
r  fi  e  re,  que  un  pequeño  numero  de  estos  Insulares  puso 
en  huida  con  unos  simples  puñales  a  rodos  ios  Siameses 
y  Franceses,  que  tenia  baxo  sus  ordenes  en  Bancotk,  a 
xsir  de  que  los  primeros  eran  en  gran  numero,  y  que 
.os  segundos  estaban  armados  con  fusiles  V  bayonetas. 

Si  de  la  pasión  del  valor  pasamos  á  la  dei  amor, 
ve  étnos  igualmente  que  el  Clima  no  determina  cam¬ 
peo  las  acciones  de  los'  hombres.  Sobre  los  excesos  de 
esta  pasión  me  referiré  al  testimonio  de  los  vugeros, 
y  ellos  nos  dirán  si  los  Pueblos  del  Norte  ó  los  del  Sur 


se  llevan  ventajas.  Lo  cierto  es  que  en  todos  los  Países, 
el  amor  es  una  Zona-corrida  para  el  corazón  del  hom¬ 
bre.  Pero  observemos  como  de  paso,  que  las  reparticio¬ 
nes  que  han  hecho  los  Filósofos -clim  istas,  poniendo  ei 
amor  entre  los  Pueblos  del  Medio-dia,  y  la  del  valor 
en  los  del  Norte,  han  salido  de  su  pura  imaginación?  y 
es  bascante  célebre  que  esra  repartición  la  hagan  en 
I  ios  Países  extrangeros  para  ellos:  pues  por  lo  que  mira  á 
los  suyos,  saben  reunir  en  ellos  aquellas  dos  quaiidades. 
‘Por  esto,  según  sus  juicios;  un  Francés  es  tan  grande 
hombre  para  el  amor,  como  para  la  guerra;  lo  que  no 
aplican  a  las  demas  Naciones.  En  una  palabra:  según  ellos 
un  Musulmán  con  su  Serrallo  es  un  afeminado,  y  un 
Ruso  ó  qualquiera  habiente  de!  Norte  es  un  Dios  Mar¬ 
te;  pero  estas  distinciones  se  destruyen  por  esta  simple 
qikstion:  Las  Tórtolas  de  Rusia  ¿son  ménos^  amorosas 
que  las  dei  Asia?  y  los  Tigres  del  Asia  ¿son  menos  fero¬ 
ces  que  los  Osos  blancos  de  la  Nueva  Zembla.? 

Esta  misma  qüestion  podría  yo  hacer  a  Vmd.  Se¬ 
ñor  Don  Francisco  ,  sobre  los  diversos  Climas  que  ha 
corrido  y  observado:  pues  en  su  florido  y  bello  Discurso 
I  pasa  con  tanta  rapidez  sobre  el  fundamento  de  su  opi- 
I  riion,  que  no  nos  define  siquiera  por  un  rasgo,  que  efec¬ 
tos  observo  en  lo  físico  y  moral  del  hombre,  en  tanta 
I  variedad  de  temperamentos,  que  le  determinasen  a  decir 
!  ,,que  se  tocaba  como  con  la  mano  la  influencia  del  Ch- 
,,ma  y  de  los  alimentos,  sobre  su  carácter,  sus  virtudes  v 
I  ,,sus  vicios/*  Entretanto  pues  que  se  sirva  ilustrarnos  con 
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serv, aciones,  continuaré  yo  rebatiendo  la  opinión 
délos  Filósofos -climistas. 

Sin  salir  fuera  de  unos  mismos  Lugares  a  buscar 
éntrelos  hombres  los  objetos  de  comparación,  encon¬ 
traremos  sin  disputa  mas  diversidad  de  costumbres,  de 
opiniones,  de  vestidos,  y  aún  de  physiognomia  entre 
un  actor  de  opera  y  un  Ermitaño,  que  no  la  hay  .entre 
un  Sueco  y  un  Chino.  ¡Qué  diferencia  tan  enorme  no  se 
toca  entre  los  Griegos  del  dia,  charlatanes,  aduladores 
engañosos,  tan  amantes  déla  vida;  y  los  Turcos  sus 
amos,  tan  silenciosos,  altaneros,  sinceros  y  siempre 
prontos  á  consagrarse  a  la  muerte»  Pues  á  pesar  de  es¬ 
to,  aquellos  hombres  opuestos,  ha  muchos  siglos  que 
están  naciendo  en  unas  mismas  Ciudades,,  respiran  et 
mismo  áyre,  y  viven  de  los  mismos  alimentos, 

A  este  argumento,  parece  que  oigo  responderá 
los  Filósofos  (y  responden  en  efeóto)  ,,que  aquellos  hom¬ 
ares  no  son  de  una  misma-  raza'1  [por  que  el  vano» 
orgullo  atribuye  un  gran  poder  á  los  efectos  de  la  San¬ 
gre);  pero  yo  les  replicaré,  que  la  mayor  parte  de  aque¬ 
llos  Gen  iza  ros  tan  formidables  á  los  tímidos  Griegos, 
son  comunmente  sus  propios  hijos*  aquellos  que  entre¬ 
gan  forzados  como  tributo  a  sus  amos,  y  pasan  despues 
á  ser  de  aquel  primer  Cuerpo  de  la  milicia  Otomana  ^ 
Busquemos  otro  exempló  que  noadmica  aquella  res¬ 
puesta:  Los  Rayadores  de  la  India  tan  entregados  á  de- 
léytes,  y  sus  Penitentes  can  austeros,  ¿no  son  de  una  mis¬ 
ma  nación,  y  freqüenteniente  de  una  misma  familia? 

Se  concluirá  en  el  núm*  siguiente He.  del  Sup*  Gcb - 
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Cov  elución  del  numero  arder  i or * 

Y  pregunto  mas  :  < Donde  se  ha  visto  jamás* 
que  el  vicio  o  la  virtud  se  comunique  por  la  sangre? 
Pompcyo  nn  generoso  era  hijo  ele  Se  rabón,  notado  de 
infamia  por  el  Pueblo  Romano  á  causa  de  su  avaricia* 
El  cruel  Dotnicuna  era  hermano  del  bondadoso  Tico: 
Cahgub,  y  Agripina  madre  de  Neión,  eran  á  la  verdad 
I hermanos;  pero  fueron  hijos  de  Germánico  la  esperan¬ 


za 


d-  los  Romanos .  Ei  bárbaro  Commodo,  era  IVijq  del 
Filósofo  ívíarco  Aurelio,  i  Qué  distancia  no  se  mota  fre- 
q  tiente  mente  en  un  hombre  mismo,  entre  sa  juventud 
y  su  edad  madura  !  ;  De  -Nerón  llamado  el  Padre  de  la 
P.uria  quando  sube  al  Trono,  a  Nerón  que  fue  declara¬ 
do  el  enemigo  de  ella  antes  de  morir :  ¡Qual  de  Tito 
apellidado  en  su  juventud,  un  segundo  Nerón,  á  Tiro 
nui.Ti.endo  honrado  con  las  lágrimas  del  Senado,  del 
Fuebio,  de  ios  mxtrangeros,  y  llamado  á  una  voz-connía 
las  de  icias  de!  género  humano!  v 

O 

.Concluyo  pues,  asegurando  mi  opinión:  ,,que  no 
es  el  Clima  ei  que  forma  la  moral  de  los  hombre?,  sino 
la  opmion  y  la  educación1';  y  és  tal  su  poder,  que  ellas 
triunfaran  siempre  de  las  Lati  curtes,  v  aun  del  remoera* 

'  J  i 

mentó  de  cada  individuo.  César  tan  ambicioso  tan  cor- 
rompido,  y  Caco.n  tan  vi:  naos  o,  eran  ambos  de  una. 


yy 
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salud  debil.  En  una  palabra:  el  Clima,  los  alimentes. 
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la  nación,  la  familia,  el  temperamento,  no  determinan 

absolutamente  al  hombre  a  abrazar  el  vicio  o  la  virtud» 

'  -  «  «  • 


todos  y  en  todas  partes  son  llores  en  hacer  la  elección» 
Esta  es  mi  opinión  y  la  de  aquellos  a  quienes  sigo: 
iY\ i  razón  me  persuade  que  la  contraria  es  inductiva  de 
un  error  rnoráU  porque  dándole  al  Clima  \  a  les  ali¬ 
mentos,  una  influencia  tan  absoluta  corno  poderosa > 
ni  e!  vicio  ru  la  virtud  serian  en  el  hombre  un  is  accio¬ 
nes  por  ¡as  quales  merecería  castigo  ni  premio —  Que¬ 
da  por  lo  demás  siendo  su  apreciador  y  mejoi  ¿mugo.-. 

De  Vmd. 

Santiifí  Febrero\  ; 

jo  de  i  8 o 8 .  (  ©QQ  l-Urtn  1  ii}lc0' 
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so  sobre 

?,Quid  leges  Vine  moribus?  ^ 

No  hay  cosa  mas  común  que  oír  declamar  en  les 
escritos  políticos  modernos  y  en  las  conversaciones  de 
los  novelistas  del  día,  sobre  las  vanas  formas  de  los 
Gobiernos  y  el  atribuir  á  ellas  las  felicidades  ó  desgracias 
publicas  de  los  Estados.  Sin  pretender  yo  entrar  en  es¬ 
ta  disputa,  que  solo  pertenece  á  lá  filosofía  política,  me 
atrevo  afirmar  que  (sean  las  que  fueren  V  denomínele 
aquellos  como  quieran,  Monárquicos  Democráticos,  A- 
teocráticos,  o  Despeas)  en  todos  es  necesario  que  ten- 
mn  los  jovenes  de  ambos  sexos,  paia  el  logio  c  e  .<>•>  m  c. 
que  se  proponen  los  Gibemos,  una  educación  puna 


ación. 


ea,  Witulta,  igual,  sabla  v  sostenida.  En  e'la  está  el 
origen  de  casi  todos  los  bienes;  asi  como  en  la  defec- 
tuosa  o  nula,  todos  los  males :  recórranse  las  historias 
y  se  hallará  que  áproporcion  que  la  educación  prime¬ 
ra  entre  las  naciones  há  sido  más  ó  menos  cuidada,  mas 
o  menos  ilustrad  i,  más  ó  menos  bien  dirigida,  según  la 
religión  y  los  intereses  de  la  patria  que  son  inseparables; 
así  han  florecido  las  virtudes  ó  descollado  los  vicios,  que 
al  fin  o  han  trastornado  los  Imperios,  o  mantenido  la 
barbarie*,  pues  si  la  religión  arregla  las  costumbres,  la  pa¬ 
tria  impone  obligaciones  que  no  pueden  desempeñar¬ 
se  sino  por  medio  de  estas. 

Como  separado  de  aquel  interés  natural  que  tiene 
un  Padreen  que  sus  hijos  sean  hueros  para  la  familia, 
hay  otro  general  y  más  importante  que  mira  al  bien 
común  déla  sociedad  en  .que  viven;  de  aquí  viene 
la  obligación  de  los  mismos  padres  á  imprimirles  des* 
de  la  menor  edad,  aquellas  ideas  análogas  á  la  felici¬ 
dad  de  sus  conciudadanos,  y  el  justísimo  derecho  que 
tienen  los  Gobiernos  para  presidir  á  toda  la  educa¬ 
ción  de  la  juventud  de  ambos  sexos,  afin  de  cuidar 
de  que  ésta  sea  conforme  á  los  objetos  que  se  prepone. 
ES  Nuestro  tan  ilustrado,  no  podia  haber  olvidado  en 
su  sabia  legislación,  un  punco  tan  importante;  así  es  que 
tiene  dispuesto  que  los  Maestros  de  primeras  letras  que 
quieran  abrir  escuelas  publicas  sean  anres  examinados  de 
lo  que  deben  enseñar,  visitados  animalmente  por  las  au¬ 
toridades  publicas  para  indagar  si  observan  la  buena  en- 
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•cñanzn,  y  si  .procuran  conservar  puras  lis  costumbres 


runos. 


Consequente  a  esta  vigilancia  mantiene  la  ilustra- 

i  &  . 

¿x  piedad  de  nuestroSobcrano  en  esta  Capital  una  t  se  tic* 
Ja  gratuita  de  primeras  letras’,  pero  hú^iéosc  rnulupli- 
cado  tanto  la  población  de  vanee  v. cinco  anos  a  esta 
parte,  no  puecie  aieanzir  aquella  á  reparar  a  rodos  ios 
pobres  el  beneficio  de  U  educación,  ni  efexar  de  estar  dcr 
ín  asía  do  recargada  para  un  solo  maestro,  con  los  mu- 


jcbo-  que  concurren,  (aún  de  los  pudientes)  para  chic 
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no  pueda  ser  bien  dirigida  da  enseñanza.  De  aquí  re¬ 


sulta  que  teniendo  San  rafe  una  población  de  treinta  nui 
habitantes.,  puede  decide  con  verdad  que  la  educación 
primera  .es  nula  para  la  mayor  parte,  y  defectuosa  para 
la  restante;  esto  es,  para  aquella  menor  que  depende  úni¬ 
camente  clei  cuidado  de  los  padres  pudiemess;  por  que 
siendo  esta  privada,  voluntaria  y  arbitraria,  á  poco  que 
.se  reflexione  se  encuentran  los  muchos  y  fundados  mo¬ 
tivos  pira  qne  sea  defectuosa. 

En  efecto,  las  distintas  condiciones  de  los  padres, 
5US  diversas  ocupaciones,  la  variedad  de  sus  gerbos,  de 
sus  -talentos,  de  sus  costumbres.  Je  sus  posibilidades,  ta- 
■das  estas  circunstancias  presentan  a  la  idea  de  un  filo¬ 
sofo,  el  resultado  mas  desagradable,  por  que  vé,  corre 
en  un  quadro,  la  diversidad  monstruosa  de  los  electo 
que  ha  de  producir  una  educación  ran  caprichosa  comí 
desigual.  Penetrado  de  estas  verdades,  no  puede  un  bue: 
patriota  mirar  con  indiferencia,  aquella  que  oaserva  ei 


I 
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los  muchos  que  pudieran  contribuir  al  establecimiento 
de  las  tres  escuelas  gratuitas  que  como  de  justicia  están 
pidiendo  la  multitud  de  pobres  de  que  están  llenos 
los  tres  barrios  de  Santa  Barbara*,  Nieves  y  San  Victo¬ 
rino  de  esta  Ciudad:  si  el  zelo  y  la  caridad  de  los 
vecinos  ticos  no  se  emplea  en  semejantes  generosos  esta-* 
foleci  mié  neos,  es  preciso  que  á  excepción  de  muy  pocos 
ñiños  que  pueden  ser  educados  por  sus  padres,  y  do 
.otros  pocos  que  pueden  pagar  las  escuelas  pensionarías 
que  casualmente  suelen  abrir  uno  u  otro  menesteroso 
■vecino,  queden  todos  los  demás  sin  ninguna,  y  sean 
■por  toda  su  vida,  unos  ignorantes  de  todas  sus  obliga- 
.cienes :  y  entonces  ¿que  costumbres  se  verán  en  don¬ 
de  reina  la  ignorancia?  ¿de  qué  servirán  las  leyes  que  tan 
sabiamente  nos  gobiernan,  sino  únicamente  para  casti«- 
gar ,  los  delitos  que  precisamente  han  de  resultar  de 
aquella,  como  el  origen  de  todos  los  vicios? 

En  las  tristes  meditaciones  que  devoraban  mi  idea, 

al  contemplar  el  exceso  de  pobres  que  advertía  en  las 

calles  y  plazas  de  Santafé,  y  aun  de  lo  demas  del  reyno, 

recorría  la  cadena  que  liga  á  los  hombres  que  viven  en 

sociedad,  por  si  encontraba  en  sus  eslabones  la  causa  que 

motivaba  aquella  tan  notable  desproporción  y  decía: 

si  la  mucha  pobreza  de  esta  Ciudad  no  nene  su  orí- 

*  •  < 

gen  en  aquella  virtud  que  desprecia  lo  terreno  para 
correr  nías  libre  á  la.  perfección,  sin  duda  proviene  la 
de  tantos  infelices,  de  U  inacción  perezosa,  del  fastidio 
a!  trabajo,  de  una  insensibilidad  extravagante  por  las  go" 
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modidades  de  Ia  vida;  en  una  palabra,  de  la  ignorancia 
criminal  de  aquella  Ley  divina  que  condenó  al  hombre 
á  mantenerse  de  su  trabajo  y  a  costa  del  sudor  de  su  ros¬ 
tro.  Es  verdad  (continuaba)  que  en  el  hombre,  por  su 
desobediencia  ai  primero  y  único  precepto  que  le  im¬ 
puso  su  Criador»  quedaron  desordenadas  .sus  pasiones 
y  su  ciencia  convertida  en  una  grandísima  ignorancia; 
pero  acaso  ¿no  lo  es  también  que  la  bondad  del  mis¬ 
mo  Ser-supremo,  proveyó  á  la  necesidad  que  tenia  el 
hombre  en  semejante  estado,  de  un  auxilio  extraño  que 
le  ayudase  á  dirigir  y  reóhíicar  sus  ideas,  ilustrar  su  ra¬ 
zón  obscurecida,  y  buscar  por  medio  de  ella,  alguna  par¬ 
te  de  la  felicidad  que  había  perdido?  Para  esto  ¿no  le  crió 
con  una  Tendencia  decidida  a  vivir  en  sociedad  con 
sus  semejantes,  para  que  de  esta  mutua  reunión  re¬ 
sultase  la  comunicación  de  luces,  de  consejos,  de  en¬ 
señanza;  en  una  palabra,  lo  que  llamamos,  educación* 
Esto  no  tiene  duda,  y  ya  es  un  axioma  en  la  moral 
que  la  educación  bien  dirigida  en  los  niños,  viene  á 
ser  una  segunda  naturaleza  que  puede  enmendar  y  cor¬ 
regir  los  defectos  ds  la  primera  en  que  nacen. 

De  estos  antecedentes  deducía  yo  las  conseqüen- 
cias  precisas:  luego  esta  multitud  de  pueblo  que  veo 
entregada  :í  la  holgazanería,  y  envuelta  en  los  horro- 
res  de  la  ignorancia,  no  tiene  ni  ha  reñido  educación 
ni  publica  ni  privada:  luego  es  forzoso  que  Litándole 
esta,  carezca  de  costumbres:  luego  es  preciso  que  sea 
perjudicial  al  Estado  y  á  sí  misma  por  sus  vicios  y  malos 
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ejemplos.  i  Ahí  teneis  'pues  (exclamaba  en  el  transporte 
de  mis  reflexiones)  ahí  tenéis  poderosos  y  ricos  de  Santa- 
fé,  en  que  emplear  comisura  vuestros  caudales  y  vuestro 
patriotismo  en  bien  de  esa  porción  desdichada,  que  son 
sin  embargo  vuesrros  hermanos I 

Supuesta  pues  la  verdadera  escasez  de  escuelas  en 
esta  Ciudad,  y  aun  en  la  mayor  parte  de!  Reynos  y  su¬ 
puesta  cambíenla  importancia  de  su  establecimiento,  per¬ 
mítase  á  mi  zelo  y  á  la  reda  intención  de  mis  reflexio¬ 
nes  una  observación.  Es  bascante  reparable  que  entre 
ios  centenares,  y  aun  miliares  de  sugetos  que  han  falle— 
cidoen  esta  Capital  dejando  caudales  de  bastante  conside¬ 
ración,  no  haya  habido  uno  que  se  acordase  de  la  pri¬ 
mera  obra  de  misericordia  espiritual  que  nos  recomienda 
tanto  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  de  ensenar  al  que  no 
sabe :  se  oyen  si,  se  vencerás  muchas  disposiciones  tes¬ 
tamentarias,  que  aunque  muy  buenas  y  cristianas  en 
sí  mismas,  si  se  examinan  á  la  luz  de  una  buena  criti¬ 
ca,  mas  parece  que  llevan  la  señal  y  marca  uei  egoís¬ 
mo,  que  la  de  aquella  virtud  que  encierra  en  su  seno 
el  amor  á  sus  semejantes,  y  que  viene  a  ser  un  Precep¬ 
to  divino  que  tantorecomendo  J.  C.  llamándolo  suyo. 

; Oh  compatriotas  nuos!  reflexionad  un  poco  soore 
los  incalculables  bienes  que  resultan  en  ¿o  espiritual  y 
temporal  de  tantos  tufe' ices  que  por  falta  de  enseñan¬ 
za,  se  quedan  en  los  horrores  de  la  obscuridad,  con 
roda  la  corrupción  de  la  naturaleza,  y  graduad  des- 
pues,  si  es  posible,  las  conscqüenehs  funestas  que  de- 
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ben  resultar  a  Ia  Sociedad  en  general. ¿Puede  haber  nna 
limosna,  ni  una  obra  mas. grata  á  Dios  que  el  estable¬ 
cimiento  de  una  escuela  bien  cimentada  y  bien  dirigi¬ 
da  donde  continuamente  y  por  la  succecion  de  siglos, 
se  estén  enseñando  á  un  sin  numero  de  hombres  codas 
las  ob  igiciones  que  deben  desempeñar  en  ei  discurso 
de  su  vida,  ya  respecto  á, su  Criador,  ya  á  la  sociedad 
en  que  viven,  y  ya  a  sí  mismos.  Aun  mirando  solo  al 
provecho  espiritual  que  resulta  á  todo  el  que  hace  una 
buena  obra,  puede  haber  otra  que  abrace  mas  mérito, 
como  la  de  que  traro  pues  por  ella  socorre  á  tantos 
millares  de  sus  pobres  hermanos  que  de  otro  modo 
quedaran  en  la  miseria,  sumergidos  en  ei  mayor  de 
los  males  qual  es  la  ignorancia?. 

Quando  me  propuse  extender  estas  reflexiones  pa¬ 
ra  el  publico  aunque  no  tienen  otro  objeto  que  promo¬ 
ver  el  bien  de  la  patria,  no  se  me  ocultaba,  que  era 
necesario  decir  verdades,  y  verdades  que  habían  de 
amargar  a  muchos  que  contentos  con  las  cosas  de  su 
país  tal  qual  se  encuentran;  ó  persuadidos  que  no  pue¬ 
den  estar  mejores,  oyen  con  desagrado  y  tienen  por  sa¬ 
tira  todo  lo  que  no  sea  elogiarlas:  para  estos  no  he  reflexio¬ 
nado,  sino  pira  los  que  penetrados  como  yo  del  deseo 
del  bien  común,  pueden  tal  vez  contribuir  con  sus  cau¬ 
dales,  b  zelo  patriótico  a  formar  los  establecimientos  di 
escuelas  gratuitas  de  que  tanta  necesidad  hay  en  esta  Capi¬ 
tal,  y  Revno,  particularmente  en  los  tres  enunciados 
barrios  de  Sann  Barbara,  las  N  leves  v  San  Victorino. 

M  __  Con  lie,  ¿el  Su^Gcb, 
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¿V  continuará  en  el  TL  skniknte. 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 

Santafé  6  de  Marzo  de  1808. 

Continuación  del  número  anterior. 

Pero  como  el  benehelo  que  resultarla  á  esa  por¬ 
clon  desgraciada  de  jovenes  al  recibir  una  educación 
christiana  y  patriótica,  quedaría  defeótuoso,  si  las  tales 
escuelas  no  se  estableciesen  sobre  bases  ilustradas,  fir¬ 
mes  y  dirigidas  por  Maestros  filósofos,  continuaré  mis 
reflexiones  sobre  tan  imporcantes  objetos,  sacándolas  de 
la  experiencia,  de  la  historia,  y  de  la  opinión  de  aquellos 
que  han  observado  el  corazón  del  hombre,  el  caraóter  de 
los  niños,  y  los  más  comunes  defectos  con  que  hasta  aquí 
se  ha  dirigido  su  educación  yá  privada  yá  publica.  ¡Oh ! 
quiera  la  Providencia  que  yo  sepa  inspirar  en  aquellos 
que  pueden  concurrir  á  can  laudable  obra,  los  deseos  ds 
que  está  penetrado  el  corazón  dem  El  4 imigo  de  los  niños. 

(Reflexiones  sobre  la  educación  pública. 


1 . 


Demostrado  á  mi  entender  en  el  anterior  discurso,  el 
grande  beneficio  que  recibe  el  hombre  de  !a  educación: 
la  necesidad  urgente  que  hay  en  Santaíé  y  sus  Provin¬ 
cias  de  este  beneficio  para  comunicarlo  a  una  multi¬ 
tud  de  pobres:  que  aquella  sea  '  gratuita  po-r  medio  de 
establecimientos  piadosos  de  escuelas;  y  últimamente 
que  sea  pública  para  que  pueda  vigilar  sobre  ella  el 
Gobierno  por  el  justo  derecho  que  tiene-  al  bien  co- 
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mun,  se  sigue  probar  ahora  Lis  utilidades  que  resultarán 

á  ia  Patria  y  a  las  buenas  costumbres,  el  que  el  método  de 
la  enseñanza  en  la  primera  edad,  sea  igual  y  uniforme 
en  todas  las  escuelas*,  porque  así  como  viene  a  ser  defec¬ 
tuosa  respecto  al  interés  común  la  particular  que  dan 
los  padres  á  sus  hijos  en  lo  interior  de  sus  casas,  por  las 
razones  que  inmediatamente  ocurren  ai  entendimiento 
y  que  expresé  en  mi  discurso*,  del  mismo  modo  lo  será, 
aunque  sin  cancos  inconvenientes,  la  de  las  escuelas 
si  se  dexa  su  dirección  y  método  al  voluntario  capri¬ 
cho  de  cada  maestro,  por  mas  cuidado  que  se  ponga 
én  escoger  á  estos  por  exarpenes  y  oposiciones. 

Esta  utilidad  la  conocieron  desde  luego  los  Sabios 

ele  la  mas  remota  antigüedad.  Plutarco  en  la  compara¬ 
do  ‘  . 

cion  que  hace  entre  Licurgo  y  Numa,  en  su  preciosa 
obra  de  las  vidas  de  los  hombres  Ilustres,  reflexiona  de  este 
modo/4  ¿Qué  cuidado  huviera  sido  mas  digno  de  la 
«Sabiduría  de  Numa,  que  aquel  que  debió  poner  en 
«que  el  mantenimiento  de  los  niños  fuese  bueno  y  la 
«educación  de  la  juventud  igual,  a  fin  de  que  no  fuesen- 
ni  turbulentos  en  sus  modales,  ni  diferentes  en  las 
«costumbres;  sino  que  estando  todos  vaciados  y  foi  ma- 
«dos  desde  el  principio  en  un  mismo  molde  de  virtud, 
.conviniesen  y  acordasen  tan  bien  los  unos  con  los  otros, 
,que  resultase  como  si  fuera  uro  solo,  y  un  todo  perico 
«tamenre  acabado  en  sus  parres?" 

Consiguiente  a  este  convencimiento,.  las  leyes  ro- 

o  ^  ^ 

manas  vigilaban  sobre  la  educación  igual  de  les  jove- 
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fies  afín  de  inspirarles  a  todos  unos  mismos  sentimien¬ 
tos  de  amor  a  la  Patria  y  de  respeto  á  la  Rebgion :  su  his¬ 
toria  está  llena  de  exemplos  los  más  singulares  que  prue¬ 
ban,  que  no  de  otro  modo  sino  por  principios  de 
una  educación  igual,  uniforme  y  publica,  pudieron 
repetirse  en  Roma,  en  los  felices  tiempos  de  la  Repúbli¬ 
ca,  las  acciones  heroicas  que  son  todavía  la  admiración 
del  mundo  y  el  modelo  de  patriotismo  que  deberian 
imitar  las  naciones  cuítasele  nuestro  siglo,  y  de  que  están 
muy  distantes  á  pesar  de  su  ilustración  christiana*  lo  qne 
prueva  á  mi  entender,  qne  puede  darse  un  verdadero  pa¬ 
triotismo  con  todos  aquellos  bienes  que  de  el  resultan  at 
común,  sin  ser  necesario  (como  lo  há  dicho  alguno) que  el 
hombre  se  ponga  en  la  perfección  moral  del  Evangelio* 
pues  lo  vemos  en  los  gentiles  guiados  por  la  sola  lev  na¬ 
tural .  Si  este  fuera  su  lugar  se  probaria  esca  verdad, 
con  solo  poner  á  la  vista  del  lector  los  exemplos  de  Grie¬ 
gos  y  Romanos,  pero  no  siéndolo  continuaré  mi  asunto. 

La  sabia  Grecia,  mas  entusiasta  aún  que  los  Roma¬ 
nos  en  este  punto  llevaron  ácan  alto  grado  el  cuidado  de 
la  educación  pública  de  los  niños  para  que  fuese  igual 
y  estuviese  baxo  la  inspección  del  Gobierno,  que  en  La- 
cedemonia  disponía  la  ley,  que  codo  Ciudadano  era  obli¬ 
gado  á  avisar  al  Magistrado  público,  luego  que  adver¬ 
tía  que  estaba  en  cinta  su  esposa*  porque  desde  aquel 
momento  disponía  que  la  Patria  empesase  a  exercer  su 
derecho  sobre  el  Ciudadano*  y  en  efecto  el  Magistrado 
pasaba  á  la  casa  y  prescribía  el  método  de  alimento  y 


exercicío  que  había  de  seguir  la  Madre  en  el  resto  del 
embarazo,  a  fin  de  que  no  se  malograse  el  veto  y  naciese 


sano  y  robusto:  consiguiente  á  este  principio  se  le  ha 


bia 


de  avisar  del  parto?  y  luego  luego  se  hacia  cargo  la  Patria 
«del  nina  o  niña,  seto  quitaban  a  ios  padres  y  no  volvían 
a  ver  á  su.  hijo  hasta  que  estaba  instruido  en  codos  los 
deberes  de  un  Ciudadano  y  capaz  de  serle  útil  algún  día 
por  su  sabiduría  y  valor,  Baxo  de  tales  disposiciones, 
l  que  extraño  fue  que  un  país  tan  corto  como  la  Grecia 
produxese  una  cadena  no  interrumpida  de  hombres  ilus¬ 
tres  en  valor  y  ciencia  que  han  llegado  hasta  nosotros, 
no  solo  en  sus  nombres  celebres,  sino  en  los  elementos 
de  todas  las  ciencias  y  artes?  ¿Ni  quien  se  admirara  des¬ 
pues  de  esto,  que  una  nación  tan  reducida  y  al  mismo 
.  tiempo  tan  dividida  en  pequeñas  Repiíblieás,  llegase  a 
dominar  en  toda  el  Asia,  ni  de  que  trecientos  Esparta- 
,  nos  se  opusiesen  con  la  mayor  firmeza  y  resolución  has* 
ca  morir  todos  tocios,  al  mu  me  rabie  Exercito  de  Xerges 

•  #  o 

en  lasrTérmppila's;  Sí,  conciudadanos  de  Sancafé,  quan¬ 
do  el  patriotismo  está  acompañado  de  la  sabiduría,  és 


invencible,  y  uno  y  otro  sera  siempre  el  fruto  de  una 


educación  publica,  gratuita,  igual  y  bien  dirigida  en 
todos  los  jóvenes. 


Probada  esta  verdad  con  la  experiencia  de  los 
siglos,  pasaré  á  reflexionar  sobre  los  métodos  comu¬ 
nes  que  se  han  seguido  hasta  aquí  en  nuestras  escuelas 

í‘)  Bartolomé  en  su  vía  ge  de  Arucams. 


¡tanto  de  Europa  como  de  América-,  métodos  que  en 
rni  concepto  se  han  opuesto  á  la  perfección  de  la  ense¬ 
ñanza  canto  civil  corno  christiana:  parecerá  tal  vez 
una  paradoxa  esta  proposición,  hablándose  en  medio 
de  una  nación  tan  Católica  como  la  Española-,  pero 
el  filósofo  que  haya  estudiado  y  observado  el  corazón, 
del  hombre,  decidirás!  yo  me  hé  engañada  ó  no. 

Notorio  és  á  todos  que  uno  de  estos  métodos 
ha  sido  inspirarles  á  los  niños  en  las  escuelas  y  aún 
en  los  Colegios,  el  espíritu  de  ambición  á  los  pues- 
tos  elevados  y  preeminentes,  á  las  distinciones  de  cía- 

*  i 

ses  con  su  nomenclatura  d c  Emperadores,  Comales,  Capi¬ 
tanes»  y  a  la  Superioridad  de  los  unos  sobre  los  otros: 
ideas  que*  se  amalgaman  tan  bien  con  la  inclinación 
deí  corazón  humano,  que  suelen  conservarse  despues 
leu  los  jovenes  por  .todo  el  resto  de  su  vida*,  y  como 
!¡  ha  dicho  un  filosofo  moderno*,  al  que  bebe  en  esta 
copa  le  queda  una  sed,  que  á  veces  degenera  en  fiebre 
que  dura  y  se  lleva  hasta  el  pie  de  los  altares.  Bien 
se  que  si  seles  pide  a  los  maestros  la  razón  de  aque¬ 
llos  métodos,  responden  que  es  la  de  promover  la  apli¬ 
cación  en  sus  niños  estimulándolos  a!  estudio  y  al  traba¬ 
jo  por  aquel  camino  tan  conforme  á  nuestra  inclina¬ 
ción:  tampoco  ignoro  que  no  han  faltado  escritores 
I  que  en  papeles  públicos  han  propuesto  como  útil  y 
I  conveniente  promover  la  emulación  de  los  niños  por 
I  los  mismos  medios  de  las  distinciones  dentro  de  las  es- 

I  * 

cuelas-,  pero  yo  estoy  distante  de  pensar  deí  modo  de 

I,  •  ' 
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los  unos  ni  cielos  ceros:  no  de  los  primeros;  por  que 
no  tratándose  allí  deí  exercicio  de  la  virtud*  sino  de 
aprender  de  memoria  los  elementos  de-  día;  y  por 
otra  parte  exersan  sobre  los  demas  las  funciones  anulo- 
gas  á  sus  distinguidos  empleos,  lo  que  resulta  verdade¬ 
ramente  no  es  una  emulación  sencilla  que  termina 
en  el  estudio,  sino  una  refinada  vanidad  y  ambición,  que 
viene  á  ser  muchas  veces  yen  muchos  niños  el  carác¬ 
ter  decidido  y  publico  del  hombre:  no  de  los  segundos, 
porque  concurriendo  en  una  misma  escuela  jovenes  que 
fuera  de  ella  gozan  de  distintas  consideraciones  por  sus 
Padres  y  familias,  será  natural  se  llenen  ñus  de  envidia 
que  de  emulación,  los  de  aquellos  que  sabiendo  que  en 


la  calle  son  superiores,  se  ven  mandados  en  las  escocias 
por  otros  de  inferior  clase.  En  una  palabra,  yo  convengo 
que  los  premios  son  los  resortes  que  mueven  el  corazón 
del  hombre  para  obrar  la  virtud,  pero  estos  premios  no 
han  de  ser  como  hasta  aquí  de  tal  naturaleza  q  uele  He  nen 
de  una  ambición  incompatible  con  ia  buena  moral  ;(i)  es 
necesario  pues  distinguir  la  emulación  de  la  ambición: 
aquella  se  siembra  en  los  niños  por  ios  premios  de  un 
inceres  proporcionado  á  la  edad  y  al  estado  de  cada  uno; 
y  esta  se  introduce  hasta  echar  rayzes  en  el  corazón  co¬ 
mo  la  oficina  de  las  pasiones. 

Comparemos  ahora  los  métodos  comu  es  que 
dexo  reprobados,  con  la  doctrina  de  J.  G  en  su  Evan¬ 
gelio:  este  divino  y  sapientísimo  Maestro  combatid  la 


De  los  premios  ó  mojos  de  estimular  dios  niños  al  estudio,  se  tratara  en  el 
p.4.1  i:  una  escuela. 


i  -  ■  .  $v 

ambición  álos  puestos,  de  un  modo  bien  singular  y  bas¬ 
cante  aecno  ele  su  carácter  tierno  y  amoroso.  Si  encuen- 
Itraala  Samaritana  tiene  piedad  de  su  flaqueza  y  la  convi¬ 
erte:  si  le  presentan  una  adultera, la  perdona  mandándo¬ 
le  por  ünica.reprebencion  que  no  peque  más:  si  la  peca¬ 
dora  se  echa á sus  pies  llorando  sus  devüidades  j  Ycmitun- 
tur  tibi  peccata.  (Y  como  se  mostro  la  mansedumbre  de 
este  Señor  con  los  ambiciosos?  ,,¡Hay  desdichados  de  vo- 
sotros!  (les  dice) Escribas  y  Fariseos,  que  anheláis  por  los 
¡„ primeros  asientos  en  los  festines  y  por  las  primeras  cache¬ 
adas  en  las  Sinagogas:  que  deseáis  que  se  os  salude  en  las 
„ plazas  publicas  y  que  los  hombres  os  llamen  Maestros! 
,,Uno  solo  es  vuestro  Maestro  y  vosotros  todos  sois  her- 
„manós.<£(i)  Yo  entiendo  que  la  conducta  de  J  C.  en 
aquellos  casos  se  fundo  en  que  este  pecado  viene  áser  a  un 
mismo  tiempo,  por  sus  efectos,  contrario  á  la  Sociedad 
y  á  la  Naturaleza,  quando  el  otro  que  perdono  tan  be¬ 
nignamente,  solo  causa  la  desgracia  de  dos  culpables. 

Según  esta  reflexión,  parece  que  debe  descerrarse, 
de  nuestras  escuelas  tocia  práctica  que  pueda  introducir 
en  el  corazón  de  los  runos  la  semilla  de  la  ambición-,  por 
que  seria  fomentar  en  ellos  el  orgullo  que  es  c!  patrimo¬ 
nio  que  heredamos  de  nuestros  padres:  allí  solo  se  les 
debe  inspirar  el  amor  reciproco:  instruirlos  en  las  esen¬ 
ciales  obligaciones  del  hombre  respecto  a  Dios,  respec¬ 
to  á  la  Patria  y  al  Soberano,  y  respecto  á  sialismos-,.  pues 
saliendo  todos  iguales  en  estos  principios,  la  Providen- 

(0  San  Matheo  Cap.  13. 
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cia  cuidara  de  que  cada  uno  ocupe  en  la  República  el 
puesto  b  empleo  que  le  corresponda.  Porque  seria  cosa 
bien  ridicula  el  que  un  niño  áquien'Li  naturaleza  doto 
de  una  feliz  memoria,  b  de  una  gran  facilidad  para  escri¬ 
bir  bien*  pasase  en  un  instante  de  los  empleos  d 


e  Em¬ 


perador,  Rey,  Cónsul,  ó  Cápitan  de  escuela,  a  exercer 

tal  vez  un  arte  mecánico  en  su  casa,  llevando  grabadas 
op  .  o 

en  su  idea,  las  pomposas  ocupaciones  del  mando  y  predo¬ 
minio  de  su  aparente  grandeza:  sera  un  milagro  que  este 
niño  se  quiera  humillar  con  conformidad  al  trabajo 
de  su  arte,  y  muy  común  el  que  pare  en  olgazan  y 
en  un  hombre  incomodo  a  los  demás.  La  naturaleza 
de  un  Periódico  no  permite  toda  la  demostración  que 
puede  hacerse  de  un  cumulo  de  consequendas  funes¬ 
tas  para  ía  Patria  que  se  siguen  de  aquellas:  basta  lo 
expuesto  para  el  convencimiento  de  aquellos  que  pue¬ 
den  poner  remedio  al  mal. 


Combatiré  ahora  otro  error  muy  común  ó  ge¬ 
neral  de  nuestras  escuelas,  y  del  qual  no  son  menores  los 
perniciosos  efeótos,  al  paso  que  incluye  muchas  veces 
una  injusticia  de  parte  de  los  Maestros:  voy  á  hablar  de 
la  corrección  y  castigos  que  se  aplican  alas  faltas  que  co¬ 
meten  los  niños,  yá  en  sus  acciones,  yá  en  su  aplica¬ 
ción  y  adelanto;  entendiéndose,  que  loque  diga  para 
las  escuelas,  lo  dirijo  también  á  los  padres,- tutores,  y 
á  qualesquiera  otros  que  esten  encargados  de  cultivar 
aquellas  tiernas  plantas. 

Se  continuará  en  el  mrn.  siguiente.^  Con  l leerte .  del  Sup.  Gob. 


Observaciones  Meteorolopicns  para  el  mes  de  Febrero  de  i  8  ¡ ; 3 
¡•utas  en  el  Observatorio  Astronómico  de  S¿nt..fé  de  Bogotá 

por  ©.  Francisco  Josepb  de  Caldas. 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

.  Santa fé  13  de  Marzo  de  1808. 
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Continuación  del  número  anterior . 

Quien  sepa  la  dulzura,  el  tierno  amor  con  que  j.C. 
trataba  y  llamaba  ales  ñiños,  mandando  que  losdcxasen 
acercar  hacia  su  sagrada  persona,  asegurando  á  sus  Dis¬ 
cípulos  que  el  que  no  fuera  como  uno  de  aquellos  no 
eneraría  en  el  Reyno  de  los  Cielos,  y  pase  despues  a  exa¬ 
minar  los  modos  de  corregirlos  y  enseñarlos  en  nuestras 
escuelas  y  aún  el  común  de  los  padres,  ¿podrá  creer  que 
unos  y  otros  siguen  las  sendas  del  Evangelio,  ni  de  que 
están  penetrados  del  amor  á  sus  hijos  y  discipulos?  Di¬ 
fícil  será  el  persuadirlo  á  quien  no  esté  preocupado,  al 
ver  prácticas  tan  opuestas.  En  efecto,  si  se  va  á  obser¬ 
var  una  escuela  por  2,4  horas,  no  se  oirá  allí  sino  el  azo¬ 
te,  (o  el  rejo,  según  la  fracs  provincia!,)  la  palmeta  y  las 
ásperas  amenazas,  que  producen  lagrimas,  suspiros  y  so- 
liosos*,  o  la  vergüenza  que  engendra  el  sonrojo  b  la  des¬ 
esperación.  Estos  son  los  instrumentos  con  que  se  corri¬ 
gen  no  solo  las  pueriles  faltas  de  unos  niños  de  seis  a 
ocho  años,  sino  también  aquellos  ccn  que  seles  quiere 
introducir  en  sus  potencias  la  comprehension  y  la  memo¬ 
ria  que  ha  negado  b  escaseado  á  muchos  la  naturaleza. 

¿Quien  creería  que  en  el  siglo  XIX  se  aplicase  la 
pena  infamante  del  azote,  impuesta  por  las  leyes  crimi¬ 
nales  á  los  malvados,  á  la  corrección  y  castigo  de  unos 


* 


niños  todavía  inocentes?  ¡Oh  filosofía!  ¡Oh  santa  razón! 
venid  á  iluminar  ios  entendimientos  de  nuestros  Maes¬ 
tros  y  Padres,  para  que  acaben  de  aprender  que  si,  como 
ellos  dicen,  la  naturaleza  humana  está  corrompida,  iexos 
de  reformarla  en  las  niños  por  el  azore  y  la  palmeta,  se¬ 
gún  pretenden,  ellos  le  añaden  una  nueva  corrupción  con 
que  acaban  de  pervertirla .  Un  autor  filosofo  y  muy  ob¬ 
servador  decía,  que  la  depravación  de  los  mas  famosos 
malvados  que  se  conocían  en  la  bistona,  había  tenido 
principio  en  Sa  misma  crueldad,  de  su  educación'.  Ya  es 
casi  un  axioma  que  sena  jantes  rudos  castigos  que  aplican 
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adres  y  maestros,  corrompen  lo  físico 
¡y  moral  de  los  niños;  así  como  opinan  muchos  de  ios 
•  políticos  sensácos,  de  que  deben  abolirse  ocla  legisla¬ 
ción  de  toda  nación  civilizada  las  penas  y  castigos  que 
causen  infamia  á  los  delinquentes,  dando  por  razón  (en 
mi  concepto  bastante  juiciosa)  de  que  sí  las  leyes  deben 
dirigir  sus  conatos,  no  solo  á  castigar  los  delitos,  si  no 


a  evitarlos,  y  corregir  al  malo  para  que  venga  á  ser 
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i¡os  la  infamia  vuelve  tan  inútil  al  que  afrentó,  que  pri1- 
va  á  la  Patria  de  un  miembro,  le  corrompe  para  que  sea 
'tal  vez  peor*  y  lo  que  es  aun  más.  doloroso,  que  envuel¬ 
ve  en  su  desgracia  á  su  misma  inocente  generación. 

„  O  O 

>  Su  puestas  estas  y  otras  muchas  reflexiones  que  pu- 

y.  J  j  ¿ 

,  diera  exponer;  en  este  punto,  si  lo  permitiera  la  natura¬ 
leza  ele  este  papel,  quedan  ó  deben  quedar  excluidos  de 
.  nuestras  escuelas  gratuitas,  el  azote,  la  palmeta,  la  ver- 
•  güenza,  y  esos  semblantes  airados,  y  zañudos  de  los 


Maestros,  como  medios  que  han  producido  hasta  aquí 
-fe £los  tan  contrarios  al  benefico  fin  que  se  propone  la 
educación.  La  ignorancia,  el  poco  estudio  del  hombre, 
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y  la  imitación  que  tomaron  los  Europeos  de  ¡a  Grecia 
en  su  decadencia,  es  el  erigen  de  este  error  *,  y  no  falca 
autor  que  asegure,  que  el  caráder  feroz  y  duro  que  se 
nota  en  la  Nación  Inglesa,  proviene  precisamente  de 
ser  ella  la  que  mas  pracica  en  ia  educación  puühca  y 
privada,  aquellos  generos  de  castigos.  .  ; 

Si  de  las  escuelas  pasamos  á  las  casas  de  los  Padres, 
quando  no  hallemos  una  entera  conformidad  en  los 
modos  de  corregir  y  enseñar  á  sus  hijos,  siempre  se 
encuentran  los  peores,  que  son  e!  azote,  los  punta-pies, 
las  terribles  amenazas,  los  adustos  semblantes  con  que 
los  padres,  oprimiendo  aquella  festiva  alegria  y  viveza 


r  ; 'i  .  ^  a  w 

t^ui  natural  en  los  niños,  corno  hijas  ce  su  inocencia* 

quieren  quesean  unos  Catones  circunspectos.  ¿  i  qcv  re¬ 
sulta  por  lo  común  de  semejantes  métodos?  El  menor  mal 
será  que  se hagan  los  niños  unos  hipocircasy  unos  emoiis*- 
teros,  pues  es  evidente  que  ©l demasiado  temor  producirá, 
siempre  en  el  liona Dte  estos  etectos.  Es  una  ooservacion 
de  los  que  han  viajado  por  las  partes  del  mundo,  que  la 
Europa,  ápesar  de  su  ilustración,  y  de  que  casi  toda  cha  si¬ 
gue  la  religión  cristiana,  es  la  mas  corrompida  en  sus  cos¬ 
tumbres,  ía  queda  los  espectáculos  -de  los  más  hot  torosos 
y  frequentes  delitos,  y  en  ia  que  los  hijos  aman  menos  á 
sus  padres :  si  esta  observación  es  justa,  no  puecg-n 
aquellas  diferencias*^!  no  de  la  dura  y  ngida  educación. 
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Consiguiente  a  las  tres  reformas  principales  que  de¬ 
ben  prescribirse  á  nuestra  escuela  gratuita,  veamos  ahora 
que  maestro  nombramos  para  dirigirla.  Este  debe  ser 
escogido  con  el  mayor  tino,  porque  de  su  elección  pen¬ 
den  precisamente  ios  buenos  efedros  que  haya  de  pro¬ 
ducir  el  establecimiento.  No  se  pondrá  la  mira  con 
preferencia,  ni  á  ¡a  edad,  ni  á  las  conexiones,  ni  á  los 
empeños:  en  la  primera  no  está  vinculada  la  virtud  ni 
la  ciencia,  y  en  los  segundos  puede  intervenir  la  intri¬ 
ga  y  perderse  ei  acierro  que  tanto  importa  en  esta  mate¬ 
ria.  La  opimon  publica  sobre  sus  costumbres  y  carácter 
y  un  examen  también  publico,  y  rigoroso  de  sus  talen¬ 
tos  sobre  las  materias  que  ha  de  enseñar,  como  leer  bien, 
escribir  con  pureza  castellana,  arithmetica,  y  dodhína 
christiana  por  principios,  decidirá  la  elección;  pero  aiín 
yo  quisiera  que  además  se  indagase  mucho  sobre  la  sen¬ 
sibilidad  de  su  corazón,  esto  es,  si  ama  á  los  niños,  si 
es  compasivo  con  los  miserables,  y  si  tiene  el  discerni¬ 
miento  suficiente  para  saber  que  siendo  natural  á  los  ni¬ 
ños  la  inclinación  al  juego  y  á  la  frivolidad,  sepa  también 
como  ha  de  graduar  sus  faltas,  para  que  según  el  gra¬ 
do  de  su  malicia,  aplique  el  género  de  corrección  má: 
conforme.  En  una  palabra,  debe  ser  un  verdadero  filó 
sofo  que  conozca  el  corazón  humano,  el  estado  de  nues¬ 
tra  naturaleza,  y  aquel  en  que  se  hallan  los  niños  tan  fá¬ 
cil  á  imprimírseles  lo  bueno  como  lo  malo;  y  de  est< 
¿nodo  sabrá  también  que  los  exerrs  píos  prácticos  enseñai 


i  más  que  los  preceptos.  .  ,[r' 

Aun  quisiera  que  en  mi  reforma  entrase  tam-í 
bien  la  de  los  nombres  de  Maestro,  'Preceptor  ó  (Docto 
¡con  que  suelen  denominarse;  por  que  estos  á  mi  enten¬ 
der  encierran  una  significación  algo  fastuosa,  poco  rao- 
desea,  y  que  no  puede  inspirar  en  los  niños  aquella  con- 
I  fianza  con  la  qual  conviene  en  su  edad  que  traten  ásus 
Directores,  para  que  estos  conozcan  también  la  condición 
y  carácter  de  sus  alumnos:  sea  el  de  Director ,  de  Padre  de 
la  Patria,  el  Amigo  de  los  niños,  ó  alguno  Griego  que  abra¬ 
se  el  sentido  de  estos,  son  mas  propios  que  los  otros:  en 
la  educación  de  los  jovenes,  y  aun  en  el  gobierno  de  los 
hombres,  hay  muchas  prácticas,,  que  aunque  pequeñas 
a!  parecer,  contribuyen  sin  embargo  al  logro  de  los  gran¬ 
des  fines  que  se  propone  un  gobierno  ilustrado. 

¡  Estas  quatro  reelecciones  son  las  principales  que  he 
creído  deber  manifestar  al  Publico, con  el  fin  que  me  he 
!  propuesto  de  fundar  sobre  ellas  el  plan  de  una  escuela 
patriotica,  con  el  que  concluirá  para  acreditar  por  ahora 
sus  sinceros  deseos  por  el  bien  común  de  este  Reyno;=3 
El  A hnigo  de  los  Niños  •  \ 

I  PLAN  DE  UNA  ESCUELA  PATRIOTICA  , 

Supuesto  que  lié  probado  en  mis  reflexiones  sobre  la 
educación,  por  el  testimonio  déla  historia  de  las  dos  na¬ 
ciones  mas  sabias  é  ilustradas  de  la  antigüedad,  la  Grie¬ 
ga  y  la  Romana,  que  la  de  los  ni  nos  y  jovenes  sea  de  un 
Rey  no.  Provincia  ó  Ciudad,  no  puede  ser  útil  y  perfec¬ 
ta,  si  no  tiene  las  circunstancias  de  ser  publica,  gratuita. 
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y  estar  baxo  cis  la  inspección  y  vigilancia  dél  Gobierno,' 
discurriré  ahora  hasta  donde  alcance,  sobré  el  plan  que 
uniforme  y  constantemente  debe  observarse  calas  escue¬ 
las  que  se  establecieren  en  este  Reyno,  para  que  los  ñi¬ 
ños  aprendan  los  elementos  de  las  virtudes  cLí  istianas* 
y  civiles  que  los  conduzcan  despues  a  ser  unos  hombres 
útiles  a  la  Patria,  benéficos  á  sus  semejantes,  provechosos 
para  sí  mismos,  y  al  fin  que  honren  con  sus  acciones  la 

santa  religión  que  profesan . 

Sobre  estos  principios,  digo  que  el  Gobierno  es  el 
primer  agente  que  debe  ordenar  y  poner  en  movimien¬ 
to  esta  maquina,  formando  una  Constitución  con  toda  la 
fuerza  de  una  Ley,  a  fin  de  que  sea  observada  religiosa¬ 
mente  por  les  Directores  de  escuela;  de  suerte  que  los 
buenos,  caritativos  y  zelozos  Patriotas  que  quieran  ma¬ 
nifestarlo  por  medio  de  la  formación  dedos  esrabkcirrti- 
entos  piadosos  de  que  tanta  necesidad  hay  en  esta  Capi¬ 
tal  y  Reyno,  solo  deberán  pensar  en  los  medios  de  verifi¬ 
carlos  sin  introducirse,  ni  a  dar  las  reglas  para  la  ense- 
nanzaj  ni  al  nombramiento  de  Directores;  ni  menos  á ad¬ 
judicarse  el  título  de  Patronos  para  sí,  ni  ninguno  de  sus 
parientes .  El  Superior  Gobierno,  como  un  verdadero  re¬ 
presentante  de  Padre  de  la  Patria,  será  el  Patrono,  y  el 
único  que  cuidará  del  cumplimiento  de  las  intenciones 
de  los  establccedores,  y  donatarios:  á  estos  les  bastará  la 
recompensa  que«  hallarán  en  el  seno  de  Dios,  por  quien 
hacen  la  obcra,  y  el  reconocimiento  público  desús  con¬ 
ciudadanos,  el  qual  permanecerá  indeleble  en  su  memo- 
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ria  v  corazones,  por  medio  de  fas  demostraeionesteligio-  • 
sas.qae  annualmente  harán  las  escuelas,  en  recuerde  feliz 
de  sus  benefactores,  de  que  se  tratará  en  su  lugar .  - 

La  Real  constitución ,  pues,  que  dehe  gobernar  en  . 
las  escuelas  de  la  Patria,  tendrá  por  preámbulo  y  á  su 
frence  aquel  belitsimó'rasgo  que  el  inmortal  Fenelon  Ar¬ 
zobispo  de  Cambray,  en  su  obra  el  Telemaco,  pone  ert  , 
boca  de  Mentor  dirigido  al  Rey  Idomeneo,,, Por  lo  que 

i,  hace  atas  niños  (le  decia)estos  pertenecen  menos  á  sus 
padres,  que  á  la  república  Pellos  son  hijos  del  Pueblo, 

, hacen  sus  esperanzas  y  su  fuerza,  y  és  muy  tarde  para 

¿.corregirlos,  quando  hiti  llegado  á  corromperse .  Poco 
/Imporca  para  el  casó  el  excluirlos  de  los  empleos  que  * 
ócu pan, despues  que  se  han  hecho  indignos  de  ellos*  por 

j,  que  vale  mucho  mas  prevenir  el  daño,  que  verse  obh* 
„g;\do  á  castigarlo.  El  Rey,  que  es  el  Padre  de  todo  su 
y,  pueblo,  loes  con  particularidad  de  la  juventud,  que  es 
reorno  la  flor  de  la  nación  y  cuyos  frutos  deben  cuidar¬ 
le  con  el  mayor  esmero.  Dígnese  pues  el  Rey,  velar 
>, sobre  la  educación  que  se  da  a  ios  ninas:  haga  que  se 

observen  religiosamenre  las  leyes  de  Minos:  fórmeseles 
,>110  punto  de  honor  en  huir  las  delicias  y  las  riquezas, 
,,y  que  la  injusticia,  la  mentira,  la  ingratitud  y  la  afemi- 
,, nación,  se  mire  entre  ellos  como  vicios  infames:  cnsene- 
ijáelés  á  los  niños  desde  la  tierna  infancia  a  cantar  de  me¬ 
rmarla  ¡as  alabanzas  de  los  heroes  que  han  sido  amados 
j„de  Días,  que  han  hecho  acciones  generosas  por  su  pa- 
*,tria,  y  manifestado  su  valor  en  los  combates:  que  apren-i 
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„dan  a  ser  tiernos  con  sus  amigos,  fieles  a  sus  aliados  y 
.equitativos  con  todos  los  hombres,  aun  con  sus  mayo¬ 
res  enemigos:  que  teman  menos  á  la  muerte  y  á  los  tor¬ 
mentos,  que  á  la  menor  reprehensión  de  su  conciencia. 
Si  desde  temprano  seles  enseña  á los  niños  estas  gran¬ 
des  maximas  y  se  les  imprimen  en  la  memoria  por  me¬ 
dio  de  la  dulzura  del  canco,  pocos  habrá  que  no  se  in¬ 
flamen  de  amor  á  la  gloria  y  á  la  virtud. u 

Yo  no  hé  hallado  un  rasgo  más  tierno  y  expresivo 
que  este  para  manifestar  un  Soberano  ásu  Pueblo,  la  lexi- 
tima  autoridad  con  que  pone  baxo  de  su  mando  é  inspec¬ 
ción  la  educación  de  todos  los  niños,  el  amor  y  cuidado* 
que  le  merece  la  nación  que  gobierna,  y  que  sirva  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  enseñanza  á  ios  Directores  ele  escuelas  para 
dirigir  la  que  deben  dar  ásus  niños:  empecemos  pues 
nuestro  plan. 


A fat  erial  del  Edificio. 


El  edificio  que  baya  de  servir  para  una  escuela,  debe 
estar, no  precisamente  en  el  centre  de  la  Ciudad  ¿Barrio, 
sino  en  lo  mas  retirado  de  c!,  lejos  del  bullicio  que  pueda 
llamar  la  atención  de  los  niños  y  distraerlos  de  sus  obli- 

4 

paciones:  si  puede  ser  alto  se  preferirá  al  bajo,  por  lo  ma: 
saludable,  mejor  ventilado,  y  de  mas  agradables  vistas.  So¬ 
bre  la  puerta  principal  de  la  Calle,  se  colocará  en  un; 


tareera  con  hermosas  letras  de  oro  ESCUELA  DE  L/ 

O 


PATRIA  para  que  sea  conocida  y  respetada  del  publico 
Se  continuará  en  el  numero  siguiente. 

Con  lie.  del  Sup .  Cob. 
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Núm.  1 2, 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 

Santafé  zo  de  Marzo  cíe  i  808  . 

j  Continuación  del  numero  anterior . 

La  pieza  para  la  enseñanza  de  los  niños  debe  ser  gran¬ 
de  y  muy  clara,  en  la  que  tendrá  también  el  Director  su 
asiento  para  que  de  una  ojeada  vea  !o  que  cada  uno  hace 
y  nada  se  le  oculte,  sin  necesidad  de  valerse  del  cuidado 
de  otros.  Correspondiente  á  esta  pieza,  tendrá  la  casa 
aquellas  que  proporcione  á  los  niños  el  esparcimiento  en 
los  dias  que  se  señalarán,  como  patio  y  huerta  de  re¬ 
gular  capacidad  .  Si  fuere  baxa  y  estubiese  sobre  la  calle 
la  sala  grande,  se  cuidará  deque,  ni  los  niños  puedan 
asomarse  fácilmente  á  las  ventanas,  ni  que  los  que  par 
sen  por  la  calle  la  registren. 

Todo  debe  respirar  allí  el  aseo  y  el  buen  orden-, 
porque  es  una  parce  principal  de  la  educación  de  los 
niños  el  enseñarles  1.a  propiedad  en  todas  las  cosas,  para 
formarles  el  buen  gusto  y  acostumbrarlos  á  la  decencia: 
Dios  es  Orden;  y  el.  hombre  en  sociedad  debe*  imitarle 
en  lo  moral  y  en  lo  físico’,  v’ási  el  Director  de  una  es- 
cuela  enseñará  á  sus  niños,  no  soló  aquellas  máximas 
que  se  dirigen  á  las  buenas  acciones,  sino  cambien  aque¬ 
llas  que  tienen  por  objeto  el  aseo,  la  limpieza,  1^  pro¬ 
porción  y  el. buen  gusto.  Por  esto  convendrá  que  en 
la  pieza  grande  de  enseñanza,  haya  adornos  de  pintu¬ 
ras  escogidas;  esto  es,  historias  que  instruyan  y  enseñen 
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como  los  pasases  mas  notables  de  la  vida  de  Tesu-chtis- 
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eo  en  el  tiempo  de  su  predicación:  ya  aquel  en  que- 
rodeado  de  gentes,  y  en  a&icud  propia  decía:  Sinite 
farbulos  venire  ad  me\{f)  dexad  qué  se  acerquen  á  mi  los 
niños,  o  ya  aquellos  en  que  manifestaba  a  los  hombres 
su  amor,  su  ardiente  caridad  sobre  sus  males  y  trabajos, 
y  íes  explicaba  el  grande  cuidado  que  cenia  su  Padre 
para  proveerles  del  sustento  y  del  vestido. 

También  se  colocarán  en  rabias  bien  pintadas  y 
con  hermosas  letras,  algunas  inscripciones  sacadas  del 

'  V/  i  f 

Evangelio  para  que  se  acostumbren  á  leerlas  los  niños 
como  aquellas:  Amaos  los  unos  á  los  otros.  P enid  a  mi 
vosotros  que  estáis  cansados,  que  yo  os  aliviare.  Ygualmen- 
te  convendrá  inscribir  algunas  máximas  morales,  co¬ 
mo:  La  virtud  consiste  en  f referir  el  bien  publico  al  nues¬ 
tro.  (para  ser  virtuoso,  es  necesario  resistir  á  sus  inclinacio¬ 
nes,  tí  sus  deseos,  a  sus  gustos,  y  combatir  sin  cesar  contra 
uno  propio.  No  convendrá  menos  representar  á  los  ni¬ 
ños  en  pinturas  algunos  adiós  de  la  justicia  divina, 
para  hacerles  comprehender  que  Dios,  al  mismo  tiem¬ 
po  que.está  lleno  de  misericordia  parales  que  le  im¬ 
ploran,  cambien  lo  está  de  justicia  para  los  que  no  dar 
frutos  de  buenas  obras;  pero  no  se  les  pondrán  á  la  vis 
ta  aquellos  que  causan  terror  y  espanto,  como  el  Juicio 
el  Infierno,  ni  otros  semejantes,  sino  como  aquel  quan 
do  J.  C.  maldixo  la  Higuera,  que  no  llevaba  fruto 
o  aquel  en  que  armado  con  el  azote  arrojaba  del  Atrit 

(*)  S-  Marc,  cap»  io  v,  J4* 
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del  Templo  á  los  tratan  res  que  le  profanaban;  tenien¬ 
do  cuidado  el  Director  de  explicar  á  los  niños  el  sen¬ 
tido  genuino  de  todas  estas  cosas. 

•  O 

‘Nombramiento  de  los  [Directores . 

Aunque  pertenece  ala  autoridad  suprema  del  Go¬ 
bierno  el  derecho  de  nombrar  los  Directores  de  las 
escuelas,  y  deberá  verificarse  asi;  las  muchas  y  graves 
atenciones  de  que  comunmente  está  rodeado,  piden  de 
justicia  que  haya  un  cuerpo  intermedio  por  cuyo  con-, 
ducto  lleguen  á  su  conocimiento,  codas  aquellas  noti¬ 
cias  que  han  de  preceder  al  nombramiento  para  que 
sea  acertado  y  fundado  en  toda  justicia.  Ningún  cuer¬ 
po  mas  á  proposito  para  llenar  tan  delicadas  funciones, 
como  ei  del  Ilustre  Cabildo- civil  de  ésta  Capital,  tan¬ 
to  para  las  escuelas  que  se  funden  en  ella,  como  para 
las  de  aquellos  pueblos  del  Reyno  que  no  dependan 
I  rde  las  cabezas  de  Provincia  donde  hay  Cabildos  com-< 
pleros.  Por  sus  Constituciones  estos  Cuerpos  se  com¬ 
ponen  de  vecinos  ilustrados,  patriotas  y  llenos  del  ma¬ 
yor  zeio  por  el  bien  publico :  esencos  por  las  leyes  de 
conexiones  y  parentescos  entre  sí:  por  consiguiente  im¬ 
parciales  para  los  exámenes  y  propuestas  que  deberán 

preceder  al  nombramiento. 

El  método  para  desempeñar  estas  funciones  ser& 
el  más  sencillo  y  ordenado  por  las  leyes  en  otros  se¬ 
mejantes  establecimientos.  Llegado  el  caso  de  hacerse 
el  de  alguna  escuela,  b  que  haya  vacante,  previo  el  per¬ 
miso  del  Superior  Gobierno,  se  fixaran  Carteles  en  nom~ 
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bre  dei  Ilustre  Cabildo,  convocando  á  los  pretendiente 
tes  que  quieran  oponerse:  se  señalará  el  término  deá> 
tro  dei  qual  se  han  de  presentar:  se  explicaran  las  ci¡> 
cumtancias  que  han  de  concurrir  en  los  candidatos,  y 
materias  de  que  .deberi'  estar  impuestos  a  las  cuales  de¬ 
be  reducirse  el  examen :  últimamente  sel-es  advertirá 
de  ios  documentos  con  que  han  de  iexitiovar  sus  per¬ 
donas,  y  jnsuíicar  'su  conducta  publica  en  ios  lugares 
don  de  han  residido  * 

*  *  >  v 

Gomo  también  seria  embarazoso  para  los  Cabil¬ 
dos  el  hacer  por  sí  mismos  los  exámenes  sobre  lastres 
primeras  materias  de  que  deben  estar  bien  instruidos 
los  pretendientes,  podra  nombrar  el  Cabildo  tres  su  ge- 
tos  de  la  Ciudad  conocidos  por  su  próvida d  y  talentos 
que  concurrirán  á  presenciar  y  execurar  por  si  el  exi¬ 
men  de  leer,  escribir  y  contar,  y  darán  por  escrito 
el  juicio  que  hagan  de  la  aptitud  de  cada  opositor» 
y  fundado  sobré  estos  dictámenes  formará  el  Cabildo 
aferró*  su  propuesta  al  Superior  Gobierno,  guardando 
'  a  imparcialidad  que  pide  la  justicia  y  la  importancia 
del  acierto.  Pero  corno  además"  del  examen  de  aque¬ 
llas  tres  materias,  debe  hacerse  de  ia  quarta  y  mas  prin¬ 
cipa!,  qual  es  la  de  la  P.eligion,  sus  dogmas,  precep¬ 
tos  y  prácticas,  por  principios  claros  y  bien  entendi¬ 
dos,  esta  parte  será  encargada  y  executada  á  presencia 
del  Cabildo  por  uno  de  ¡os  Señores  Eclesiásticos  á  quién 
se  cometerá?  el  qual  hará  sus  preguntas  sobre  los  priti- 

i  i  o  i 

eipales  puntos  de  nuestra  Santa  Religión,  ceñidas  alo 


¡historico,  moni  y  ttnsteriosorde  ella,  sin  comprometer 
ai  examinando  con  questiones  theologicas,  metafísicas, 
ni  controvertibles,  que  ni  deba  saberlas  ni  correspon- 
I  dan  á  la  enseñanza  de  unos  niños .  Este  método  se 
observará  ínterin  que  no  haya  tres  Directores  de  es- 


CÜC 


las  yá  en  exercicio  y  aprobados,  por  que  habién¬ 
dolos,  eHos  serán  examin'adót'es-natos,  y  los  unicos  de 
quienes  se  •  valdrá  el  Cabildo  para  estas  funciones  en 
todas  las  materias'.  : 

Concluidos  los  exámenes,  hecha  k  propuesta  al 
¡Gobierno  y  nombrado  el  Director  qúé  se  considere  mas 
benemérito,  sele  extenderá  á  este  su  correspondiente  titu¬ 
lo  en  toda  forma  baxo  la  quididad  de  gratuito  y  lo  pre¬ 
sentará  el  interesado  ai  Cabildo,  paíd  qüe  tomada  la  ra¬ 
zón,  se  le  pague'  al  Dké&oir  ia^fenta-que  tenga  asignada 
la  escuela.  En  aquel  Diploma  se  deberán  conferir  a  los 
Directores  todas  las  hondas  y  distinciones  qüe  correspon¬ 
den  al  importante  encargo  qué  va  a  de'sétt^feñan  y  no 


debe  parecer  exágerado  el  qué  se  les  confieran  iguales 
que  a  la  clase  de  los  Cathedráticós  de' Universidad  o  Co¬ 
legio,  pues  no  son  menos  honrosas  sus  ocupaciones,  ni 
mends importantes  al  Estado  y  !SpFvi¿k> del  Soberano  J 
l  ’uá.r  Éste  s#tá  uñ  -rtie'dio  ^•á'qUé'<Ho«rá'h‘déT-kf  próíí- 
pon,  se  presenten  á  óbstenétl  i  los  súgetos  de  nías  provi- 
fdad; 'desmejores  •' talentos,'  y  de  una'  representación  talen 
¡el  Publico,  que  vengan  á  ser  'respetadas  las;  escuelas  y 
!  no  sé  desdeñen  de  enviar  a  ellas  sus  lujos,  los  Pubes  de 
la  más  alca  consideración.  ¡Oh'.' quiera  la  Providencia 
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que  vengan  a  ser  las  de  San  café,  el  principio  de  aquellas 
reuniones  en  que  se  engendra  la  frateroid.  id  ch  ristianá, 
la  tierna  y  perpetua  amistad,  (única  que  puede  consolar 
al  hombre  en  sus  adversidades]  y  que  lá  Patria  coja  el 
fruto  precioso  de  ver  en  su  seno  unos  ciudadanos,  y 
unos  hijos  dignos  dé  los  mejores  siglos! 

Obligaciones  de  los,  (Dir  (clores y  métodos  para  la  enseñanza . , 
Esca  és  la  parce  que  por  su  naturaleza  pide  en  este 
plan  una  explicación  más  prolixa,  clara  y  metódica',  asi 
como  en  su  práctica,  és  la  más  importante  y  difícil  de 
desempeñar  los  Directores  de  la  escuela.  Yo  quisiera  por 
tanto  para  llenar  la  que  me  toca,  estar  penetrado  dé 
los  sentimientos  filosóficos  más  profundos  y  de  los  cono¬ 
cimientos  mas  exádtos  del  corazón  humano,  para  no 
omitir  ninguno,  de  aquellos  puntos  mas  esenciales,  y 
expresarlos  con  tal  unción  y  energia  que  se  grabasen  en 
los  corazones  de  los  Directores,  y  resultase  el  mas  bien  or¬ 
denado  movimiento  á  toda  la  máquina.  Mi  buen  deseo 
suplirá  lo  que  falte,  y  la  indulgencia  del  público  sensato. 

La  primera  disposición  del  Director  en  su  escuela 
será  la  de  formar  un  libro  en  que  váya  sentando  los  nom¬ 
bres  de  los  niños  que  presenten  sus  Padres,  parientes  c 
tutores, 'que  sean  vecinos  del  baf  rio  en  que  esté  fundada 
la  escuela,  como  los  únicos  que  tendrán  derecho  á  ser  ad 
mitidos,  si  fuere  esta  la  voluntad  de  los  fundadores,  ) 
corno  lo  pide  el  buen  orden  para  que  no  esten  unas  mai 
recargadas  que  otras  de  niños:  la  partida  expresará  eidia 
la  edad,  patria,  padres,  y  estado  de  enseñanza  que  tienen 


.Despues  formará  otras  tintas  listas  como  clases  enquees-  • 
Itaran  divididos-,  que  para  el  debido  orden  y  mas  fácil 
imetodo  serán  quatrO:  la  de  ler,lade  escribir ,  y  elementos  de 
cuentas',  y  últimamente  la  de  contar  y  doctrina  por  principios. 

La  división  de  estas  clases  será  bien  sensible,  y  discre¬ 
tamente  dispuestas  en  asientos  de  gradas  y  numerados 
para  que  cada  niño  sepa  donde  debe  sentarse  siempre, 
como  que  la  graduación  de  asientos  es,  la  única  que  de-, 
notará  la  antigüedad  y  adelantamiento  de  cada  uno. 

Asi  corno  queda  abolida  toda  distinción  de  empleo, 
cargo,  dignidad,  ó  quaiquiera  otra  que  denote  superio¬ 
ridad  de  un  niño  sobre  otro-,  asi  también  se  prohibe  que 
la  escuela  se  divida  en  Bandas  ó  Bandos  :  allí  todo  debe 
respirar  igualdad,  y  fraternidad:  no  se  conocerá  otra  au¬ 
toridad  que  la  del  Diredtor  para  maridar  y  corregir-,  y  le¬ 
jos  de  dividir  la  escuela  en  contrarios  unos  de  otros,  la  es¬ 
trechara  másala  unidad,  nombrando  á  cada  niño  un 
Compañero  de  escuela  y  reuniendolos  en  público  baxa 
délos  signos  déla  amistad.  La  discreción  del  Dire&or 
hara  estas  uniones,  cuidando  que  sean  de  distintas  clases, 
edades,  genios,  aplicación  y  talento  :  al  pequeño  con  el 
grande,  a!  inquieto  con  el  juicioso,  al  rudo  con  el  hábil, 
al  perezoso  con  el  aplicado.  ‘  - 

Los  efectos  de  estos  enlaces,  serán  como  los  que 
se  ven  en  la  guerra,  entre  los  que  se  llaman  Compañeros 
de  armas:  se  estiman,  se  sirven,  se  buscan,  se  defienden,  se 
enardecen  en  la  batalla,  se  exponen  á  los  peligros,  y  si  és 
necesario,  dá  el  uno  la  vida  por  salvar  la  de  su  compañe» 


ro.  Asi  los  compañeros  de  escudare  auxiliarán  mutuamen¬ 
te  denrro  de  ella,  en  sus  repasos  y  lecciones:  en  la  calle  se¬ 
rán  unos  amigos,  que  se  acompañarán  hasta  sus  casas,  se 
buscarán  para  el  paseo,  se  aconsejafam  V  intimamente  el 
niño  pudiente  si  le  tocó  un  compañero  pobre,  lo  socorre¬ 
rá,  con  anuencia  de  sus  padres, con  los  libros,  pape!,  ó  al- 

t  I-  m  '■  + 

puna  otra  cosa  ¿jüe  necesite.  ¡Quedé  amistades  tiernas, 
sinceras,  y  útiles  no  resultarán  de  estos  pequeños  enlaces 
que  dictó  la  casualidad  y  confirmó  despues  la  naturaleza! 
c  Uno  de  los  cuidados  del  Director  será  el  de  recibir 


•i  site  nihos  con  semblante  risueño  y  pa 
tan  cariñosas  que  les  inspire,  no  solo  confianza,  sino 
que  llegue  hasta  persuadirlos  que  los  ama  á  todos  tier¬ 
namente  como  si  fueran  site  propios  hijos;  *  qué  ama¬ 
ble  y  gustosa  -rio  se  les  hará  la  concurrencia  diaria  a  sus 
escuelas,  sabiendo  qüe  son  recibidos  allá  con  agrado,  y 
que  no  han  de  ver  ni  oir  jamas  llorar  por  castigos  á  sus 
compañeros  y  amigos  !  Yo  no  dudo  que  quantos  lean  es¬ 
te  punco,  si  cursaron  las  escuelas  actuales,  dexen  de  acor¬ 
darse"  át  instánteSfeslí  pequeña  edad,  y  de  lo  que  pasaba 
y  sentían  en  sus  corazones  quando  llegaban  los  momen¬ 
tos  de  ir  ó  salir  dela^s'eüeía:  ¡  que  contraste  de  tristeza  y 

•A  *  f 


alegría*,  pues  no  debe  buscarse  ¡a  causa  de  este  encontrad 
do  efecto,  sino  eiv-el,'déiáterádS' con  que  por  lo  común 
son  recibidos,  el  severo  semblante  que  ven  siempre  en  ¿1 
Maestro,  y  loS  frequentes  casrigos  que  experimentan  y 
ven  executar-  en  los  otros  por  faltas  tan  fáciles  de  come 
ter,  como  natu  rales  á  sus  inclinaciones  y  cortos  alcances, 
Se  continuará  en  el  rmn.  siguiente Con  lie.  del  Sup.Gov. 
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Núm.  T3. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada; 

Santafé  z~¡  de  Marzo  de  1808, 

I  Continuación  del  numero  anterior . 

Como  en  la  escuela  de  la  Patria,  será  uno  de  los 
principales  deberes  de  su  Director  el  de  imprimir  en  los 
niños  desde  los  principios,  el  espíritu  de  honor,  de  ber-* 
güenza  y  de  providad,  vendrá  a  ser  mas  eficaz  para  pro¬ 
mover  en  ellos  la  aplicación  al  trabajo,  aquella  corrección 
ó  castigo  que  le  señale  entre  los  otros  como  ignorante* 
incapaz,  é  indigno  de  pasar  de  una  clase  a  otra,  que  no 
los  azores,  la  palmeta,  ni  alguno  otro  que  le  cause  dolok 
ó  infamia.  Lo  mismo  que  pasa  en  el  corazón  del  hom- 
| bre  ya  formado,  sucede  por  lo  común  en  el  del  nino: 
eí  rigor  más  le  exaspera  que  le  corrige*,  y  así  como  no 
se  ha  visto  hasta  ahora  (o  serán  muy  raros!  que  un 
hombre  infamado  por  los  azores,  vergüenza  publica, 
o  destierro  á  Galeras,  se  haya  convertido  en  un  hom¬ 
bre  de  bien  y  útil  á  la  Patria,  tampoco  se  logrará  que 
un  niño  se  aventaje  ó  haga  progreso  en  el  estudio, 
por  el  mismo  camino  del  rigor,  y  menos  si  su  poco 
adelanto  proviene  de  una  natural  rudeza  como  su- 
cede  en  muchos:  en  una  palabra,  lo  que  no  consiga 
la  persuasión,  el  buen  exemplo,  y  el  agrado,  no  lo 
conseguirá  el  excesivo  castigo:  este  es  un  axioma  de 
1a  experiencia,  del  qual  há  salido  aquel  proloquio. 
i jue  mts  moscas  cazará  una  gota  de  miel,  que  un  ba})U 


ICO 

cíe  virmm , 

cí> 

Por  consiguiente  de  lo  dicho,  no  se  oirán  jamas 
en  la  escuela  de  la  Patria,  llantos,  sollozos,  ni  voces 
destempladas.  La  melodía  del  canto  y  la  armonía,  se¬ 
ra  i  o  que  allí  resuene-,  pues  otro  de  los  cuidados  del 
Director  sera  el  de  ensenar  a  cantar  a  sus  niños  en  la 
ultima  media  hora  de  escuela,  algunos  Hvmnos  com- 

J  O  i 

puestos  á  proposito  en  alabanza  del  Ser  Supremo,  de  las 
virtudes,  de  ios  Héroes  de  la  nación,  v  en  reconcci- 
miento  al  Fundador,  o  Benefactor  de  la  escuela,  si  ya  no 
existieren  o  están  ausentes,  siguiendo  el  consejo  de  la 
Escritura  Santa. 

Deseoso  de  poner  aqui  algunos  modelos  de  estos 
cantos  patrioticos,  y  no  teniendo  yo  la  gracia  de  poseer 
el  lcnguage  délas  Musas,  me  valí  de  un  amigo  bien 
Conocido  en  esta  Capital  por  su  talento  poetico,  y  este  me¡ 
hi  desempeñado  del  modo  siguiente . 


CANCIONES  DE  EDUCACION 

M  Sér  Supremo 

Eterno  Numen,  fuente  de  la  ciencia 

Y  de  todos  los  bienes  apreciables. 
Vednos  aquí  Señor,  en  tu  presencia. 
Confesando  tus  glorias  inefables: 
Áti  debemos  todos  la  existencia, 

Y  deseamos  con  sedes  agradables 
Aprender  a  servirte  generosos, 

i  O  7 

Pues  sin  tí  no  podemos  ser  dichosos. 


A  la  Amistad 
Santa  Amistad  graciosa 
Que  con  estrecho  lato 
Sabes  unir  las  Almas 

Y  obrar  dulces  encantos:  i 

Estiende  en  hora  buena  | 

Tus  amorosos  brazos 
Sobre  nosotros  todos. 

Que  unidos  te  invocamos: 

Enciende  en  nuestros  pechos- 
Tu  fuego  Sacrosanto, 

Para  que  cada  día 
Mas  finos  te  sigamos. 

A  la,  Virtud 

"Desciende,  Virtud  bella, 

Ven  presto,  báxa  del  im píreo  Qielo 
Do  te  acogiste,  abandonando  él  suelo 
De  vicios  anegado: 

Ven,  reluciente  estrella 
Alumbra  al  .engañado 
Siendo  siempre  su  norte  y  clara  guia 

Y  al  niño  que  te  busca  con  agrado 
inspírale  alegría: 

Alma  Virtud,  desciende  que  yá  anhela 
Tus  preceptos  seguir  toda  la  Escuela. 


J 
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A  los  ''Padres  y  Patria. 

i-  .  <  «• 

Nuestros  Padres  y  Patria  en  grande  aprecie 
Te  usamos  cada  día, 

e>  .is  •, 

Pues  se  declara  torpe,  vil  y  necio 
Quien  una  acción  can  oia 
No  practica  ferviente  y  obsequioso 

i  ->  *  * 

Fundando  en  ella  su  blasón  glorioso. 

Al  Soberano. 

¡Gran  Dios!  á  tu  Sacro  ungido 
Que  por  Rey,  Padre,  y  Pastor, 

Nos  diste  lleno  de  amor. 

Haz  feliz  v  bien  querido: 

J  a 

Corona  de  honor  lucido 
Su  Reynado  sabio  y  justo, 

Pues  oor  él  llenos  de  misto ' 

1  #  V  \ . 

Sus  vasallos  siempre  heles 

Vivimos,  y  sus  laureles  1 

Forman  nuestro  triunfo  augusto. 

¡Que  ideas  nó  desenvolverá  en  los  niños  !a  me¬ 
moria  de  estas  alabanzas  quando  i  ellas  se  añada  la  ex¬ 
plicación  que  cuidará  de  hacerles  el  Diredor,  de  los 
motivos  en  que  se  fundan  y  objetos  a  que  se  dirigen!  De 
este  modo  se  irán  ilustrando  sus  entendimientos  con  es¬ 
pecies  útiles  y  verdaderas,  en  lugar  de  las  fútiles,  frivo¬ 
las,  y  aún  nocivas  con  que  se  alimentan  en  la  ociosidad 
y  en  la  ignorancia. 


!  .  ^  •  >  W 

Para  las  correcciones  por  falca  de  aplicación,  poco 
adelanto  en  su  clase,  y  ocias  que  nascan  del  fondo  de  la 
misma  enseñanza,  bastarán  las  serias  razones  del  Direc¬ 
tor,  y  que  los  culpables  observen  que  distingue  á  aque¬ 
llos  que  cumplen  mejor  con  sus  deberes,  con  las  expre- 
Isiones  que  denoten  cariño  y  agrado,  ya  ocupándolos  en 
funciones  de  alguna  autoridad,  como  tomar  lecciones  y 
corregir  planas-,  bien  que  aquella  no  pasará  de  lo  rnate- 
Irial,  avisando  solo  al  Diredor  de  lo  bien  6  mal  quedas 
hayan  hecho.  También  distinguirá  el  Diredor  á  los 
más  aprovechados  esmerándose  con  alguna  particular 
atención  sobre  ellos,  dándoles  algunos  libros,  y  si  fueren 
pobres  alguna  prenda  de  vestir,  y  sobre  todo  poniéndo¬ 
los  por  exemplo  álos  demas,  quando  no  estén  presentes. 

Las  pequeñas  falcas  de  inquietud  en  la  escuela  con 
lia  que  pueden  causar  distracción  ó  ruido,  las  corregirá 
¡el  Diredor,  componiendo  el  semblante  y  alzando  la  voz*, 
[pero  sin  emplear  jamás  palabras  denigrativas, ni  apodos, 
¡que  muchas  veces  suelen  ser  causa  de  los  extraños  nom¬ 
bres  que  se  ponen  unos  á  otros-,  y  si  esto  lo  supiere  el 
Diredor  lo  corregirá  también,  manifestando  desagrado 
¡y  haciendo  ver,  que  este  é$  un  abuso  indigno  de  la  buena 

educación.  En  Santafé  es  muy  común  esto -en  escuelas, 

*  9  * 

jen  colegios,  y  aun  enere  familias  particulares’,  y  su  ori- 
jgén  no  puede  ser  otro  que  6  la  malevolencia  o  el  mal 
exemplo  ya  introducido. 

;  La  distribución  de  horas  y  dias  para  la  enseñanza 
sera  uniforme  y  constante  en  todas  las  escuelas:  quatro 
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lloras  por  la  mañana  y  dos  y  media  por  la  tarde  parecen 
las  sufici  entes;  las  quales  variaran  en  su  principio  y  fin 
según  los  temperamentos  *  En  los  frios  y  templados,  las 
quatro  horas  de  la  mañana,  serán  desde  las  ocho  hasta 
las  doce;  y  por  la  tarde,  desde  las  dos  y  media  hasta  las 
cinco  .  En  los  cálidos,  por  la  mañana  desde  las  siete  has 
ta  las  doce,  y  por  la  tarde,  desde  las  tres  hasta  las  quatro 
y  media,  por  deberse  aprovechar  mas  tiempo  de  la  ma¬ 
ñana,  como  el  menos  cálido  que  ía  tarde  o 

l  o;  Jueves,  ó  qualquiera  otro  dia  que  se  señale  en 
la  semana,  será  destinado  á  la  parre  recreativa,  tan  ne¬ 
cesaria  ala  pequeña  edad  de  los  niños,  como  convenien¬ 
te  al  estado  en  que  se  hallan  sus  potencias  de  apetecer 
con  vehemencia  y  no  conocer  otro  recreo  que  el  juego* 
En  el  conducirá  el  Director  a  toda  su  escuela  a  las  nue¬ 
ve  de  la  mañana,  a  la  Iglesia  mas  inmediata  y  capaz,  para 
asistir  al  inefable  Sacrificio  déla  Misa, poniéndolos  á  to«* 
dos  delante  de  sí,  y  disponiendo  que  tanteen  la  caite, 
como  en  el  Templo  vayan  juntos  los  compañeros  de 
escuela,  y  guarden  silencie  y  compostura,  sin  permi¬ 
tirse  i  ningún  Director,  que  haxo  el  pretexto  de  devo¬ 
ción  ó  edificación  introduzca  prácticas  singulares  de  ha¬ 
cer  novenas  en  las  Iglesias,  ni  de  rezar  en  voces  ale  s  por 
la  calle,  ni  en  el  Templo  en  eí  tiempo  que  se  celebra  el 
Sacrificio:  allí  todo  será  meditación,  silencio, compostu¬ 
ra;  y  aun  las  oraciones  vocales  que  les  enseñará  á  los  niños 
ar  ibogas  a  los  Misterios  que  se  representan  en  él,  las  dirá 
cada  uno  de  modo  que  no  interrumpa  ni  perturbe  al  que 


buedc  estar  medicando.  En  esto  no  habrá  el  menor  di 
|imulo  ni  tolerancia  de  parte  de  los  que  deban' celar  el 
cumplimiento  de  la  constitución. 

Concluido  el  Sacrificio,  el  Director  llevará  su  escue¬ 
la  al  campo  si  lo  permite  el  tiempo,  sino  á  la  casa,  y  allí 
]<üa  libertad  para  que  ios  niños  corran,  salten  y  jueguen 
t  lo  que  quieran,  y  como  quieran  con  tal  que  no  pue*- 
jan  lastimarse,  y  este  recreo  durara  hasta  las  once  en  cuya 
aora  volve  i  a  la  escuela  y  la  entretendrá  el  Direótor  has-* 
a  las  doce  para  que  descansen  los  niños,  y  los  mantem 
ha  en  conversación  familiar  como  haná  un  padre  con 
ius  mjos.  Si  el  cha  señalado  para  el  recreo  cayere  en  fies** 
a  de  precepto,  observará  e4  Diredor  por  la  tarde  el 
nismo  genero  de  paseo  y  juego  que  por  la  mañana,  es-< 
i  mu  I  and  o  á  los  niños  de  familias  pudientes,  á  que  lie-* 
"en  de  sus  casas  algún  género  de  merienda,  como  pan, 
¡rusas,  u  otras  cosas,  y  cuidará  que  reunidas  todas  las  por* 
iones,  concluya  el  paseo  con  una  merienda  general,  en 
i  que  todos  participen  por  iguales  parces,  sin  guardar 
listinciones  ni  preferencia:  de  este  modo  vendrán  á  ser, 
stas  meriendas  como  los  Agapes  de  la  primitiva  Iglesia: 
‘ero  cuidando  el  Director  de  que  no  se  introduzca  en 
stas  ei  espirita  de  vanidad  y  de  distinciones;,  como  su¬ 
cedió  en  aquel  tiempo,  por  lo  qual  se  vio  el  Apóstol  San 
’ablo  en  la  necesidad  de  reprender  a  los  fieles  en  la  car^ 
primera  á  los  Corinthios. 

Pero  si  el  dia  de  recreo  fuere  de  trabajo,  será  desti- 
¿da  la  carde  para  otro  género  de  diversión  dentro  de 
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la  casa  dé  la  escuela.  Despues  de  permitirles  álos  niños 
media  hora  de  exercicio  por  medio  del  juego  en  ei  patio 
ó  en  la  huerta,  presente  siempre  el  Director,  los  reunirá 
en  el  orden  de  sus  clases  y  asientos  y  por  otra  media  los 
entretendrá  leyéndoles  por  si  mismo  alguna  obra  diver¬ 
tida,  como  la  de  los  nuevos  lobinsones,  de  Piarte: 
El  feliz,  del  Padre  Almeida  o  las  fábulas  morales,  exa¬ 
minando  sobre  algunos  pasages  de  ellas  el  discurso  de 
algunos  de  los  niños  mas  adelantados,  para  ver  como 
tas  entienden  y  explican:  por  este  medio  se  irán  acostum¬ 
brando  á  formar  en  sus  entendimientos,  los  raciocinio?» 
las  deducciones,  y  el  buen  gusto  a  las  cosas  serias.  Otra 
media  hora  será  destinada  á  la  enseñanza  de  la  patte  ci¬ 
vil  y  política,  en  la  que  procurara  el  Diredor  hacerles 
comprehendet  lo  mal  visco  que  es  el  que  los  ñiños  jueguen 
y  corran  por  la  calle  y  plazas,  ni  armen  pendencias  con 
otros:  del  respeto  con  que  deben  saludar  y  ceder  el  lugar 
preferente  en  la  calle, en  las  casas  y  en  el  Templo,  alosma* 
yores,  principalmente  álos  sugetos  que  reconoscan  cons¬ 
tituidos  en  la  dignidad  del  Sacerdocio,  o  del  Gobierno  pu¬ 
blico.  En  estas  ceremonias  exteriores  se  conocerán  y  dis¬ 
tinguirán  los  runos  que  se  educan  en  las  escuelas  u>~  ¡a  P2 
tria,  y  ellas  servirán  también  para  justificar  el  cuidado  ) 
-  esmero  de  sus  Diredores.  Ultimamente-,  la  otra  medií 
bora,  será  destinada  páralos  cantos  patrioticos. 

_  .  /  1  /  •  • 


Se  continuará  en  el  número  simiente . 


Con  lie.  del  Sup.  Coh. 


Observaciones 
hechas  en  el 


'Meteorológicas  para  el  mes  de  Marzo  Je  1808 
Observatorio  Astronómico  de  San  tufé  de  'Bogotá 


por  D .  Francisco 


Barómetro.  1 

’rar¡a. 

Term. 

Term. 

Cant-  de 

Vías, 

Maxim. 

Minbn. 

dhir. 

ínter. 

exter. 

lluvia. 

i. 

249, 

2  4  8, 00. /ói 

.1,17* 

1 1,9* 

I  5)2* 

08,887. 

2. 

249,00. 

247,91* 

1,0  9* 

1 1 ,3. 

1  4,0, 

03,054. 

3* 

*48,75* 

247,91* 

0-584. 

1 1,8, 

1 3)7* 

4- 

248>5  8* 

247,91* 

0,6?' 

11,5. 

14,5. 

02.888. 

5* 

248,83. 

247,08. 

0,7  5  • 

1  1,5. 

1  4,7« 

00,249* 

6. 

4  á )  7  5* 

247,91. 

0,84. 

1  í  ,6, 

14,5* 

01,499* 

7- 

248,75* 

247,91* 

0,84. 

1  1,7* 

14)9* 

04,66  5  * 

8. 

249,00. 

248,00. 

1,00» 

11,5. 

x  4*1- 

01,999* 

9* 

249,00. 

24S,oS. 

0,5  2. 

i  1 : 3 » 

1  »3?* 

0 1  jj 666. 

lo. 

249,00. 

248,00. 

1 ,00. 

I  1 ,0. 

1  $,6- 

1  1. 

249,08' 

248,08. 

1  ,oo. 

I  l  ,0. 

13,6. 

12. 

249,2  5» 

248,25. 

1 ,00. 

I  1,1. 

í  3,2. 

00,499. 

1  3* 

249,50. 

248,50. 

1 ,00. 

io,9* 

i  1,5. 

t  0,83  2. 

1 4. 

249,33.  248,16. 

t ,  i  7. 

1  1,2. 

1 3,2. 

1  2,7  20. 

Jf* 

2493^)* 

248,50. 

0)75* 

10,8. 

1 3)3* 

0  b83  »• 

16. 

249^50. 

248-00* 

0,50* 

\  1 ,0. 

»  ^  •* 

*  }  3  V 

17. 

249,41* 

248,50, 

0,91. 

1 1 ,0. 

i  3)9* 

18. 

249,4»* 

2  48,4  r . 

i  ,00. 

1  í  ,0. 

1  4,4. 

O  f  f  + 

19- 

248,75* 

247,75* 

1  ,oo. 

1 1 ,4. 

»4)5* 

00)6  6  J « 

lo¬ 

248,50. 

247,50. 

1 ,00. 

I  1 ,6. 

1 5 ,3* 

07,276. 

ar. 

248,75* 

247,8  3. 

~0,92. 

I  i  ,6. 

1 5)3- 

22. 

2493-5» 

248,25 . 

1 ,00. 

11,2* 

1  »,7* 

00,91 5. 

23. 

248,8  3. 

2  4  7  j 8  3  * 

r ,  00. 

•  U,5* 

1 4,0. 

24. 

248,75* 

247,9»* 

0,84. 

1  1,7* 

13,6». 

02,74»' 

25. 

248,91* 

a.483»7* 

C74* 

I  1,4* 

13,0. 

2  6. 

2  49,00. 

248,00* 

l,oo. 

1  »33' 

i3>5* 

02,444 

27* 

249,25* 

248,25* 

1 ,00, 

I  1,7* 

1 3,4* 

03,72 » 

28. 

249,41. 

248,25. 

1 ,  l6. 

11,2* 

131* 

03,693 

s 

29. 

¿•£49,00. 

248,25. 

0,75* 

11,2. 

13)7* 

3°* 

9  249,00* 

2  47,9  » * 

1,09. 

I  í,5* 

14)6' 

3 l* 

24  9,00. 

.  247)9»* 

1,09. 

I  «,4* 

j 

»4)4* 

Puntos 

Estado  del 

Lunares. 

Cielo , 

n.  mot.  cal.  vi.  O. 
n  agr.  cal.  t.ll» 


Ecllpt. 

m  c  caU 

P- 

S.  ve  cía.  .vi.  O.  t. 

Lumst.bnr. 

cal.  11*  n  agr. 
cal.  11.  M.  c. 

C.  cal. 

C  cal. 

C.  11.  cía.  n.  b. 
n*  mot.  cal. 

P.  L . 

cal  11.  t.  r.  al  N. 

EquinoX. 

C.cal  cor.L  ve.cla. 

Perigeo. 

C  cal-  11  t.  r. 
n.  mot  cal  11  *  t. 
n •  mot.  cal.  11  * 

Eclípt . 

D.n.  agr.  vi  Sr. 
iwm  c.  vi.  m.  Sr* 

U.QL.ausf 

C.  cal. 

C*  cal* 

ve.  esp*  v‘t.  Sr.  f. 
C.  cal. 

C.  cal.  M.  c. 
ve.  cía  cal. 

D*  n.  pl.  cal. 

Equinox. 

ni.  d *  cal.  c. 

N.  L- 

M.  C-  cal. 
n.  mot.  cal. 

Apogeo  1 

C.vt.  O. 
m.  c  vi  m.  Sr. 

Fciipt. 

m.  c.  n  pl.  vi,  S. 

1  % 

m-c.  n.  pl*  vi.  S 

Altura  maxima  del  Barómetro . 249,50. 

Alt.  mínima . . . - . . .  247,08* 

Alt  media...,. . « . .  2-48>*9* 

Variación  mensual . .  ...lin, ....•«*•«*  ••*  2,42* 

Cantidad  de  lluvia  84,244*  7  p*  Oj¿44* 

Un.  del  pie  de  Rey- 

Dias  lluviosos  191  diassecos  12* 


Alt.  maxima  del  Termorn.  interi  or.,...U>9. 

.  ,  /  .  .  .  1 0,8 » 

Alt.  . . * . . . .  5 

Alt.  media  . . . . . . . .  l1’^ 

Alt.  máxima  del  lenuom»  extenor.. .....  » 5  ,3. 

Alt.  mínima  3 . . * .  °* 

Ah.  medía..,.*»**- . . . 1 3>3 
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■  Núm.  14. 

Semanario  del  Nueva  Reyno  de  Granada, 

Santafé  3  de  Abril  de  1  808  . 

Continuación  del  número  anterior 


¿áéw  ¡jaran prender  d  leer,,  y  Muestra?  para  escribir. 
Ei  termómetro  para  conocer  si  tro  Diredor  de  escue¬ 
la  esta  dotada  ele  aquella  sensibilidad  por  los  ñiños, 
que  se  señaló  como  parte  de  sus  buenas  disposiciones  para 
este  empico,  será  la  paciencia  y  dulzura  que  empleará 
para  enseñar  á  ios  niños  ios  primeros  pasos  de  su 
educación  a  aqui  es  donde  debe  manifestar  su  talento 
filosófico  para  saber  modelarse  por  la  edad  del  niño  y  sus 
alcances,,  at  método  que  ha  de  adoptar  para  irles  ense¬ 
ñando,  primero  á  conocerlos  caracteres,  despues  a  unir¬ 
los  por  palabras,  y  a!  fin  á  leer  con  sentido  y  buena  pro¬ 
nunciación:  esre  principio  es  el  que  pide  más  agrado, 
mas  dulzura,  y  dei  que  debe  estar  mas  distante  la  re¬ 
prehensión  áspera,  y  los  modales  severos,  por  más  que 
alguna  vez  parezca  que  la  rudeza  de!  niño  es  malicio¬ 
sa  e  intencional,  quando  no  es  en  realidad  otra  cosa 
que  la.  debilidad  de  su  organización*. 


r  Clase  de  leer. 


Para  las  primeras  lecciones  de  leer  podrá  adop¬ 
tarse  el  método  económico  de  entrar  decorando .  desde 
luego  que  el  niño  cozea  bien  los  caracteres,  pues  la 
experiencia  ha  enseñada'  que  ahorra  el  tiempo  que 
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ahora  se  emplea  en  deletreen- .  Estas  lecciones  se  chitan 
en  el  Catón -cristiano  extractado,  esto  es,  quitada  aque¬ 
lla  multitud  de  Oraciones  y  Preceptos  morales  deque 
nada  comprehende  todavía  el  tierno  tuno. 

Después  de  estar  diestro  en  aquellas  decora¬ 
ciones  se  le  pondrá  á  leer  en  las  Fa'oulas  de  Piarte  y 
Samanicgo,  si  pudiere  ser  en  la  ultima  edrccron  con  lá¬ 
minas,  por  que  el  niño  llevado  déla  curiosidad,  de  la 
armonía  del  verso,  y  gustando  tanto  en  aquella  edad 
de  cuentos  e  historias,  se  aplicará  con  más  zelo  y  vo¬ 
luntariedad  ácste  genero  de  lectura  amena,  que  al  an¬ 
do  y  seco  del  Catón-,  y  por  consiguiente  aprenderá  con 
mas  brevedad,  y  leerá  con  el.  mejor  sencido  que  pro¬ 
porciona  el  verso,  que  es  el  principal  objeto  de  eua  pti- 
trtera  enseñanza:  la  cadencia  de  la  rima  servirá  cam¬ 
bien  para  que  se  le  fixc  mejor  en  la  memoria  al  niño 
lo  que  lee,  y  el  Diredor  cuidará  de  que  accione  con  la 
mano  y  mude  los  tonos  de  la  voz  en  los  pasages  que 
pida  uno  y  otro-,  así  empezara  á  saber  el  nina  estos  pri¬ 
meros  elementos  de  la  retorica.  ^  . 

En  esta  clase  se  les  enseñará  á  los  niños  la  Dodrt- 
na  Christiana  de  memoria,  por  preceptos  carros,  confor¬ 
me  á  uno  de  los  Catecismos  que  explica  el  Dogma  y  de 
más  puntos  esenciales  de  la  Religión  con  la  scncillca 
que  pide  la  edad  tierna  del  niño;  cuidándose  ce  que  er 
todas  las  escuelas  sea  uno  mismo  el  Catecismo. 

Como  para  la  cabal  enseñanza  de  estas  partes,  bas¬ 
tarán  seis  meses  de  exercicio,  al  fin  de  ellos  se  dcsti- 


lo?. 

nari  un  dia  para  el  examen  general  de  ellas,  y  estese 
hará  por  el  mismo  Diredor  de  la  escuela  a  presencia  de 
uno  de  los  Regidores  diputados  por  el  Cabildo-,  y  según 
el  estado  de  adelanto  en  que  se  encuentre  cada  uno,  pa¬ 
saran  á  la  clase  de  escribir  en  el  orden  de  asientos  que 
merezcan-,  y  si  alguno  estubiere  notablemente  atrasado 
por  haber  entrado  en  la  escuela  poco  tiempo  antes,  6  por 
falca  de  aplicación,  se  le  castigará  á  este  dexandolo  en 
la  misma  clase-,  pero  se  le  dirá,  para  estimularlo,  que 
pasará  á  la  otra  antes  de  los  otros  seis  meses,  si  da  señales 
de  adelanto  por  una  constante  aplicación.  Este  mismo 
genero  de  corrección  se  executará  en  las  demás  clases. 

%  Clase  de  escribir. 


En  la  a  clase  que  será  de  escribir,  empezará  el  ni¬ 
ño  por  la  formación  de  letras  .grandes,  uniformes  entre 
sí,  y  con  pluma  de  corte  grueso,  según  la  Muestra  que 
le  pondrá  el  Direftor,  y  de  que  estará  provista  la  escue¬ 
la,  ya  propias  de  su  mano  si  supiere,  o  ya  de  lasque  ss 
venden  impresas:  de  este  modo  bien  puede  enseñar  con 
perfección  un  Direófor  aunque  no  tenga  por  si  una  her¬ 
mosa  letra:  bastará  que  sepa  la  buena  Ortografía  y  pun¬ 
tuación  castellana,  y  discernir  entre  los  niños  los  que 
aprovechan  mas  y  se  acercan  mejor  a  la  imitación  oe 
las  Muestras,  para  irlos  mudando  a  otras  de  ierras  mas 
pequeñas  y  de  diversos  carateres^  hasta  que  lleguen  a  sa¬ 
ber  bien  los  z6  de  que  se  compone  nuestro  alfabeto* 
Entonces  pasaran  a  otras  Muestras  en  que  estén  ya  for¬ 
madas  oraciones,  procuran  Jo  que  estas  expliquen  por 
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sentencia',  cortas  las  obligvttones  principales  ele!  h  om- 
hre  en  sociedad;  y  el  trusuri  o  objeto  deberán  tener  desde 


-este  tiempo  rodas  las  Muestras  que  copien  los  ni  nos  has- 
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ta  la  conclusión  de  la  enseñanza;  .pues  por  la  connr.ua 


repetición  de  ellas,  se  .les  quedaran  en  u  memoria  y  for¬ 
maran  al  fin  en  ello  una  colección  de  principios  primees 

%  *  i 

v  morales,  que  procurara  el  Director  conservárselos  po 

y  ii  ^ 


del 


•medio  de  hacérselos  repetir,  .y  esta  sera  una  parte  o 
examen  chic  sufrirán  en  cada  paso  de.  una  a  otra  clase. 


f'f. 


_ i  esta  -segunda  estarán  otros  seis  meses  C  l  ‘,1  '  b-  *  Ar?»  h  *1  Ct  n  para 

los  rudimentos  de  ia  escritura,  v  en  clics  habrán  conti- 

y  y 

ruado  ia  misma  lectura  de  libros  y  docui  na  que  en  la 


n 

primera. 


3  Úám7  Je-  escribir. 


Precedido  el  examen  y  aprobados  los  ñiños  que  lian 
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adelantado  lo  suficiente,  pasarán  á  lá  3  clase  en  el  or¬ 


den  de  asientos  que  corresponda  -á  su  átniuüed.ad  y  a  pro- 


.  \s 
\  \ 


■vcchamicnco:  en  ella  emuezarán  k escribir  en  otras  for* 


.mas  de  letras. más  pequeñas,  y  a  leer  en  otra  clase  de  li¬ 
bros:  los  mas  a  proposito,  por  la  buena  t me  rucien  que 
■producirán,  serán  los  de  ia  historia  de  la  Nación,  y  entre 
las  muchas  eme  están  escasas  se  preferirá  !a-del  Padre 

1  •  ;  :.r. 

Duchcsnc  traducida  por  el  Padre  Ysla,  con  las m otas  err 
; ticas-,  y  los  extraeros  de  cada,  libro  en  versos:  seles  ha r¿i 
aprender  estas  á  ios  runos  de  memoria,  y  los  can-tarar 
el  sábado  por  la  tarde,  reunidas  las  lecciones  cortas  qivt 
-hayan  aprendido  en  roda  la  semana,  v  reunidas cambiet 
das  dos  clases  que  estén  en  esta  lectura,  por  que  el  cante 


Ut 


i  coros  és  mas  armonioso  y  agradable. 

También  en  esta  clase  dará  principio  la  instrucion 
h  la  Doctrina- christima  historiada  baxo  de  un  método 
claro  y  sencillo,  para  que  los  niños  despues  que  ya  saben 
lo oue  han  de  creer  v  lo  que  han  de  obrar,  sepan  también 
cor  que  creen  y  por  que  obran.  El  Catesismo  de  Fleuri 
g,  uao  de  los  mas  á  proposito  para  los  niños  por  la  conci¬ 
sión  con  que  ensena  desde  la  creación  del  mundo  hasta 
el  establecimiento  de  nuestra  Santa  Iglecia  católica,  y  los: 
rápidos  progresos  que  hizo  el  Evangelio  hasta  ci  presen¬ 
te  En  el  leerán  los  niños  por  la  m anana,  y  alatarde  estu¬ 
diarán  de  na  ero  o  na  loque  puedan  de  las  mismas  ícccio**. 
nes',  pues  uno  de  los. cuidados  del  ¡Director  sera  el  exerci-? 
tar  la  memoria  de  los  niños  sobre  materias  utiles  y  agra¬ 
dables  para  acostumbrarlos  á  pensar:  para  esto,  darán 
también  el  Sábado  de  memoria  todo  lo  que  hayan  apren¬ 
dido  en  la  semana,  y  esto  será  antes  del  canto  con  el  que 
debe  terminar  siempre  la  escuela.  También  aprenderán 
en  esta  clase  la  tabla  de  multiplicar;  y  como  se  aumenta 
yj,  ci  trabajo  y  vanan  las  rnatetias,  estarán  en  e-ta  c  ase 

los  ninas  un  ano  lo  menos . 

4  Clase  y  ¿Mima. 

Corno  que  en  esta  clase  quedará  perfeccionada 
la  educación  que  pide  la  primera  edad  de  los  mnos, 
estarán  en  ella  otro  año.  Continuará  la  escritura  en  la 
forma  y  tamaño  ele  letra  cursiva  y  regular  de  carcas,  sin 
regi  i,  y  teniendo  ásu  vista  la  Muestra,  la  qua  conten  ra 
alguno  de  aquellos  puncos  políticos  y  tjioraies  que  sue 
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comunicarse  los  amigos  por  medio  de  la  conversación 
epistolar:  por  esto  convendrá  que  en  el  discurso  del  año 
.varíen  lo  menos  de  rres  o  quatro  Muestras* 

Como  yá  tiene  sabida  el  niño  la  tabla  de  multipli¬ 
car  desde  la  anterior  clase,  empezará  á  aprender  en  esta 
las  quatro  reglas  de  la  Aritmética,  sumar,  restar,  mul¬ 
tiplicar,  y  partir:  en  ellas  les  explicará  el  Director,  no 
solo  la  parte  material  de  cada  operación,  si  no  la  razón 
de  su  resultado,  y  las  de  las  pruebas  que  hay  para  quedar 
asegurado  el  niño  de  estar  bien  echa  la  cuenta .  En  la  es¬ 
cuela  de  la  Patria  no  puede  pasarse  de  los  primeros  ele¬ 
mentos  de  esta  Ciencia  mathematica:  sus  varios  ramos 
y  perfección,  toca  á  las  Academias  b  Colegios,  y  pide 
una  edad  más  adulta. 


Continuará  el  niño  en  esta  clase  la  lectura  lítil  y 
agradable  asi  de  la  historia-nacional,  como  de  algunos 
poemas  morales  y  criticos  como  el  Feliz  de!  Padre  Ai- 
meida,  la  Conquista  de  México  por  Sohs,  u  otros  en  los 
que  el  niño  aprenderá  no  solo  buenos  preceptos  mora¬ 
les,  si  no  á  hablar  con  pureza  nuestra  lengua  española: 
á  este  fin  contribuirá  mucho  las  lecciones  de  memoria 
de  la  Ortografía  de  la  Real  Academia. 

o  ^  , 

Del  mismo  modo  continuará  aprendiendo  la  Doc¬ 
trina  por  principios,  hasra  concluir  rodo  el  tratado  hisro- 
ríco  de  Fíeuri,  y  de  retener  en  la  memoria  las  principa¬ 
les  lecciones  que  pertenezcan  al  dogma  y  á  la  historia 
santa.  Parece  que  por  este  medio  un  niño  al  salir  ó 
concluir  la  escuela  de  la  Patria,  se  hallará  no  solo  afir- 
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liajo'  en  la  fe  que  profesa,  capaz  de  dar  razón  de  los 
Andamentos  en  que  se  apoya-,  si  no  cambien  lleno  de 
respeto  por  los  altos  Misterios  que  contiene  nuestra 
ianca  Religión,  y  por  consiguiente  iniciado  ya  en  las 
principales  obligaciones  del  hombre  en  sociedad. 

Funciones  religiosas  de  la  Escuela. 

Desoues  de  señaladas  las  principales  funciones  de 
un  Director,  en  codo  lo  que  hace  relación  a  la  enseñan¬ 
za  de  sus  niños,  solo  resta  que  hablar  de  los  exercicios 
¡amados  que  practicaran  constantemente  las  escuelas  to¬ 
cios  los  años.  Dos  serán  las  fiestas  religiosas  que  celebra¬ 
rán  en  unos  mismos  dias  y  en  un  solo  templo,  todas 
las  escuelas  reunidas.  La  primera  solemne,  para  rogar 
á  Dios  por  la  salud,  vida  y  acierto  en  el  gobierno  de 
nuestros  Soberanos,  y  se  señalará  en  el  dia  de  sus  nom¬ 
bres  b  nacimientos:  la  segunda  fúnebre  para  suplicar  a 
Dios  por  el  descanso  de  las  almas  de  los  fundadores  de 
las  escuelas  y  de  las  de  aquellos  que  con  sus  limosnas 
han  contribuido  al  sostenimiento  y  conservación  de  ellas; 

v  esta  se  celebrará  en  el  dia  de  los  Difuntos  ú  otros  que 
* 


se  señalen. 

Estos  son  unos  deberes  sagrados  que  los  impone 
la  religión  y  el  reconocimiento,  asilas  costearan  les  pa~ 
dres  o  tutores  de  aquellos  niños  pudientes,  reuniéndose 
para  todo  las  escuelas  de  la  Ciudad  para  que  sean  unos 
mismos  los  votos,  asi  como  son  unos  mismos  los  bene- 
fie  ios  que  reciben,  y  se  conserve  entre  ellas,  un  mismo 
espíritu  de  fraternidad;  cuidando  mucho  el  Gobierno  de 
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que  este  vinculo  no  se  rompa  por  la  división  que  suele 
introducir  el  espiricu  de  partido  y  que  tan  per  judici  d 
ha  sido  siempre  en  nuestros  colegios  y  escuelas.  A  Ij 
conclusión  del  Sacrificio  impetratorio,  que  se  celebrará 
eon  una  solemnidad  prudente  y  moderada,  se  pronun¬ 
ciara  una  oración  dirigida  al  objeto  de  la  fiesta,  y  una 
exhortación  á  los  Directores  v  niños  que  los  aliente  en 
la  carrera,  y  les  recuerde  sus  principales  obligaciones. 

Fuera  de  esras  dos  festividades,  se  prohibirá  se¬ 
veramente  á  los  Directores  que  dentro  ni  fuera  de  la: 
escuelas,  promuevan  devociones  particulares  baxo  d< 
ninguno  pretexto;  a  cuyo  fin  ninguna  adaptará  el  nom¬ 
bre  de  algún  Santo  por  patrono;  por  que  codas  deber 
titularse  únicamente:  Escuela  de  (a  Patria,  y  cor  consi¬ 
guiente  no  habrá  en  la  pieza  de  la  enseñanza,  ni  altai 
ni  imagen  que  denote  dedicación  peculiar  de  la  escuela 
En  este  punto  y  en  rodo  lo  relativo  al  cumplí 

miento  uniforme  de  la  Constitución ,  debe  ser  cscrupu- 

| 

loso  el  cuidado  que  pondrá  el  Ilustre  Cabildo  hax< 
de  cuya  inmediata  vigilancia  estarán-  todas  las  escuelas 
teniendo  siempre  presente,  que  el  menor  disimulo  ei 
la  exádlitud  de  su  cumplimiento,  és  una  brecha  pe 
donde  se  introducen  ios  abusos,  y  viene  á  convertirs- 
en  puerta  por  donde  entran  como  por  su  casa,  los  desór 
denes  que  arruinan  al  fin  los  mejores  establecimiento 
ó,  los  inutilizan  para  los  altos  fines  que  se  formaron, 
,-  -  -  -  «Se  concluirá  en  el  numero  siguiente. 

Con  lie.  del  Sup.  Cob. 


*  t 
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'Mum.  1 5. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Gratiachi» 

Santúfé  10  de  Abril  de  i  808. 

Conclusión  dei  (Discurso. 

Por  esro,  se  hará  una  visira  annua!  á  cada  escuc- 
1,  compuesta  de  una  Diputación  del  Cabildo,  que  no 
:udra  otro  objeto  que  examinar  si  se  han  cumplido 
uncu  a!  menee  por  los  Diredores,  codos  los  Estatutos  .Rea- 
:s- mandados  observar .  Se  formara  asiento  de  la  visita 

\  ü!;  !lbíoJ  y  en  ¿I  se  expresará  si  hubo  o  no  que  ad- 
^reines :  de  este  modo  constará  en  adelante;  ó  el  cum- 
li miento  exacto  y  constante  de  cada  uno,  o  si  se  re* 
perón  ías  faltas  y  advertencias. 

Conclusión.  •  *4 

_  ^  si  corno  Jos  buenos  exemples  de  los  Diredores 
jsenarán,  mas  á  los  niños  que  todos  los  preceptos  de  los 
Píos,  dei  misma  modo  ios  malos  los  corromperán  ápe« 
'r  cíe  los  mejores  preceptos.  Por  esta  razón,  el  Procu- 
cor  genera!  del  Cabildo,' estará  autorizado  para  fisca- 
vxr  y  velar  sobre  !á  eondada  pública  de  los  Diredo- 

sy  !ur,s  lUCt:r  com°  Censor,  las  denunciaciones  que 
|e“  n‘-ceS‘1-rias  ante  el  Cabildo,  á  fin  de  que  este  en  vis- 
de  cuas,  pueda  hacer  las  averiguaciones  secretas  y 
?'  °’a;s  Tac  descubran  la  verdad  y  justifiquen  las  pro- 
Cv.it.ias  que  sea  preciso  tornar  para  cortar  el  mal.  Y 
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si  los  Directores  están  persuadidos  oe  aquellas  verdades, 
teman  mucho  oir  también  aquella  Terribilísima  senten¬ 
cia:  ?  Ay  de  aquellos  que  escandalizaren  á  uno  de  estos 
pequeñ líelos:  mejor  les  establera  no  haber  nacido!  Ana- 
tenias  que  no  deberán  olvidar,  ya  tea  p.n.t  •*'  regi<«t  sus 
acciones  y  palabras  delante  de  los  niños  á  1a  razón  divi¬ 
na,  y  yá  para  no  introducirse  á  este  importante  v  deli¬ 
cado  empleo,  suto  despues  de  bien  meditadlas  sus  conga* 
cienes,  la  estrechísima  responsabilidad  en  que  se  consti¬ 
tuyen  para  con  Dios  y  para  con  la  Patria,  qu--  ios  .custin* 
g-je  v  mantiene,  con  el  único  fin  de  que  le  cié  cii  tus  tu¬ 
go*  buenos  hijos,  buenos  padres,  buenos  esposos,  bue¬ 
nos  amigos  y  buenos  defensores  contra  sus  enemigos. 

Hasta,  aquí  ha  alcanzado  á  discurrir  la  buena  vo¬ 
luntad  del  que  quisiera  ver  realizados  quanto  antes  es¬ 
tos  establecimientos  en  esta  Capital  y  Reyno-,  y  que  de¬ 
sea  también,  el  que  otro  mejor  talento  que  el  suyo,  hui' 
todo  lo  que  falta  en  este  plan  para  su  perfección:  esto 
serán  siempre  ios  votos  de=: 


i 

El  Amigo  de  los  niños 


i 
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Sobre  las  Serpientes ?  y  plan  de  observaciones  para  acia - 
rar  la  historia  natural  délas  que  habitan  en  el  ISluevo  Peyno 
de  Granada  y  para  cerciorarse  de  los  verdaderos  remedios  capa - 
ccs  de  favorecer  á  los  que  han  sido  mordidos  por  las  venenosas * 
dPor  (Don  Jorge  Tadeo  Lozano  Maldonado  cíe  Mendoza?  Indi + 
\  viduo  Je  la  Peal  Expedición  (Botánica  de  Santa fé  de  Bogotá^ 
y  encargado,  cOrt  (Real  aprobación?  de  sit  parte  Zoológica. 


Entre  fas  varias  y  amenas  parees  ck  que  se  co m* 
pane  la  Zoología,  no  lia  y  quizas  otra  mas  bella  ¿impor¬ 
tante  que  h  Ezpetología  ó  estudio  de  ios  repules,  y  en¬ 
tre  estos  el  de  las  Serpiente?,  pues  en  cal  orden  de  ani¬ 
males,  que  el  vulgo  no  contempla  sino  con  el  mayor 
espanto  y  barrer,  el  naturalista  admira  la  profusión  con 
que  la  naturaleza  acumula  por  rentos  sobre  portentos, 
y  reuníalas  cosas-  mas  contradiólorias  en  !a  apariencia. 

*  í 

Aquí  es  donde  se  ve  un  cuerpo  al  parecer  inerte  y  pri- 


ev 


vado  en  realidad  de  miembros-  motores,  cuie  goza  d 
k  ligereza  del  rayo,  y  con  igual  facilidad  corre  por  la 
superficie  *de  la  tierra,  atraviesa  los  mas  anchos  lagos  f 
caudalosos  ríos,  v  se  eleva  ala  cima  de  los  nías  encuna- 

3  j 

bracios  arboles :  aquí  es  donde  baro  el  aspetdo  de  un  ani¬ 
ma!  indefenso-  y  que*  parece  entregado  a  la  merced  de 
sus  enemigos,. se  halla  el  gigantesco  Bulo  {Boa  constrictor ) 
que  sin  mas  armas  que  m  desmesurada  l6ngicu.d(has* 
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ta  de  40  ples)  y  su  fuerza,  libra  combate  á  nuestros  mas 
atrevidos  y  grandes  animales  él  Tigre  f Felis  onza)  el 
León  (Fdis  concolor)  y  a  i  x  c  ot  p  11 1  en  r  x  Danta  (Tapirusj 


y  no  solo  los  vence,  sino  que  enteros,  so  los  traga  papa 


su  sustento :  aquí  es  donde  en  varias  especies  del  géne¬ 


ro  Coluber  y  en  todas  las  del  Crotalus  se  haiu  escondido 
el  dardo  venenoso  cuya  herida  es  mortal  aunque  tan 
pequeña,  y  que  por  el  lugir  que  ocupa  en  la  boca  se 
llama  colmillo,  y  por  ser  movible  y  retracto  y  por  su. 
figura  puede  compararse  á  la  uña  de  un  gato:  aquí  es, 
que  sin  órganos  propios  para  la.  masticación  se  halla  da 
mas  a  ¿ti  va  virtud  digestiva:  aquí  se  ven  corno  con¬ 


fundidas  y  mezcladas  la  generación  ovípara  y  la  viví¬ 


para:  y  finalmente,  aquí  es  donde  el  arre  reconoce  su 
impotencia  para  imitar  los  brillantes  y  fugitivos  manees 
que  engalanan  a  las  Serpientes  y  que  de  algún  modo 
disminuyen  el  horror  que  inspira  su  vista  con  la  consi¬ 
deración  de  los  funestos  ef  citos  que  causa  el  veneno 
de  aquellas  especies  que  están  provistas  de  arma  tan 
mortal  y  terrible,  ;  ; ■ 

Pero  si  por  este  veneno  se  hacen  acreedoras  al 
odio  del  hombre,  también-  merecen  su  estimación  por 
e1  objeto  áque  parece  Lis  destino  la  naturaleza.  En  eSecio, 
estos  reptiles  se  alimentan  principalmente  de  insectos  y 
sabandijas  perjudiciales,  cuya  numerosa  y  pronta  pro¬ 
pagación  haría  quizas  inhabitables  los  climas  templados 
y  calientes  déla  America  meridional,  si  el  portentoso 
consumoquc  de  ellos  hacen  las  Serpientes  no  les  sirvie- 
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ra  cie  estorvo  Invencible  para  señorearse  áe  aquellos  terri¬ 
torios,  y  por  su  numero  y  voracidad  destruir  los  medios 
de  subsistencia  que  necesita  el  hombre,  y  de  este  modo 
impedirle  el  goze  de  las  tierras  mas  fértiles  que  compo¬ 
nen  el  Nuevo  Rey  no  de  Granada.  ¿Como  nos  defende- 
rurttos  de  los  exércitos  de  diversísimas  langostas  que  el 
vu  No  conoce  con  los  nombres  de  Saltabat  os ,  Caballitos  del 

O  '  •  •  « 

diablo  3cc.  sino  fuera  por  las  Serpientes  que  las  destruyen? 
¿Que  mejor  dique  pudiéramos  poner  para  contrarestar 
la  portentosa  fecundidad  de  los  ratones(i)?  ¿Que  medid 
mas  oportuno  para  destruir  los  Hormigueros  y  Comeje¬ 
nes  (Termes)  que  tanto  perjudican  á  nuestras  labranzas, 
y  a  nuestros  edificios  y  muebles?  Y  últimamente,  ¿que 
arbitrio  para  agotar  infinitas  larvas  tanto  dedos  Coleóp¬ 
teros,  como  de  ios  Lepidópteros  que  devoran  nuestras 
miases?  Es,  pues,  evidente  qne  si  para  asegurar  nuestras 
víais  debemos  hacer  cruda  guerra  a  las  Serpientes  vene¬ 
nosas,  también  la  justicia  y  nuestro  propio  interes  exb 
gen  que  perdonemos  á  las  que  carecen  de  veneno  y  nos 
sirven  para  los  titiles  fines  arriba  indicados,  haciendo  el 
debido  discernimiento  entre  los  culpados  é  inocentes. 

Pero  por  lo  genettal  nadie  procura  ponerse  en  esta- 
do.  de  hacer  tal  discernimiento,  y  en  oyendo  decir  Cu-* 
Ubra ,  nombre  que  en  estas  Provincias  se  da  á  codo  géne¬ 
ro  de  Serpientes,  sin  mas  examen  la  condenan  á  muerte, 
y  acaso  se  privan  de  mil  ventajas  que' pudieran  sacar  de 

(i)  Una  sola  Cazadora  (especie  de  Boa  que  Lacepede  equivoca  sin  razón  con  el.  Bulo) 
que  entró  en  una  casa  que  poseo  en  el  Valle  de  Fusajgasugú  la  limpio  en  seis  uiaé’ 
Infinitos  ratones  que  la  infectaban  y  hacían  casi  inhabitable* 
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aquel  repetí.  Esca  reflexión  junto  con  el  deseo  de  averi¬ 
guar  los  efectos,  modo  de  obrar,  y  adtividad  de  los  ve¬ 
nenos  para  deducir  con  certeza  los  remedios  que  deben 
aplicarse  á  fin  de  precaver  las  funestas  resultas  que  ame¬ 
nazan  á  los  picados  porSas  Culebras  venenosas  que  abun¬ 
dan  en  nuestro  territorio,  aunque  no  en  tanca  cantidad 
como  algunos  ponderan,  me  han  movido  á  tomar  to¬ 
das  las  noticias  posibles  sobre  estos  puntos;  pero  el 
éxito  de  mis  indagaciones  no  há  correspondido  a  lo 
que  de  ellas  me  prometía,  canto  por  k  dificultad  casi 
insuperable  de  aclarar  muchos  hechos  relativos  a  ¡a 
historia  de  nuestras  Serpientes,  y  hacer  por  mi  misma: 
una  infinidad  de  observaciones  en  cada  especie,  quanto 
por  que  como  es  natural  tos  campesinos  safios  que  igno¬ 
ran  el  modo  de  explicarse  y  carecen  de  criterio  para  des¬ 
preciar  patrañas  v  preocupaciones  en  que  quedan  como 
anegadas  sus  noticias,  saben  mas  y  tienen  mas  ex  pe  cien  cía 
en  esta  materia  que  los.  hombres  instruidos  que  pu¬ 
dieran  hablar  con  facilidad  y  discernimiento. 

El  presente  papel  se  dirige  áexírar  la  curiosidad  de 
estos  sobre  un  punto  tan  interesante  de  nuestra  historia 
natural  para  que  cada  uno  en  la  respectiva  Provincia  de 
su  residencia,  haga  un  cúmulo  de- observaciones  sobre 
las  Serpientes,  sus  venenos  y  contras,  con  lo  qual  logre 
la  doble  ventaja,  de  proporcionarse  un  honesto  recreo, 
y  de  contribuir  al  beneficio  é  ilustración  de  ¡a  patria, 
bien  sea  publicándolas  por  si  mismos,  o  bien  dirigién¬ 
dolas  á.  mi  poder  para  el  efetto,  y  en  este  caso  desde  lúe* 
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go’  protexto  que  no  quedarán  sus  aurores  defraudados 
del  justo  tributo  de  elogios  que  merezcan,  ni  vo  tendré 
la  osadía  de  publicar  trabajos  ágenos  sin  indicar  la  bené¬ 
fica  mano  que  los  ha  subministrado,  y  para  que  por 
todas  partes  haya  alguna  uniformidad  en  el  orden  de 
observar  despues  de  compendiar  lo  que  he  podido  ave* 
rifuiar  á  cerca  de  los  venenos  v  de  decir  algo  de  las 
contras  que  comunmente  se  usan  á  las  inmediaciones 
de  Santafé  de  Bogotá,  expondré  mis  conjeturas  sobra 
esta  materia,  formalizaré  el  plan  de  observaciones  que 
creo  deben  hacerse  y  yo  pienso  practican  y  últimamente 
á  favor  de  los  curiosos  que  deseen  instruirse  en  esta  par- 
te  de  Ja  Ezperología  y  determinar  por  si  mismos  el  ge* 
ñero  dequalquier  Serpiente,  y  arreglar  metódicamente 
sus  descripciones,  daré  un  exnáíto  sucinto  del  mejor 
sistema  que  siguen  los  naturalistas  para  aquel  efeóto  y 
de  los  caracteres  que  han  adoptado  para  distinguir  las 
especies.  No  parece  posible  que  corriendo  este  papel  por 
tantas  manos  dexe  de  caer  en  las  de  muchos  que  se  in¬ 
teresen  en  ilustrar  esta  importante  materia,  y  que  por 
sus  talentos  no  solo  desempeñen  bien  el  plan  propuesto, 
sino  que  acasólo  adelanten  y  le  den  el  grado  de  perfec¬ 
ción  á  que  yo  no  he  podido  llegar;  y  tan  ventajosos  efec¬ 
tos  serán  la  mas ahlagüeña  recompensa  de  este  pequeño 
trabajo  mió.  \  ■  / 

He  tenido  particular  cuidado  de  preguntar  tanto 
á  los  que  han  sido  picados  de  Culebras  y  tubieron  la  for-* 
tuna  de  escapar,  como  á  los  que  asistieron  y  cuidaron  a 


aquellos  que  fueron  víctimas  ele  "tan  desgraciado  acci¬ 
dente,  (i)  y  por  unanime  deposición  de  los  muchos  que 
he  examinado  resultan  comprobados  los  hechos  sieuien- 
tes:  i  Quando  pica  la  Culebra,  sea  quai  fuere  su  especie, 
solo  se  siente  un  dolor  poco  intenso  en  la  parre  herida 
como  si  la- hubiera  atravesado  un  alfiler  gordo:  z  poco 
tiempo  despues,  que  varía  según  la  complexión  del  pa¬ 
ciente  y  actividad  del  veneno,  se  siente  hormigueo  o 
adormecimiento  en  la  herida  el  qaal  se  va  extendiendo 
hasta  subir  a  la  lengua  que  se  pone  gruesa  como  quando 
se  masca, una  cosa  acerba:  3  en  este  caso  principia  un 
fuerte  dolor  de  cabeza  con  notable  angustia  de!  paciente, 
y  cada  vez  arrecia  mas  hasta  privarlo  de  sencido:  4  se  in- 
cha  con  prontitud  la  herida,  y  sigue  corriendo  la  incha-' 
zon  hasta  ocupar  todo  el  cuerpo:  5  en  este  estado  varían 
los  símptomas  según  la  especie  de  Culebra  que  há  hecho  el 
daño,  la  Cascabel  común  ( Crotalus  horridus)  produce  un 
verdadero  dolor  de  coscado-,  las  Corales  venenosasf  2 )exícan ! 
la  idfc iida,  [ciS  Taya s  r  disonáis i 3 ^  ponen  el  cuerno  lleno  de 
empollas,  como  si  huoiefá  surndo  muchas  quemaduras. 


Sí  continuará,  en  el  número  siguiente. 


Con  lie.  del  Sup.  Gob. 


(0  Pisan  Je  :oo,  las  personas  que  lié  exaraioado. 


he  hallado  con  colmillos  venaseis,  si*  embargo  de  asegurarme  los  campesino* 
tjue.laspieron  que  tedas  mataban  con  la  picadura. 

^  uTl'rJr  adt|  T' 1111  ”'dit!d-uo  tv>,“  Jftefmmir  su  especie  por  el  terror  que  Jofun, 
4e  Uaítividad  de  su  veneno  c¡us  mata  cu  pocas  toras  con  acerjaisun&s  dolores. 


"Id*''' 
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’Núm.'  16. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 
Santafé  1 7  Je  Jbril  Je  180$. 
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Contm-J ación  del  número  anterior . 

Í4S  Tayds  equis  (especie  no  bien  determinada:)  causan 
íkxo  ds  sangre  por  boca  y  narices*,  y  , diurnamente, 
cada  especie  produce  efectos  mas  o  menos  botris 
bies,  que  me  bá  sido  difícil  averiguar  por  que  no  se 
saben  explicar  ios  que  los  han  padecido  b  visto,  y  pdR 
que  es  tanto  el  terror  que  les  infunden  las  Culebras  que 
ni  aun  despues  de  muertas  se  atreven  a  tocarlas,  y  mu¬ 
chas  veces  ignoran  de  que  especie  fue  ia  que  hizo  el  da,7 
noi  6  si  no  se  puede  vencer  ía  actividad  del  veneno  pe¬ 
rece  el  paciente,  y  su  cuerpo  se  corrompe  con  mucha 
prontitud,  pero  si  se  le  aplican  buenos  remedios,  o  lo 
que  es  mas  cierto,  si  el  veneno  tío  tuvo  suficiente  adti- 
vidad  para  matarlo,  escapa  a  costa  de  sufrir  una  gtave 
enfermedad  que  le  dura  1  5,  zoj  0  mas  dias,  y  que  en 
algunos  casos  por  periodos  de  tres  o  quatro  meses  le  re.- 
pite  con  mas  b  menos  violencia,  hasta  que  logra  h 
naturaleza  sacudir  enteramente  el  veneno,  el  qual  man* 
tiene  débil  y  extenuado  al  paciente,  porlargo  tiem¬ 
po,  que  algunas  veces  llega  hasta  dos  años  (1):  7  si  se 

(í)  F-  Barraban,  vecino  del  Pueblo  de  Pandt,  ftié  mordido  por  una  culebra  Taya 
equis,  y  despiics  de  haber  sufrido  ut»a  piobxa  enfermedad,  cada  dos  n  eses  e  re 
verdecía  ía  mordedura,  disminuyéndose  subsecivamente  los  $y mptoirus.  Qum.  o  yo 
lo  visite  hacia  cerca  de  dos  años  que  lo  habla  picado  ia  Cuiebia,  y  r«>  a  vía,  no 
estaba  bien  cicatrizada  la  herida*,  el  patente  tenia  el  rostro  .mpy  aesco.gattoqy 
.^uexaba  desvanecimientos  cabeza* 


í 
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r 


moja, Ja  herida  luego  que  s?  rec.ihe,  ó  el  paciente  en, 
d  tiempo  .de  su  curación  no  .se.  preserva  de-i-a  húmeda 


Hi 


crecen  íorrniclaüiea'iCíste  ios  sv- ni  oto  mas  y  en  noc6  t-ftnv 
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po  mamhcsca  ei  veneno  toda  su  actividad;  --8'  csrá  com- 

t  u  -  i 


probado  que  esta  a&ividad  sea  'qti-ü-  Inercia,  evócese  de' 
Serpiente,  crece  en  ios  terrenos  calidos  íde  w  a  ?.r-,  ora- 
dos  de  Reaumur)$e  cHsrni nu ye  en -ios  templados-  (de  1 1 
á  2.0  grados)  y  es  casi  ninguno  en  ios  fríos  (de  ó,,  á  1 1 
grados)  en.  los  quales,  quizas  por  esta  razftii,  rara  vez  se  en- 
fltaentra  una  Sierpe  venenosa,  mientras  ¿me  cíe  írfs  ino- 

t  -s  $  i  i  •  t  , 

ceníes  se  hallan  con  abundancia  muchas  especies:  ? 
tatnbibn  se  nota  que  en  igualdad  de  femneraturas  haV 
terrenos:  en  que  abundan  mas  las  Culebras  y  \son  'wÚ- 
temible^  como  sucede  a  las  inmediaciones  de  est  a  Ca*: 
pical  en  los  Valles  ele  Gvqiiesn,  en  la  Mesa  de.  ]uañ  Diasy 
y  en  el  territorio  de  Cuivday>  siendo  dípno  de  advertir 
quq  en  esees  mismos  terrenos  son  mas  aoun-darites1  v 
frequentes  los  fenómenos  ele. ¿I ricos  de  T ráenos,  relám¬ 
pagos,  rayos  &c.  hecho  que  en  cierro  modo  co.m prue¬ 
ba'  la  opio  ion  del  celebre  La  Cepede,  de  que  -las  Ser- 

.  *■  i*? 

pientes  por  su  naturaicr.i  se  ponen  mas  a£Hvns  y  vi¬ 
ven  mejor  en  una  atmosfera  cargada  de  fluido  eicdlrico: 
io.  las  Cdlcbras,  venenosas,  no  matan  á  los  Cerdos  si 
al  picarlos  están  algo  gordos;  pero  produce  su  veneno 
ei  efeíbo  smgiilarisimp  de  raj  arles  los  angulos  del  lagri? 
mal,  de  modo  oue  algunas  veces  llega  á  tocarse  v  con- 

-  ■  ■  t.  i  *  >  .  O  / 

fundí  rse  la  apertura  de  en  tumbos  ojos,  y  el  de  mudar¬ 
les  el  culor  del  iris  de  estos  poniéndolo  casi  blanco  .  ¿La 
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preservación  que  experimentan  estos  animales,  por  mé- 
xlio  de  sú;  erasi  anun.c¡ar.i  que  esta  es  buen  contra- ve- 
-neno  y  !o  desorganiza,  ó  que  elia.dc  por  si,  como  insen¬ 
sible,  no  padece  y  solo  preserva  mecánicamente  impi- 
.dtenclo  q.ue  el  Col  millo  penetre  á  las  partes  sensibles  y 
que  alcance  á  derramar  el  licor  mortal  en  la' masa  de  la 
sangre,  cuyo  contado  parece  indispensable  para  que 
obre  sus  funestos  efcbfos? 

;  -  ■ .  /  »  I  i  ■  - 

.  Tales  son  ios  ñocos  hechos  que  he  nodido  averia 
g nar  con  cercenen í resaca n dolos : d o  mil  fabulas,  patra- 
fias  y  preocupaciones,  que  los  disfrazaban.  en  las  rela¬ 
ciones  de  todos  aquellos  que- h¿\. examinado  sobre  la 
ruateriay  pero  á  pesar  de  su  corto  numeró  pueden  dedu¬ 
cirse  de  ellos  algunas  conscqüencias  muy  importantes, 
tanto  para  descubrir  la  naturaleza  de.  los  venenos  de  ca- 
da /especie  de  Serpientes,  como  para  discernir  los  reme¬ 
dios  mas  adequados  para  curar  sus  efectos. 

Son  muchos  los  que  se  preconizan  como  antidoto 
poderoso  contra  las  mordeduras  de  lis  Culebras,  pero 
por  desgracia  no  siempre  obran  con  igual  eficacia,  y 
es  muy  í  requeme  ver  morir  de  su  mal  al  que  los  tomo 
creyendo  que  se  lo  hablan  de  curar.  La  primer  diligen¬ 
cia  que  se  hace  por  lo  regular,  quando  uno  es  picado  de 
.  Culebra*  se  reduce  á  hecha r  una  ligadura  poco  mas  arri¬ 
ba. de  la  parce  ofendida  (que  generalmente  es  el  pie  o  la 
manoj.  Si  el  Colmillo  , no  ha  penetrado  hasta  alguna  ve- 
na  gruesa,  y  si  el  veneno  no  es  muy  adhvo  parece  bue¬ 
na  y  aun  suficiente  esta  medida  para  evitar  sus  funes-» 


tos  cfcétos  pues  impidiendo  la  circulación  c?c  b  sangre 
en  los  vasos  menores,  estorba  *jtie  este  fluido  que  sirve 
de  vehículo  de  la,  pon  zona,  í&  transmita  á  las  entrañas  y 
partes  principes  del  cuerpo,  y  de  éste  modo  cause  la 
muerte;  pero  la  ligadura  no  impide  con  la  misma  íaci- 
lijad  el  curso  de  la  sangre  en  los  vasos  gruesas,  y  si  el 
veneno  tiene  mucha  fortaleza  suele  suceder  que  aunque 
escape  el  enfermo  pierda  la  parte  ligada  pudriéndosele 
poco  á  poco  y  cayéndosele  a  pedazos  hasta  ios  huesos, 
como  lo  vi  en  un  mozo  que  fue  picado  en  el  Valle 
de  Anobyrna  por  una  taya  ecjtiis,  y  aunque  sano 
fue  con  perdida  de  la  pierna  herida,  la  qual  se  k 
cavo  hasta  el  lugar  en  que  se  le  hizo  la  ligadura. 
Del  mismo  modo  perdió  el  dedo-pulgar  de  una  mano 
'Don  Joseph  Ignasio  Heoriquez  vecino  de  Pandi, 
mordido  por  una  Coral  venenosa .  En  algunas  partes 
en  lugar  de  ligadura  sepultan  en  un  hoyo,  que  hacen  en 
la  tierra,  el  miembro  lastimado,  y  un  sugeto  fidedigno 
me  aseguró  que  en  ei  paso  de  Fusagisuga  había  visto 
curar  de  este  modo  a  una  muget  herida  pot  una  taya, 
y  que  había  escapado  felizmente  con  soio  la  molestia 
de  tener  el  brazo  sepultado  por  espacio  de  7,  u  8  horas 
Los  negros  bozales  practican  la  pronta  amputa¬ 
ción  de  la  parte  dañada,  y  este  reme  dio  aunque  barba 
ro  es  el  mas  seguro  para  evitar  rodo  accidente,  quao 
do  los  primeros  symptomas  anuncian  una  desmesura¬ 
da  a&ividad  del  veneno  y  por  lo  mismo  un  peligre 
inminente  de  la  vida  del  paciente;  pero  para  ocurrí 
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un  temeridad  á  este  ultimo  recurso  seria  preciso  no  so¬ 
to  saber  graduar  la  fuerza  de  cada  veneno,  sino  rana- 

r  O  '  .  ,  •;  I* 

bien  que  la  operación  fuese  dirigida  por  una  mano  dies¬ 
tra,  lo  qual  es  poco  menos  que  imposible  en  nuestros 
campos  en  donde  por  lo  general  se  carece,  no  digo  dé 
un  cirujano  regular,  pero  hasta  de  un  simple  sangrador. 

Despues  de  la  ligadura  que  en  todas  partes  miran 
como  una  disposición,  previa  para  aplicar  los  ultcrio- 
itcs  remedios,  hacen  la  operación  de  sajar  la  herida  dé 
moda,  que  quede  abierto  el  intervalo  atravesada  por 
le!  colmillo  deda  Serpiente,  y  si  la  parte  lo  permite  po- 
men  en  cima  una  ventosa,  que  repetida  tres  o  quatro 
veces  aseguran  que  extrahé  el  venenos  pero  sino  hay 
capiculad  bastante  para  aplicar  la  tal  ventosa  la  suplen 
poniendo  en  cima  de  la  rajadura  o  bien  un  pedazo  de 
Cuerno  de  Ciervo  calcinado,  b  bien  una  cosa  que  lla¬ 
man  piedra  de  contra,  que  por  la  figura  constante  de  to¬ 
das  las  que  he  visto,  aunque  de  diferente  tamaño,  creo 
yo,  que  es  una  vertebra  de  algún  reptil  que  abunda  en  lo* 
Andaquíes  de  donde  nos  la  trahen.  Qualquiéra  de  estas 
dos  cosas  afirman  que  in  mediatam  ame  que  toca  á  la 
herida  se  agarra  fuertemente  a  ella  y  no  se  suelta  nasti 

*y  ^  ■  v 

haber  excrahido  coda  la  ponzoña. 

Quando  no  se  hallan  á  la  mano  estos  remedios* 


los  suple  con  su  propia  boca  el  Curandero.  Con  este 
nombre  se  conocen  algunos  charlatanes  cjue  sin  la  me¬ 
nor  instrucción  y  por  puro  capricho  se  dedican  á  medi¬ 
cos  de  esta  esoecie  de  accidentes,  y  se  ctQen  en  posesión 
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.de  los  verdaderos  antídotos  de  la  ponzoña.  En  lo  qin 
'mas  brilla  su  .temeridad  es  en  kt  operación  .asquerosa  J< 
chupar  el  veneno,  para  la  qua!  se  preparan  mazcande 
algunas  yerbas,  que  suponen  sirven  de  auxilio  nava  cst; 
Operación  en  que  no  preveen  el  riesgo  que  corren  c!< 
■Ser  edos  mismos  envenenados,  bien  sea  por  que  san¬ 
grándoles  los  dientes  con  los  esfuerzos  de  chupar  haíl< 
el  veneno  este  condudo  para  introducirse  en  la  mas; 
de  la  sangre(i),  ó  bien  por  que  tragándose  inadvertida- 
xnente  una  porción  se  envenenen  de  este  modo,  nua 
‘según  el  Abate  Fontana  en  su  obra  de  los  venenos,  lo: 
,de  las  Serpientes  producen  funestos  ele  dos  -si  se  tomar 
•interiormente. 

.  Todos  los  remedios  hasta  aquí  indicados  son  pura- 
atóente  mecánicos,  como  que  solo  se  dirigen  á  impedii 
.el  curso  de  la  sangre  envenenada,  o  k  evitar  que  el  ve¬ 
neno  se  introduzca  en  el  cuerpo;  y  por  lo  mismo  ses 
,  quaí  fuere  h  especie  de  Serpiente  que  ha  hecho  el  dañe 
es  constante  que  siempre  producirán  su  efedo,  y  que 
■  quando  no  curen  perfedamente  al  menos  aliviaran  alac 
al  paciente  y  daran  tiempo  para  que  se  le  administren 
.otros  capaces  de  triunfar  del  nial,  comoque  obrar 
químicamente,  bien  sea  con  vina  ndose  con  la  ponzoñ; 
y  desorganizándola,  bien  uniéndose  a  la  sangre  y  ha 
"  ciendola  incapaz  de  diluir  y  trasmitiré!  veneno,  o  bier 
finalmente  corrigiendo  por  medio  de  sus  virtudes  medí- 
Peínales  los  estragos  causados  por  aquel.  Es  e  vidente  que 

(1)  Está  experimentado  que  el  veneno  de  la  Culebra  c$  tanto  irías  peligroso,  quatt 
to  se  ha  introducido  mas  inmediato  á  !a  cabeza  6  al  corazón. 
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1  modo  ele  obrar  de  estos  remedios  debe  ser  enreramen- 
e  di  verso -en  las  picaduras  de  distintas.  Serpientes,  ■  sn-- 
fiesta  Ja  variedad  de  efe  ¿tos  que  cada  una  produce,  yv 
Jiie. puede  suceder  que  lo  que  en  un  caso  es  antidoto, 
n  otro  exálte  mas  su  actividad  dañosa,  por  cuya  ra* 

i  ■ .  i  ¿i 

|:bn  parece  que  esra  clase  de  auxilios  debería  adrmnis« 
rarse  por  un  hombre  Inteligente  y  capaz  de  discernir 
ahururalezi  Je  cada  veneno,  su  modo  de  obrar,  y  el 


e mecho  que  le  corresponde. 

Pero  esta  importante  parte  de  la  medicina  esta  entre - 
pida  al  capricho  e  ignorancia  de  ¡os  charlatanes  curan¬ 
te  ros-  que  se  gobiernan  por  una  simple  rutina,  y  que  eu 

1  *>  5  •  .  • 


'  M  I  í  «  ¡  *—  > 

,}ua!qmer  caso  (lechan  mano  de  un  éxérciro  de  remedios* 
ne aplican  en  pono n,  ó  en  apocicod  de  entrambos  mo- 
os.  De  la  primer  clase  son  e!  azeyee,  el  aguardiente  de 

^  i  /  '  o 

:ana  con  polvera,  la  potréala  senega,  que  vulgarmente  so 
lanía  r achica ,  y  es  bastante  eficaz  contrae!  veneno  de  Sa 


Üascabeh  la  fruta  del  burro  (es occic  de  Ubaria),  muchas 
¡nstoiocmas,  algunas  soianeas  entre  las  qual.es  es  muy  ce¬ 
lebrado  e!  Tabaco  (Micvtiana) que  se  aplica  sobre  la  he- 
jefa,  y  otras  varias  pianxas,  que  tienen  credito  distinto 
■n  cada  Provincia.  En  aposito  se  administra,  como  ya 
|hx irnos  el  i  abaco,  los  remedios  mecánicos  arriba  refe- 
‘klos,  y  el  Limón  con  polvera .  Ultimamente,  se  apil¬ 
an  como  apocico  y  poción  otra  caterva  de  plantas,  cuyo 
'redito  esta -circunscripto  a  cada  territorio  y  entre  ellas 
ton  generalidad  el  Guaco  (especie  de  Cacalid'i i  j.  Este 

j  ni'nifjjsfj-H  fc¡a  ¿-gy..  i . .  .  •'  ¿ 

0  Parece  qué  ei  IlustreCavamilles  construyó  un  genere  nuevo  acjue  ledbxufiiÓuacÓ* 


■■ 


antidoto  celebrado  es  el  único  de  que  se  afirma  que  no 
solo  cura  la  mordedura  actual,  sino  que  a  ios  que  dia¬ 
riamente  beben  o  su  zumo  o  su  cocimiento  ios  piéscrva 
de  la  picadura,  ó  en  caso  de  recibir!  i  no  les  hace  e¡  me¬ 
nor  daño.  Sin  embargo  de  esta  aserción  que  dicen  esta 
fundada  en  repetidas  observaciones,  y  sin  emoargo  de 
que  se  asegura  que  hay  personas  curadas  que  manej  ia 
impunemente  las  Culebras,  se  de  cierto  que  a  una  negra 
que  fue  picada  por  una  Taya  en  la  hacienda  de  Baxamoa 
se  le  aplico  el  Guaco  por  dentro  y  por  fuera  en  porcio¬ 
nes  muy  considerables,  y  a  pesar  de  las  decanradas  vir¬ 
tudes  de  este  especifico,  murió  miserablemente  á  ias 
treinta  horas  de  haberle  sucedido  aquella  desgracia. 

S*  ‘'Continuara  en  el  numera  siguiente. 
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Erratas  notables  de  los  Números  antevio}  es. 
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<Paghu  3  linea  z  3  (Chocó, ...he  la  parte  occidental  dej 
Chocó  &e. 

Pag.  5  Un.  1  3  (140a)  -he  (1300.) 
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Ibid.  (1800)  lee  {z  800.) 
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§>4g.  147  Un.  10  Ezpetdogía  lee  Erpctologta. 

Pag.  1  j  1  lk.  x  i  Ezpctologí.t  lee  Erpeiologia. 


|.  •••  -  •  Núm.  1-7.  ' 

p  Semanario  del  Nuevo  Rey-no  de  Granada. 

;R-  SiVitafé  24  ^^rd  ce  1808. 

Continuación  \del  í Discurso . 

Sean  quales  ñicrcn  los  remedios  que  se  apliquen, 
bara  que  produzcan  buenos  efectos  es  indispensable  que 
desempeñen  las  indicaciones  de  la  curación  .  Los  que 
obran  mecánicamente  han  de  tener  por  objeto  impe¬ 
dir  que  se  introduzca  el  veneno,  y  que  circule  por  las 
partes  principales  del  cuerpo,  o  una  vez  jintroducido 
extra herlo,  si  es  posible,  antes  de  que  se  convine  con 
la  sanare.  Los  que  obran  chímicamente  deben  ser  de 
tai  naturaleza, que  óconvinandose  con  la  ponzoña  la  des¬ 
organicen,  y  neutralicen  su  actividad,  ó  que  sean  capa¬ 
ces  de  reponer  la  irritabilidad  del  systema  nervioso,  que 
es  la  que  principalmente  parece  ofendida,  que  tengan  bas¬ 
tante  astringencia  para  dificultar  el  curso  del  veneno  eti 
los  vasos  internos,  que  combatan  valerosamente  la  iq- 
fi.imacion  que  parece  sobreviene,  que  resistan  con  la  ma¬ 
yor  vehemencia  a  la  putrefacción  que  amenaza,  que  por 
qu-ílquier  via  evacúen  el  humor  viroso,  y  ukimamen- 
te  que  tengan  virtudes  opuestas  a  los  diferentes  efeccqs 
que  produce  el  veneno  de  diversas  especies  nc  Serpien¬ 
tes,  El  Abate  Fontana  en  su  excelente  obra  sobre  el  vene¬ 
no  déla  vivora  Europea  anuncia,  fundado  en  experi¬ 
mentos  directos,  que  la  potasa  caustica,  conocida  en  las 
boticas  con  el  nombre  de  piedra  de  cauterio,  es  un  pode* 


Í6Z 

roso  antidoro  que  obra  desorganizando  aquel  venenó: 
si  pudiéramos  asegurar  que  este  mortal  licor,  fuese  de 
qualquier  Serpiente  que  fuese,  tenia  la  misma  afinidad 
chimica  con  aquel  alkali,  podrían  Vos  mirarlo  como  un 
remedio  universa!,  y  el  primero  que  debía  aplicarse  en 
tales  accidentes,  pero  la  obscuridad  qne  nos  rodea  acer¬ 
ca  de  la  naturaleza  del  veneno  de  diversas  Sierpes  impide 
generalizar  su  aplicación. 

Otro  motivo  que  rana  bien  se  opone  al  uso  de  este 
remedio  es  lá  dificultad  de  conseguirlo  de  pronto  en 
los  montes  y  aldeas  casi  desiertas  de  las  tierras  calientes, 
donde  son  mas  frequentes  las  mordeduras  de  Culebra, 
v  sus  funestos  efedfos.  No  se  halla  este  inconveniente  en 

j 

da  quina  roxa  (cinchona  oblonguifolia.  'Muc.d  que  nace 
espontáneamente  en  aquellos  montes,  y  que  ,  según  me 
parece,  podría  aplicarse  para  ocurrir  a  muchas  de  las  in¬ 
dicaciones  arriba  apuntadas.  En  efe£t<%  no  se  en  que 
consiste  que  entre  raneo  millar  de  plantas,  corriese  usan 
para  curar  el  veneno  de  las  Serpientes,  no  se  emplee  la 
quina  roxa  la  qiíal  según  observaciones  del  inmortal 
Mutis  (i)  posee  en  supremo  grado  la  virtud  antipú¬ 
trida,  es  un  poderoso  torneo  astringente,  y  febrífugos  de 
suerte  qne  tanto  interior  como  exteriormente  adminis¬ 
trada,  parece  debería  producir  los  mas  felices  efedlosí 
pero  todavía  la  experiencia,  unico  oraculo  que  en  estás 


salieres  culi  la  Inadurez  y  ackrto  que  biillau  en  todas  las  obras  de  este  sabio- 


I 
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materias  debe  creerse^  no  l>á  confirmado  esta  conjetura 
mía,  y  asi  merece  ..Ráenos  confianza  que  los  otros  reme¬ 
dios  populares,  que  en  algún  modo  están  sancionados 
por  aquella  gran  maestra,  y  solo  falta  que  se  aclaren  los 
casos  y  circunstancias  en  que  son  convenientes. 

De  la  falta  de  este  d [cerramiento,  y  de  Ia  quasi  to¬ 
tal  ignorancia  de  los  etedtos  q  u  e  causa  el  veneno  de  ca¬ 
da  especie  de  Culebras,  resulta  la  multitud  de  antídotos 
con  frcqüencia  impotentes,  y  sin  embargo  tan  celebra¬ 
dos  en  diversas  poblaciones’,  y  cambien  se  deduce  la  ne* 
cesidad  que  hay  de  que  muchas  personas  inteligentes 
tomen  á  su  cargo  esta  materia,  |a  examinen  con  escru¬ 
pulosa  imparcialidad,  y  fixen  la  opinión  publica  sobre 
el  modo  deocurir  a  los  accidentes,  que  ocacionan  estos 
venenos,  para  que  asi  se  disminuya  el  numero  de  v i i — 
nías  que  perecen  por  falta  de  verdadero  auxilio.  Desean¬ 
do  contribuir  a  tan  laudable  objeto,  aunque  con  la 
desconfianza  de  mis  propias  luces,  y  talento,  me  he  de¬ 
terminado  ¿trabajaren  la  solución  de  este  importante 
problema;  y  para  que  las  personas,  que  quieran  coopear 
al  mismo  fin,  encuentren  alo  menos  trazado  el  camino 
que  han  de  seguir,  daré,  despues  de  algunas  reflexiones 

propias,  el  plan  de  observaciones  que  me  propongo  ha- 
*  *  *  .  «* 

cer  en-  este  asunto,  siempre  que  as  circunstancias  me 
permitan  trabajaren  un  proyeóío  tan  filantrópico. 

La  primer  reflexión,  que  me  ha  ocurrido,  es  que  ios 
medios  de  que  se  vale  la  naturaleza  pirras  son  estériles* 
sino  antes  bien  muy  fecundos  en  efettos*  por  tanto  pa- 


•  < 
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rece  que  no  debe  haber  clorado  a  las  Culebras  de  su 
veneno,  solo  con  el  fin  deque  ¡es  sirva  de  arma  pura- 
xnente  defensiva  para  matar  a  los  animales  que  les  oferta 
den,  sino  también  con  el  de  que  en  alguna  otra  mane* 
ra  sea  útil  para  su  conservación  y  subsistencia  ¿Corno  po¬ 
dra  ser  esto  i  Yo  creoc]Lic  como  este  orden  de  animales 
esta  privado  déla  ventaja  de  poner  masticar  el  aumen¬ 
to  para  digerirlo,  la  naturaleza  provida  les  ha  dado  a  las 
Se  rolen  tes*  en  la  actividad  de  su  veneno,  un  suplemento 
que  hace  cierta  especie  de  disolución  en  las  maten  las  ani¬ 
males  que  toca,  y  facilita  la  digestión,  que  de  ono  modo 
acaso  no  tendría  lugar  por  falta  de  masticación,  pu*.s  co* 
mo  todo  el  mundo  sabe,  las  Serpientes  engunen  y  rio 
comen.  Esta  conjetura  se  corrobora  con  la  observación 
de  que  las  especies  que  no  son  venenosas  tales  como  el 
mayor  numero  dclgene.ro  Boa.  despues  de  matar  a  Tuer¬ 
za  abierta  al  animal  que  se  quieren  comer,  lo  barnuaila 
lambetazos  con  cierta  baba  glutinosa  antes  ue  ira  gano, 
lo  qual  no  practican  las  venenosas,  pues  estas  tragan  in¬ 
mediatamente.  Seria  un  fuerte  comprobante  de  n  i  c\?n 
je ft ura  el  que  aquella  baba  se  observase  dotada  de  1< 
misma  o  semejante  adliyidad  que  el  veneno  (t)  Si  l 
experiencia  viniera  en  apoyo  de  este  pensamiento  mió 
veríamos  con  admiración  que  en  el  orden  ac  ias  Serpien 
tes  se  principiaba  la  digestión  antes  de  entrar  en  su  vi 


A. 


(.)  Yo  no  he  Hecho  experiencia  ninguna  Scbre  este  particular,  pero  V.f 
Dias  vecino  déla  Parroquia  dé'Biota  tac  ha  asegurado,  quenabienoo  U.d<  n,«e. 
en  los  montes  deban  Juan  .i  una  Petaca  (especie  «taca),  q<w  d 

'  cando  un  Zorro-,  al  dia  siguiente  paso  por  el  mismo  lugar  y  no  el  c.uaver 

Zorro  hinchado,  y  con  codos  lo,  symptoma,  de  veneno. 


entre  las  materias  que  les  han  deservir  de  alimento;  asi 
como  en  los  peces  notamos,  que  la  generación  se  perfec¬ 
ciona  despues  de  haber  salido  los  huevos  del  vientre 
de  la  madre,  pues  en  este  caso  es  que  el  macho  los  ba¬ 
ña  con  su  esperma  para  fecundarlos. 

La  segunda  reflexión  es,  que  o  bien  obre  el  vene 
no  por  asimilación,  como  yo  me  lo  presumo,  o  bien  de 
otro  qualquier  modo,  debe  haber  alguna  diferencia  en¬ 
tre  ios  de  las  diversas  especies  de  Culebras;  y  por  tanto 
no  pueden  curarse  todos  de  un  mismo  modo,  ni  con 
un  mismo  antidoto.  Es  si  verdad,  que  la  observación 
da  á  conocer  alguna  analogía  en  sus  propiedades, 
respe  dio  á  que  a  "los  principios  se  parecen  todos  en 
producir  hormigueo,  hinchazón,  dolor  de  cabeza, 
y  privación  de  sentido,  y  por  tanto  al  comenzar  el  acci¬ 
dente  puede  suceder,  que  un  solo  remedio  cure  la  mor¬ 
dedura  de  diferentes  Serpientes,  siempre  que  sea  capaz 
de  corregir  aquellos  symptomas;  pero  si  atendemos'  á 
la  diversísima  terminación  de  estos,  todavía  dudaremos 


con  sobrada  razón  que  se  hahe  en  la  naturaleza  uti  an¬ 


tidoto  universa!. 

La  tercera  reflexión  es,  que  si  obran  por  asimila¬ 
ción,  deben  atacar  con  mas  vehemencia  á  las  parces  del 
animal  herido,  que  mas  se  diferencian  chismea  ^  or¬ 
gánicamente  de  las  de  las  Culebras,  y  por  el  contrario 
dexar  tiesas  las  mas  parecidas  o  analogas.  Para  aclarat  de¬ 
bidamente  este  punto,  sería  preciso  un  prolixo  examen 
fundado  en  la  Fisiología. y  Anatomía  comparada;  pero 


para  dar  cierro  grado  de  probabilidad  á  mi  conjeólur^ 
basta  notar  que  el  veneno  de  las  Serpientes  generalrneq 
te  ataca  en  el  hombre  la  sangre  y  systema  nervioso,  co¬ 
mo  que  aquella  se  diferencia  por  su  temperatura  y  qua- 
lidades  relativas  á  ella,  y  este  por  el  menor  grado  de 
irritabilidad v  v  que  está  comprobado  que  aunque  sb 
hi  eran  unas  á  otras  las  Serpientes  de  una  misma  espe¬ 
cie  no  se  hacen  daño.  Ultimamente,  la  hinchazón  que 
acompaña  á  toda  picadura  parece  ser  una  predisposi¬ 
ción  para  que  el  suco  g  casi  ico  se  introduzca  por  los 
poros  de  la  materia  picada,  y  perfeccione  su  digestión, 
ya  principiada  por  el  veneno*  como  se  comprueba  pot 
la  disolución  y  putrefacción:  que  acarrea. 

Para  salir  de  tanta  duda,  y  poder  dar  un  socorro 
seguro  á  los  desgraciados,  quesean  mordidos  de  Cule¬ 
bra,  parece  que  á  lo  menos  en  cada  una  de  las  especies 
nías  concidas  v  cora  unes,  deben  hacerse  las  observacio¬ 


nes  siguientes. 


•i  Examinar  la  extractura  de  su  boca  para  cerciorarse, 
si  la  quahdad  venenosa  se  manifiesta  siempre  en  los  col- 
millos  huecos  y  bolsas  adyacentes. Todos  los  naturalista: 
convienen  en  quedas  Serpientes,  que  carecen  de  esto: 
oramos,  no  son  venenosas-,  sin  embargo  entre  las  córale. 

i7  '  .  *  >  • 

que  he  observado  hay  una, que  por  la  belleza  y  variedac 
de  su  colorido  he  llamado  coluher  nitidissimus ,  la  qual  csu 
privada  de  tales  colmillos,  tiene  en  la  quixada  su  peno: 
dos  ordenes  de  dientes  íixos,v  su  cabeza  esta  cubierta  d< 


nueve  escamas  colocadas  en  quairo 


j 


gura  ais 

o 
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tinta  que  las  de!  cuerpo,  y  no  obstante  rodo  esto,  quan¬ 
tos  campesinos  la  vieron,  me  aseguraron  que  daba  una 
pronta  muerte  su  mordedura:  pero  yo  no  he  logrado 
confirmar  esta  aserción  con  observaciones  propias. 
i  En  las  Serpientes  qile  resulten  venenosas,  experimentar 
Ja  a£t¡vnkd  y  efedros  de  su  veneno  sobre  varios  ani¬ 
males  de  distintos  tamaños  y  clases»  anotando  con  es¬ 
crupulosidad  todos  les  fenómenos  que  presenten,  y 
observando  si  estos  son  analogos  con  la  digestión  del 
¡animal  envenenador.  3  Conocidos  los  efedros  de  cada 
veneno,  ensayar,  si  podrían  introducirse  en  la  medicina 
Bien  sea  para  destruir  algunas  enfermedades,  o  bien  pa¬ 
ira  combatir  el  de  una  Serpiente  con  el  deocra.  4Cercio- 


radps  del  veneno  por  las  anteriores  observaciones,  privar 
I  la  Culebra  subsesivamente  de  los  colmillos,  huecos 
¡y  de  las  bofsitas  adyacentes,  y  variar  esta  operación  en 
plsnntos  individuos,  anotando  los  efedros  que  en  todos 
estos  casos  produce  la  mordedura  en  varios  animales. 
S  Examinar  con  mucho  cuidado  distintas  Culebras  de 
una  misma  especie,  procurando  que  sean  de  diversas 
edades  y  sexos,  y  practicándolo  en  épocas,  estaciones, 
y  demas  circunstancias  variables,  para  reconocer  si 
uempre  están  provistas  del  mismo  veneno,  y  si  en  al- 
guna  circunstancia,  tal  como  la  de  estar  ambrientas, 
varía  su  cantidad  ó  su  intensidad.  6  Hacer  un  anali¬ 
as  chimico  del  licor  venenoso,  y  porcurar  por  su  medio 


reconocer  su  naturaleza,  composición  y  diferencias  en 
distintas  especies.  7  Recoger  porción  considerable  de 


los  contravenenos,  que  vulgarmente  se  aplican,  y  ensayar- 
su  eficacia,  bien  sea  curando  con  ellos  a  los  animales 
mordidos,  oblen  mezclándolos  con  el  veneno,  y  coser-  , 
vando  si  lo  descomponen  o  desorganizan,  o  lo  privan- 
de  su  virtud  deletérea.  8  Como  éntrelos  contravene¬ 
nos  el  que  mas  se  preconisa  es  el  Guaco,  se  deben  hacer 
con  él  todos  los  experimentas-  posibles,  y  averiguar  el 
modo  como  obra,  y  si  és  cierro  que  llega  á  tanto  su 
virtud  que  preserva  de  mordeduras  y  cura  a  primi.  En 
caso  de  tener  algún  fundamento  estas  aserciones,  se. 
debe  examinar  sise  pierde  bdesminuye  la  virtud  de, 


esta  planta  quando  está  seca,  y  si.se  podrá  administrar 
su  extraébo  solido  con  igual  éxito,  que  su  decocción 
fresca,  b  su  zumo.  9.  Descubrir  que  cantidad  de  vene¬ 
no  es  suficiente  para  matar  á  un  animal  de  cada  oteen» 
si  de  un  solo  mordizco  puede  introducirlo  la  Serpiente, 
y  si  guarda  suavidad  alguna  proporción  con  eb  ta¬ 
maño  del  sugeto  que  lo  recibe,  y  del  que  lo  da .  1  o  C  b 
servar  si  és  cierta  la  opinión  vulgar,  de  que  hay  Cule¬ 
bras  que.de  tal  modo  aturden  a  los  animales,  que  quie¬ 
ren  devorar,  que  los  hacen  venir  a  su  boca*,  y  si  este  ^  e 
nómeno  debe  atribuirse  á  su  aliento  pestilencial,  a  \ 
brillantez  de  sus  ojos,  bá  algún  artificio,  que  para  c 

1  •  1  _ _ _ «  Irse  anim^ 


empleen-,  o  si  mas  bien  puede  pensarse,  que  los  anima 
les  que  así  se  entregan  al  enemigo  que  los  aguarda, esta 
,  ban  ya  mordidos,  y  su  aturdimiento  viene  e  veneti 

,  que  circula  en  sus  venas .  _  , 

;  -  $e  continuará  en  el  mm.  sig.  =s  Con  lie.  del  Sup.  00.. 
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Observaciones 
hechas  en  el 


Tabla  4. 

Meteorológicas  para*  el  mes  de  Abril  de  1808 
Observatorio  Astronómico  de  Santcfé  de  'Bogotá 
por  0.  Francisco  Joseph  de  Caldas . 


Barómetro. 

Var  i  a. 

Via  s. 

Maxhn:, 

Mínim, 

diur , 

1. 

148,83  Ji. 

248, 25.  /02.0, 58. 

2. 

248,75'* 

247,9  í* 

0,84. 

3- 

2*49)5^* 

248,17» 

1 ,00. 

Ar 

249,50. 

2  48,25» 

I>25‘ 

5* 

M  9,33* 

248.41. 

0,9.2. 

6 . 

249-33  = 

248,00. 

M3- 

7*. 

249,2.5* 

248,1 7. 

i  ,08. 

8. 

249,50 

248,00. 

i,5®' 

9. 

249,30. 

248,30. 

1 ,00. 

lo. 

249,20. 

248.20. 

1 ,00. 

1 1. 

249,00 

248,20. 

0,80. 

I  2. 

249,50. 

248,10. 

1,4a. 

*3- 

249,30. 

248,10. 

1,20. 

*4» 

248,40. 

247,60. 

0,80. 

M» 

248,70. 

247,70. 

1 ,00. 

16. 

249,00. 

248,00. 

1 ,00. 

17. 

249,30- 

248,30. 

1,00. 

18. 

248,83. 

247,83. 

1,00. 

19. 

24^,75* 

247,66. 

l  ,06. 

20- 

248,83. 

247,66. 

1,17» 

21. 

248.83. 

248,00. 

0,83. 

21. 

249-1  7* 

248,00. 

1,17» 

13» 

249,00. 

248,42* 

0,58. 

24. 

149,00. 

247,91» 

1,09. 

*5. 

249,00* 

¿47,91» 

1,09. 

2  6. 

148,75* 

247,75» 

1 ,00. 

27» 

248,83* 

24  8,oo. 

0,83. 

28. 

2  49,00* 

248,00. 

1,00. 

29. 

249,00. 

248,00. 

■1,00. 

3°. 

148a  7>* 

248,00. 

o,7  5» 

Term. 

Term* 

Cant •  de 

Puntos 

inter » 

exter. 

lluvia. 

Lunares. 

1 1,5- 

15,0. 

03,721. 

Luniít.bor. 

1 1,5* 

14,8. 

P.£» 

1 1,4» 

14,9* 

00,83  2. 

1 1,5» 

I3>8* 

1 1,6. 

14-3* 

1 1,6. 

1 4,  t . 

02,24  6 . 

1 1,6» 

13,8. 

02,499* 

Equinox . 

1  í  ,6» 

i  5,1. 

22,71 1. 

1  1 ,6. 

14,0. 

02,7  1 0. 

1 1,5* 

13>9- 

09, 1 10. 

P .  L.Perig. 

1 1 ,3. 

I  4,0. 

08,942. 

Eclípt. 

1 1,4. 

*4,3» 

1 1,5* 

*  4,4* 

1 1,4» 

13,8. 

L .  aust. 

1 1 ,1» 

14,6. 

1 1,5* 

15,0. 

oo,888. 

Vs  £. 

ii,3' 

14,5» 

I  1)2. 

15,0. 

11.5. 

14,5» 

02, 1 10. 

1 1,5. 

13)5* 

03,666, 

1 1,4* 

1  2,0. 

00, 2  ¿  2 

Equinox » 

1 1,4» 

14, i» 

05,221# 

1 1,4. 

14,6. 

oi,999» 

Apogeo . 

it,3* 

14,2. 

00,555. 

1 1,5. 

14,3» 

02,666» 

N.  L- 

1 1,4» 

14,2. 

04,1  10» 

1 1,5» 

14,6. 

02,72  i. 

Eclípt , 

1 1,5» 

1 1 ,6. 

1 4,3* 

1 4,5  * 

0 1 , 1  66# 

03,999. 

Lunist  bor 

Ií,6» 

15,0. 

07,276» 

Estado  del 
Cielo, 

C.  cal.  II.  vi.  N. 

S  m.  C.vi.m.S  r» 
S.D  n.agr.cal  cor-L 
S.  ve.  cía  cal. 

m-  C.  cal. 

D. S.ví-  m.O.ll. 

S#  m.  c.cal.  11. 
O.D.n.pldl. 

C.  cal.  11.  t. 

C.  cal.  II. 

C.  cal.  11# 

O.  cal. 

C  cal* 

C.  cal , 

C.  cal. 

C.  cal.  II. 

C.  cal. 
ra. c.cal. 

S.  cal.  11 .  t* 

C.  vi.  ra.  O.  II. 

C.  11.  cal. 

C.  vi.  m.  O.  U. 

S.  cal.  11. 

m  c.  vi.  m.  0. 11. 
C.  cal.  11. 

C*  cal.  II. 

C.  cal.ll. 

C.  cal,  11. 

C.  cal  11  t. 

C.  cal.  11.  t. 


Altura  maxima  del  Barómetro.*»*»*.»  2,49,5°* 

Alt.  mínima .  **1’°°' 

Ale-  media . . . ;• .  2í*  1 

Variación  mensual . ...hn.»*** . 1j90* 

Cantidad  de  lluvia  89,39®* 7  ?» 
lin.  del  pie  de  Rey*  . 

Dias  secos  9:  días  lluviosos  1 1 


Alt.  maxima  del  Termóm.  Ínter!  or.....i  t>¿ . 
Alt.  mínima . . . * . . a. 

Alt,  media. . . . . . */* .  Il,4‘ 

Alt.  máxima  del  Termom»  exterior . 1  5,°» 


Alt,  mínima». . . . 

Alt.  media..». . . i^>i* 


— 


,i<*9 


1 1 


'Niiin.  1 8  , 


Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santa/ é  x  Je  A f  ¡yo  Je  1808. 
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Continuación  del  ^Discurso. 
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'  ii  Calcular  la  cantidad  del  veneno,  que  cada  es¬ 
pecie  de  Serpiente  tiene  en  los  receptáculos  de  aquel 
¡cor,  y  la  variación  que  se  note,  según  la  edad,  sexo  ora- 
maño  del  reptil,  y  las  influencias  atmosféricas.  1  z  Ob- 
iervar  con  mucha  atención,  si  las  Culebras  venenosas 
presentan  algún  carácter  externo,  que  manifieste  esta 
propiedad  .  Para  tal  dicérnimiento  dan  por  señales  los 
Naturalistas  el  número,  disposición  y  figura  de  las  es¬ 
tarnas  capitales  (que  cubren  a  cabeza),  y  el  de  las -maxi¬ 
lares,  (que  cubren  las  quixadas),  el  doble  ó  simple  orden 
de  dientes  en  la  quixada  superior;  y  últimamente  la  pre¬ 
sencia  i  ó  ausencia  de  los  colmillos  huecos  y  movedizos, 
primeras  de  estas  señales,  esta  visto  que  son  equivo* 
_  en  algunos  casos,  y  por  lo  mismo  que  están  sugeras  a 
rror,  y  contra  las  segundas  esta  la  opinión  de  nuestros 
ampesmos,  que  en  materia  tan  importante  r o  debe  ae^- 
¡reciarse  sin  un  maduro  examen.  13  Averiguar asi  ja 
laru raleza  dio  alas  Culebras  el  veneno  únicamente  para 
ofenderse  y  matar  a  su  enemigo,  o  si,  como  yo  !o  sos  - 
iccho,  es  un  suplemento  para  ayudarles  a  digerir  los  ali* 
nenros  en  lugar  de  la  m  asticación,  que  no  pueden  prac- 
ica t  por  la  estructura  de  sgs  dientes,  que  se  ta  impide # 
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Tres  medios  me  ocurren  para  hacer  esta  averiguación: 

'  1  A  .  1  O  K 

primero  es  el  de  examinar  si  la  ambre  da  mas  acrivid<{ 
al  veneno,  y  la  saciedad  se  la  descruye,  y  si  el  furor  prc 
ddce  los  iñisrívos  timos :  d  stgiíuda  es  a  facilitar  á  ur 
Culebra  ambrienta  el  que  se  engulla  ‘un  paxaro,  tí  otr 
anima!,  y  despues  darle  muerte,  para  ver  si  el  animal  er 
guliido  dá  uniese  ras  de  haber  sido  envenenado :  y  el  te 
cero  por  analogía  es  ensayar  !a  baba  y  suco. gastrico  d 
las  Culebras,  que  no  son  venenosas,  para  ver  si  man  ifie' 
ca  la  qualidad  deletérea  del  licor  venenoso  de  Lis  otras.  í 
se  pudiera  conservar  la  vida  de  una  Serpiente  venenos; 
despues  de  haberla  privado  de  sus  .colmillos  huecos, 
bolsas  adyacentes,  el  estado  de  su  digestión  podría  da 
mucha  luz  sobre  la  materia. 

Bien  conosco  la  mucha  dificultad  que  hay,  no  so! 

i-  *■ |  t  •*  * 

,  para  completar  este  cumulo  ele  observaciones  en  rodo 
as  especies  de  Serpientes  \  sino  también  en  una  untce 
que  qualquiera  se  proponga  por  objeto  desús  indaga 
clones*  pero  esta  dificultad  rio  debe  servir  de  obstncu! 
para  que  los  curiosos  emprendan  en  sus  respetivas  pro 
vincias  esta  especie  de  trabajo,  pues  aun  quando  sola 
mente  logren  distinguir  con  alguna  seguridad  las  Sei 
piences  venenosas,  de  las  que  no  lo  son,  o  consigan  de 
terminar  con  certeza  el  mejor  antídoto  para  la  morde 
dura  de  la  que  mas  abunde,  bastara  ésto  para  que  qua 
•  qnicr  hombre  sensato  se  crea  recompensado  desús  ta 
reas,  por  haber  hecho  este  distinguido  servicio  ala  pa 
tria .  Pero  aun  hay  mas,  guardando  cierta  uniformi 


'S  ~  V 


i 
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■l\d  en  el  orden  de  observar  es  probable  que  las  inda- 
•nciones  de  unos,  completen  los  descubrimientos  de 
¡peros,  y  por  tatito  que  las  tareas  reunidas  de  todos  acia* 

I Ven  la  historia  natural  de  nuestras  Serpientes.  Por 
jxemplb,  puede  muy  bien  suceder  qué  mientras  uno 
le  ocupe  en  determinar  la  composición  chímica  del 
Veneno  de  la  'Taya  rabona,  otro  tenga ;  la  fortuna  de'  des¬ 
cubrir  su  verdadero  antídoto,  y  comprobarlo  con  re- 

. ,  '  V 

rudos  experimentos. 

Pero  de  nada  servirían  todos  estos  trabajos  reu¬ 
nidos,  si  nos  contentáramos  con  denominar  los  objetos 
'con  aquellos  nombres,  que  se  les  dan  en  cada  Provincia, 

l  f  '  *  ,  ,  '  |  . 

y  no  indicáramos  los  caracteres  distintivos  de  cada  es- 
ipecie  de  Serpiente.  Este  sería  el  modo  de  confundir  y 
qm brollar  rodas  nuestras  observaciones,  y  que  sucedie-< 
ra  con  ellas  lo  que  ha  sucedido  con  las  de  os  hisíoria- 
ndores,  que  nos  han  precedido,  tales  como  Gumilla, 
lAcosta  &c.  en  los  quales  se  hallan  noticias  muy  curiosas 
sobre  varios  objetos  de  nuestra  historia  natural,  pero 
en  muchos  casos  es  poco  menos  que  imposible  adivinar 
|los  objetos  de  que  trataron,  por  que  en  lugar  de  dar  se¬ 
ñas  capaces  de  distinguirlos,  se  contentaron  con  indicar¬ 
los  con  e!  nombre  provincial,  el  quaí  unas  veces  repre¬ 
senta  diversas  cosas  en  distintos  lugares,  y  otras  sirve  de 

, c  v  ■  .*,  CJ  "  .  it  ;  •  v  .  •  •  •.  y  s 

expresión  uenerica,  que  abraza  muchas  cosas  diversisi- 
mas,  v  últimamente' Totrás "vemos  que  se  dan  muchos 

1  y  •  _f  „  .  .  ¿  ?  •  %  -  -  *  ■  ,  :v  *í\  -•  ••  •••>..  :*  rn  %  ■'  , 

nombres  distintos  á  una  misnlá  edia. 

Para  evitar  este  escollo,  y  logipr  que  en  todo tiem- 


•>  t'sr  '  3 !•' 
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póse  pueda  conocer  guales  Fueron  los  objetos  sometí 
dos  í  nuestro  examen,  ñ'o  nos  oueda  rccúVsó  utas  se  mi*' 

•.  i  o 

ro,  que  el  de  clasificarlos  y  coordinarlos  conforme  al 


método 


na 


y 


sepitn  se 


& 


expresa  Linneo,  es  e!  hilo  de  Arudne  que  nos*  guia  en 
él  laberinto  del  inmenso  numero  de  producciones  na-! 

i 

rurales*  y  repartiéndolas  en  grupos  'bien-  drrernunadoy 
por  cara-iteres sobresalientes,  nos  evua  el  fastidioso  tra-í 
bajo  de  pasar  á  rodas  revista,  quando  queremos  ocupará 
nos  en  algunas  por  separado.  Asi  es  que  ai  contempla* 
los  animales,  se  hace  una  gran  separación  de  e líos,  po¬ 
niendo  á  un  lado  ios  que  tienen  columna  vertebral,  y 
a  otro  los  que  carecen  de  ella.  Los  primeros  se  subdivi-' 
den  por  la  propiedad  de  tener  la  sangre  caliente,  ó  friap 


y  estos  tí  1  timos  se 


agüen  por  los  organo* 


respi 


ración,  que  en  unos  son  puimónes,  y  en  ótros  branciuos^ 


Las  Serpientes  son  de  aquellos  animales,  que  provistos’: 


dé  una  Columna  vertebral,  tienen  1  ¿  sangre  ftia,  y  respi- 


o 


ran  por  pulmones,  y  se  distinguen  de  todos  los  dé  su  cla¬ 
se  por  el  notabilisimo  caraóter  de  carecer  de  miembros 
motores,  de  suerte  que  para  trasladarse  de  un  lugar  á 


otro,  no  nenen  mas  recurso  que  el  de  arrastrar  su  cuem 


po,  y  de  aqui  les  ha  venido  el  nombre  de  Serpientes' 
del  verbo  latino  Serpere.  '  :¡ 

Este  orden  ó  familia  qué  Cuvier  distingue  dando 
á  sus  individuos  el  nombre  de  Ó¡fh¡dÜnos  se  disrribuve 

i-  Vo,  a  1 

en  ocho  géneros  bien  caratremados  por  la  figura  dC 
escamas 'icjuc.  cubrien  la  parte  -inferior  del  ciierpo. 


t\*i*  - 


i  Los  unos  v 


í'(CóJ í'berXlo  tieftemcubitf  fto  ton  una  fiía 
ck  laminas  ó  chapetas  escamosas/ 1  )quí  ocupan  todo  el 
ancho  del  cuerpo,  y  comenzando  desde  el  cuello  van  u, 
terminar  erfel  ano.  Desde  aqui  que  principia  la  cola  se 
tlócán  dos  filas  de- chapecas  h?&  pequeñas  que  Van  has1* 
ta  la  extremidad' posterior  .  Por  el  número  deúinns  y 
otras  chápttas  distinguen  ios  naturalistas  las  especies  de 
este  genero,  atendiendo  á  que  sus  otros  atributos  son 
iviuy  variablesypero  coha o  también  lo  es  este  número, 
el  celebré  La  Ccnc’de  aconseja,  quemara  evitar  equivd- 
caeio'nes,  se  janeen  varios,  tales  comó  son  el  numero  de 
aquellas  chapetas,  la  longitud  toral  del  cuerpo  y  la  de  la 
cola,  la  presencia  o  ausencia  de  los  dardos  venenosos,  l.í 
figura  y  disposición  de  las  esca  mas  de  la  cabeza  y  de  la  es¬ 
palda,  el  color  y  particularidades  de  la  conformación  cx^ 
terna-,  y  que  de  la  reunión  dé:  todos  ellos  se  forrne  el  carác¬ 
ter  especifico.’ Muchas  especies  de  este  généío  éstari  provis- 
tas  de'  veneno j  y  se  les  da  el  nombre  de  vivoxáSy  pór  cjué. 
casi  rodal»  'ellas  son' viviparás,  á  causa  de  qÚe  sus  huevos 
se  empollan  anees  dé  salir  del  vientre  de  la  madre. 

2 .  En  otras  Serpientes  ('Éoh)  se  nota,  que  tanto  la 
oírte  inferior  del  cuerpo  contóla  de  la  cola  están  cu- 
úercas  de  uña  solí  fila  de  chapetas  semicirculares.  Por  loj 
general  las  especies  de  este  genero  carecen  de  veneno-, 
[feto  hay  algunas  de  tan'  desmesurado  tamaño  y  fuerza, 
que  son  capaces  de  combatir  cuerpo  a  cuerpo  con  él 
hombre,  vencerlo'  y  sepuirarló  en  su  espacioso  vientre. 

*-  '  A;  .  ,•  >  :  <  1  ; . •  L*  '  C  .  í  ,  *  “  '*■’  * 

.  .  '  1  •  *  .  ^  * 

(i)  Llancó  llama  a  Tas  grandes  Escudos  y  a- las  chicas  Escuditos . 
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Los  mismos  cara&eres  que  se  adoptan  para  disrirruir 
las  especies  del  genero  Coluber,  sirven  también  para  las 
del  Boa. 

•  ' 

3  Hay  otras  Serpientes  (Crytalus)  que  como  las 

Boas  tienen  cubierto  de  una  sola  fila  de  chapetas  el  cuer¬ 
po,  y  la  cola-,  pero  esta  se  termina  por  una  serie  de  pie¬ 
zas  cónicas  de  sustancia  escamosa,  ensartadas  unas  en 
otras,  conservando  su  mobilidad,  de  suerte  que  a!  mo¬ 
verse  la  Serpiente,  hacen  cierto  ruido,  que  se  ha  com¬ 
parado  ál  de  un  cascabel,  y  por  eso  se  les  ha  dado  esc 
nombre .  Todas  las  especies  de  este  genero,  por  desgracia 
muy  comunes  en  nuestros  territorios,  están  provistas  de 
un  veneno  atroz  que  en  pocas  horas  dá  muerte,  y  se 
determinan  del  mismo  modo  que  las  de  los  generos 
anteriores. 

4.  Otras  (dnguis)  tienen  tanto  la  parte  superior 

como  la  inferior  del  cuerpo  cubiertas  de  escamas  chi¬ 
cas  dispuestas  como  las  texas  en  un  texado .  Freqiienre- 
mente  tienen  la  cola  tan  gruesa  como  la  cabeza,  y  la 
falta  de  chapetas  anchas  en  el  vientre  les  permite  mo¬ 
verse',  casi  con  igual  facilidad,  para  arras  y  para  adelante. 
Por  lo  general  sus  especies  son  inocentes,  y  se  distinguen 
dei  mismo  modo  que  las  át  los  genero>s  anteriores,  á 
excepción'  de  que,  á  falta  de  las  grandes  chapetas,  se 
cuentan  las  filas  de  escamas  chicas,  que  cubren  la  parta 
inferior  del  cuerpo  y  de  la  cola.  ‘  * 

5.  Se  conocen  con  el  nombre  de  Awphisbpia ,  aque¬ 
llas  cuyo  cuerpo  es  de  un  mismo  grueso  por  todas  par- 
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tes  y  está  cubierto  de  anillos  escamosos  completos.  Gtj* 
mola  cola  es  del  mismo  grueso  que  la  cabeza,  y  per 

t  W  I  '■  *■  I 

otra  parce  las  Serpientes  de  este  genero  se  mueven  con 
la  misma  facilidad  hacia  adelante  y  hacia  acras,  mu¬ 
chos  han  creido  que  tienen  dos  cabezas,  una  en  cada 
extremo,  y  las  han  llamado  culebras  de  dos  cabezas, 
llenando  su  historia  de  otras  mil  patrañas  semejantes, 
tales  como  la  de  que  cortadas  en  dos  partes,  se  .buscan 
mutuamente  las  dos  cabezas,  y  juntándose  por  la  corta¬ 
dura  se  suelda  esta  inmediatamente,  y  queda  !a  Serpiente 
en  un  instante  restituida  a  su  antigua  integridad .  Las 

.  .  #  o  o 

pocas  especies  de  este  genero  descritas  por  los  naturalis¬ 
tas  carecen  de  veneno,  y  se  distinguen  por  el  numero  de 
anillos  escamosos  que  las  cubren,  y  por  los  demas  ca- 
rá&eres,  de  qué  se  hizo  mención  en  el  genero  Coluber . 

6.  Despues  de  estas  Serpientes  siguen  otras (Cgcüia) 
bien  distintas  de  codas  las  demás  por  el  cara&cr  sobre¬ 
saliente  de  tener  todo  el  cuerpo  desnudo  de  escarnas,  a 
falca  de  las  quales  se  cuentan,  para  distinguir  las  espe  ¬ 
cies,  ciertos  dobleces  ó  arrugas  laterales*,  qué  forma  stt 
piel  tanto  en  el  cuerpo  como  en  la  cola .  Las  pocas  espe¬ 
cies  que  se  conocen  de  e*re  genero  no  son  venenosas,  sino 
antes  bien,  a  una  que  hay  con  abundancia  en  nuestro  ter- 

a  '■  .  %  v.  *  . ? 

mono,  y  vulgarmente  llaman  Tatacua  se  le  atribu¬ 
yen  muchas  virtudes  medicinales,  de  cuya  certeza  no 
puedo  hablar,  p<jr  no  haberse  presentado  la  ocacion  de 
I  experimentarlas,; 

7-  Uiia  especie  de  Serpiente,  que  se  halla  en  Java, 


v  Hi  sido  desalta  por  Hornitcdt  forati. a  el  septimm ge¬ 
nero  (. Acromdon ),  cuyo  caraóLer  distinti  yo  c»  tener  tocio^el 
fCUprpo  y  cola  cubiertos*de.  pequeños  tubérculos,  o  ve/- 
_  rugas.  Esta  especie  no  es  venenosa,  y  a  falca  de  otras,  toda¬ 
vía  no.  han  construido  los  .Naturalistas  el  caraifer  es- 

,  .  .  L  ...  ./  &  i,  ;X-»4  ú  C  2  ¿  ujL  ■t"  ^  ''  <\  *  9  *  i*.  '**'  *  *•  "  . 

pecifico,  que,  i^a  de  diferenciarlas  ¿La  Verrugosa  de  la 
Provincia  del  Chocó,  de  cuyo  veneno  me  han  contado 
.  cosas  prodigiosas,  y  de  que  todavía  no  he  logrado  ver 
.  un  individuoy  eprresponderá  á  este  genero? 

8,  Btugniere  de  la  sociedad  Real  de  Mompeltcr 

m  '  a.  _  •  /  »  % 


icn  de  úna  Se 


descubrió  en  Madagascar,  V  que  forma  el  oclavó  y  ulti¬ 
mo  genero  de  este  orden  de  reptiles,  por  rener  el  vientre 
cubierto  de  chapetas  escamosas,  que  alargándose  4  me¬ 
dida  que  se  alexan  de  la  cabeza,  terminan  por  formar 
anillos  completos,  y  la  punta  de  la  cola  esta  cubierta; 
por  encima  y  por  debaxo  de  escamas  chicas,  como  las ¡, 
que  se  notan  en  el  genero  Anguis.  Launtca  especie,  que 
se  conoce  de  este  genero,  está  provista  de  colmillos  i 


venenosos. 

Tales  son  los  generos,;  en  que  se  divide  el 
orden  de  los  Ophidianos,  y  tales  los  caraderes  que  se 
.  han  adoptado  para  distinguirlos,  y  separarlas  ¿spe-1 
cíes  que  comprenden,  cuya  sencillez  y  uniformi' 

,  dad  facilitan  en.estremo  la  observación  v  el.dh.rer-; 
;  nimiento  de  qualqnier  Serpiente  que  se  examine. 

Se  continuará  ni  el  número  siguiente.  '■> 

T  ‘  '  Con  lie.  del  Snp  (job. 

*  r  Sí  *  •  v.  T.  •  . 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada* 

Scintiifé  8  de  Mayo  de  i  808*. 

Conclusión  cid  (Discurso.. 

Aquellos  que  quieran  trabajar  con  frtico  en  el 
isfudio  de  estos  animales,  deben  en  cada  individuo  que 
i  les  presente,  despues  de  expresar  el  nombre  vuigaf,. 
rué  se  le  cií  en  ta  Provincia  de  su  residencia,  anotar  es- 

i  t 

ranuíosamente  el  numero  y  figura  de  las  cubiertas  es- 
amosís,  que  riene  debajo  de!  cuerpo  y  cola;  el  tamaño 
fe  la  cabeza,  cuerpo  y  cola  por  separador  la  presencia  o 
usencia  de  los  colmillos  venenosos,  y  la  figura  y  d  iápó- 
i cío il  de  las  escamas  capitales,  maxilares  y  dorsales-,  y  et 
rokarido  y  demas  parcicrflaridades  de  la  conformación 
¡ítem a,  para  que  por  estos  caracteres  se  pueda  venir  en 
roooc’uTiienro  de!  genero  y  especie  de  aquel  individué. 

Si  resalta  que  era  venenoso,  y  se  hán  logrado  iíá- 
fcr  algunas:  observaciones  sobre  su  ponzoña,  debe  expir¬ 
arse  su  cantidad  y  actividad,  los  eledtos  que  producé 
:n  vatros  animales  de  distintas  clases,,  la  diferencia,  que 
aduzca  b  edad,  sexo  y  demás  circunstancias  variables 
iú  animal  etiveneuí*dQrr  y  tíki  mámente'  los  remedios 
ñas  poderosos, que  se  emplean  para  combatir  ai  veneno, 
como  obran  En  este  punto  debe  proce- 


i'  D.  JosenH  Quintana  N.ivarro>  vecuift  de  Oca  ña  me  ba  comuavícudo  una  receta, 
:on  la  qaui  avegurd  que  -Cabnrho  Tetlc*  tía.  curado  250  peYbmaV  moVdrdá>  por 
iiv&üai  espacies*  de !  Scr-pic ¡u  y*.  Lue  go  que  se  v-etvhcm-e  su  üí’i'Uiad,  y  .  deser-Hiiocn 
deuti Écarn«üte  las  piarías  de  que  ss  cunipeme,  procuraré  que  su  püblxpie  • 


derse  con  mucnu  tiento  para  no  incurrir  en  la  falta  d 
dar  como  verdaderos  antídotos  muchas  drogas  cine  n«, 
tienen  mas  merito,  que  haberlas  adoptado  sin  el  me 
ñor  discernimienro  los  Charlatanes.  ? 

Para  completar  la  historia  década  especie  de  Ser, 
picote,  deben  indagarse  las  particularidades  siguiente*! 
Ha  sta  que  grado  de  calor  ó  frío  resiste  cada  una  voiur 
tariamente.  Su  modo  de  unirse  para  el  coito.  Su  mu 
tiplicaeion  por  huevos  que  se  empollan  dentro  o  fue 
ra  del  cuerpo  de  la  ni  adre  i  quantos  huevos  en  cad, 
postura;  unidos  o  separados;  y  que  conseqüíocias  pue. 
den  deducirse  de  este  caraíter.  El  tiempo  de  la  mud( 


del  pellejo;  si  esra  influye  en  ,!a  actividad  del  venene 
en  el  numero  de  las  escamas  inferiores,  o  en  la  míen 


sidad  y  disposición  de  los  colores.  Arbitrios  para  estot 

las  Se 


var  o  alo  menos  disminuir  la  multiplicación  d 


A 


pientes  venenosas.  Si  es  verdad  que  el  gluten  que  ’iubr 
ca  sus  escamas  inferiores  es  remedio  eficaz  para  ce. 


rar  los  coros,  Y  por  ultimo  las  costumbres  y  modo  c 

•  «  • 

vivir  de  cada  especie. 

Nada  dexará  que  desear  sobre  la  materia  el  qt 
a  todas  las  noticias,  que  acabamos  de  expresar,  agregi 
un  fiel  dibujo,  que  manifieste  la  figura  v  colorido  de 
Sierpe,  oque  mas  bien  diseque  un  individuo  para  qi 
su  esqueleto  acompañe  a  la  descripción.  Para  hacer  es 
operación  no  se  necesitan  ni  gastos,  ni  mucha  destre 


pues  no  consiste  en  otra  cosa  mas  que  en  volver  al  r 
vez  la  piel  de  la  Culebra,  haciendo  salir  el  cuerpo  por 


*7? 

pcrtura  cíe  Ia  boca.  Para  este  efeóto  se  hace  con  la 
unta  de  nina  nabaja  bien  afilada  una  Incisión  circu¬ 
ir  dentro  de  la  boca  del  reptil,  de  modo  que  corres- 
onda  á  la  articulación  de  la  columna  vertebral,  o  espi- 
azo,  con  la  cabeza,  y  luego  que  se  ha  logrado  separar 
)das  las  carnes  que  adhieren  a  la  piel,  se  empuja  el  cuer- 
|ó  hacia  fuera  volviendo  la  cabeza  hacia  atras;  pero  en 
fe  Sierpes  venenosas  se  ha  de  evitar  con  mucho  cuida- 
oei  hincarse  en  la  mano  alguno  desús  colmillos,  al 
iraíhcar  esra  operación;  pues  tal  accidente  puede  pro- 
ac ir  los  mismos  efectos  que  la  mordedura  de  ac  uella 
Aliebra.  Luego  que  en  virtud  dé  esta  manipulacu  n  sa~ 
t  fuera  de  la  pie  el  tronco  superior  del  cuerpo,  se  agar- 
a  este  con  la  mano  izquierda,  y  se  tira  hacia  si,  míen* 
tas  que  la  derecha,  aferrada  de  la  cabeza,  hace  esfuerzo 
>ara  volver  al  revés  el  pellejo  a  manera  del  que  se  saca 
tna  calzeta.  De  este  modo  se  logra  desollar  enteramen- 
e  el  animal,  sacando  todo  el  cuerpo  por  la  boca.  Al- 
junas  veces  se  dificulta  esta  operación  a  causa  de  que 
¡ti  vientre,  repleto  de  alimentos,  o  cargado  de  huevos, 
iene  demasiado  volumen  para  caber  por  la  boca,  sitl 
lesped.azarla;  en  este  caso  es  preciso  romper  las  niern- 
Uranas  que  contienen  aquellas  materias,  y  sacarlas  sepa¬ 
radamente  con  unas  pinzas  ó  con  los  dedos,  y  al  íns- 
fiante  desaparece  el  obstáculo  que  impedía  la  disección; 
fbero  si  h  dificultad  proviene,  de  ser  realmente  el  cuer- 
bo  demacrado  grueso,  para  caber  por  la  boca,  entonces 
e  varia  Irópérdcion,  haciendo  encima  dtl  espinazo 


i  So 


mia  pequeña  uisieiofc,  bastante  para  -introducir  'por  ella 
los  dedos,-  y  separando  las  carnes  de  la  pie!,  tirar  ha  cía 
fuera  el  cuerpo,  cortarlo  en  dos  partes,  y  seguir  tirando 
de  cada  una  por  separado,  hasta  dexar  limpio  y  vuelto  : 
al  reves  el  pelleja.  Cortado  el  cuerpo  se  vuelve  al  de-a 
rucho  la  piel  y  se  le  hace  una  costura  curiosa  en  lac 
insícíon.  Luego  que  de  qü-a!  quiera  tk  estos  dos  modos' se: 
ha  despojado  al  animal,  se  extiende  bien  la  piel  y  se; 
suspende  en  el  aire  sugecandola  con  un  gancho,  que: 
agarre  la  mandibula,  de  modo  que  quede  la  boca  hacia 
tvr riba  y  abierta,  para-  rellenarla  de  arena  mu  y  fina  y 
seca*  que  ocupe  exactamente  el  lugar  del  cuerpo,,  y 
sin  desfigurar  su  forma,  estorve  el  edeegi miento  ah 
tiempo  de  la  desee  acto  rv.  Despues  de  estar  bien  rellena 
se  le-  cierra  y  tapa  la  boca  con  una  cinta,  que  se  le  ata, 
Y  quitándola  de  la  anterior  situación,  se  pone  a  secar 
sobre  una  mesa  con  la  precaución  de  dar  al  anuria I  ia 
autiuid  quo  se  quiera,  mientras  que  la  piel  está  todavía 
flexible.  Una  vez  endurecida  esta  y  seca,  se  excrah# 
Ja  arena  y  en- su  lugar  se  meten  algodones  empapados 
en  aguardiente  alcanforado  o  en  espíritu  de  tremen  una', 
pira  preservarla  de  cute  la  corroan  los  insectos,  y  a  tin 
de  que  el  aire  no  amortice  enteramente  su  colorido,  se 
leda  por  encima  una  capa  de  varniz  trasparente,  que 
puede  haccifce  de  U  resina  que  nos  viene  de  los  Lla¬ 
nos  de  Casanare  con  el  nombre  de  Algarrobo,  disuel¬ 
ta  en  azeite  de  ere  mentí  na  ó  mas  bien  en  el  Caninas) 
Un  poco  de  praitica  en  escas  manipulaciones  dará  U 


t 


naVor  destreza*  y  a  peca  costa*  facilitara- a  \m  curiosos 
Ruellos  objetos  raros  con  que  adornar  sus  gaoinetes^ 
Este  es  el  método  que  practican  los  naturalistas 
wa  la  disección  de  Us  Serpientes,  y  con  él  concluye  ésta 
memoria  m  qus  sin  extenderme  demacrado,  he  procu¬ 
rado  recoger  codo  lo  concerniente  al  estudio  de  aquellos 
reptiles,  y  he  propuesto  el  plan  de  observaciones*  que 


_ _ seguirse,  para  Examinar  sus  venenos,  asegurarse 

te*  sus  verdaderos  antídotos,  y  aclarar  so  historia  natu¬ 
ral.  En  todo  ello  he  tenido  por  guia  los  autores  de  me¬ 
jor  nota-,,  que  escribieron  sobre  la  materia*  y  lo  poco 
epe  doy  de  mi  propio  caudal,  ó  esta  apoyado  en  la  expe** 
r ¡en cía,  ó  autorizado  con  la  deposición  unánime  de 
muchos  hombres  veraces,  ó  últimamente  anunciado 


como  simple  conjeci ira.  Pero  no  dexaré  la  pluma  de 
la  mano  sin  hacer  una  saludable  advertencia  á  núes- 
tros  Campesinos,  y  es,  que  esta  experimentado  que  las. 
Serpientes  ralísima  vez  acometen  al  hombre,  si  no  lian, 
sido  provocadas  por  alguna  voluntaria  o  impensada  ín- 
jpriai  por  otro  Lado  naruralrn  ente  escogen  paira  su  re¬ 
sidencia  los  lugares  fangosos,  cubiertos  y  sombríos.,  asi* 
pues  sería  muy  fácil  disminuir  Us  tres  quartas  partes 
de  accidentes  desgraciados,  que  ocaciona  su  veneno  coa 
sola  la  precaución  de  tener  las  casas  ó  chozas  aseadas  V 
limpias,  tanto  en  lo  interior,  como  en  lo  exterior,  en 
donde  se  deben  quitar  los  arbustos  yerbas  y  piedras 
que  pueden  servir  cíe  guarida  a  las  Serpientes,  y  nan¬ 
do  corriente  á  las  aguas,  eviur  q.ue  se  hagan  iodasales. 


i  8 1 

Q  tan  do  se  trate  de  montear  en  par  ages  que  abundan 
aquellos  reptiles,  el  cuidado  de  envolverse  los  pies  y  pier¬ 
nas  con  unos  trapos  gruesos  que  abulten,  y  ponerse  el 
ordinario  calzado  que  llamamos  quimbas ,  impedirá,  que < 1 
aun  pisando  a  úna  Serpiente,  alcance  esta  á  introducir  ^ 
su  mortal  colmillo.  ¿Quien  creerá  que  siendo  tan  in-  ‘ 
minente  el  riesgo  y  ran  sencillas  las  precauciones,  sean  * 
poquísimos  ios  que  las  practican?  La  mayor  partí;  de  las  11 
desgracias  ocacionadas  por  las  Culebras  son  justo  casti-  v 
go  del  desaseo  y  abandono. 

j9 upo,  ne  bfc  legentes,  quoniam  ex  his  spernunt  multa ,  1 
etiam  relata  fastidio  damnent ,  cum  in  contemplatione  naturg 
nihil  possit  videri  supervacuum .  Piin.  iib.  XLcap.  z.  ! 


Creyendo  facilitar  las  indagaciones  sobre  las  Serpien¬ 
tes  de  nuestro  territorio,  me  ha  parecido  oportuno 
transcribir  en  Castellano  lo  que  dice  Fourcroy  (Syst.  des 
Connaiss.  China.  tom.  lo.p.  31  9)  á  cerca  del  vene¬ 
no  de  ja  vivera  Europea  ( Coluber  herus),  pues  aquí 
hallara  el  leólor  en  un  sucinto  extrajo  todos  los  experi- 


1 


meneos  hechos  por  los  mas  distinguidos  naturalistas,  ! 
y  los  resultados  que  han  obtenido,  los  quales  podrán 
servir  de  norma  y  guia  para  ulteriores  observaciones  : 
sobre  la  materia,  y  de  termino  de  comparación  para 
resolver,  si  el  veneno  de  nuestras  Serpientes  es,  o  no, 
análogo  al  de  la  vivora  Europea, 

La  historia  del  veneno  de  la  vivora  (dice  el  autor 
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citaclo),  es  mucho  mas  Importante  que  la  del  animad 
entero  considerado  como  medicamento:  esta  última  es 
casi  toda  hypotetica  mientras  que  la  primera,  entera¬ 
mente  experimental,  nos  da  luces  sobre  un  peligro  que 
con  mucha  freqvicncia  amenaza  a  nuestra  existencia,  o 
a  la  de  los  animales  preciosos.  Fontana  despues  de  Redi, 
Charas,  Meael,  Nichols,y  James  ha  hecho  indagacio¬ 
nes,  que  han  dado  mucha  exa&itud  á  esta  historia.  La 
.vlvora;  corno  qualquier  otra  especie  de  Serpiente  ve¬ 
nenosa,  tiene  en  la  quixada  superior  dos  grandes  dien¬ 
tes  caninos  freqüememente  rodeados  en  su  base  de 
otros  muchos  mas  chicos,  doblados  y  destinados,  6  bien 
para  morder  con  ellos,  o  bien  para  suplir  y  reponer 
los  grandes,  quando  se  caen.  Estos  dientes  colocados 
en  un  ancho  alveolo,  y  cubiertos  en  su  base  con  una 
vayna  membranosa  son  corvos  acia  abaxo  v  casi  dere- 
chas  en  su  punta  acerada.  Ademas  de  la  cavidad  trian¬ 
gular  y  ciega,  especie  de  seno,  que  ocupa,  como  en  to¬ 
dos  los  dientes  la  parte  mas  ancha  de  estos,  el  colmi¬ 
llo  venenoso  tiene  un  canal  cbnico*  que  se  abre  hacia 
la  base  por  un  agujero  triangular  dentro  de  la  vayna,  y 
por  uña  hendedura  elíptica  debajo  de  su  punta.  Estas 
dos  aberturas  colocadas  en  las  extremidades  del  canal, 
están  situadas  en  la  parte  convexa  del  diente,  la  de  aba¬ 
jo  recibe  por  un  conduóto  membranoso  el  humor  vene¬ 
noso  que  se  destila  de  una  vesicula  tendinos^:  triangu¬ 
lar,  situada  sobre  la  parte  lateral  de  la  quixada  superior 
acierta  distancia  del  diente,  y  comprimida  por  un  mus* 


h  15  4  - 
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culo  Ruiy  fuer  tí-,  de  modo  que  el  humor  venenoso  no 
•se  contiene  en  la  v:iyna  que  envuelve  á  la  base  del  dien¬ 
te,  sino  conducido  par  un  canal  excretorio,  que  atravie¬ 
sa  al  hueso  maxilar,  pasa  inmediatamente  de  la  vegi- 
•  gaita  á  ¡a  base  del  canal  dentario:  en  la  mordedura 
sale  de  este  ultimo  canal  por  la  abertura  elíptica  que 
ocupa  su  extremidad,  y  que  hace  un  surco  debajo  de 
la  punta  del  diente.  ^  -  ‘  f  ¡ 

Está  bien  probado  por  las  experiencias  de  Fon- ; 
tana,  que  el  humor  amarillo  provenido  de  la  vegigoita  j 
maxilar  comprimida  por  el  mismo  movimiento'  cíela 
acción  de  morder,  que  nega  inmediatamente  al  canal 
dentario  sin  entrar  en  la  vaina,  y  que  sale  por  la  aber¬ 


tura  elíptica,  situada  debaxo  de  la  punta  del  diente,  es 
el  verdadero  veneno  de  la  vivara»  que  la  saliva  y  el 
b-umor  de  la  boca  no  son  venosos?  que  la  mordedura  sin 
destilación  de  aquel  licor  amarillo,  bren  sea  por  haberse 
agotado,  obien  por  haber  arrancado  la  vesícula,  b  por 
haber  ligado  su  emaduciro,  no  es  ni.  peligrosa,  ni  veneno-i 
sa.  Ala  náturalcza  pues  de  teste  licor  debe  at  ribuirse  el 
venene  de  la  vivor»,  y  por  lo  mismo  su  rx-arn en  ch  masco 
era  una  délas  indagaciones  mas  importantes.  Ninguna 
de  estas  dexó  de  hacer  el  mismo  Firco?  muchos  milla¬ 
res  de  aquellas  Serpientes,  que  con  facilidad  logro  en 
Pisa,  fueron  sacrificados  á  sus  experiencias,  cuyo  resulta¬ 
do  voy  a ¡ presentar  aquí  cotí  la  mayor  constelan  posible. 

Se'  continuará  en  el  nmnro  siguiente. 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

'i,  ,  . ,  .  Sant.a/é.  i  S  de  Mayo  de  i3o8. 


I-  Conclusión  dd  dpeiuhce. 

£l  veneno  dc  lu  vi  vor;!  no  tiene  esta  qualidad  para  su 
propia  especie,  tampoco  tirata  a  las  sanguijuelas,  caracoles, 
[áspides,  culebras,  ni  angüisj  y  las  tortugas  mueren 
con  mucha  dificultad .  No  es  ni  ácido  ni  alkalino,  no 
contiene  sales  que  se  cristalicen  por  la  evaporación,  y  fal¬ 
samente  se  han  romano  por  cristales  salinos  las  estrías 
Jque  lo  dividen,  quando  se  seca .  No  tiene  sabor  decidido 
en  la  lcmmn,  v  por  lo  mismo  no  es  ni  acre  ni  ardiente 
como  el  humor  de  las  abejas,  abispas  y  alacranes*,  sin  em¬ 
bargo  no  es  enteramente  insulso,  y.  dexa  por  muchas  ho¬ 
ras  encima  de  aquel  organn  una  sensación  semejante  á  la 
de  los  astringentes.  Los  animales, especialmente  los  perros, 
parece  que  prefieren  el  pan  y  otras  materias  empapadas 
en  aquel  licor.  No  exíta  dolor  en  las  llagas,  ni  inflama¬ 
ción  en  los  órganos,  en  que  se  aplica. 

El  veneno  de  la  vivera  es  algo  amarillo,  y  un  poco 
viscoso,  como  un  humor  mucoso,  su  untuosidad  lo  hace 
parecer  semejante  aun  liquido  oleoso,  no  tiene  olor,  se 
espesa  prontamente  al  aire,  y  se  pone  parecido  á  una  ge¬ 
latina  trasparente:  en  este  caso  se  agarra  a  los  dientes,  y 

adhiere  á  ellos  con  la  misma  fuerza  que  la  pez.  De  qu,al 
quier  modo  que  se  ponga  al  fuego  no  es  inflamable. 
Quando  se  ha  secado  por  una  larga  exposición  al  aire,  con- 
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serva  todavía  su  propiedad  venenosa,  y  esca  es  la  razón  por 
que  conviene  no  fiarse  de  las  cabezas  de  vivora  secas;  sin 
embarco  diez  ó  doce  meses  de  desecación  parecen  sufici- 
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entes  para  destruir  su  propiedad  deletérea.  Se  desara  en  el  [¡ 
agua  y 'se  disuelve  en  ella,  sí  lo  acucan;  si  se  hecha  en  este 
liquido  al  momento  en  eme  se  acaba  ele  sacar  de  la  vem- 
guita,  que  lo  contiene,  se  va  al  instante  al  fondo  á  la  ma¬ 


nera  de  algunos  acevces  pesados.  Dentro  de!  agua  con- 
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serva 


por 


algún 


o 


tiempo  su  color, su  viscosidad  y  su  exis¬ 


tencia  particular;  la  agua  caliente  lo  disuelve  después  d 


su  desecación;  el  alcool  no  lo  cu 


iisuel 
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vw,  no  se  coagula 
en  la  agua  hirviendo,  ni  los  ácidos,  ni  los  alkalis 

i  O  .  . 

lo  alteran,  ni  disuelven  sensiblemente.  La  disolución 


aquosa  del  veneno  se  precipita  por  ci  al  coa!,  y  al  secarse 
se  hiende  por  muchas  partes,  despues  de  su  precipitación. 

i  i  J  i  ^  ¡  r  ■  .  *  : 

V  en  todas  las  experiencias  manifiesta  tanta  analogía  con 

una  goma,  que  Fontana  lo  llama  ronui  animal . 

'  •*  '  *  •  .•  •  '  *  1  '  *  ;  *  • 

SuDuesta  la  imposibilidad, en  que  se  halla  la  ciencia, 
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de  déte  r  minar  á  priori ,  o  según  su  naturaleza  conocida,  el 
modo  de  obrar  sobre  los  animales  el  veneno  de  la  vivera, 
no  quedapa  otro  recurso  mas  que  indagar  por  sus  etcc^ 
tos  mismos  sobre  la  economía  animal,  en  que  consiste 
aquella  acción,  y  esto  fue  lo  que  practico  Fontana.  Esre 
humor  ciertamente  no  obra  por  la  acidez  ó  acritud 

^  ...  1  ’’  f  ■  ■  '<  ■■  .  ‘  ,  ‘  ;  I  ■_  I' 

salina,  supuesto  que  carece  de  una  y  otra  ele  estas  quali- 
dad  es.  En  su  acción  se  parece  al  opío;  disminuye  y  des¬ 
truye  la  irritabilidad  délos  musculos, coagula  y  ennegre¬ 
ce  la  sangre,  exica  la  putrefacción,  y  asi  es  que  mataji  los 
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animales.  La  parte  mordida  por  una  vivora,  sepone 
manifiestamente  enferma,  hinchada,  lívida,  esphacelada» 
inyectado  el  veneno  en  las  venas,  mata  aun  mas  aprisa*, 
obra  mas  prontamente  en  los  anímales  de  sangre  call¬ 
ente,  que  en  los  de  sangre  fría .  El  peligro  de  la  morde¬ 
dura  es  tanto  mayor,  y  la  muerte  tanto  mas  segura  y 
mas  pronta,  quanto  el  animal  es  menos  fuerte,  y  menos 
¡pesado.  El  hombre  y  los  animales  grandes  no  mueren 
ordinariamente  de  la  picadura  de  una  vivara,  y  es  pre¬ 
ciso  que  estas  Serpientes  se  multipliquen,  a  proporción 
que  ci  animal  tiene  mas  peso,  existe,  pues,  una  relación 
entre  la  masa,  la  fuerza  del  anima!,  y  la  potencia  activa 
y  deletérea  del  veneno  de  la  vivora* 

Este  veneno  introducido,  bien  sea  por  el  colmillo 
mismo,  o  bien  por  diversos  medios  en  una  herida  su¬ 
perficial  de  la  pie!,  no  es  mortal*,  pero  si  la  piel  esta  pro¬ 
fundamente  penetrada,  la  enfermedad  que  produce* 
causa  la  muerte,  que  también  sobreviene,  aun  quando 
solo  alcanza  a  introducirse  en  el  texido  celular,  en  el 
musculo  ó  en  su  superficie  produce  una  enfermedad 
grave,  pero  rara  vez  perniciosa:  despues  de  haber  muer¬ 
to  a  un  animal  puede  matar  a  otro.  Su  acción  es  muy 
débil  o  nula  sobre  algunas  membranas,  rafes  como  el 
peTieraneo,  el  periosteo,  la  dura  mater,  y  sobre  los  hue¬ 
sos,  la  medula,  la  scleronca,  y  la  cornea.  La  herida  hech^ 
por  ün  colmillo  venenoso  en  la  cresta  de  las  gallinas,,  pro* 
duce  un  tumor  vesicular  enr  las  barbas  de  estos  aníma¬ 
les*  la  que  se  hace  en  el  cogote  de  los  curies  [Cabía  cobay^í 


.produce  un  rumoren  e!  pecho  denla  barba.  Hirien¬ 
do  la  nariz  de  los  conejos  ó  de  los  curies,  se  inflama, 
y  se  forma  un  tumor  debajo  de  la  barba,  y  se  curan 


estos  animales*  la  misma  mordedura  en  ios  perros  y  ga-jí 
tos  repetida  basca  veinte  y  quatro  veces  produce  una: 
hinchazón  considerable,  que  se  cura  en 'pocos  dias.  ;  j 
El  veneno  no  nene  efedro  sobre  las  membranas  y  miísctH 
los  coreados^  aun  quando  se  aplica  en  el  momento  de  la 
amputación:,  se  necesita  una  comunicación  en  las  partes: 
vivientes,  para  que  se  manifieste  su  acción..  Esta  se  anun¬ 
cia  despues  de  veinte  segundos  por  la  lividez,  y  sí  la  parre: 
mordida  se  corta  antes  de  esta  época,  po  hay  peligro  nin¬ 
guno*,  pero  á  los  veinte  y  cinco  segurólos  despues  dé  la: 
mordedura  ya  no  es  tiempo-  de  hacer  aquella  operación.: 
El  veneno  produce  das  enfermedades,  una  externa 
de  lividez,  ..hinchazón,  v  mortificación*,  v  otra; 


interna,-  que  afecta  á  la  sangre,  á  los  vasos  gruesos.,  ah 

J  ¿  a>  J  O  J 


.corazón  y  a  los  pulmones . 


Inycítado  el  veneno  en  la  yugular  de  los  cene- 
jos  en  dosis  de  algunas  .gotas  desleídas  en  agua,  los  niara 


inmediatamente  con  im  dolor,  que  les  hace  dar  fuertes 
gritos.  En  este  caso  se  halla  la  sangre  coagulada  en  les 
ventrículos  y  aurículas  de!  corazón*,  negra  y  liquida  en 
otras  regiones;  los  pulmones  manchados  y  rellenos*,  los 
intestinos  inflamados,  lo  mismo  que  jos  musculos  del 
vientre  inferior  y  del  pecho.  Mezclado  el  veneno  con 
seis  ó  siete  partes  de  sangre,  en.  e!  momento  que  se  ex¬ 
trae  de  una  vena,  impide  que  se  coagule,  la  ennegrece. 
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la  fluidifica,  y  estorva  que  se  separe  el  suero.  La  cansí* 
de  la  muerte  por  este  veneno  es  la  alteración  produ¬ 
cida  en  la  sangre,  y  por  consiguiente  en  los-organos  vi¬ 
ales,  que  pierden  su  irritabilidad,  y  marchan  rapidamen- 
e  acia  la  putrefacción.  Los  animales  de  sangre  fría  mue¬ 
ren  mas  lentamente,  por  que  pueden  abstenerse  por  al¬ 
gún  tiem  po  de  la  respiración  y  movimiento,  sin  perecer. 

Fontana  terminó-  sus  experiencias  con  numerosos 
Ensayos  sobre  una  multitud  de  sustancias  o  medios  que 
se  hablan  propuesto  para  curar  la  enfermedad  producida 
por  la  morded  ara  de  la  vivera.  Por  dios  confirmo  que 
el  amoniaco,  los  acidos, Jas  sales  en  ningún  modo  im¬ 
piden  sus  peligrosos  efectos;  que  los  aceptes  tampoco  ha¬ 
cen-  nada;  que  jas  cantáridas  son  inutiles,  la  quina  po¬ 
co  -til caz,  la  triaca  de  ningún  efeóto,  la  grasa  de  la  vivera, 
lo  mismo  que  el  cuerno  de  ciervo  calcinado  nulos  cu 
SU  acción;  que  las  escarificaciones  y  la  electricidad  soa 
mas  dañosas  que  útiles,  por  que  aceleran  y  aumentan 
la  enfermedad  local;  que  el  baño  de  agua  caliente  la  dis¬ 
minuye,  y  esta  cesa  por  la  pronta  amputación  de  Ufar¬ 
te  mordida;  que  las  sanguijuelas  y  la  succión  son  ins¬ 
tiles,,  que  las  ligaduras  curan  algunas  veces;  que  la  pie- 
idra  de  cauterio  es  el  único  especifico  constante  y  cierto, 
Iquaaa dorse  mezcla  con  el  veneno,  y  quando  puede  ata¬ 
carlo, antes  que  haya  penetrado  en  la  circulación;  que 
este  remedio  talla,  quando  las  heridas  por  muy  chicas  se 
vuelven  a  cerrar  por  la  > elasticidad  y  contracción  de 
j  en  fio,  qne  las  virtudes  atribuid^ ^  algqñys 
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remedio?,  y  las  curaciones  que  se  han  creído  hacer  en 
personas  mordidas,  dependen  de  que  se  ignoraba  que  los 
lombres  no  mueren  de  estas  mordeduras,  y  que  solo 
produce  en  ellos  una  enfermedad  mas  omenos  grave; 
pero  curable  por  las  fuerzas  solas  de  la  naturaleza :  a  la 
verdad  este  accidente  puede  agravarse  por  el  temor, 
por  las  afecciones  morales,  y  aun  por  los  remedios  in¬ 
considerados,  que  ordinariamente  se  prescriben.  Fon¬ 
tana  ha  calculado  que,  si  una  milésima  de  grano  de  ve¬ 
neno  de  la  vivera  es  capaz  de  matar  un  Gorrión,  que 
pesa  una  onza,  y  si  se  necesita  cinco  b  seis  veces  mas1 
para  que  muera  un  Palomo  de  peso  de  diez  onzas*,  son 
precisos  doce  granos  para  hacer  perecer  un  Buey,  que 
pesa  7  Jo  libras,  y  tres  granos  para  un  hombre  qué 
pesa  i  Jo  libras, es  decir,  que  seria  necesario  acumular  h 
ipor dedura  de  xo  vivoras,  para  hacer  perecer  un  Buey, 
y1  la  de  seis  para  que  muriese  un  hombre.  I( 

El  estada  de  la  ciencia,  continua  Fóurcroy,  me  per¬ 
mite  añadir  á  estos  resultados  de  Fontana,  que  la  potasa 
b  alkali  fixo  caustico  solido  no  es  probablemente  el  un  ice 
remedio  capaz  de  destruir  las  propiedades  peligrosas  de! 
veneno  de  la  vivora;  que  muchos  cáusticos,  coma  que 
desorganizan  los  solidos,  y  alteran  súbitamente  la  natura¬ 
leza  de  los  líquidos  animales,  pueden  producir  el  mis  me 
efecto,  si  se  administran  prontamente  despues  de  la  mor¬ 
dedura*,  que  el  nitrate  de  mercurio,  el  de  pkea*  y  sobre 
todo  el  muríate  sublimado  de  antimonio  empleados  con 
tan  buen  exico  para  desnaturalizar  el  venena  hvdrotó- 
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ico  no  pueden  dexar  de  exercer  la  misma  energía  con  el 
eneno  de  la  vivora;  cjite  hay  motivo  de  creer  que  el  ácb 
o  muriatico  oxigenado  presentará  la  misma  ventaja,  su- 
uescocjue  es  can  a  porposiro  para  mudar  la  naturaleza  y 
ropiedad.es  de  los  líquidos  animales,  y  que  la  expcrien- 
ía  ha  confirmado,  lo  que  yo  fui  el  primero  en  anunciar 
jobre  su  energia  destructiva  del  virus  variólico.  Pero  pa- 
3  que  codos  estos  reactivos  sirvan  verdaderamente  deán* 
ídotos  es  preciso  que  pronta  y  seguramente  se  introduc¬ 
án  en  la  herida,  que  se  pongan  exactamente  en  contacta 
on  el  veneno,  que  lo  atajen,  antes  de  que  pueda  penetrar 
ten  tro  dejos  vasos,  y  que  de  tal  modo  se  maneje  su  admi-* 

ustracion,  que  no  quede  duda  alguna  sobre  este  oarticular, 
i: ;  hn.  ^  1 

&tior-  Editor  dei  Semanario. fungo  la  mayor  ccsnplacenaa  en  incluir  a  Vw.  para  que 
i.puhisque  en  su  Semanario,  el  AJ'ááO  que  se  me  ha  comunicado  por  orden  de  ntro.  Eterno» 
eávr  Viref,  que  como  Érn.  verá  se  dirige  ¿i  anunc  iar  al  Rubrico  de  todo  el  Regno,  las  fe* 
ccs.  uispos. ¡c  lones  de  S.  Exc.  para  q-u e  se  realicen,  baxo  de  sus  auspicies  y  sita  protección , 
')S  establecimiento!  de  Bscuchs-gratuíras  y  Patrióticas  de  que  tanta  necesidad  bar .  £i+ 
tío  io  exccute  bit*,  sin  perdida  de  tiempo,  por  el  inferes-general  que  todos  tienen* 

Dios  guarde  a  fm-  muchos  años.  Santafé  lo  de  Abril  de  1 5»o8. 


Diego  Martin  Tanca. 

ANUNCIO  AL  TUBLICO.  :  '  : 

Penetrado  el  Hxmo,  Sr.  Virrey  de  aquel  zelo  por  el  bien 
público  que  le  caracteriza,  deseando  que  se  realicen  en  esta  Ca¬ 
pital  y  Rey  no  ios  establecimientos  de  Escuelas-patrióticas,  gra¬ 
mias  y  metódicas,  de  que  está  ya  enterado  el  Público  por  medio 
ie  estos  Semanarios,  se  anuncia  de  su  orden  :  que  adoptando 
odo  el.  pensamiento  del  Autor  del  Plan  de  aquellas,  que  se  han 
Dublícado;  se  presta  por  su  parre  á  tomar  baxo  de  su  inmediata 
protección  qüalquinra  establecimiento  que  se  haga  de  aquella  nar 
tu  raleza,  á  que  son  llamados  ios  Vecinos- pudientes  en  dembstra- 
:ion  de  su  zdo  por.  la  Patria,  y  en  bien  de  sus  Conciudadanos-. 
Con  este  laudable  objeto,  y  dar  principio  á  los  medios  de  reali- 
íat  el  primeto  en esc*  Capital}  se  abre  par  Superior  *  disposición" 


i 
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de  Su  Exc.  una  Sobscripcíon-volnntátia  por  ahora  en  !a  Admí 
pistracion  principal  de  Correos,  para  los  Sogetos  que  quieran 
contribuir  por  vía  de  donación  patriótica,  con  aquellas  cantida¬ 
des  que  gusten  ofrecer,  sea  mensual  o  annuairiieme;  entretanto 
que  por  la  caridad  generosa  de  otros  se  dedican  los  fondos  per¬ 
manentes,  capaces  dp  asegurar  las  rentas  necesarias  ásu  conser¬ 
vación.  Si  por  ¡os  oitecimíentos  que  se  bagan  cu  la  Subscnp, 
don,  se  llenasen  las  paternales  idéas  que  la  promueven,  entonce., 
dií pondrá  S.  Exc.  se  pasen  al  ilustre  Cabildo  de  esta  Cap».» 
para  que,  pues  debe  set  e)  Cuerpo  intermedio  que  vigi.ara  Cr, 
la  dirección,  conservación  y  progreso  de  las  Escuelas,  sea  tí.m.uér 
el  que  realice  el  establecimiento,  baso  de  las  Reglas  y  Ofdet  «r. 
zas  que  prefijará  el  Superior  Gobierno  a  quien  pertenece.  i 
¡Pueblos  de!  Revro  de  Sanrafe!  Ya  va  a  amaneceros  la 
'  bella' aurora  de  aquel  día  feliz  en  el  que  cada  Padre  de  íaror 
lia  al  levanta  i  se  para  llenar  sus  obligaciones,  -sabra  que  aque  li 
tan  principal  y  tan  predilefía  de  su  corazón  para  la  educaciqj 
de  sus  hijos,  la  tiene  desempeñada  con  smo  ti  cuto  ado  de  m 
darlos  á  la  ESCUELA  DE  LA  PATRIA  en  las  horas  señala 
das  .  Sabrán  que  allí  van  á  ser  recibidos  de  otros  paures,,  que  vO 

igual  agrado  y  esmero  que  ellos  mismos,  irán  labrando  y  p.uutnd 

aquellas  imágenes- informes,  que  tanto  ínteres  tienen  en  que  que 
den  Hermosas  y  parecidas  á  su  Autor  Divino-  \  vosotros  Con 
ciudadanos-pudientes,  aplicad  vuestras  ocnctuas  mam  s  ..  , 

tar  esos  edificios,  que.  Honrarán  vuestra  memoria,  y  ele  ios  q» 
cogeréis  algún  día  unos  frutos  inmortales .  Como  el  csptn 
con  oue  debe  hacerse  esta  piadosa  obra,  será  el  de  la  benefice.; 
cia  universal  del  que  todo  hombre  debe  «tar  joyidcs  no  -t .  t 
da  que  á  la  Subscripción  propuesta  concurrirán  los  Vecinos  .o 
dentro  y  fuera  de  Sanrafe.  pues  que  rodos  compone-a  el  CiMfl 
de  ía  Patria,  y  rodos  les  niños  son  hijos  de  ur.a  mi  sma  madr 
■  '  iCon  quanto  placer  El  Amigo  de  los  Nlt.w,  t.cne 

honra  de  anunciar  al  Público  las  felices  disposición  es  de  nuestr 
S  que  dexa  expresadas!  Ellas  son  hijas  de  su  ihr, tractor,  y  A 
su  -mor  por  el  bien  del  Reyno  que  le  esta  tncomt.noado.  > 
duda  asegurar,  que  si  á  sus  grandes  deseos  se.  rea  nen  los  sera 
'  miemos  de  Patriotismo  de  los  Ciudadanos-  pudiemt  s,  se  empeo¬ 
ra  la  obra  sobre  cimientos  sólidos  y  permanentes ;  y  algún  d, 
d  hermoso  edificio  de  la  buena  educación  sera  ei  mejor  orr.. 
memo  de  la  Capital  de  Santafe  y  sus  Provincias. 

Con  lie.  del  Sup.  Cob 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

í  S.Mtafé  2.1  de  hfayo  de  i  8o 8 . 


1 


X  ^  •  '*  *  '*|l.**  ( 

(Razgo  problemático  ¡>or  0.  José  Marta  Gutiérrez. 

Si  por  la  palabra  Elocuencia  debemos  entender  el 
ke  admirable  de  trasladar  a  otros  corazones  nuestros 
íectos  con  la  misma  viveza  que  á  nosotros  nos  agitan, 
|)or  qué  no  puede  darse  rambien  este  nombre  á  la 
Eisica  y  al  Dibujo?(^}Y  si  estas  artes  son  las  tres  únicas 
uc  existen  por  media  de  las  quales  podemos  anun- 
tamos,  <qual  es  la  mas  aproposito  para  producir  en  los 
lemas  hombres  sentimientos  iguales  á  los  nuestros? 
^ual  es  h  mas  eloq-üente? 

Música.  <  • 

la  Musica  tiene  un  poder  activo  y  dominante  sobre  el 
piritu  humano.  Ella  derrama  primero  el  deleytc  so- 
re  el  cuerpo  para  ganar  al  momento  el  corazón.  De 
&ce  hace  lo  que  quiere:  unas  veces  lo  alegra,  otras  lo 
ngustiaj  ¡o  entuciasma,  lo  estimula,  lo  irricas- triun- 
b  y  lo  maneja  ásu  arbitrio. 

>3 El  poder  de  la  Msictía  no  obra  únicámenre  so- 
s  o  na  I3  res  vivos,  sino  que  también  los  muertos 
sienten  placer.  Los  Espíritus  del  Cielo  y  los  de  la  tier¬ 
ra  se  rinden  al  dulce  sonido  ele  las  voces,  y  de  los 
instrumentos.  Nosotros  no  lo  vemos  con  los  ojos  cor¬ 
porales,  pero  aquel  oculto  temor  de  que  somos  pe- 


j  Llamo  Elocuencia  a  Soda  buena  producción  escrita  en  verso  o  prosa.  Y  baxo  la 
glabra  Dibujo  quiero  comprender  la  Pintura,  Escultura,  Grabado,  &c. 


,, netrados  en  semejantes  circunstancias,  es  un  testimo 
„uio  para  quedar  convencidos  de  que  están  presentes, 
de  que  nos  escuchan/*  Yo  añadiría  a  estas  expre-  t 
siones  de  un  Chino  entusiasta,  que  la  naturaleza  está  ¡ 
orgañizada  armoniosamente,  y  que  todo  lo  que  ella 
contiene  es  sensible  á  los  hechizos  musicales. 

La  antigüedad  de  la  Musica  es  la  del  mundo,  pues 
nació  con  el  hombre  para  aliviarlo.  Consagróse  des¬ 
pues  á  la  Divinidad,  ó  para  hablar  mejor,  la  Divinidad 
la  hizo  venir  á  su  templo  para  que  los  mortales  se 
penetrasen  á  la  harmonia  de  sus  voces,  de  respeto,  de 
gratitud,  de  admiración  y  de  amor.  ; 

La  Música  quedó  elevada  á  la  dignidad  mas  subli* 
me,  y  ensalsados  en  su  honor  sus  profesores,  y  con ; 
justicia,  pues  se  sabia  ya  que  Orfeo  había  retraído  de 
las  puertas  de  la  muerte  á  Eurídice  con  la  dulzura  de 
su  lira,  y  Anfión  arrastrado  tras  de  si  las  piedras,  y  edi¬ 
ficado  al  sonido  de  la  suya  la  hermosa  Thebas.  A  tales ( 
ficciones  ha  dado  lugar  esta  arte  encantadora,  y  aún  pa¬ 
rece  que  todavía  no  queda  bien  expresado  su  poder. . 
íQue  sería  del  hombre  sin  la  Música?  ..... 

*  ««Sita* 

*©•  ••©*••**  • 

. Hasta 

7,  •  «  •  «  «  Q  *  •  •  •  9  •  •  4  *  *  1  #  # 

ahora  no  se  ha  encontrado  una  sociedad  por  ignorante 
y  bárbara  que  haya  vivido  sin  este  idioma  divino.  El 
es  de  todos  los  lugares,  y  de  rodas  las  circunstancias. 
El  es  el  alma  del  teatro:  de  él  se  sirven  los  Templos, 
los  Circos,  los  Campos  de  batalla,  y  no  menos  lo  necey 
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s\tan  los  espectáculos  fúnebres,  que  los  brillantes,  mag¬ 
níficos,  y  algres.  Sus  expreciones  volando  derecha¬ 
mente  al  coracon,  exercen  allí  un  imperio  absoluto.  Es 
verdad  que  son  vagis  por  que  apenas  pasan  porel  es*; 
píritu",  pero  esto  mismo  las  hace  mas  activas  y  pode¬ 
rosas.  Tanto,  que  á  su  variedad  se  sujetan  las  Leyes,  las 
Costumbres,  las  Ciencias,  los  Imperios.  <c  ¡  O  G'iegost 
exclamaba  freqüentemente  el  mayor  de  los  filosofes, 
tened  cuidado  con  vuestra  Música,  por  que  si  voso¬ 
tros  la  alteráis,  también  vuestras  constumbres,**  . . . . . 


. . . .  .  {Que  idioma,  pues  es  supe¬ 
rior  á  la  Música?  i  Acaso  la  Elocuencia  ó  la  Pintura? 

1 Tintura .. 

Ésta  es  para  los  ojos,  lo  que  la  Música  para  los  otaos. 
El  Pintor  sensibiliza  sus  ideas,  y  cada  razgo  valiente  de 
su  pincel  es  una  flecha  con  que  nos  hiere.  Una  pin¬ 
tura  es  la  imagen  viva  cíe  la  hermosa  natutaicza,  }  co¬ 
mo  el  idioma  de  esta  ultima  se  haua  fundado  en  la 
natural  sensibilidad  del  hombre,  a  quena  ic  hace  ai 
corazón  demaciado  honor,  pues  tiene  el  mismo  apoyo. 
Ella  confia  en  ia  penetración  del  que  la  mira:  ella  nos 
ofrece  un  vasto  campo  de  reflexiones  y  de  seres,  por  que- 
jamas  la  miramos  sola,  sino  rodeada  siempre  de  obje¬ 
tos  relativos  que  la  hace  mas  interesante.  Una  bella 
Pastora,  por  exempkvnos  trae  á  la  imaginación  todaslas 
gracias  de  ia  naturaleza  silvestre,  y  un  niño  todos  ios 
placeres  inocentes  de  stiedad*  Nosotros  miramos  con 
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mas  asombro  las  obras  de  un  pintor  b  de  un  escultor  qué 
las  de  un  poeta.  Aquel  sube  a  los  Ciclos,  y  roba  el  fue¬ 
go  sagrado  para  animarlas.  Su  lenguagc  es  mudo?  pero 
este  es  el  idioma  sublime  de  lo  insensible  que  acaba  de 
recibir  movimiento  y  vida.  Theocrito  es  inferior  i 
Vasar  i,  quando  ambos  han  tratado  de  pintarnos,  el 
uno  con  la  pluma  y  el  otro  con  el  pincel,  á  Venus  en 
ademan  de  abrazar  á  Adonis  espirando,  rendido  sobré 
un  paño  de  color  de  purpura,  con  una  crida  en  el  mus¬ 
lo,  y  algunas  gotas  de  sangre  esparcidas  sobre  sus  carnes 
moribundas.—  Nuestro  corazón  es  imposible  que  se 
resista  a  las  impreciones  de  los  objetos  exteriores.  La  na¬ 
turaleza  nos  hiere  fuertemente:  su  exprccion  es  enérgica; 
y  lo  mismo  debe  serla  déla  pintura,  que  la  sigue,  y 
nos  la  presenta  de  un  modo  el  mas  conforme  á  nuestros 
deseos,  y  con  todos  los  atr  ctivos  y  primores  que  embe- 
iczan  y  excitan  el  animo, 

Eloqüencid 


La  Eloquenda  llega  al  oido,  y  pasa  con  rapidez  al  espí¬ 
ritu.  Sus  apoyos  son  la  sensibilidad,  y  la  inclinación  que: 
el  hombre  tiene  á  lo  verdadero.  Su  voz  es  dulce  ó  tierna, 
fuerte  o  triste,  magestuosa  6  terrible,  según  el  afecte* 
que  quiere  inspirarnos-  Sus  palabras  son  otros  tantos 
rayos  que  crean  la  pasión  que  pretende  fulminar.  La 
harmonia  de  la  dicción,  la  novedad  de  las  ideas,  la: 
cadencia  de  las  voces,  la  succesion  de  las  verdades,  el 
vigor  del  raciocinio,  las  imágenes,  las  pinturas,  toda 
este  artificio  admirable  que  la  constituye  ,  encanta  f 


seduce .  El  placer  que  engendra  es  tan  puro,  que  el 
buerpo  parece  que  duerme.  Su  fuerza  esta  muy  bien 
comparada  á  las  de  un  torrente  impetuoso  que  lo  arras¬ 
tra  todo  basta  las  piedras  y  las  rocas,  que  disuelve  los 
diques  y  los  puentes,  y  que  no  conoce  otras  riveras  que 
las  que  el  mismo  se  forma  . 

¿Quien  podrá  numerar  sus  calidades  y  ventajas, 
la  estimación  que  se  ha  hecho  de  ellas  en  todos  tiént¬ 
aos,  y  las  utilidades  que  ha  acarreado?  Los  Pintores  y 
os  Músicos  jamas  han  subido  al  rango  de  los  Orado¬ 
res  y  los  Poetas,  ni  han  recibido  como  estos,  las  ado¬ 
pciones  de  todos  los  Pueblos,  sin  embargo  de  que  sus 
trtes  lisonjean  mucho  al  hombre,  al  una  sensibilisandole 
os  objetos,  la  otra  dexandolo  pensar  con  libertad .  La 
Eloqtícneia  siempre  ha  estado  colocada  sobre  todas  las 
\rtes,  y  estas  y  las  Ciencias,  y  todos  los  conocimientos 
tamaños  le  rinden  homenage.  Ella  habla  al  corazón 
ron  claridad,  ella  corre  de  imagen  en  imagen,  de  ob- 
eto  en  objeto;  sabe  vestir  todos  los  seres,  desnudarlos, 
imponerlos,  analizarlos,  y  presentarlos  baxo  de  todas 
as  formas  que  mas  hacen  á  su  intento.  Ella  abunda  en 
ecursos,  y  tiene  colores  de  que  carece  la  pintura.  Dos 
wlabras  de  un  Poeta  hicieron  salir  de  cierto  cincel  una 
naravilla.  Baxo  de  una  pluma  eloqüente  todo  fermen- 
a,  todo  se  anima,  todo  vive,  y  el  universo  varia  de  mil 
naneras.  La  Sabiduria  habla,  la  verdad  se  multiplica, 

'  el  espíritu  goza  cada  instante  de  este  objeto  encan- 
ador.  LaEbqüencia  puede  pintarnos  el  silencio,  la 


recorrer  to 
mas  que  en 

otras,  apurarlas,  y  usará  su  arbitrio  de  la  naturaleza  en-, 
teta.  Ella  no  nos  hará  palpables  como  la  Pintura  las  la-i 
grimas  ni  la  sangre,  ni  como  la  Música  se  derramara 
con  velocidad  por  todas  nuestras  venas-,  pero  sin  estos 
recursos  ella  domina  soberanamente  el  corazón.—  Yo 
no  sé  á  qual  darle  la  preferencia  de  estas  tres  artes 
encantadoras  y  sublimes.  m 

Señores  1 HedaHores  del  Semanario . 
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eternidad,  el  espacio,  el  movimiento*, 
das  las  fuentes  del  sublime,  insistir  en  unas 


'Muy  Señores  miosi  Convencido ,  como  lo  estoy >  de  qué 
una  obligación  peculiar  al  hombre  propender  por  los  medios  que 
le  séan  posibles,  d  la  ilustración  de  sus  semejantes,  resolví  en  el 
inomento  qne  leí  la  Elota  puesta  en  el  Tapel  N.  1  que  Vms « 
publican  con  el  Titulo  de  Semanario ,  cumplir  con  ella .  En 
virtud)  remito  d  Vms .  la  adjunta  libranza  pagadera  ala  vista j 
de  cien  pesos ,  4  fin  de  que  ellos  sirvan  a  completar  el  numero  dt 
subscripciones  que  faltasen  para  la  continuación  del  éxpresad^ 
tPapehy  si  quando  esta  llegue  a  manos  de  Vms,  se  hubiese  lo • 
grado,  siempre  quiero  que  se  dedique  á  pr  emiar  al  Autor  de  al\ 
oUna  composición  útil ,  para  lo  qual  por  Vms .  mismos  se  señalar c 


él  asunto  sobre  que  debe  recaer,  siendo  igualmente  los  jueces  di 


su  adjudicación.  _  1 

•  Oxald  que  mis  luces  fuesen  capaces,  asi  cono  son  grande: 

mis  deceos,  de. ayudar  a  Vms.  al  trabajo  útilísimo  que  han  pro¬ 
puesto  sostener  en  lien  del  dleyno  entero,  y  cuyo  primer  rázg 


roñóte  la  oirá  mas  completa  én  su  clase  que  honra' a  sus  nit¬ 
ores !  Contentóme  pues  con  ser  uno  de  sus  domadores  y  el  mas 
feotísimo  servidor  de  V ms . 

;  j9.  S.  S.  M. 

José  Casamayor. 
artagena  yo  de  Enero  de  1808. 


Por  U  Carca  antecedente  queda  impuesto  el 
úblico  de  las  intenciones  generosas  y  patrióticas  d 
x  autor  D.  José  Casamayor.  Deceosos  nosotros  de 
enar  la  benéfica  disposición  de  su  oferta,  (sin  era? 
argo  de  no  estar  cubierta  la  Subscripción)  destinamos 
)s  cien  pesos  de  ella  para  premiar  la  mejor  memoria 
ue  ilustre  la  qíiestion  siguiente. 

Qual  és  ta  producción  propia  de  nuestro  clima  que 
¿cha  cultivar  con  preferencia  alas  demas  >  y  qual  la 
roduccion  extranjera  que  nos  interesa  connaturalizar  en 
uestro  suelo  ? 

Las  Memorias  deberán  estar  en  nuestro  poder  el 
de  Enero  de  1809:  las  que  llegaren  despues  de 
quella  época,  no  tendrán  lugar  en  el  concurso-,  aunque 
en  nuestra  estimación,  para  publicarlas  si  lo  mere- 
esen.  Deben  venir  á  estilo  académico,  es  decir,  en 
n  pliego  cerrado  la  Memoria  anónima,  y  en  otro  el 
ombre  de  su  autor,  teniendo  este  por  sobre-escrito  el 
rote  ó  epígrafe  que  haya  elegido  para  la  Memoria.  Se 
irigirán  francas  de  porte  á  D.  Diego  Martin  Tanco.  El 
ísukado  de  nuestro  juicio,  que  formaremos  con  la  raa* 
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yor  circunspección  se  publicará  en  nuestro  Semanario . 
La  Memoria  premiada  se  imprimirá  entera,  previo  su 
examen  por  el  Señor  Censor  en  la  parre  que  le  corres¬ 
ponde’,  y  las  demas  que  contengan  noticias  ó  pensa¬ 
mientos  interesantes,  las  extractaremos  para  que  el 
público  no  carezea  de  su  utilidad .  Santafé  1 3  de 
Mayo  de  1808. 

+.  *>  „  ** 

l  v  "  yX,\ 1 

:  (Diego  Martin  Tanco.^z  Francisco  Josepb  de  Caldas. 

*  "  f  *  fr\  \  ' 

A  V  ..  .  j  A  '  '  »  Í  i 

Cbserv ación  del  Eclipse  total  de  Luna  del  9  de  Mayo  de  l8o8f 
buba  tn  el  Observatorio  Astronómico  de  Santafé  de  Bogotdy  por 

D •  Francisco  fosepb  de  Caldas, 

Las  nubes  no  permitieron  observar  el  principio  de  la  Inmersión, 
m  la  entrada  en  la  sombra  de  los  lugares  de  la  Luna.  Casi  al  concluirse  esta; 
te  descubrió  el  Cielo  y  determinamos  el  momento  de  la  Inter  sion  tojal»  El 
color  de  la  Luna  era  en  partes  naranjado,  en  otras  roxiso,  y  en  otra»  raas  pro¬ 
funda  la  obscuridad  .  El  Barómetro  se  sostubo  á  ¿48,5  :  el  Termómetro  Imoro* 
a  11, y  gr. :  el  exterior  a  2¿6  gr. :  y  el  Hygrómetr©  de  Saussure  á  8940  gr.  Se 
tnantubo  descubierto  todo  el  tiempo  de  ía  obscuridad,  y  se  pudo  determinar  el 
Principio  de  la  emersión  y  pocos  puntos  mas*  Despues  »e  cubrió  y  no  se  volvió 
a  ver  la  Luna- 

Tiempo  verdadero»  Almanaque  común»  Error  del  Almanaque» 

Inmersión  total,»»»»-»*#-,»,  13«  y  8*  40  »,»»»«„,,»,14*  o  7,  00  »».•«•»,»>,»,»•,•  8,  so» 

Principio  deja  E:mers..i  y  •  51.  \€  »>#  15.  J40.  00.  &  ¿4* 

Gtimaldui,  late  M«*  *§••  5.  34.  od, 

Vtincip.  Marc.  humor,.,  1  y.  38»  32* 

Galiküs, sale.* . .  1  y,  42« 

El  dia  10.  de  Mayo  de  1808,  estando  Ja  región  de  Júpiter  dercubierta, 
con  un  velo  ligero  «jue  no  impedía  ver  las  bandas,  ni  los  Satélites  con  la  mayor  clari¬ 
dad',  manteniéndose  el  Baromet*  á  2.48,  «  el  Térm.  interior  a  10,5;  el  txt  ,  a  8,  4*, 
y  el  Hygróro.  a  87,  ó  se  verificóla  Snmersrpn  del  r.  Satelice  a  iy.to»  $0,97 »  de  líeos*. 
|>o  verdadero  para  el  meridiano  de  nuestro  Obserbaterio:  observación  de  confiarla. 
Todas  las  observaciones  se  han  hecho  con  el  mayor  cuidado,  y  se  han 
revisto  W  calculos.  Se  ha  usado  de  un  Acromático  de  Dolían  de  3  pies,  de  un 
Quarto  de  Circulo  de  Bit d  de  14  pulgada»  de  radio,  y  de  un  Péndulo  autonómico  «te 
Grabara. 

Santaji  /  Mayo  jp  dc  jSoS  * 

t  .  w 

Con  lie .  del  Su¡?,  Cob f 


Tabla  5 . 

¡Inervaciones  Meteorológicas  para  el  mes 
echas  en  el  Observatorio  Astronómico  de 
por  (D.  Francisco  Joseph  de 

Bar'omstro.  Varia.  Term.  Term<  Cantee 

tas.  Maxim.  Mmlm.  diu?.  inter,  exter.  lluvia. 


.  (  v 

de  Xfayo  de  180? 
Santafé  de  Bogotá^ 
Caldas. 

Puntéis  Estado  del 

Lunares.  Cié*  o. 


?.  148,75.//.  148,00.//« 

¡i,  24  9,üo.  148,00. 

3.  14  9>¿5*  247, 75* 

4.  249,50,  248,00, 

5.  2  4  9,  i- 5.  248,50. 

6.  249)41*  148,25* 

7.  »49)5°*  448,50* 

8.  249,5o*  448,50* 

9.  249,40.  248,55* 

o,  249,00.  248,00. 

1.  148,50-  247,75* 

2.  149,25*  248,00* 

5.  249,41*  248,50* 

¡4.  249,41»  248,50. 

5.  249,17«  248,17*- 

6.  249,‘7*  248,55* 

17,  2  4  9,25*  248,75* 

¡18,  149,25*  248,15» 

19.  149,00.  248,001 

10-  249,25*  248,08. 

21.  249,15*  248,25* 

¡22.  249,25»  248,25* 

23.  248,91*  148,o8* 

24.  149,00.  248, «)0. 

15.  248,83-  248,00. 

26.  249,00.  248.25. 

17.  349,15.  248,50. 

18.  249,25.  248,25. 

29.  249,25.  248,25. 

30.  249,50*  248,50. 

3  1*  249,41.  248,4*. 


.0,75. 

1 1,7. 

13,6. 

1 ,00. 

1 1,7* 

14,5» 

1,50* 

I  1,4* 

H>3* 

1,50. 

I  1,5* 

12,9. 

0,7  5* 

1  I  »4* 

1 3>9. 

l,i  6» 

1  1,4* 

13,2. 

1,00. 

1  1,0. 

13,5* 

1,00* 

1 1,0. 

12,8. 

1,17* 

10,9. 

M,5» 

1 ,00. 

I  IjO. 

14,0. 

o,75- 

1 1,2. 

14,0. 

1,25* 

1  1,2. 

1 4,7* 

0,91. 

»  i,5* 

n,9. 

0,91 . 

1 1,5* 

J3>°* 

1  ,oo. 

i  i,5* 

1 M* 

o,  84* 

l  1 ,5* 

1 3,9* 

o,5t>* 

1 1,6. 

i5,o. 

1 ,00. 

i  1,5. 

M,3* 

1 ,00. 

11.6* 

13^8. 

l,i7* 

1 1,6. 

1  3>U 

1,00. 

1  1 ,6. 

13,8. 

1 ,00. 

1  i  ,6. 

14,0. 

0,83. 

1  1 ,6. 

1 3>4* 

I  ,t)0. 

1  1,5* 

1  3,9- 

0,83. 

1 1,6. 

14,6. 

o,75* 

l  1 ,6. 

14,8. 

o,75* 

l  1,6. 

13,5* 

I,oo. 

1  1,6. 

»M* 

l  ,00. 

11,4- 

1 3>°* 

1 ,00. 

1 1 ,4- 

13,6. 

1 ,00. 

I‘i5* 

M.3- 

06,05  4. 
04,7  IO. 
0  1,16  6* 
00,2  7  7. 
I  2,22  t. 
I  1,05  4. 
00,499. 
05,!6  5. 
00,388. 


00,6 1  O. 

00,2  21» 

Oo,  1 6  6  • 
o  1,804. 
01,943* 
oi)5  5  5  - 
01 ,444- 
03,498. 
08,5  5  4* 

00,333. 

00,221. 


00)1  2  2» 


m.  C.  cal.  11.  i'l»  U» 
C  cal.  U. 

P.  g.  Ocal  II- 

O  cal,  IU 
Equino*.  C.  cal.  II. 

C.  cal  ve.sep.  II. 

O  cj!,  11. 

O  cal.  II. 
P,L.Ecl.Per.  C-  cal.  11, 

C.  vi*  m  ,0, 

1).  S  vi.  á\.  Sr. 

L.  dust .  D*  v/»  tn- 

D-  S.  vi.  m.  Sr. 

D.  S.  vi.  calm-Sr,  11. 
D.  S.  vi.  m .  Sr.  U. 

Ü.  m.  L'i  vi  m.  Sr. 

m.  C.  ví.  m,  Sr.  IU 


Equinux. 


Apogeo* 

Eciipt . 

N.  L- 

Lunis t  bor * 


C.  cal.  1L 

nv  C.  vi.  im.  Sr.  U. 

C.  cal.  11. 

C.  vi.  11. 

C.  cal  11. 

O  cal.  Ü. 

O.,  vi.  in.  E. 

C.  cal.  U. 

D.  S.  vi.  m*  Sr.  II. 
C.  cal. 

O  ví.m.  Sr. 

O  vi.  m.  Sr. 

O  vi.  m.  S*- 
vi.  m,  ¿1.  II. 


Altura  máxima  del  Barómetro.  . .  249,5o* 

Alt.  mínima.. ...... •••*«•  . .  i47, 7 5* 

Alt  media . . . "*•»  248,61. 

Variación  mensual . lin . . . .  l»7  5* 

Cantidad  de  lluvia  6 2, 161.  lia.  5  p* 
lin.  del  pie  de  Rey  • 

tecos  10  í  dia*  lluviosos  M* 


I  * 

Suplemento  al  Semanario  ¿el  Nuevo  rReyno  de  Granada. 

Fonda  del  rümero  de  perdonas  que  se  han  vacunado  en  esta  Ca¬ 
pital  desde  í  de  Marzo  de  1 8o*  en  que  por  efecto  de  la  bondad 
étl  Soberano  se  deó  principio  a  las  primeras  vacunaciones  hasta 
20  de  Mayo-  de  *8o8  en  que  se  continúan,  observándose  en  d 
fluido  la  misma  frescura,  vigor  y  actividad  que  man  ¡test  o  entonces. 
La  publica  el  D  D.  Miguel  de  Rombo  Abogado  de  esta  Real  Au- 
dLnna  y  Secretario  de  la  junta  Principal  de  Vacuna,  con  un  breve 

«  D-  j£““-  Vacado., 

f  de  Marzo  de  i  Soy  hasra  i  de  Marzo  de  r8o&.«.,.»*..r.....3  9¡> 

i  de  Marzo  de  1 806  hasta  5  de  Marzo  de  807;.....^... . 542. 

de  Marzo  de  1807  hasta  29  de  Mayo  de  Soüm, . .  6oo¿ 


Suma  total  en  3  5  4^* 

/• 

J?#  nueva  generación  de  homares  que  dentro  de 

pocos  años  ofrecerán  ¿  la  Patria  y  al  Estado  unos  brazos  robustos 
i  titiles,  que  sin  el  socarro  de  la  vacuna  habrían  sido  tristes  objetos 
de  terror  y  compasión,  y  eomprehendldos  tal  vez,  en  los  4o  mirones 
de  viSlimas  que  sacrificaba  en  cada  siglo  el  furor  de  ¡as  v  trucas.  He 
aquí  el  mayor  descubrimiento  que  pueden  contar  los  anales  de  la 
Medicina,  debido  al  zelo  filantrópico,  y  alas  infatigables  observa¬ 
ciones  del  inmortal  Jénner,  y  ai  mismo  tiempo  un  establecimiento  e> 
mas  digno  de  un  Rey  Sabio  que  reconoce  tomo  primera  Ley  del  Estado 
la  de  conservar  sus  pueblos ,  y  que  como  Trajano  aborrece  su  propia, 
salud  sino  está  unida-a  la  de  la  República.  Si  los  Incas  en  el  Perú,  r 
Cyro  en  ¡a Persia  cultivaban  en  sus  jardines  las  plantas  medicinales 
que  debían  curar  ¡as  enfermedades  de  sus  vasallos',  si  Artascerges  muí - 
tiplicaba  sus  ruegos, y  ofrec  a  su  oro  y  sus  riquezas  a  Hipócrates  pa¬ 
ra  proporcionar  ¿  los  suyos  los  socorros  que  presta  la  Medicina  quan¬ 
do  ella  está  acompañada  dé  la  virtud  y  dé  la  Filosofía:  estos  rasgos  de 
bordad,  y  este  zelo  de  aquellos  Principes  por  la  salud  publica  jamas 
podrán  compararse  al  espíritu  heroico  y  ¿  la  ternura  paternal  con¬ 
que  el  piadoso  Carlos  lili  conmovido  de  los  estragos  que  causaban  en 
sus  Colonias  las  viruelas,  ¿pesar  de  las  escames  de  m  Erario,  de  cor 
aouros  y  cuidados  de  una  larga  guerra,  mi  dita  y  ex  tonta- una  costosa 
expedición,  cuyo  destino  betsidofixar  entre  nosotros  ¡a  Vacuna,  y  ex- 


ter  da  Ja  de  ¡pues  hasta  Jos  últimos  confines  del  Asta  Los  Chinos  dis¬ 
putan  ya  amo  nosetros  Jes  saludadles  cf ¿les  de  la  munificencia  de 
nuestro  Soberano ,  y  como  nosotros  admiran  su  grandeza ,  aplauden  su 
generosidad í,  y  aclaman  la  gloria  pe  su  augusto  nombre, 

Pero  si  el  padre  de  familias  al  ver  segura  su  poster  idad , 
si  el  he  mire  sensible  d  hs  wa'es  que  afligen  a  la  humanidad 1  al 
considerar  la  importancia  déla  vacuna,  y  la  grandeza  de  un  bene¬ 
ficio  que  tanto  influye  en  la  perfection  de  la  especie  humana,  se  atre * 
ven  d  mirar  como  aun  Dios  entre  los  monta  es  al  Soberano  que  la 
propaga,  sin  olvidarse  en  sus  ir  amper  les  cid  filosofo  que  la  descubre , 
no  pueden  menos,  que  exclamar,  ¡Sabio  ilus1re\  ¡ Genio  superiori  Re¬ 
cibe  desde  ahora  los  horren  ages  de  autor,  y  de  admiración  que  se  de¬ 
ben  al  mérito  y  á  la  virtud  ,  Tu  grande  alma  nació  y  se  formó  en 
Inglaterra  para  ser  algún  día  el  alivio  de  la  humanidad  afligida ,  y 
para  comunicar  ala  Europa  un  descubrimiento  que  na  podido  conf¬ 
iarla  en  medio  de  las  guerras ,  las  pestes ,  y  otros  males  que  la  hc.n 
etnsternado  a  fines  del  sido  1 8  .  Tu  nombre  y  tu  gloria  crecerán 
con  las  generaciones  futuras,  y  llegarán  basta  lá  ultima  cargados  de 
¡as  aclamaciones  de  todos  los  siglos  t  Mientras  ¡os  hombres  sepan  apre¬ 
ciar  la  vida ,  y  mientras  ¡a  miren  como  el  primero  de  todos  los  bienes ’ 
no  se  acordarán  de  Jenner  sin  bendecir  su  memoria,  recomendándola  a 
sus  últimos  nietos.  Sea  en  buena  hora  Co !on  descubridor  de  un  nuevo 
mundo:  GallUl  el  primero  que  mide  el  tiempo  por  ¡os  pendidos,  Piar - 
vei  el  primero  que  conoce  la  circulación  de  la  sangre,  y  Newton  el 
primero  que  desenvuelve  y  explica  las  leyes  de  la  naturaleza,  res¬ 
petamos  unos  nombres  tan  ilustres,  capaz  cada  uno  de  ellos  de  hen¬ 
ear  á  un  siglo  entero ;  y  reconocemos  ¡as  grandes  ventajas  que  de 
estos  descubrimientos  han  resultado  a  ¡as  as  í  es  y  á  ¡as  ciencias  .  I  e>  o 
para  ti  ilustre  Jenner,  para  ti  estaba  reservada  la  gloria  incomparable 
de  haber  descubierto  al  primero  y  comunicado  de  la  vaca  al  hambre  un 
fluido  que  lo  preserva  déla  enfermedad  mas  terrible,  de  una  enfermedad 
que  ha  desolado  ¡os  campos,  arruinado  las  Ciudades ,  y  despoblado  U 
tierra  .  Esta  va  á  cubrirse  de  nueves  habitantes,  y  tu  serás  el  restau¬ 
rador  y  el  conservador  de  la  especie  humana  .  Si  hubieras  nacido  en  ¡os 
tiempos  felices  ele  los  'Griegos,  estos  ¡sabrían  censes  gado  templos,  y  esta' 
ble  el  do  fiestas  para  alebrar  tu  memoria*  y  amo  un  objeto  de  las  venera¬ 
ción  publica ,  Philas ,  Thtasymedes y  Polichto  se  habrían  disputado  el 
honor  deformar  tu  estatua  para  colocarla  al  ida c  de  la  de  Esculpió  » 
Pero  que  digol  tu  corazón  dishnerczado ,  tu  alma  virtuosa  y  modista 


rM  la  anni»  thra  que  salio  de  tus  manos,  el  Imficio  i»"***'' 

■  hubetbo  al  veneto  humane,  y  esta  dulce  satisfacción  haec 
iciósa,  recompensa  .  Las  estatuas  y  las  pirámides  que  despues  de 

lo  desaparean  de  sébre 

"existencia  vara,  hacer  descubrimientos  que  han  de  con  set  v.r 
iTv  Zaal  la  vida  de  sus  semejantes,  vive  con  la  especie 
,a,  dura  con  el  mundo,  y  llegando  basta  la  eternidad  dtce  con 

JO» 

Ere xl  monumentum  ere  perenuus, 

Replique  situ  Piramidmn  altius 
Ouod  non  imber  edax,  non  Aqutlo  impotens 
(possit  diruere ,  aut  innumerabilis 
Annorum  series,  et  fuga  temporum. 

.  1  r„,  ,1  ,„trr  det  etoe’o  antecedente  algunas  obser¬ 
ar  este  suplemento  publica  el  at.  '  t  mrorEancla  y  ventajas  que  olrecen 

¡  particulares  sobre  la  vacuna,  que  p  -  £Ujs  son  extractadas  de 

licitu  merecen  hxar  la  atención  de.  1  .  Sjn*jaj  je  Madrid,  y 

iccion  que  en  Septiembre  ee  805  otm (  J  que  adelantasen  este 

tíos  Médicos  encargados  de  conservar  la  aa  . na  p  1  E*mo.S. 

uno  de  higiene  pfiblica;  y  con  el  mismo  objeto 
el  Rey.no  i  la  junta  de  Vacuna  de  e«a  Capn-U 

„Ya  esta  umversalmente  recibido  este  nuevo  atoiismo 

cave  las  viruelas*  ,  c  las  eoocas  de  la  vida,  en 

oculacion  del  ««do  ™«no «,0Be,  pieUmlnares.  “ 

U*  TCeVtellíd^edc  leerte  ¡a  vacunación  en  las  primeras  sema- 


a  vid^, “ 


<e$  demp  e  preferible  la  ccmunicaclon  del  fluido  vacuno  de  bra.ca 

lo  no  haya  fluido  fresco,  y  Ima' gol  i’ a' de' “agua  fia 

•e muirse-  en  cusíales,  o  Recesa. i  u  rya  disuelto,  y  entonce  te 

ÍZX¿&¿  s—  -  «"“•  “  bl“ 

Despues  de  describir  qúauo  d^qúe^cmlenza  adeLvolver- 

id  sensible,  solo  aparece  mayóte  redue,  /  ^  ^Inflamatoiio. 

miare  el  grano  en  el  mismo  estado,  y  este  1  tun »  i  J  ;  Vl 

te  este  effiuido  vacuno  eitacontem-'o  ^  «pin  as  Cd_tt.  1  ^  ^ 

1  el  grano  se  ve  salir  una  gota  oe  una  u.a.ei  •  •  •  1  ’j  '  titulación  de 

suda  por  otra,  y  en  este  estado  es  quanta,  cele  b.cc.sc  ja 


>ferazo  abrazo-.  (i> 

„  Alguna  vez  ea  tugar  déla  verdadera  vacuna  precauíor: a  suele  p 
„tarse-  otra  erupción  que  no  tiene  esta  propiedad,  yque  se  Irá  conocido  con  el 
bre  de  vacuna  falsa',  y  esto  sucede  quando  el  vacunado  ha  pasado  U  víruel; 
I!  nórmente,  b  quando  se  ha  empleado  para  la  vacunación  una  materia  seca. 
3„ha  tornado  un  aspecto,  y  una  comiste  acia  vidriosa,  obten,  quando  se  ha  o 
3J  en  lá  punta.  de  la  lanceta,  ,,. 


Se  ha  visto  a-i  muía-  vez  que  sugetos '  debiles  y  enfermos  se  han  ente 

‘.T  •  ^  I  í  %  *  _  \  *  I  _  1 


Ha  fortalecido  y  mejorada  su  constitución  despues  de  la  inoculación  de  la  \q 
sjSe  han  visto  vicios,  herpeticos  (sarnas  granos  &£,)  y  otros  de.  la  piel  curados  pd 
j,dia  dé  la  vacunación  (i)  Lo  mismo  se  na  visto  en  algunas  oftalmías  reuc.des ! 
3,  m  ación  en  los  ojos).  Puede  atribuirse,-,  este  fenómeno  a-  que  el  finido  v  acirate 
,jde  un  modo  análogo  a.  las  cantáridas,  sinap  smos,  y>  cutos  e$ú matos  de  q 
3, Medicina  hace  uso  contanta,  utilidad  en. los,  afectos  crónicos.*4  .  ^ 

Conviene  pues  reunir  observaciones;  conviene-  examinar  con  el  i 
5, cu  y  dado  todos  los  fenómenos  que  se  presenten  durante  dos-,  progresos  de  lav.¡ 
3, como  las  anomalias  que  paedam  observarse  en  ios  diferente,  pumos  de  n, 
3, Península,  (  y  en  los  del  nuevo  Re  y  no  de  Granada,  )  para  que  en  esta  reunid 
5, hechos  tendamos  un  cuerpo  -de  doctrina  capaz  ce  laxar  las  meas»  y  ue  d^r  toda 
3, tensión  posible  á  la  utilidad  de  este  descubrimiento  que  huta  siempre  una. 


3, gloriosa  en-  la.  historia  de  la  Medicina,1* 


Hasta  aquí  las  observaciones  mas  importantes  de  la  instrucción  ib  mada  por  h 
ta  de  Sanidad  de  Madrid»  En- ella,  lo  mismo  que  en  las  obras  de  Morcan  de  la  ‘i 
y  en  la  de  Aiken  sobre  la  vacuna, que  son  las  mas  modernas  que  tenemos,  nada  s 
sobre  eL  método  de  comunicar  y  propagar  e!  fluido  por  medio  -cíe  la  cosr  ra  del 
no  vacuno,  sin  duda  por  que  se  ignoraba,  que  dicha  costra  tiene  la  vittud  de  i 
<duclr  otro  mano  legitimo,  y  esta  era  una  de  las.  diferencias-  que  se  cieia  esta, 
entre  la.  viruela  y  la  vacuna»  Pero  un  Cirujano  de  Edimburgo  llamado  Bf) 
repetido  gran  numero  de  experimentos,  que  prueban  que  la  costra  del  r 
vacuno  pulverizada,  y  humedecida  con  agua  produce  la  vacuna  con  tanta  fac 
éófuo  el  Buido  ma?  cristalino,  Uberla.cher3  y  el  el  Dr.  de  Carro  Medicos  de  1 
han  repetido  estos  experimentosen  1804  con  el  mejor  suceso.  En  1  806,  habieij 
perdido  la  vacuna  en  Cartagena,  D»  José  Ignacio  de  Pombo  logro  restáblc 
¡usando  del  mismo  método,  por  lo  que  mereció  las  gracias  del  Gobernador  de  acj 
plaza  .  Estos  hechos  parece  que  son  de  la  mayor  impotaacia  por  la  facilidad 
presenta,-  este  método  para  conservar  por  mucho  tiempo  el  virus- vacuno  en  las 
tas,  y  pira  enviarlo  a  largas  distancias,  como  lo  ha  verificado  varias  vece#  el  *1 
Oidor  D-  Francisco  Cortázar  Presidente  de  la  Junta,  remitiendo  las  costras  á  h 
pox  y  Antíoquia,  en  donde  ellas  han  producido  el  mismo  efecto* 


-m 


(1)  A.todaslas  personas  que  se  han  vacunado  en  esta  Capital,  se  les  ha 
culado  el  fiuido,  tomándolo  del  grano  en  el  dia  décimo  de  su  periodo,  y  siempr 
¿do  con  buen  suceso. 

Esta  observación  se  ha  verificado  también  en  los  niños  que  se  hai 
cunado  en,  esta  Capital  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero  del  presente  año.  J 
Londoño  edad  un  año,  Maria  Francisca  Balaguera  edad  5  meses,  y  María  Ene; 
don  Cabezas  edad  1 1  meses  tenían  la  cabeza  y  parte  del  cuerpo  cubierto  de  sari 
despues  de  vacunados.se  limpiaron  perfectamente- 


IS 


i  O» 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 
Santafé  zy  de  Mayo  de  1808L 

v  j  P  i  V  '  *  f  J  T  v  J  »  *  *  •  C  **  *  •*  *  4  1  "*  .  «-<  * 


.  i  f  :••  j  .  .  -  •  :  rf  '■  1 

Sr  D .  Martin  Tunco  . 

^ r  *  ^  -  i 

La  Memoria  adjunta  mfrnbrá  a  V .  de  l os  funda¬ 
mentos-  que  tufo  para  decir  en  mi  Discurso  sobre  el  Estado 
de  la  Geografía  <L>c  .  -fot  se  podia  observar ,  y  aun  tocar,  el 
influxo  del  clima  y  de- tos  aftmentos  sobre  ¡a  constitución  fí¬ 
sica  del  hombre,,  sobre  su  carácter ,  sus  virtudes  y  sus  vicios . 
Queda  como  siempre  su  mejor  amigo. 

Francisco-  Josefa  de  Caldas , 


t  » 


Santa  fe-  y  Mayo  lo  de  i  8oS . 


i. 


SOBRE  LOS 


)  r 


ORGANIZADOS. 

■ON  FRANCISCO  JOSEPR.  DE  CALDAS, 
Individua  meritorio  de  la.  Expedición  Botanica  de  Sao  rafe  de  Bo- 
g^íá  ,>  -  dá  Observatorio  Astronómico  de  esta  Capital. 

O  ni. ; i tf  bi  'd  & c£  evos  tr ctEltts ,  nfundujue  tepotenr 
Lshtthr,  e-mbllh  gentes-  clementia  ceelL 
Omni  s  in  arrtoh,  populas-  qui  cunque  pruinis 
Nascitur r  indomitus  bellis  tt  mortis  amator, 

Lucanus }  P banal.  Lib .  8 

UANDQ  escribí  el  rasgo  ,c]ue  se  ha  censurado 
en  el  Nutn.  8  de  ntiestso  Semanario  tenia  bien  jíreseu- 


X 


Mi  • 


T  .  > 


I 


tes  las  razones  en  que  se  fu n cían  Saint  Tlerre( i)y  los  filo¬ 
sofas  que  no  quieren  reconocer  el  influxo  del  clima: 
sobre  el  hombre.  Había  cambien  reflexionado  ma 
duramente  los  fundamentos  sobre  que  se  apoya  el  sen¬ 
timiento  contrario.  El  resultado  de  estas  meditaciones 
fue  que  en  esta,  como  en  todas  las  disputas,  los  partida.-- 
ríos  han  tocado  en  los  extremos.  Los  unos  nada  con-] 
ceden  al  clima:  los  otros  le  dan  un  imperio  ilimitado,,.' 
El  hombre  para  los  primeros,  es  un  set  invariable,  un 
animal  que  no  cede  a  los  ardores  de  la  Lvbia,  ni  á  las 
hielos  eternos  del  Norte,  que  siempre  el  mismo  triun¬ 
fa  de  la  latitud  y  de  los  elementos.  Para  los  segundos 
es  el  juguete  del  calor  y  del  frió:  su  posición  geográfica! 
decide  de  su  suerte:  diez  grados  mas  en  el  Termómetro! 
alteran  su  moral,  lo  hacen  virtuoso  o  lo  cubren  de 
delitos.  ! 

Nosotros  huyendo  de  estas  extremidades  que  con¬ 
dena  la  razón,  nos  guardaremos  bien  de  decir  con  los 
primeros:  que  son  indiferentes  eí  clima  y  los  alimentos  para  el 
hombre :  que  el  amor  en  todos  los  países  es  una  Zona  tórrida 
para  el  corazón  bumaf¡ó{z},  que  el  calor  y  el  frío  y  que  un  Ciek 
nebuloso  y  melancólico,  como  uno  bello,  despejado ,  y  sereno ¡ 
obran  del  mismo  modo  sobre  nuestro  ser\  y  con  los  segundos* 
que  el  primero  de  todos  los  imperios  es  el  imperio  del  clima :  qué 
la  embriaguez,  la  sensibilidad, y  él  amor  están  en  razón  inversa 
de la  latitud:  -que  en  el  Norte  -está  confinado  el  valor,  que 

i  ; 

0)  Etudes,  déla  Naiure  tom.  t.  psg.  33?  y  siguientes# 

,  (¿y  Saint  P  Ierre,  en  el  lugar  cicada.  *„ 


lOZ 


¡creándonos  at  mediodía  parete  que  nos alejamos  de  ¡a  moral  w/V 
H  :  que  h  y  clivias  ni  ¿¡ut  Io  fsico  tiene  tal  fuerza  que  la  moral 
usi  nada  puede:  que  el  clima  es  quien  ha  prescrito  los  limites 
c  la  (Relifion  de  Jesucbristo  y  de  \faboma:&cc.[i  jDeponten? 
o  todo  espíritu  ele  partido  y  toda  autoridad  examina- 
emos  con  la  sonda  en  la  mano,  y  siempre  guiados 
íror  la  antorcha  de  la  observación,  qual  es  el  poder  del 
lima,  y  hasta  donde  llega  su  imperio  sobre  los  seres 
Organizados .  La  autoridad,  la  simple  autoridad  desnu* 
la  de  apoyos,  no  tiene  ninguna  fuerza  en  esta  materia. 
VÍis  rodillas  no  se  doblan  delante  de  ningún  Filosofo. 
3ue  hable  Nevvcon  o  el  Caribe y‘  que  Saint  Pierre  halle 
aarmonias  en  todas  las  producciones  de  la  Naturaleza  ; 


íju a  Buffon  saque  a  la  Tierra  de  la  masa  del  Sol;  que 
|Montssquieu  no  vea  sino  el  clima  en  las  virtudes,  en  las 
leyes,  en  la  Religión,  y  en  el  gobierno;  poco  importa  si 
ta  razón  y  la  experiencia  no  lo  confirman  .  Estas  son  mi 
luz,  estas  mi  apoyo  en  materias  naturales,  como  el 
Código  sagrado  lo  es  demi  fe  y  de  mis  esperanzas. 

Fixemos  nuestras  ideas  por  definiciones  exac¬ 
tas  antes  de  internar  en  materia  tín  importante.  Evi¬ 
temos  de  este  modo  dudas,  confusión,  interpretaciones 
voluntarias,  ó  adversas.  Explicar  el  sentido  en  que 

*  a  •  •  • 


se  toman  las  palabras ,  determinar  bien  .su  signifi¬ 
cado,  es  ir  por  el  atajo  a  la  verdad,  es  suprimir 
obstáculos  yv  disputas  interminables,  tan  perjudiciales 

m  »  »  . 


como  ínúnics . 

(t)  Montcsqulca,  espíritu  de  las  leyes. 


—  - 
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Por  diim{i)  en  tiendo  no  solamenre  el  grado  de 
tallar  y  frió  de  cada  región,  sino  también  la  carga 
eléctrica,  la  camodad  de  oxigeno,  la  presión  atmosfé¬ 
rica,  la  mayor  ó.  menor  densidad  del  a  y  re,  la  abun 
dan  tía  de  ríos  y  de  lagos,  la  disposición  de  las  monea* 
ñas,  las  selvas  y  ios-  pastos*  el  grado  de  población,  b  los 
desiertos,  ios.  vientos,  las-  lluvias,  el  trueno,  las  rn  oblas, 
la  humedad  &.c  .  Li  fuerza  de  todos  estos  a  aerees-  oa~ 

*  ■  i 

derosos  de  lan\bu-¡j raleza  sobre  l;os: seres  yiviemcs,  com¬ 
binados- de  todos  modos  y  en  proporciones  difcreoits, 
es  lo  que  llama  influxa  del  clima , 

Las  mareras  que  el  hombre  saca  del  re  y  no;  ani¬ 
mal  y-  vegetal,  unidas  a  las  bebidas,  ardientes  p;deh;CiQ? 
sas,  la  facilidad  o  lentitud  de  asimilarlas  noria  diaesr 

•  '  '  •  •  *  2  ¡  O 

Clon,  ios  buenos  b  malos  humores  que  producen,  en  fin 
codo  loque  puede  perfeccionar  b  degradar,  disunnuit 
o  aumentar  a!  animal,  es  lo  que  Hamo  influxoda  ios  aii~ 
montos . 

La  robustez  b  debilidad  de  los  órganos,  el  diferenr 
te  grado  de  irritabilidad  del  systema  muscular, y  de  sen* 
sibilidad  en  el  nervioso,  el  estado  de  ios  -sólidos-  y  de  los 
fluidos,  la  abundancia,  escasez,  y  consistencia  de  estos, 
la  mas  b  menos  libre  circulación,  en  fin  el  estado  de 
las  funciones  animales,  llamo  constitución  física  del-  hombre. 

El  hombre  es  un  compuesto  de  dos  substancias 


{j)  No  ignoro  oue  esta'  palabra  en  Geografía  tiene  un  ten  ti  cío  bien  diferente  del 
que  le  3¿mos  aquí  .  El  Geógrafo  entiende  por  dimfl  una.  Zona  de  nuestro;  globo 
encerrada  entre  dt*s  paraleles  en  que  la  cuiacion  tlíi  día  se  auinenra  50  minutos 
sm  felaeipn  a  U  del- BruacSar :  bay  taspjalpjj,  dunas.  de.  ffKfM . 
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■sgncialmcnté  diferentes :  de  .un- puñado  de  polvo  que  lo 
Ifrispra  sobre  U  tierra  y  lo  confunde  con  los  bruces;, 
k  de  aquel  soplo  divino  que  lo  eleva  y  lo  pone  a  la  fren- 
ede  la  creación.  Estas  dos  partes  están  intimamente 
inidas,  v  no  puede  padecer  la  una  sin  envolver  en  su 
jfssgracta  a  la  otra.  Lina  fiebre,  un  exceso  de. debí— 
íiad  en  su  cuerpo,  pone  en  delirio  a  su  espíritu  :  un 
apiñe  de  fortuna  adversa,  una  contención  violenta  ue 
kss  potencias,  extingue  el  apetito,  agria  el  alimento,  y 

altera  codas  las  funciones  de  la  máquina. 

,r  jq  cuerpo  del  hombre,  como  el  de  todos  los  a n i  * 
males,  está  sujeto  á.  todas  las  leyes  de  la  materia:  pesa,  se- 
mueve,  y  se  divide:  el  calor  lo  dilata,  el  filo  lo  contrae , 
se  humedece,  se  seca,  en  una  palabra,  recibe  las  impre¬ 
siones  de  todos  los  cuerpos  que  lo  rodean.  Quando  su, 
parre  material  sufre  alguna  alteración,  su  espíritu  partí-, 
cipa  da  ella.  Si  es  evidente  que  el  calor,  el  frío,  la  eicc- 

1  .  .  .  /  •  i  1 


moldad,  la  presión  atmosférica,  v  todo  loque  cons¬ 
tituye  el  clima,  hace  impresiones  profundas  sobre  su 
cuerpo,  es  también  evidente  que  las  hace  sobre  su  espi - 
fiiív.  obrando  sobre  su  espíritu  obra  sobre  sus  potencias, 
obrando  sobre  sus  potencias  obra  sobre  sus  inclinacio¬ 
nes,  y  por  consiguiente^  sobre  sus  virtudes  y  sobre  sus 

y  »  •  *  «  ^ 

VieiOfv. 

He  aquí  como  el  clima  influye  sobre  !a  constitu¬ 
ción  física  del  hombre,  sobre  su  carácter  y -vbie  su 
moral :  he  aquí  corno  contribuye  á  sus  virtudes  y  á  sys 
cumenes.  Reconocer  la.  influencia  del  clima,,  tocarla  ui 
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rojos  los  seres  organizados  que  pueblan  nuestro  globo,- 
decir  qu  2  la  N  aeva  Granadi  presenta  puntos  ventajosos 
para  observarla,  qu?  aquí  basta  recorrer  10  ó  14.. leguas 
para  ver  los  hielos  de  los  países  septentrionales  y  los  ar¬ 
dores  del  Senegil  ¿es  afirmar  que  la  mora),  que  las  nocio¬ 
nes  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  gravadas  profundamente 
por  una  mano  invisible  sobre  nuestros  corazones,  pue¬ 
den  ser  trastornadas  por  el  clima?  ¿En  que  lugar  de  mi 
Discurso  he  dicho  que  el  clima  tiene  tineo. influxo  sobre 
el  hombre  que  le  quite  la  libertad  en  sus  acciones?  El 
clima  influye,  es  verdad,  pero  aumentando  ódisminu-  ¡ 
yendo  solamente  los  estímulos  de  la  máquina,  quedan¬ 
do  siempre  nuestra  voluntad  libre  para  abrazar  el  bien  ¡ 
o  el  tjuL  La  virtud  ó  el  vicio  siempre  serán  el  resul- , 
tádo  de  nuestra  elección  en  todas  las  temperaturas  y  en 
todas  las  latitudes.  Demasiado  sé  que  los  principios  de 
la  justicia  son  eternos,  que  ninguna  convención,  ningún 


exemplo,  ningún  influxo  los  pueden  alterar .  Sé  también 
que  para  justificarnos  no  bastan  la  educación  y  los  cxe.n>, 
píos;  es  necesaria  la  Gracia.  Pero  un  profano  no  puede 
entrar  en  el  Santuario,  v  esta  materia,  disuade  Bossuec 

t  J  *  D  *  ¡ 

V  Je  Paschal,  es  demasiado  sublime,  y  está  íuera  de  mi , 

0  * 

alcance. 

Si  el  clima  hace  impresiones  sobre  los  seres  vivi- 
.entes,  los  alimentos  las  hacen  mas  profundas.  Estas  ma¬ 
terias  destinadas  á  reparar  las  pérdidas  y  para  aumentar 
el  volumen  del  cuerpo  en. el  tiempo  de  su  desarrollo, 
que  por  medio  de  la  digestión,  chílificacion,&.  vienen 


io6 

constituir  una  parte  de  nuestro  ser  <  qué  influxo  tan 
n  mediato  y  poderoso  no  deben  rener  sobre  .nuestros  or¬ 
éanos  ysobre  todas  las  funciones  animales?  La  sangre,: 

fluido  nervioso,  y  rodos  los  humores,  se  renuevan,  y 
e  forman  de  los  alimentos.  Los  crasos  y  aceytosós,  dcbcii 
lar  productos  bien  diferentes  de  los  ligeros  y  poco  subs¬ 
tanciosos  ¿Que  efectos  tan  decisivos,  que  trastornos 
:an  palpables  no  ocasionan  el  vino  y  las  bebidas  fer¬ 
mentadas,  no  solo  sobre  la  parte  material,  sino  cambien 
•obre  la  razón  misma ?(i)  Pregunto  «se  puede  tocar  el 

influxo  dedos  alimentos?  Esto  es  lo  que  nos  dicta  la 
;  *  ;  '  ;  -  '  •  ..  '  ‘  ‘  1  „ 
#i)  En  la  Carta  del  N.  8  y  9  de  nuestro  Semanario  á  la  -pag.  6o 
Ifiay  dos  párrafos  que  encierran  contradicciones,  y  el  último  es 
contra  producentem .  En  el  primero  dice  su  Autor %  que  esVndlfi- 
\rente  para  lo  uno •? el  bien)  y  para  lo  otro  {el  mal)  la  influencia  dd  cli - 
b j  y  de  los  alimentos .  Al  párrafo  siguiente,  y  sin  completarse  diez 
¡lineas  dice:  yo  convengo  que  el  calor  y  el  frió  en  sumo  grado  tienen 
influencia  sóbre  las  pasiones  del  btmbre :  Luego  la  ¡ofiuccia  del  clima 
no  es  indiferente,  y  obra  sobre  las  pasiones.  Las  pasiones  ro  son 
otra  cosa  que  los  estímulos  violentos  que  sentimos  por  la  posesión 
de  lín  objeto :  si  este  es  honesto,  la  pasión  es  noble:  si  por  el  contra¬ 
rio  se  opone  á  la  razón,  es  un  vicio.  Luego  si  el  calor  y  el  frío  ib- 
fluyen  sobre  nuestras  pasiones,  ir.ñuyen  también  sobre  nuestros 
vicios  y  sobre  nuestras  virtudes.  ¿  He  dicho  yo  otra  cosa  en  la 
clausula  que  se  me  ha  censurado? 

En  los  días  mas  ardientes  dé  la  canícula^  dice  el  Autor  de 
esta  Carta,  como  en  los  mas  fríos  de  el  Invierno  son  en  los  que  se  eo* 
meten  por  los  hombres  ¡os  mayores  y  mas  frequentes  delitos ,  Yo  saco 
solamente  estas  consequendas:  luego  el  calor  y  el  frió  nos  hacen 
cometer  grandes  delitos:  luego  el  clima  no  es  indiferente  para 
el  bien  y  para  el  mal* 

Se  acaba  de  decir,  que  el  calor  y  el  frío  nos  haden  cometer 
grandes  deliros,  y  al  fin  de  la  pagina  6  i  *  se  afirma,  que  d  valot  no 


ió7 


'razón  en  general:  anallsemos  por  separado  todos  la: 
agentes  que  constituyen,  el  clima* 


¡! 


ubra  sobre  nosotras,  por  que  fas  n  u geres  de  Carragera  no  rárcr 
a-nr-í  s  ác  los  nueve  mcSes  •-  Íío.  rispar  det  ía  que  ci  culor  de  tó  sangre 
f\  calor  interno  d-íl- Cuerpo,  ■  y  por  consiguiente  del  fluido  en  qtu 
í'-ada  el  feto*  tiene  en  rodos  los  países,  un  í ocias- las  isrMudts,  y 
tu  todas  las.  circunstancias.  posibles,  .,3 1  grados  tk\  Tera &xttrc 
¿e  Mr.  Reaumur  .•  n-AM  es  que  se  establece  u  dice  Mr,  di 
L.avobier  **  aquélla  temperatura  casi  constante  de  3  1  grados  (Tes 
^n^émctfo  de  ReáttonUfJque  nachos  quadrupedos»  y  que  el  ho«^brf4 
fi*  principa  buen  te  conservan  en-  qu  a!  quiera-  circunstancia  m  qu<J 
\^s>  feílen .  f ieaÍTffe fthVrtrfca.  ti  *.  p.  2°9-  edic.  trancé  pofe 
consieukme  no'  Fray  razón-  para  acelerar  el  pasto.  -Es-  necmrijd 
distinguir  el calor  animal  d:d  atmosférico:  $mOr  se  incurre  en  equi  ¬ 
vocaciones  'y  se  sacan  couscqüenclas  erróneas.  Por  otra  ;  pared 
¿ estamos  seguros  qíie  no  se  acelera  el  parto  en  nuestros  cíunaJ 
ardientes í  ¿Se  han  hecho  observaciones-  o  a  Jas  sobre  este  par  m 
5  tti  retesan  re  £  Yo  ctd-sieraqje  no  se  admitiese  este  hecho  como  inj 
•  -  contestable,*  y.  que  se  sujv&sse k ub exámeft  riguroso,  Por  ahora  solí» 
pregunto  ¿los- runos  de  los  lugares  calientes-  no  háblen,  no  caminad 
ahtes  qiie  los  n^ros  de  los  lugares  fríos?  Pero  el-  fnfíuxo  éti  climd 
Scbre  la  educación  se  va-á  tratar  por  uno  de  nuestros  -  compañero* 
(O',  Francisco  Antonio-  de  .  Ciioa)  con  la  extensión  y  protuiuoicá 

que  exige  I&;mai£f¡av  ^  M 

YM  me  había  contentada  con:  decir  que  el  clima  infmyi 

§obre  nuestra  eot»s?,imek*nr -s'obre-  nuestros  vicios*  y  sobre  nuepo 
rras  vt r tudes t  el  Autor  del  Muro.. 3  dá  un  paso  mas  adelante.  ! 
asegura,  que  aquilas  mismas-  estaciones  de  calor  y  de  freo-  no  m\ 
mámen  svbre  las  pasiones:  d'tl '  hombre  'sint*  od&and'ó.  mas  sobre  su  m\ 
raí  que  sobre  su  fn'na :  dice  que  parece  paradoxa,  k>eser,  efedro- 
Quanta  sé  asegura  sobre  la  influencia  del  clima  con  rete 
don  ai  gobierno  no  creo  que  se  dirige  contra  mi,  por  que  emú, 
Discurso-  no  he  dicho  que  el  clima  ha  formado  las  MonaFqwa-Vjpl 
las  Repúblicas.  Esre  punta  lo  debe  contestar  d  Autor  áclñspirh 
v  ^  las  Leyes  .  Yo  solo  advierto;  qne  en  la  época- en  que  se  escribí; 
esta  Carta  fio  de  Febrero)  ya  no  existían  las  Repúblicas  de  Hoiard 
Potada,  y  Vereda-  Sobre  la  Inglesa  no  faírárn  que  decir. 

Con  tic  .  det  $¿tp.  Goh> . 


'N  tito. '2  3 

Sernaoario  del Nuevo  lley'no  de  Granada, 

Scttttájé  5  Je  Junio  de  i  8  o  8. 


cufso. 


I'  .  ^ i-Comi nuac mi  Jet 

.  calqh  ; 

Qiianda  recorre  mos  la  superficie  del  globo  admiramos 

C cftítnuuum  de  la  nota*  , 

La  ida  Célebes  está  situada  baxo  deí  Equadof  mismo:  stíS 
iihábitahíes  r»o  tienen  por  carácter  ese  valor  intrépido  que  se  pon¬ 
dera:  lo  reciben  por  poco  tiempo  del  opio»  He  aquí  !o  que  dice  de 
I  esta  isla  y  de  s«s  rr¡ oradores  ei  Astor  de.  los  Es'M seimient os  ultra¬ 
marinos.  n  F$ra-t$ía,  cuyo  diámetro  tiene  cerca  de  i  fegoa^  H 
ninuy  htbirable,  aunque  situada  en  medio  de  ;a  Zona  tórrida,  por 
ii  qué  templan  sus  calores  abundantes  lluvias  y  vientos  frescos.  Son 
» sus  h ibirañ fes  los  mas  valientes  dei  A$ía  meridional:  es  furioso 
i» el  primer  choque,,  pero  una  resistencia  cíe  dos  horas  hace  sucedes 
•  i>  un  total  Abatimiento  á  su  estraño  ímpetu»  Sin  duda  que 'enroñ¬ 
eces  la  embriaguez  del  opio,-  úsnica  causa  de  aquel  terrible  espíritu, 
use  disipa,  despqes  de  haber  fatigado  sus  fuerzas  con  aquel  ardgc, 
iique  mas  parece  tiene  algo  dé  frenesí .  Malo  de  Luque.  t*  i  pag, 
i)  247.“ 

Cón  preguntar  jsi  las  Tórtolas  de  Rusia  son  menos  amo¬ 
rosas  que  las  de  el  Asia,  se  satisface  á  los  hechos  que  nos  conserva 
ia  historia,  hechos  que  transeo  marón  todos  los  imperios,  é  hicieron 
mudar  de  faz  al  Univeiso?  ¿De  donde  eran  esos  Godos,  esos 
Hunos,  &*  que  se  tragaron  al  mayor  de  todos  los  imperios,  al  im 
per io  Romano,  esr©&  Romanos  tan  guerreros  que  habían  sujerado 
la  tierra?  ¿Las  Tórtolas  de  Rusia-  han  confiado  el  secreto  deque 
son  tan  amorosas  como  fas  del  Asta  í  Por  lo  que  mira  al  Oso-  blan¬ 
co  yo  responderé  en  su  lugar. 

Los  Griegos  han  mudafio  de  carácter  baso  del  mismo  cli¬ 
ma:  luego  el  clima  no  influye  sobre  el  hombre: este  es  el  argumen¬ 
to  de  la  pag.  66, Despues  haremos  ver  en  el  articulo  Selvas  la  poca 
solidez  de  este  raciocinio. 

En  lo  restante  de  esta  carta  se  habla  mucho  del  influxo 
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la  variedad  y  los  extremos  á  que  llega  la  temperatu¬ 
ra  en  sus  diferentes  puntos.  Aquí  reyna  una  primave¬ 
ra  que  nada  puede  alterar?  allí  fríos  rigurosos,  b  hielos 
eternos?  mas  allá  ardores  insoportables:  en  unas  parces  i 
domina  la  inconstancia  y  el  capricho:  golpes  de  un  so 
sufocante  son  seguidos  de  las  escarchas  ( 2  ):  en  otras 


'dé  la  sangre.  Bien  pudiera  decir  mil  cosas  sobre  este  punto:  por 
exemplo  \  por  que  vemos  familias  tn  quienes  el  observador  tnencMJ 
atento  neta  rasgos  característicos  que  las  díünguen  de  un  ptubloí] 
\  Por  que  en  unas  es  iarga  la  nariz,  en  oirás  son  los  ojos  garzos,  c'r  ¡ 
estas. las  cejas  pobladas  y  unidas,  y  en  aquellas  la  barba  dema&íadcii 
pobre  ó  abundante?  Más,  hay  familias  en  quienes  domina  una  mis  j 
ma  enfermedad:  familias  de  sordos,  familias  de  miopes,  familias  er 
quienes  acierta  edad  flaquea  el  juicio,  Pero  lo  que  debe  admiran 
mas  es,  que  conocemos  familiás  en  que  reyna  la  lascivia,  la  embriad 
guez,  la  glotonería,  el  juego,  &.  Como  yo  ro  be  dicho  nada  sobre, 
este  punto  en  mi  discurso,  creo  que  no  estoy  en  la  obligación 
responder.  *' 

Se  aglomeran  exemptos  de  5á  historia  Romana  para  haccí 
ver  que  hay  hijos  generosos  de  padres  avaros,  y  padres  virtuoso:! 
con  hijos  criminales.  La  consequenda  es,  que  la  Sangre  no  influye' 
La  poca  solidez  de  este  modo  de  racionar  se  puede  hacer  ver  cotí 
argumentos  á  la  inversa:  por  í  x  c  m  p  lo  :  Domingo  Cassini  fue  tira 
de  los  mayores  Astrónomos  :  su  hijo  juán  J acebo  Cássiní  un  ce 
lebre  Astrónomo':  su  nieto  Cesar  Francisco  Cassini  deThury  fue  uij 
Astrónomo  acreditado:  su  biznieto  Juan  Domingo,  Conde  de  Cas| 
si  ni,  fue  un  buen  Astrónomo:  luego  la  sangre  de  los  Cassirds  cr 
tina  sángre  que  influía  Astronomia,  ó  mas  bien,  era  una  sangre  As* 
rronomnea.  Lo  mismo  podía  decir  de  la  sangre  Botánica  de  la  (a 
milia  de  jussieu,  déla  sangre  anal  y  tica  deles  Bernouliis,  y  si/ 
salir  de  casa,  de  la  sangre  junsperíta  de  los  CoVarrubias- 

Lr.fin,  se  c  o  n  c  íu  y  e  de  t  o  d  o  q  ü  c  c  1  e  I  i  rr  ano  n  o  s  ce  fnmi  r  s  i¡ 
obfáf  cS  bien  ó  e!  nial:  es  decir,  que  se  persuade  una  cesa  bien  dife 
rente  de  lo  que  he  dicho  en  mi  Discurso. 


0}, /Tenemos, dice  Mr  RusIqcarácteriZardc el  clima  de  la PersylvJ 
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iempre  mesuradas,  siempre  regladas  las  estaciones,  se 
ccedcu  sin  alteración  el  verdor,  las  llamas,  los  frutos 
-  las  nieves.  Si  comparárnoslas  extremidades,  veremos 
on  asombro  cjue  es  preciso  recorrer  casi  toda  la  escala 
jipi  Termómetro  para  indicar  la  temperatura  de  la 
!ona  tórrida  y  glacial.  No  se  puede  oir  sin  horror 
,ue  en  Yemsúk  (i)  desciende  este  instrumento  a  70 
rrados  baxo  de  la  congelación,  y  cjue  en  Africa,  cerca 
¡e  la  Equinoccial,  sube  á  70  grados  sobre  el  mismo 
érmino.  Distan/ mas  entre  sí  estas  dos  temperaturas 
jue  el  hielo  y  el  calor  del  agua  hirviendo,  que  cons* 
ituyen  los  extremos  del  Termomcro  de  Mr .  de  Reau.- 
nur.  Una  barra  de  hierro  que  se  transportase  del 
iq nado r  á  Yeniseik  sufriría  una  contracción  sensible 
n  todas  sus  dimensiones  ¿  Quanto  debe  haber  sufrido 
l  hombre,  este  ser  delicado  y  flexible,  en  temperaturas 
an  diferentes  >  El  hombre  déla  Nubla,  del  Senegal  y  de 
juinea,  en  nada  se  parece  al  Lipón,  al  Groenlandesa! 

'  i  •  -  •  ■  i  1 

I  '  /i/’»  •  .  .‘f*  .  4  v 

!>nia,  la  humedad  de  la  Gran-Bretam  en  primavera,  e»  calor  def 
!» Africa  en  estío,  la  temperatura  de  Italia  en  Junto,  el  cielo  de 
>  Egipto  en  otoño,  el  frío  y  las  nieves  de  la  Notwega,  y  las  escar¬ 
chas  de  Holanda  durante  el  in  vierno;  las  .tempestades,  en  cieno 
'  grado,  de  las  Indias  occidentales,  y  los  vientos  variaoies  de  !u 
'Gran  Bretaña  en  todos  los  meses  del  ano  »...  El  cuma  de  la  Pcn- 
> sy  ( vanía  no  tiene  mas  que  un  solo  rasgo  característico;  este  es 
,1a  inconstancia  y  se  le  puede  aplicar  el  verso  de  Ovidio:  cp 

\tmtum  constans  in  ¡evítate  sua.  Brissot ,  t-  2  carta  .?<?  * 

.  *  .  * 

i0  Lugar  de  la  Siberia  por  58  grados  de  latitud  boreal ,  Aquí;  \"ír 
vlr  de  Lisie  d  Termómetro  de  Mr  de  Reauauu  a  7°  3r  IV,X0 

ongeladon ,  r 


i 


II  T 


Snrnogeda  y  al  Tongus.  Los  primeros  boxo  de  un 
clima, .abrasador,. cercados  de  .desiertos,  de  arena  caldea* 


da,;  respír/mdo  un  ayte,  inflamado  por  Las.  rayos  so¬ 
lares,  han  sufrido  tales  alteraciones  crs  la pieb  en  el  pelo. 


I 


eo  laL  estatum,  en  ?la  nariz,  en  ios  labios,  y  hasta  en  el 
olor.djS  sus  cuerpos,  que  cuesca ,  dificultad  ¡  persuadirse 


tienen  un  misino  erigen  con  los  habitantes  de  las  [ 


extremidades  árcticas  de  los  continentes;  Hn  escás,  re*  | 
gimes  hyperboreas  el  hombre  oprimido  baxo  del  imr- 1 


per.kx  destructor,  de  un  fáo  extremado,  sobre  monta-, 
n&s.de  hielo,  en  que  se  apoya  la  bruma  silenciosa  y  .me**  ¡-i 
bucólica,,  ha  disminuido  ia-  nariz,  dilatado  los  parpan 
das  y  la.  boca:  las^proporciones  y  la.  brlleza  hab  huido 
lexos  de:  estos  lugares  horrorosos:  en  fin,  la  armazón  f 
huesosa*  (i)  estas  parces  centrales  y  solidas  del  cuerpo,  y 


( i )  El  isrínto,  la  docilidad,  V  en  una  palabra*  ebcaracter  de  rodos  los 
animales  depende  de  las  dimensiones,  y  de  incapacidad  de  su  cráneo, 
y  de- su. celebro 0-  El  hombre  mismo.,- está  sujeto  á  esra  ley general 
dé  la  Naturaleza .  La  inteligencia,  la  profundidad,  las  miras  vas-  , 
tas,  y  las.  Ciencias,  como  da  estupidez*  y  la.  barbarie :  el  amoi,U: 
Humanidad,  la  paz,  las  virtudes  todas,  como  el  odio,  la  venganza  y 
todos  ios  vicios,  tienen  relaciones  comí  anees,  con. el  cráneo,  y  cora . 
el  rostro.  Una  bóveda  ío.m.  un.  edebrp.  dlla-tado  baxodedh»] 
una  frente  elevada  y  .prominente,  y  un  Án*  al$  f*?¿A  que  se-.acgrqt^  • 
á  los  90  gr,  anuncia  grandes;  ralea  tan  ;  el  cabi;  de  Humero  y  la, 
profundidad  d.e  ■  New  ton  ♦  Portel  coco  ario,  .una  -frente  angosta, 
y  comprimida  hacia  garras,  un , celebro  .peqyuído,  .un  cráneo  estre¬ 
cho,  y  i?n  ángulo  facial  %Q\\á  o  son  los  ?rdi>:  los  rnay  Seguro^  deja 
pequenez  de  las  Ideas  y  de  U  limitación .  El  ángulo  facial,  el  ángulo,: 
de  C-amper,  can  célebre  éntre. los  Ha  tu r .'distas,,  reúne  casi  rodas  las, 
cualidades  inórales,  ¿.Ínídecmaly  -dd  individuo.  Se: fotma.de  una 
línea  que  corra  langh^djcdmegre  en  dos  panes  el  plano  qne  pasa 


Til¬ 
ín  <U$avÍnuÍJo  su  longitud  v  variado  sus  proporcio  • 
Cs .  Estas- enormes  diferencias,  estos  -  caracteres  distin- 
rvos-  de  ios  -pueblos’  cjiic  habitat}  las  extremidades  de  . 
tucstro  !  globo,  no  ison  sino  los  -  productos  del  calor 
’  -dclfrioí  productos1 reconocidos  •  por  lós> Filósofos  de 
ódas  las  -eda-desj  y-ccnfemados  por  la  cxperienciavpro'’ 
luctos  one  variando  enteramente  la  constitución  física’ 
lél-  hambre,-  han  variado  sus  gustos ,  sus  deseos,  sus  < 
lisos,  sus  costumbres  y-  sus  <  pasiones .  ; Que-  diferente 
ts  la  vida  y  las  inclinaciones-  del  Lapon*  y  las  del  Negro 
kí  Sénegafí  Aquel,  baxo-de  ciendis- formadas-de  pieles, 
,o seca  las  noches  dilatadas  de  su  invierno,-  alumbrado 
i  \  \  triste  luz  dé  una  lámpara :  su  bébidá  es  ebaceyce  <ic 
m\cm  V  aguar:  ebpeseattó^lá  carne -crudá  de  sus  Renos  • 
pde  sus  Osas,  las-  cortezas  de  Abédubv  de  Pino  son 
>us  alimentes .  Cubierto  de  los  despojos  de  los  animales 

■K>r  los  agujaros  auditivos  externos;  y  por  el  borde  inferior  de 
ja$  nanzCH  y  la  otra  que  corre  desde  los  dientes  incisivos  super  iO- 
¡res*  tiasra  lo  mas  proíninenre  deda  trente»  Croando  este  a  guio  . 
rtgfg; -crecen  .todoiS -los .órgano#  ..-destinados  a  poner  en  cxcicido^.  la 
inteligencia  y  la  razón;  guando  disminuye,  o ísrr  inuyen  también 
estay  facultades.  El  Europeo  tiene  8t  gr,  y  el  Africano  70  ¡Que 
¡diferencia  ’  enr r,e  estas  dos-  raízas  del  genero  >  humano !  Las  arre sT  las 
íCfencias,  Ja  .bumanjdadj.el  Imperio  de  la  tierra  ese!  panímonio  de 
h  primera-:  la  estolidez,  la  barbarte,  y  la  Ignorancia  son  las  dotes 
de  la  segundav  EMdima  que  ha  formado  este  ángulo  importante, 
eUrdiim iqtipitu  dilatado,  ó  comprimido  d  cráneo,  ha  también  diía- 
ta.do'V  comprimido  las  facultades  del  alma^y  la  moral  Yv.as.a  C.u- 
jvísf  (LYpns  di  Anaiomie  compares))  y  rd  se  dudará  del  imperto  ud 
¡cierna»,  sobrie  la  av huesosa e  de  nuestro  cuerpo,  y  \  a .Sfv  ti¬ 
bí  osos  cfc&os  de  sus  dimensión  .ts  sobre  !a  co  iSiiuivion  física 
dei  hombre,  sobte  sus  virtudes,  y  sus  v i<&q& > 
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del  Norte  atraviesa  sobre  patines  graneles  espacios,  con 
una  intrepidez  y  con  una  velocidad  asombrosa .  Nacido 
para  las  fatigas,  no  conoce  otra  ocupación  que  la  caza 
délas  Zorras,  de  las  Martas,  délos  Armiños  y  de  los 
Linces  .  Sin  religión,  sin  principios,  sin  mora!,  es  su¬ 
persticioso,  grosero,  y  sin  pudor.  Ofrece  al  escrangero 
su  rtuiger,  y  se  cree  feliz  si  usa  de  ella  .  „Pueb!o  abyecto 
,,sin  toas  costumbres  que  las  suficientes  para  hacerlo 
,,  digno  del  menosprecio”  >(i)  raza  infame,  degenera¬ 
da,  y  circunscripta  en  los  hielos  polares.  . 

El  Africano  de  la  vencindad  de!  Equador,  sano, 
bien  proporcionado,  vive  desnudo  baxo  de  chozas  mi¬ 
serables.  Simple,  sin  talentos,  solo  se  ocupa  con  los 
objetos  presentes.  Las  imperiosas  necesidades  de  la 
Naturaleza  son  seguidas  sin  moderación  y  sin  freno. 
Lascivo  hasta  la  brutalidad,  se  entregan  sin  reserva  al 
comercio  délas  nnigercs.  Estas,  tal  vez  mas  licenciosas, 
hacen  de  rameras  sin  rubor,  y  sin  remordimientos. 
Ocioso,  apenas  conoce  las  comodidades  de  la  vida,  ape¬ 
sar  de  poseer  un  país  fértil,  apacible,  cubierto  de  árbo¬ 
les  y  cortado  de  rios  por  todas  partes.  Baxo  de  un  cielo 
inflamado,  agota  la  substancia  de  su  cuerpo  por  el  su¬ 
dor  y  por  la  transpiración.  Sus  dias  son  cortos; á  los 
400  jo  años  ha  tocado  con  la  senectud .  Aquí  idola¬ 
tra,  allí  con  una  mezcla  confusa  de  prácticas  superstici¬ 
osas,  paganas,  del  Alcorán,  y  algunas  veces  también 
del  Evangelio,  pasa  sus  diasen  el  seno  déla  pereza)' 


(1)  BiiíTon,  c.  y,  ag, 


traduc,  cast. 
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de  la  Ignoranda.  Vengativo,  cruel,  zéloso  con  sus  com* 
atriotas,  permite  ai  Europeo  el  uso  de  su  muger  y  de 
sus  hijas.  Ñame,  plátano  ,  maiz,  he  aqui  el  objeto  de 
sus  trabajos  y  el  producto  de  su  miserable  agricultura. 
Unas  veces  mañoso,  otras  feliz,  vence  al  Tigre,  al  León, 
y  al  Elefante  mismo. 

Despues  de  estosquadros  demasiado  imperfectos, pero 
verdaderos,  yo  haría  al  Autor  de  la  Oarta  del  Nuai.  8 
estas  preguntas,  ¿  Por  qué  el  Africano  del  Equador  es 
perezoso,  y  el  hombre  del  Norte  infatigable  en  la  car¬ 
rera  v  en  ía  caza?  ¿Por  qué  este  fecundo,  sin  ser  ardien¬ 
te,  no  conoce  los' zelos,  quando  aquel  voluptuoso,  las¬ 
civo,  apenas  queda  saciado  con  la  sangre  de  su  .ival? 
¿Porqué  el  uno  pequeño,  deforme,  aceycunado,  vestido, 
y  el  otro  regular  en  sus  facciones,  cota  un  talle  hernioso, 
desafia. al  ébano  en  negrura?  ¿Por  que  ninguna  señal  de 
,  relipion  en  el  Norte,  y  algunas  semillas  en  el  Equador  ? 
Pero  no  es  tiempo  de  sacar  conscqüencias;  volvamos 

á  tomar  nuestro  objeto. 

Quando  en  los  desiertos  ardientes  del  Equador, 
en  las  selvas  del-  África  y  del  Asia,  en  el  fango  pcr¡Óü'u-o 
del  Nilo,  y  al  pie  de  las  orgullosos  Pirámides,  no  res- 

1  .  r  \  *V-m  t  f 

piran  y  se  mueven  sino  el  Crocodilo,  ci  ¿  igre,  el  Le¬ 
on,  la  Pantera,  esas  enormes  masas  de  materia  vivien  - 
te,  el  Rñ noce  ronce,  el  Elefante,  y  el  Adivinos  en  las 
Laponias  v  nías  alia  del  círculo  polar,  solo  >se  ven  pe- 
<]ueños  animales.  El  Reno,  el  Lince,  la  Zoira,  y  ios 
Armiños,  son  ios  pobladores  ele  las  extremidades  bo- 


reales.  El  Hlpopoamo  del  Ntger  jamas  habitó  fas  ori¬ 
llas  del  Obyv  la  Marta  Siberia  no  se  ha  visto  en  e 

*  Sene  gal *,  y  el  Drorn  edariotaunea  ha  bolladó  la  mcve{  ?>} 

„  jQüieri  ha  cóhfi nadólas  grandes respedits^ñir^^ie  \k 

Trópicos?  i  Quien  ha  paesro  barreras  ai  Tigre  siempfc 
intrépido,  y  siempre  sedienro  de  .  sa  n  g  r  e,  p.  r  a >  n  o  a  va  ti- ; 
rzar  sus  conquistassabre  los  vi  vientes  de  la  Zona  tórrida 
Fy  ¿glacial  >  Yo  veo  que  el  calor  y  el  frió  son-fes  ,q#< 
ohan  repartido  á  todos,  los animales\"sobre  la  tierra v  q,úe 
-  los  grados  del  Termómetro  deciden  -de>  su  destino  s 

*  de  sti  patria,  y  hacieridQq^areccr  ayunos,  y  vivificando í 


-míos 


aaxa  señalarlo  limites  que  nadie  puede  akeFar 


(i)  Los  despojos  de  los  animales  que  hallamos  sepultados  en  toda 
a  jas  Zonas  de  nuesrlo  glóbor n#  Hárten  ninguna’  rdacion  con  el  c\m¿ 
f  til  con  la  latitud .  Eiy  la  Sibena^se  encuentran  frequenietnente  hw\\ 
sos  y  cráneos  áe  Elefantes^ y  tal  vez  de  ese  desmesurado  Mawmu 
;  que  ha  desaparecido  de  la  superficie  dé-  la  tierra .  Bien  sabidos  sé 
los  esfuerzos  que  hizo  Pedro  el  Grande4  para  recoger  dos  huesos  U 
este  animal  esparsrd os  en  Ía^provinciasíle  su  imperio.  En  Píovcn 
za,  en  Francia*  se  ha  en  contrado  el  esquíele  t  o' dé  nuestra  Danta  (Tí 
pirus)  que  se  creía  por  los  Naruralfsras  propio  deLNuevo  continar 
te.  Petersberg,  en  Flan  des,  está  Ménade  despojos  de  Cay  man  es,  qv. 
solo  habitan  en  la  Zorra  tórrida,  ó  en  la* cercanías  del  Trópico  .  Lí 
cuevas  dé  GaJlenreuth,  en  el  Margravtado  de  Bateurh,  abundan  c 
huesos  de  Tigre.  En  Buenos  A yr es  se  ha  desenterrado  el  esqueldt 
de  un  Perezoso  colosal.  En  México,  y  en  el  Norte  de  la  Amcrk 
se  hallan  también  estos  despojos*  En  la  vecindad  de  esta  Capital,  e 
la  espían  ada<  de  Bogotá,,  cerca  de  Suacha,  tenemos  huesos  de  El'éfe*; 

*  tes  carnívoros,-  según  HúmboMc.  Ya  bé  visto  y  sacado*  muchos  át 
-medidos  de  la  jurisdicción  de  Timaná^  en  las cibczeiasdcl  Magd&i 
na,D,  Manuel  Maria  Arboleda,  amigo  de  tas  Ciencias  y  de  líos  sábic 
v  remitió  á  Quito  áf  mismo  Bumboldr  ur.a  <a xa  Mera  de  estos huesc 

*  Con  lie .  ckl  Suvr Gob . 
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Semanario  del  Nuevo  Reyuo  deGianada. 

Santafé  u  de  Junio  de  1808. 

I  Continuación  del  (Discurso. 

Bien  puede  el  luxo  de  los  Reves  juntar  en  sus  viva¬ 
res  los  anímales  de  todas  las  regiones,  bien  pue¬ 
den  acotar  todos  los  recursos  del  arte  y  del  poder , 

Continuación  de  la  nota 

iYo  he  poseído  muelas  prodigiosamente  grandes,  y  actualmente  se 
puede  ver  una  monstruosa  en  poder  de  D.  Manuel  del  Socorro, 
Bibliotecario  de  esta  Capital.  También  sellan  encontrado  cerca 
de  [barra,  pero  ninguno  mas  curioso  que  un  colmillo  de  verda¬ 
dero  maifil,  de  figura  cónica,  y  de  un  pie  de  largo  que  D.  Juan 
de  Larrea,  vecino  de  Quito,  y  zeloso  por  el  progreso  de  las  ciencias, 
remitió  á  Humboldt  á  Guayaquil.  S»  halló  en  la  Concepción,  ha- 
icienda  del  Corregimiento  de  iba rr. i,  á  orillas  del  Rio  .vura,  por 
o  ge. '18  minutos  «o  segundos  de  latitud  boreal,  y  á  149?  varas  so¬ 
bre  el  nivel  del  mar,  según  mis  observaciones.  ¿Que  debemos  pen. 
sar  de  cscos  despojos  arrojados  á  la  casualidad,  sin  atención  ,1  n.v<_  , 
i  la  latitud,  y  ai  clima?  j  Habrá  variado  la  temperatura  de  nuestro 
'Planeta  en  la  serie  de  los  siglos?  ¿Habra  existido  una  época  en  que 
jlaSibe/'ia  haya  tenido  el  calor  del  Indos  tan?  ¿Elexe  de  es»e  tn- 
j  menso  globo  habrá  variado  hasrá  producir  estos  fenómenos  suotn 
brosos  í  ;  Alguna  revolución  general  habrá  atrojado  los  cañaveres 
de  los  Elefantes,  de  la  Danta,  y  del  Tigre  desde  el  corazón  del  Asia 
y  del  Africa  hasta  las  extremidades  del  globo;  ¿La  misma  catástro¬ 
fe  habrá  lanzado  de!  seno  de  las  llanuras  ardientes  del  Orinoco  y 
j  Amazonas  los  esqueletos  enormes  de  Elefantes  carnívoros  a  la 
.  cima  de  ¡os  Andes?  ; Estas  reliquias  serán,  como  lo  ha  pensado  un 
|  sabio  y  piadoso  naturalista  (Mr.  Pinche),  las  medallas  que  ates- 
liguen  en  todas,  las  edades,  á  todas  las  generaciones  y  os  ios 

lugares  la  celebre  revolución  que  nos  ha  descrito  el  Leg-ra  or  . 
los  Hebreos,  como  un  efecto  de  la  diestra  vengadora  del  criaoor 
contra  ios  crímenes  espantosos  de  los  Hombres?  Esta  esnn  opinión. 


t  1  7 

Elefante  no  dará  jamas  combares  sangrientos  en 


Rusia,  m  el  Fie  n  o  pi 


estará  sus  servicies  en  Ceytan . 
Es  verdad  que  hay  animales  privilegiados,  que  mas 

*v  *’  i  O  i 

flexibles  que  los  otros.,  pueden  sobrellevar  los  prandes 

1  i  O 

fríos  de  Fi  Si  berta  y  los  calores  de  la  vecindad  del  Tro- 
pico .  Tales  son  el  Lobo,  el  Oso,  y  la  Zorra  .  Pero  sit¬ 
íelos  P  las  leves  del  clima,  varían  en  el  color  v  en  e. 

/  /  *  j 

tamaño,  como  varía  el  licor  en  el  Termomecfo.  El 
Lobo  ,  por  exemplo,  unas  veces  negro,  otras  blanco, 
aquí  pajizo,  alia  pardo,  i  Qae diversidad  de  colores  en 
las  pieles  ele  la.  Zorra,  y  en  las  dd  Oso  cererstrei  Tías  So 
que  debe  fixae  nuestra  meneos  no  son  las  i  moreno- 

d  i 

nes  exteriores,  no  los  nía  ices  de  los  colores  en  su  pelo, 
son  sí  los  hábitos  interne  s  que  constituyen  el  carácter 

i  ^ 

esencial  y  distintivo  de  mi  especie.  La,  fuerza,  el  valor,  la 
rabia,  la  sangre  y  la  carnicería  parece  que  ron  las  dores 
délos  que  viven  en  la  Zona  ardiente.  Estas  terribles 
dualidades  se  disminuyen  con  e!  calor,  se  templan  y 
se  equilibran  ccn  el  clima .  En  aquellos  ñaues  afortuna 

X  C  t  i  ¡  ' 

clo-s.,  chic  igualmente  distantes  de  los  lítelos  v  de  las 
llamas,  pozan  de  la  mas  dulce  temperatura,  los  anima- 

J  O  i  3 

Ies  que  allí  habitan  han  sinvisado  su  carácter,  y  bar 
¿'  .  _  -  j 

cedido  á  las  benignas  un  presiones  dei  clima,  ¿Que  ei 
la  ferocidad  del  Lobo  europeo  comparada  con  lá  indo» 
sanguinaria  del  Tigre  de  Bengala?  f  ib  Que  es  la  On 

o  O  D  V  J 

(  i)nEí  Lobo,  qiie  en  nuestra  Zona  templada,  ef  quizá  el  animal  ma 
feroz,  no  es,  ni  con  mucho,  tan  cruel  como  el  Tigre,  la  Pantera,.; 
91  d  León  Je  h  Zma  tórrida,  ni  como  ej  Oso  blanco,  d  Lobo  cervs 
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Lince)  y  U  H»na  déla  Zona  helada.  &<  Bufioa  t.<?p3g.  i 


ítaduc.  cas t 


¡za  y  el  Leon  americano  a  la  frente  de  los  animales  que 

¡levan ci  mismo  nombre  en  el  antiguo  continente?  No 

por  esto  se  imagine  que  la  crueldad  disminuye  en  razón 

inversa  de  ¡a  latitud .  En  el  Norte,  corno  en  el  Equrdor 

hay  guerras,  desolación  y  muertes.  El  Oso  blanco,  la 

Hiena,  y  el  Lince  devastan  sóbrela  nieve,  como  la 

Pantera,  y  el  Tigre  sobre  las  arenas  abrasadoras  cela 

¡Lyh'ia,  En  la  Naturaleza  los  extremos  se  acercan  y  se 

#  , 

focan  en  muchos  puntos  (i),  y  los  teribles efectos  tle  un 
\i)  SI  ei  Autor  del  Kiíin.  8  de  nuestro  Semanario  hubiera  tenido 

\k  *  f  r  # 

presentes  estos  principios,  no  habría  preguntado  si  los  Tigres  dd 
lAuason  menos  feraces  que  los  Osos  blancos  de  la  Nueva  Zembla. 
¡Bu don,  que  seguramente  sabía  mas  Historia  Natural  que  Saint-Pie- 
rre,  asfgura  que  ei  Oso  blanco  del  Norte  es  feroz;  pero  no  saca  la 
bonscq henea  de  que  el  clima  no  influye.  Por  el  contrario  hace  ver 
que  la  Naturaleza  ha  hecho  d  clima  para  las  especie?,  y  las  espetes 
para  el  clima,  como  también  el  clima  para  las  propiedades  y  las 
propiedades  para  el  clima.  Este  modo  sólido,  filosófico  y  profundo 
de  ver  y  de  apreciar  las  producciones  de  la  Naturaleza  es  digno  dd 
Plinio  delatranda,  y  bien  diferente  deí  de  Saint'  Fierre.  ¿Quien 
l¡e  ha  dicho  a  este  1  líe* ato  que  el  frío  extingue  e!  furor?  ¿Que  rela¬ 
ción  baya  entre  las  nieves  pelares  y  el  carácter  cruel  de  los  animales 
para  concluir  que  el  clima  no  influye  por  que  el  Osó  blanco  es 
hroz?  Este  modo  de  pensar  jamas  mrá  honor  al  sensible  y  vir¬ 
tuoso  Autor  de  h  Virginia.  Qxala  que  contenido  entre  los  limites 
¡que  prescribían  sus  luces  y  su  profesión,  no  hubiera  llevado  su  hoz 
a  devastar  el  fecundo  campo  de  las  Ciendas.  Dblsmberr  quizo  geo* 
detrizar  en  el  Parnaso,  y  ahora  Saint- Plene  quiere  hacer  poemas, 
bailar  harmonías,  crear  sy sternas'  y  trastornar  los  principios  délas 
¡severas  Ciencias.  Siempre  singular,  siempre  seductor  por  los  eri'* 
pantos  del  estilo,  siempre  amigo  de  lo  raro  asienta  proposiciones 
falsas,  exna vagantes  y  atrevidas.  Que  el  ioítuxo  dd  curra  es  deseo- 
botijo,  que  el  Norte  tiene  densos  bosques,  que  las  duc  iones  pola¬ 
res  forman  las  corrientes  y  las  mateas,  que  la  tiara  no  es  esférica. 
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frio  riguroso  tienen 


mucha  analogía 

£> 


con 


los  q 


t> 


ue 

H3 

O 

_ * 

da 

hacia 

»  lo 

poco 

fu 

treza, 

'  «-* 

y  a  su 

parecer  demuestra,  la  prolongación  de  nuestro  Plañera  hacía  les  Po¬ 
los1  Sin  entraren  discúciones  profundas  sobre  e^te  objeto  ir  tere 
fs me  y  sublime,  discuciones  fuera  del  alcanse  del  coa: un  de  núes 
tros  lectores,  del  pian  del  Semanario,  y  propias  para  una  memorial 
sobre  la  figura  de  la  tierra,  ros  contentaremos  con  hacer  ver  la 
Ignorancia,  no  digo  de  los  pr'meios  ele  memos  de  Geometria,  sircf 
de  la  historia  literaria  de  su  nación  y  de  su  siglo.  Sobre  la  fe,  dice,  de 
Maupertuss  y  de  la  Cordam  inc  se  declararon  las  Academias  y  la 
Europa  entera,  por  la  figura  de  la  Tierra  elevada  al  Éqóador  y  de 
■presa  á  los  Polos .  Todos  los  que  han  saludado  las  Ciencias  sabenl 
t|üe  Ncwton  y  Huygers  así  que  supieron  que  d  Péndulo,  ajustado' 
si  tiempo  medio  en  Pans,  retardaba  su  movimiento  en  la  vecindad, 
del  Ecuador,  y  io  aceleraba  en  el  Polo  decidieron  que  núes  o  o  Pia¬ 
r-era  era  elevado  ai  íiqmdor.  Cas  si  ni,  el  gran  Cassiní  suscitó  dudas 
sobre .esta  determinación  hecha  por  los  genios  tiras  grandes  queja-, 
aras  rubí: ron  las  Ciencias.  La  banda  la  primera,  la  íngiaterta, 
raña,  Alemania,  la  cabeza  de  b  Iglesia  y  rodo  el  mundo  sable 
puso  tn movimiento  para  decidir  d  gran  problema.  Los  heroes* 
de  la  Astronomía  se  derramaron  sobre  la  superficie  dd  globo:  en  las 
nieves  dd  Norte,  en  d  Ecuador,  en  v.l  nuevo  y  en  el  antiguo  rvun* 

cióse  midió  v  se  observaron  Jas  estrellas.  Es  resultado  de  rautas  Jan- 
«/ 

gas  fue  coronar  de  gloria  á  Nkwton,  y  olvidar  para  siempre  los 
principios  de  Cassiní.  La  Tierra  fue  reconocida  por  un  esktóydí 
depreso  á  los  Polos  y  elevado  a!  Equador.  Entonces  vió  L  Europa 
Las  obras  sublimes  e  inmortales  de  Cassi  ni  de  Thuty,  Bouguer 
•Boscovich,  Juan,  de  la  Condam ine,  Marpertuis,  la  Grille  &c.  Prc-. 
gunto  ;  las  autoridades  de  estos  grandes  hombres,  unida  a  la  de  lo: 
primeros  geómetras  de  la  Europa  es  la  fe  sola  de  Maitpcrruis  y  di; 
la  Comiamine*  Este  Saint* Fierre  que  ha  hallado  tantas  harmonía:, 
¿corno  no  vió  la  que  existe  entre  la  figura  de  ia  Tierra  y  la  de  lo:- 
demás  Plañeras?  Quando  se  búscalo  raro  y  io  maravilloso  solo  s< 
ve  su  pasión. 


se 


aio 


ice  el  fuego.  Nosotros  volveremos  bien  presto  á 

recordar  este  principio  luminoso. 

Si  parece  cierto  que  los  animales  se  han  hecho 
para  el  clima,  y  el  clima  para  los  animales,  ¡as  plantas 
esran  igualmente  sujetas  a  las  leves  imperiosas  del  calor 
v  del  frió.  La  Arabia,  Ceylan,  Mogol,  China,  Am- 
{inviia,  Sumatra,  Borneo,  codas  las  regiones  tórridas 
del  anrmuo  mundo  oroducen  aromas,  bálsamos,  ve- 
líenos,  todas  las  qualidades  excesivas  del  imperio  de 
Flora.  Aquí  al  lado  del  oro,  del  topacio,  y  del  dia¬ 
na  mee  nace  la  Canela,  el  Clavo,  la  Nuez- moscada,  el 
Alcanfor:  aquí  al  lado  del  Aspid(i)y  del  Dragón  nace 
?!  Acidar,  el  Opio  y  la  Mandragora.  Las  producciones 
de  los  bosques  del  Oriente  participan  de  las  qualidades 
del  clima.  Aquí  rodo  es  excesivo,  por  que  el  calor  de 
estas  regiones  tiene  también  esta  misma  qualidad.  En 
el  Norte  el  Reno,  el  Alce,  estos  pacíficos  habitadores  de 
los  hielos,  no  paseen,  no  ven  nacer  baxo  de  sus  pies  si¬ 
no  la  Zarza,  los  Musgos  y  el  Enebro.  Las  selvas  som- 
!  brias,  los  árboles  enormes,  esa  riqueza,  esa  profusión 
de  materia  vegetante,  los  festones,  las  oovedas  suspen¬ 
sas  en  el  ayre  por  los  troncos  colosales  délas  palmas, 
ese  verdor,  esa  variedad,  esa  frescura  están  reservadas 
para  climas  mas  afortunados  y  dichosos. 


(i)  No  hablo  aquí  del  Aspid  de  Europa  sino  del  Aspid  de  los 
Antiguos  que  Lineo  lanía  Coluber  vípera,  y  la  Ccpede  P  ivora  de 
Egipto-  Esta  es  la  serpiente  que  sirvió  á  Cleopatra  para  darse  ¡a 
muerte  y  evitar  la  vergüenza  de  scivir  en  el  triunfo  de  su  ven» 

cedor . 


i 


z  %  t 


Que  ci  globo  ruede  baxo  de  nuestros  pies,  que 


nos  presente  sucesivamente  su  supernae  unas  veces 


cubierta  de  Ciudades  soberbias,  y  otras  de  vastas  soleda¬ 
des:  aquí  arenas  estériiss  en  donde  nada  respira  y  en 
donde  se  lian  extinguido  el  verdor  y  la  vicia;  allí  sel¬ 
vas  espesas  habitadas  de  fieras*,  prados  risueños,  y  bos¬ 
ques  oloroso s,  seguidos  de  fangos,  de  lagunas,  y  de 
ñeras  anegadizas.  Hombres  negros,  hombres  blancos, 

O  tJ 

hombres  aceytunados,  y  todas  las  tintas  de  la  piel: 
hombres  gigantescos,  hombres  enanos,  y  todas  las  esca¬ 
las:  pueblos  cultos,  familias  salvages,  dispersas,  sin  mo¬ 
ral,  sin  Religión,  sin  principios:  pueblos  sedentarios, 
pueblos  errantes:  hombres  vestidos,  y  todos  los  capri¬ 
chos  de  una  imaginación  extravagante:  pueblos  des¬ 
nudos,  aqui  feroces,  crueles,  lascivos,  allí  humanos  y 
hospitalarios:  grandes  masas  organizadas  en  el  Eq na¬ 
do  r,  unos  animales  afectando  los  hielos  y  las  cimas  de 
las  montañas,  otros  los  valles  y  las  aguas.  En  esta  suce¬ 
sión  rápida  de  objetos  tan  numerosos  y  tan  varios  veo 
que  unos  animales  y  unas  plantas  ocupan  esta  región,  y 
desaparecen  en  aquella,  y  que  ninguno  de  los  seres  vi¬ 
vientes  ha  extendido  su  existencia  á  todos  los  puntos 

i 

del  globo.  Solo  el  hombre,  esta  criatura  afortunada, 


D 


se 


ha  mulciolicado  maravillosamente  v  ha  llevado  su 


imperio  á  todos  los  angulos  de  la  tierra.  En  el  Equa- 
dor  y  en  el  Polo,  en  la  Zona  inflamada  y  en  la  glacial. 


en  el  antiguo,  como  en  el  nuevo  mundo  ha  hecho 


sentir  la  superioridad  de  su  ser  á  codos  los  vivientes 
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Libre,  Señor,  Independiente  todo  lo  ha  subyugadlo, 
todo  lo  ha  hedió  servir  a  la  propagación  de  su  especie. 
Luchando  siempre  con  los  rigores  del  calor  y  del  frió 
tía  puesto  barreras,  que  si  han  disminuido  sus  furo¬ 
res,  no  los  han  podido  extinguir,  y  el  hombre  domi¬ 
nador  de  quanto  lo  rodea,  no  ha  podido  substraerse 
¡del  imperio  del  clima.  Negro  baxodela  Linea,  ace  y- 
ruñado  en  Mauritania  y  en  Egipto,  moreno  en  ka¬ 
lia,  blanco  en  Alemania,  en  Dinamarca,  en  Prusia,  vuel¬ 
ve  a  ver  obscurecer  su  piel  en  la  Lenonia,  en  la  Nueva 
Zembla,  ven  tados  ios  países  septentrionales  de  los 
continentes.  L.i  tinca  de  su  tez  tiene  relaciones  cons¬ 
tantes  con  la  latitud.  Si  no  aumenta  en  blancura  mas 
alia  del  círculo  polar,  ya  sabemos  que  los  extremos  se 
¡tocan,  sabemos  que  los  productos  del  gran  frió  se  pare¬ 
cen  á  los  del  gran  calor.  Si  se  hallan  excepciones  á  esta 
ley  genera!,  conocernos  las  causas  locales  que  las 
¡producen  (i).  Para  juzgar  de  las  obras  de  la  natn- 


j(0  Por  exemplo:  en  el  nuevo  continente  no  se  ha  hallado  baxo 
déla  Linea  un  hombre  nea'ro«  Todos  los  Indios  de  Amazonas, 
¡iodos  los  de  Quito,  y  de  Esmeraldas  son  bronceados.  Pero  hay, 
mas.  Que  estén  en  te  Zona  tórrida,  que  vivan  en  el  Trópico  ó 
en  e!  Circulo  polar,  en  todas  partes  afecta  el  Nuevo  continente 
¡el  teror  roxí'zo  ó  de  cobre. \  Por  qué  el  calor  que  hice  negros  en 
te:  K tibia,  no  ios  forma  en  la  Guayaría  y  en  el  BrasílLPor  que  en 
México  no  son  aceytunados  como  en  Egypto,  y  en  d  Ganada 
Planeos  como  en  Prusia? 

Qjárido  soló  se  atiende  á  la  latitud,  quando  se  mita  á 
la  Narsóileza  por  parces  y  en  pequeño,  quandó  no  se  cuenta  con 
todos  sus  recursos  y  con  todos  sus  agentes,  entonces  escapa  la  te  y, 

fio  se  ven  si nó  contradicciones,  ss  te  calumnia  y  se  sacan  conse- 


j.» 


a 


u? 
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raleza  es  preciso  elevarse,  es  •necesario  reumr  las  re¬ 
laciones  mas  distantes  ,  es  indispensable  generali¬ 
zar  los  hechos  y  mirarla  de  una  ojeada  toda  entera. 


queridas  monstruosas,  En  lugar  de  pintarla  se  la  degrada,  y  en  lu¬ 
gar  de  conocerla  mejor.se  derraman  tinieblas  sobre  su  frente  augus- ! 
ra.  Que  se  cuente  con  el  diámetro  estrecho  de  la  America,  que  se 
cuente  con  la  inmensidad  de  nuestros  Andes,  con .  los  bosques  inj 
terminables,  con  esa  vegetación  vigoroza,  cor  los  ríos  enormes  qiiej 
la  atraviesan  por  todas  partes,  con  los  lagos,,  con  los  mares  que  la 
circundan,  con  las  lluvias  copiosas,  con  las  nubes  que  las  producen: 
que  se  cuente  con  nuestros  meteoros  electricos, con  los  vientos,  &cí 
Entonces  se  verá  que  la  pie!  del  hombre  debe  temar  la  tinta  quej 
ha  tomado;  entonces  se  reconocerá  la  ley  general,  y  no  se  formaran 
censuras  inmatuias  que  no  pueden  producir  sino  c!  arrepentimiento  , 
Que  se  lea  la  sabia  Memoria  del  Abate  Nauton(Diario  de  nsical 
íept.  178 1),  que  se  lea  á  Buffon  (Hist.  Nat,  t.  5, ),  que  se  consulte] 
a  su  ilustre  continuador  Mr,  de  la  Cepede  íen  todas  sus  obras  y  er  | 
especia!  el  Discurso  sobre  las  diferentes  rascas^ )  que  se  premouiseti 
estos  escritos,  y  que  despues  se  pronuncie.  Estoy  bien  seguro  qMj 
entonces  no  se  me  preguntara  ¿por  que  las  Tórtolas  de  Rusia  mh 

menos  amorosas  que  las  de  Asta  ?  r 

Es  verdad  que  el  color  del  indígena  de  la  Nueva  Grana 
da  es  el  del  cobre?  pero  sube  y  báxa,  se  obscurece  y  se  aciar  ¡ 
con  relación  al  nivel,  al  calor,  a!  clima,  á  las  ocupaciones  y  a 
modo  de  vivir.  Los  Indios  de  las  costas  del  Sur  son  macho  m» 
obscuros  que  los  de  los  flancos  de  la  Cordillera.  Los  N  oana  mas,  f« 
exemplo,  son  de  un  roxo  tostado,  y  los  del  Chítcal  son  casi  blanco, 
Mr.  Booeuer  observó  lo  mismo:  he  aquí  lo  que  dice  este  Asueno 
roo.  «Hay  apariencia  que  ellos  (los  Indios  déla  Cordillera  c, 
„  Quito)  no  son  diferentes  de  nostoros  sino  por  qne  viven  en  J> 
«clima  muy  diferente  del  nuestro.  Esto  es  lo  que  a  la  .arga  ia  p  <1 
«ducido  excesos  tan  señalados.  Alómenos  estoy  cieno  _ 
«color,  oue  se  acerca  al  del  cobre,  no  es  sino  una  diteiecc.a  p<* 
«  gera  independiente  de  la  pintura  (seguramente  de!  .  ¡chicte,  V 


iiLici  MiLtCL'Ciiuiwin  v  V,*-  í  v  r»  .  n  , 

«no  obstante  se  cree  comunmente  que  Ies  es  propio.  He  U 


Se  continuará  en  el  nüm.  siguiente. 

Con  lie.  del  Sup.  Gob . 
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Entonces  desaparecer»  los  obstáculos  y  las  contradic¬ 
ciones,  {,'c.  ve  ía  lev  general  y  se  le  arranca  el  secreto 
a  la  Naturaleza,  ¡Que  pocos  son  los  genios  capaces  de 
esta  subltmulaclí  Ruffon,  la  Cepede,  Daubcnton....He 
aquí  los  hombres  privilegiados,  a  quienes  se  han  abtér- 
to  las  puertas  del  santuario.  Estos '  genios  extraordi¬ 
narios  nos  dicen  que  la  tinta  de  la  piel  en  el  hoín- 
bre  es  efecto  del  calor' y  del  frió,  y  que  sigue  las  leyes 
invariables  ele  la  latitud,  y  del  duna.  Nauron,  que 
ha  seguido  de  cerca  los  pasos  de  estos  heroes,  con¬ 
suma  uña  Memoria  sabia  etilos  Anales  de  las  Cien- 

O  .V/  '  "  '  ■  .  - "  . 
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Continuación  de  la  nota. 

m  ocasión  de  observa  ,  que  los  que  viven  inmediatamente  al  pie  _de' 
«la  Cordillera,,  al  lado  de  occidente,  ó  al  lado  del  mar  del  Sur,  son 
casi  tan  blancos  como  nosotros.  Estos  no  estab  expuestos  como 
mIos  otros  á  un  viento  violento  y  continuo;  a!  contrario  pasan  sus 
m  dVs-en  un  país. en  donde  rcyna  uná  caima  per  fecta,  que  e,  o^e^or 
m  soplo  jamas  ha  interrumpido .  La  Cordillera  los  pone  al  abrigo  - 
m  viento  continuo  del  oriente,  que  debe  pasar  sobre  sus  cabezas  4 
Mura  legua  de  distancia.  Si  nosapartamos  de  la  Cordillera, .avanzan- 
m do  hacia  la  costa, ya  no  observamos  lo  mismo:  el  v  tentó  comienza 
\  m á  sentirse  en  estos  lugares,  y  los  Indios  toman  el  color  del  cobre. 

mEs  verdad  que  si  el  encarne  de  los  primeros  no  ios  disttrguede  no- 
'  m sotros,  la  falta  de  barba,  de  pelo  en  el  pecho  y  en  los  otros  lugares 
m del  cuerpo,  y  sobre  todo,  su  laiga  cabel'era  los  caracteriza  bien. 
«♦Siempre  tienen  el  pelo  largo,  lado  y  muy  tuerte.  Peto  si  se  ad- 
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cias(i).  Allí  hace  ver  U  verdad  y  la  extensión  d< 
las  leyes  que  acabamos  de  anunciar.  No  entran 
en  por  menores,  ni  disolvere  las  ^dificultades  qut 
pueden  oponer  la  obstinación  y  la  ignorancia:  nc 
me  acordare  de  los  sysremas,  ni  de  los  dennos  d 
esos  Físicos,  que  no  pudicndo  salir  del  estrecho  cir 
culo  de  sus  ideas,  ni  sobre  llevar  el  peso  inmcnsi 
de  la  Naturaleza,  solo  la  han  visto  por  un  rubo  mu 
estrecho.  Yo  convido  á  los  enemigos  del  clima  á  qu 
consulten  los  monumentos  inmortales  que  acabo  d1 
citar»  á  que  desnudándose  de  las  ideas  estrechas  ti¬ 
esos  Físicos  que  han  degradado  á  la  Naturaleza,  i 
vean  en  grande,  en  toda  su  plenitud  y  en  toda  s 
augusta  ma  gestad.  Tal  vez  reconciliados  con  ella,  coi 

j.  f .  °  ,  i  ' 

fesaran  que  el  clima  tiene  un  imperio  mas  grande  c 
lo  que  se  habian  imaginado.  Si  un  Monarca  poderc: 


^  míre  que  su  color,  que  es  tan  diferente  de  lá  rínra  del  nuestro,  prJ 
w  viene  de  la  temperatura  del  clima,  ó  de  la  grande,  acción  dei  a  • 
»  re,  á  la  que  favorece  la  falta  del  vestido,  parece  que  se  puedéso 
m pechar  que  íos  otros  accidentes  dependen,  peco  mas  d  mer  os,  {I 
n las  mismas  causas. u(Voyage  au'Pctou  p2g  ior,y  toa-) 

Hay  un  pueblo  dé  mediana  extensión  en  la  vecindad  ¡ 
Oiavalo,  al  pie  de  la  montana  nevada  de  Cof acache,  cuyo  noirt  * 
iier¡e,  Todos  los  Indios  de  este  legar  pasan  sus  dias  en  ocupador  S 
biea  diferentes  délas  de  sus  vecinos.  Mientras  que  estos  ár: , 
siembran,  y  conducen  sus  rebaños,  los  de  Coracache  hilan,  tcxen  V 
bordan  á  la  sombra  y  en  el  reposo.  La  piel  de  estos  es  blanca,:/ 
la  de  aquellos  roxíza. 


(j)  Diario  de  Fiska.  Sept.  »781.  Aquí  hallar!  et  Filosofo  quanto  nCíes*ltc  5f  * 
el  color  de  las  diferentes  razas  esparcidas  sobre  ía  tltiraj  y  hechos  que  «adí  < 
ézMiin  que  desear. 

-  ^  c  »  i 
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euniese  en  su  Corte  un  Negro ,  un  Lapon,  un  Qui¬ 
nio,  un  Persa,  un  Chino,  un  Parisiense,  un  Hotentote, 
m  Patagón,  y  un  Calmuko,  y  que  todos  obrasen  con  U 
ibertad  de  sus  paises  originarios,  i  que  variedad  en  el 
alie,  en  la  estatura  yen  el  color'  ¡Que  diferentes  los 
,USCoss  las  inclinaciones,  las  virtudes  y  los  vicios!  Yo 
ornaría  por  la  mano  á  estos  espíritus  rebeldes,  les 
nostraría  estos  hombres  y  les  ditía:  Aquí  tenas  la  obra 
¡el  calor  y  dél  frío:  ved  lo t  productos  de  la  temperatura  y 
le  la  latitud.  Pero  no  nos  parescamos  al  viagero  que 
iespues  de  haber  recorrido  al  mundo  entero  no  co¬ 
nocía  los  departamentos  de  su  propia  casa:  volvamos 

nuestros  ojos  sobre  la  Nueva  Granada. 

Los  paises  mas  ardientes  de  esta  preciosa  , por¬ 
ion  de  la  Monarquía,  son  las  costas  sobre  el  Atlantico 
l  sobre  el  Océano  del  Sur,  las  dilatadas  llanuras  de 
?an  luán  v  Cazarme,  los  valles  espaciosos  y  paralelos 
leí  Cauca' y  Magdalena  &c.  Estas  regiones  baxas 
muchas  de  ellas  anegadizas,  tienen  constantemente  el 
Termómetro  de  Reaumur  de  i8  a  30  gr.  en  su  mayor 
elevación,  y  de  x  8  á  x  ?  en  su  menor.  No  apreciare 
el  frió  de  esta  colonia  por  los  hielos  eternos  que  cubren 
la  cima  de  nuestras  montanas:  á  estas  prodigiosas  ele¬ 
vaciones  todavía  no  ha  subido  el  hombre  a  establecer¬ 
se  :  el  Físico,  el  Geómetra  intrépido  son  los  únteos 

.*  t  1  finiris  El  hombre  en  sociedad, 

que  han  escalado  estas  aiiui a*.  l*  .  t 

el  pacífico  cultivador  de  los  Andes  solo  se  ha  ele  vacio 
á^o o  varas  castellanas  sobre  el  mar.  t  esta  mea 


i 


llamo:  Termino  superior  d  donde  ha  llevado  el  hombré  U 


cultura  y  Jos  ?anado}(i ),  Tal  vez  vendrá  un;  día  en  que 

*•  '  •*  i  <  ■-  ■  •  ,  ■  \  f  m  '  ■*  "'  1  > 

pobladas  tas  llaniiras.  y  las  faldas  de  esta  inmensa  Gor- 

L  ■  >  V  -  '  ••  '  *  *  í  !•>  f  J.|  |  1 

dillera*  el  hombre,  se.  vea  precisado  á  subir  mas,  f  a 


colocar  sus  cabanas  sobre  la  nieve  misma:  cal  vez  ad 
qmrirá  la  fortaleza  necesaria  para  resistir  los  rigores 
¿p  esos .fríos  que  hoy  hacen  perecer  á  muchos  des 


graciados:  correrá  como  elLapon  sobre  los  hielos" 
pendra  su  fecundidad,  sus  facciones,  su  robustez,  si 


estatura  y  sus  costumbres:  cal  vez  vivirán  sobre  nosof 

iros  hombres  esjii pidos,  supersticiosos  y  miserables1 

ral  vez  reducirán  á  servidumbre  al  Ciervo  y  á  la  Dan 

ta,  que  hoy  recorren  las  altas  soledades  de  los  Andel 

con  independencia  y  en  plena  libertad',  y  esclavos  ¿ 

estos  hombres  degenerados,  los  arrastrarán  sobre  -b 
• .  ?  ...  ^  , 
nieves  del  Equador  como  lo  hacen  los  Renos  en  i- 

Norte.  Entonces  jqueespedaculo  para  un  observado 

Filosofo]  i  Que  contraste  entre  la  basa  vía  cima  ’q 

^  '  •  .  4  ■  •  . 

los  Andes!  Pero  dexemos  un  objeto  que  esi  cá  bie1 
distante  de  nosotros.  ;  3 

Los  movimientos  del  licor  del  Termomen 


en  estas  regiones  elevadas  son  muy  irregulares.  Aq¡fj 
varía  desde  4.  baso  de  la  congelación,  hasta  10.  y  alg  • 

ff)  Este  nivel  está  sólidamente  establecido  por  la?  observaciones  de  Humbdt 
y  por  las  mias,  Qiundo  escalé  las  mas  célebres  montanas  de  los  Andes  de  Quito  » 
«MUitud  d¿  ia  vegetación  excrema  de  nuestro  globo,  lq  hice  siempre  con.l 
JBai'ómetro  en  la  ¡simo»  Los  hatojs,  las  cabanas  de  los  pastores  llamaron  1 
^ífncloiij  y  despues  tle  muchas  observaciones  me  fixé  en  pi  numero  expresa* 
pjseV?u.n  Lechó  seguro,  que  d  hombre  00  ha  *ubi4o  de  c*re  oJvel  sobre  < 

de  yeldad  del  Equador.  1 


w, 
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nas  veces  n  sobre  la  misma.  Por  consiguiente  en 
nuestras  regiones  los  extremos  distan  entre  sí  solamen¬ 
te  34  gr-  de  la  escala  de  Reaumur,  quando  en  .el  anti¬ 
guo  va  esta  diferencia  á  114  gr.  No  queremos  inferir 
de  aquí  con  Pavv,  con  esce  obstinado  enemigo  de  quan- 
jto  bueno  rienc  la  América,  que  el  frió  de  este  vasto 
Continente  es  extraordinario,  que  él  ha  extinguido  las 
grandes  especies  de  los  animales,  que  ha  debilitado  al 
hombre  hasca  perder  la  barba  y  todos  los  estímulos 
por  su  propagación,  que  la  lá&acion  dura  diez  años, 
y  en  fin,  que  el  indígena  de  estas  regiones  siempre  es- 
J'tupido,  en  todas  partes  insensible,  no  derrama  una  lá- 
5¡  grima,  no  exhala  un  suspiro  en  medio  de  los  mas  crue* 

.  les  tormentos.' Nosotros  no  subscribiremos  jamas  a  es* 
y  tos  delirios  del  Filosofo  de  Prusia.  El  calor  de  la  Nueva 
1  Granada,  es  verdad,  no  es,  ni  con  mucho,  comparable 
t  Con  el  de  las  coscas  equatoriales  del  Africa;  pero  es  muy 
¡  superior  al  de  las  Zonas  templadas,  y  en  especial  al  de 
fia  Europa.  Aqui  no  sube  el  Termómetro  sino  á  $z  en 
1'  estío,  es  decir,  que  solo  tres  meses  tiene  el  europeo  es- 
'  ta  fuerte  temperatura.  En  los  demas,  ya  en  primavera, 
ya  en  otoño,  ya  en  medio  de  los  hielos  del  invierno,  que¬ 
da  muy  inferior  al  calor  que  experimentamos  en  nues¬ 
tra  patria.  Sobre  lascostas  y  en  los  vallesdela  Nueva 
Granada  la  tcrnperatura(i  8  á  .30  gr)  es  constante,  y 
no  varía  en  ningún  tiempo  del  ano.  Que  calcule  Pavv 
la  masa  total  de  un  calor  constante  de  30  gr.,  y  la  del 
variable  de  la  Europa  en  el  espacio  de  un  ano,  y  que 
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nos  diga, "sí  la  Nueva  Granada  es  mas  iría  que  Prusia, 
Alemania,  y  todos  esos  paises  en  donde  el  hombre  se 
ha  perfeccionado', si  aquí  puede  el  frío  producir  las  una» 
ginacioncs  y  los  sueños,  que  ha  forjado  sin  garante  y 
sin  conocimiento  del  mas  bello  y  fecundo  pais  del  uni¬ 
verso.  Es  necesario  que  este  grado  de  calor  inmutable 
haya  hecho  profundas  impresiones  sobie  los  habitan-  ( 
tes  de  estas  regiones  abrasadas:  es  preciso,  que  se  distin-  ¡ 
gan  demasiado  de  los  que  habitan  las  cimas  y  lospunr 
tos  elevados  de  nuestros  Andes.  Un  calor  freqüe írte¬ 
me  n  ce  de  8,  algunas  veces  de  1 t,  muchas  de  cero,  y  aun í 
de  4.  baxo  de  la  congelación,  ha  de  hatrer  producido 


efectos  análogos  á  los  de  la  Zona  helada,  y  diferenciado) 
á  los  hombres  de  estas  enormes  alturas  de  Sos  que  ha-i 
hitan  los  valles  y  las  costas.  Sabemos  que  en  nuestra 
patria  no  tiene  ningún  imperio  la  latiud.  Nada  influye 
sobre  la  Nueva  Granada  este  elemento  tan  esencial  en' 
las  Zonas  distantes  de  la  Linea.  Que  un  lugar  se  halle) 
baxo  del  Equador,  que  ocupe  qualquiera  paralelo,  sus 
dias(i),  sus  estaciones,  su  temperatura  en  nada  depen-) 
den  de  su  latitud.  La  altura  sobre  el  Oceano,  la  columna! 
mercurial  en  el  Barómetro  deooe  uc  su  vcgetacíou,  de) 
sus  animales,  de  su  calor,  de  su  agricultura  y  de  s ui 
hombres.  El  Barómetro,  este  importante  instrumento,' 
es  el  que  principalmente  debe  consultar  el  Físico 
de  nuestros  países,  si  quiere  tener  ideas  exactas  oe  nues¬ 
tras  cosas,  y  de  lo  mas  interesante  en  la  agricultura 
en  el  comercio,  en  los  meteoros,  en  la  medicina,  f 

i)  No  hablamos  dd  rigor  matemático» 


•W 


én  la  moral  misma.  Registremos  baxo  de  este 
pedo  á  nuestra  patria. 

Este  sería  el  lugar  mas  propio  para  pintar  los  usos, 
las  costumbres,  las  virtudes  y  los  vicios  de  todos  los 
íjue  habitan  los  diversos  puntos  de  esre  inmenso  pais. 
Pero  este  objeto  vasto,  difícil,  y  espinoso  nos  atraerla 
el  odio  y  la  indignación  de  nuestros  compatriotas.  To¬ 
dos  gustan  de  oir  las  buenas  qualidades  de  su  pais  y  d^ 
sus  moradores-,  pero  ninguno  oye  con  paciencia  sus 
preocupaciones,  sus  debilidades  y  sus  vicios,  Dexamos 
á  otra  pluma  mas  atrevida  esta  empresa  Verdaderamente 
arriesgada.  El  objeto  que  nos  proponemos  en  esta  me¬ 
moria  no  necesita  de  estas  pinturas.  Si  hacemos  notar 
la  diferencia  en  el  carácter,  en  los  guscos,  en  las  pasiones 
del  habitante  de  los  climas  ardientes  y  del  qne  vive  so¬ 
bre  los  Andes-,  si  formamos  en  general  el  quadro  de  es¬ 
tas  diferentes  temperaturas,  y  del  hombre  que  las  habi¬ 
ta,  habremos  llenado  nuestro  objeto. 

Fixemos  primero  nuestras  miradas  sobre  el  mora¬ 
dor  de  nuestras  costas:  demos  la  preferencia  á  las  del  Sur. 
i  Quales  son  las  pasiones,  quales  las  virtudes,  qual  el 
carácter  del  hombre  que  habita  estas  regiones?  He  aquí 
lo  que  he  recogido  en  mis  viages.  El  Indio  de  las  costas 
del  Océano  Pasífico  es  de  estatura  mediana,  rehecho, 
membrudo-,  sus  facciones,  aunque  no  bellas,  nada  tienen 
j  ■  de  desagradables:  el  pelo  negro,  grueso,  algún  tanto  otv 
dcado,  poca  o  ninguna  barba:  la  piel  bronceada  y  mu¬ 
cho  mas  morena  que  la  de  los  demas  habitantes  déla 
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Cordillera.  Sus  mugeres  en  poeo  se  distinguen  de  tos 
hombres.  La  belleza,  los  rasgos  delicadez  que  distinguen 
sukexb  en  los  demas  pueblos  de  la  tierra,.,  ac  ui  parece 
que  faltan.  Los  pechos,  la  voz,. y  un  troto  de  lienzo  en¬ 
vuelto  a  la  cintura  son  los  únicos  caracteres  exterioreij 


que  las  distinguen.  Si  los  rasgos  varoniles  de  su  fisorro'jl 
mía  las  acercan  a  los  hombres,  sus  exerekios  las  confütv 
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den  con  ellos.  Carga.,  recorre,  nada,  navega  con  la  róis; 
ma  intrepidez  y  valentia:  yá  á  ía  pezca  y  sigue  al  man, 
do'  a  la  caza.  Es  verdad  que,  no  sé  arma,  ni  ataca  á  ln;; 
fieras  con  valor;  pero  ve  los  cotnbatésséon  un  semblan^' 
sereno  y  sin  estremecerse.  Es  verdad  que  hila,  lava,  textj 
adereza  el  alimento,  asea  la  casa  y  su  fam ilía;  pero  co 
un  ayre  de  nobleza  y  dignidad*,  con  no  sequé  Refere 
que  parece  indicar  que  obra  por  necesidad  mas  bien  qc 
por  inclinación.  .Tiene' los,  pechos  cortos,  11c  nos,  m‘. 
bien  piramidales  que  esféricos,  y  nunca  lacios  a  pesar  '0 
traerlos  siempre  desnudos.  El -pelo  suelto,  cr  llaman 
'  hacia  la  espalda  eqn  un  ligero  trenzado  i  Las  orejas  pé- 
foradas,  de  donde  ,  penden;  pequeñas  arracadas .  Los  amad 
res  en  ellos ;  son.  tranquilos  y.  manifiestan  la  dure]i 
de  su  qonstitucion  y  de  sus ,  cxercicios;  Apenas  conoc;i 
los  zelos,  esta,  pasión  terrible  que  envenena  todos  i ¡ 
momentos.  Tan  taciturnos,  tan  graves,  y  tan  serios  en'l 
tiempo  de  sus  trabajos,  tan  pacientes  en  la  caza,  como  : 
quaces,  bulliciósos,  é  inquietos  en  sus  festines.  En  es¡  ¡ 
i,  comen,  y  danzan  sin  moderación  y  sin  fren 
Con  lie.  del  Suf>.  Cak 


m ., 
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Niím.  2  6. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Sanúfé  2  6  de  Jumo  de  1808. 

% 

Continuación  d el  Discurso. 

;M  cabo  de  tres,  de  quatro,  ó  demas  dias  oyen  con  igu¬ 
al  placer  el  sonido  monótono  de  un  tambor  y  de  otros 
instrumentos  can  rústicos  como  el  país.  Quando  el  lu¬ 
dio  tema  largo  tiempo,  quando  dertiva  los  arboles  cnor» 
roes  de  sus  selvas,  quando  esta  cubierto  de  sudor  baxo  de 
eso  cielo  ardiente,  entonces  se  arroja  al  agua,  y  se  ba¬ 
ña  con  el  mayor  placer  (i).  Si  los  olores  gratos  son  tan 
!  mortales  a  sus  mugeres  como  alas  nuestras  quando 

Ir.'' Cuando  en  i8ó?  se 'limpiaba  el  sitio  en  que  se  fundaron  las 
bodepas  de  Carondela  cerca  d<:  la  confluencia  de  los  nosde  Bogo- 
^v  Tululbi  me  admiraba  al  ver  á  los  Indios  agitados  y  cubiertos 

»1  ***  bafi..*  -  «  bo,.  V  volv  . 

,  á  continuar  el  ttabajo  con  el  mayor  vigor.  M» 
to  al  avre  libre  y  de  modo  que  tomase  la  temperatura  del  en  que  e 

hallaban  estos  lidies  se  mantenía  a  cerca  de  40  Br .  Reaumun  e 
i  agua  del  Bogotá  hacia  subir  este  instrumento  a  19  gr  Pa  aban,  pues^ 
estos  hombres  rápidamente  de  40  a  19  gr.  de  calor,  es  oe.  ,  ¡ 

‘  .  ^icminiiían  la  mirad  de  su  temperatura»  sin  mn- 

I  gima  consequenda.  Alos  40  gr  de  ja  temperatura  ^ehb^q 
.  inflamado  por  los  rayos  solares  debe  anaairse  el  ca.or  excitad  p 

la  violenta  agitación  en  que  se  hallaban.  Aquí  se  be  .  p 

j  i¡.,ro  aona  fresca  en  medio  de!  mayor  caior.  ho  se  d,6a  que  u  u->.  , 

.  *>  &  ‘  d  i  11.  en  ■-iñe7  á  estos  excesos,  su  maquina  ya 

•!  que  acostumbrados  desde  su  r.inex  a  bus  v  ,  ,.,j 

5o  siente  los  terribles  efectos  que  ocac.ona  ^bteaCordilkraesra 
£  repentina  mudanza  de  temperatura.  Los  advenedisos  los  que  aca 
i  han  de  entrar  en  estas  regiones  ardientes  hacen  lo  m  sroo  que  el 
,■  Indio  de  las  costas,  y  los  resultados  son  los  mismos.  Pregunto  ¿se 
J  toca  el  influxo  del  clima  sobre  nuestro  ser. 
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acaban  He  parir,  la  dista,  e!  recocimiento,  c!  sbuVofes 

*  »  1  '  <f> 

son  abso  tu  tamen  te  desconocidos.  El  baño,  d  remo,  los 


trabajos  domesticos,  en  una  palabra,  rodos  los  excrciciós 


de  su  vida  en 


v  }  r 

.aoa  se  a  leerán  con  el  parca  i  an  nene- 


roso,  y  prodigo  de  lo  que  proel  m 
de  lo  que  le  enera  de  la  Cordillera,  b  viene  de  regiones 
distantes.  El  Maiz,  la  Y uca,  e!  Platino,  y  la  carne' de  los 
animales  sylvescres  son  los  únicos  alírr.cntor,  de  que  usa. 
Nacía  desea:  contento  con  su  destino  y  con  su  país  mira 
con  indiferencia  al  resto  de  la  tierra.  Vive  sin  inquietu¬ 
des  y  sin  remordimientos:  la  muerte  misma  no  lo  turba: 
la  ve  acercarse  con  ojos  serenos  y  expira  con  tranquili¬ 
dad.  Este  es  el  Indio  ele  las  costas  del  Sur. 


I>iu<jucc  su  país,  como  avaro 


Ei  mulato  se  distingue  ele!  indigena  sin  mezcla 


I 


por  ¡míenos  rasgos  característicos.  incaico,  bien  propor¬ 
cionado:  su  paso  firme,  su  notición  derecha  v  ennda: 


o 


su  semblante  serio,  el  mirar  obliquo  y  feroz;  casi 


desnudo,  apenas  cubre  las  partes  que  dicta  la  decencia. 
Ccñ  icio  de  una  fuerte  cuchilla,  el  remo  en  una  mano, 
coloca  con  m  a  gestad  la  otra  en  la  cintura.  Intrépido, 
arrostra  todos  los  peligros,  y  se  arroja  con  alearia  sobre 
un  leño  en  medio  de  un  mar  tempestuoso.  Acompaña¬ 


do  de  sus  Perros,  con  una  lanza  en  la  mano  recorre  los 


bosques  interminables*  allí  le  declara  la  guerra  a!  Tigre, 


al  León,  al  Zahino,  y  ai  Tatabro(i):  triunfa  y  cargado 


(0  En  los  bosques  de  Santiago  vi  dos  especies  diferentes  de  Pu¬ 
ercos  sylvescres.  £1  uno  pequen o, "con  una  zona  blanca  en  d  cue¬ 
llo:  a  csre  llaman  los  moradores  * Tatabro .  El  otro  mayor,  enrera- 
meme  negro,  se  conoce  con  el  nombre  de  Zahino,  Ambos  andan 
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de  los  despojos  de  estas  fieras  vuelve  orgulloso  a  ponerlos 
con  desden  y  dureza  á  ios  pies  de  U  que  hace  e!  objeto 
de  sus  amores.  Sus  bosques,  estos  bosques  amados  de 
¡que  saca  la  mejor  parte  de  su  subsistencia,  hacen  sus 
¡delicias  y  los  mira  como  el  asilo  de  su  libertad.  Aquí 
respira  un  ayre  embalsamado  y  libre,  se  halla  indepen¬ 
diente  v  todo  lo  tiene  baxo  su  imperio.  Las  mismas 
fieras  son  para  él  un  patrimonio  inagotable:  estas  son 
sus  vacadas,  y  sus  rebaños.  Sin  los  cuidados  que  en- 
ocn  la  Oveja,  la  Cabra,  y  el  Cerdo,  le  prestan  ccacio- 
r,es  de  hacer  brillar  su  ligereza  y  su  valor.  Las  Serpien¬ 
tes,  estos  reptiles  que  inspiran  el  terror  en  todos  los  co* 
razones,  apenas  conmueven  el  suyo.  Mil  veces  ha  tri¬ 
unfado  de  sus  dardos  venenosos  con  las  yerbas  (x)  que 
tiene  á  la  mano,  y  cuyas  virtudes  conoce.  Quando  la 

en.  ¡ranadas  numerosa?,  ambos  tienen  !a  glandula  sobre  las  arcas,  y 
en  ambos  faifa  una  uña  en  los  pies  posteriores.  Jamas  se  mezclan,, 
sianore  se  evitan.  El  Conde  de  Bullón  ha  descrito  al  Tatabro  baxo 
del  nombre  de  Pécari  ó  fayazux  es  el  Sus  tajassu  de  Lio. 

(i)  En  iSey  recor.i  las  selvas  dilatadas  de  Mira,  Bogo¡á,  Santiago, 
Cayapas  &  c.  por  colectar  las  plántasele  estos  países  feraces  y  ar¬ 
dientes.  Me  acompañaba  un  Indio  Noánama,  celebre  en  el  arte 
de  curar  á  los  mordidos  de  Serpientes,  de  que  abundan  estos  luga¬ 
res.  Guando  yo  me  estremesia  á  la  vista  de  alguna,  y  roaniicstabá 
mis  temores,  e!  Noánama  me  sosegaba  y  me  decía:  no  temas,  blan¬ 
co,  yo  te  curaré  si  te  pica  Procuré  de  todos  modos,  merecerme  su 
amistad,  y  alagaba  su  pasión  por  la  bebida,  fe  hacia  presentes,  y 
quando  me  creí  que  poseía  su  confianza,  le  pedí  me  manifestase 
sus  secretos  y  sus  verbas.  Convino,  peto  con  reservas,  y  .... mp.c 
ocultándose  de  los'  demas  compañeros  de  nuestras,  expedidores 
botánicas.  De  repente  se  desviaba,  cogía  un  tamo,  y  a  solas  me  de- 


sociedad  en  que  vive  quiere  poner  freno  a  sus  deseos 
qmodo  el  Ge  fe  quiere  corregir  ios  desordenes,  enmnceq 
vuelve  sus  ojos  á  los  bosques  tutelares  de  su  independen 
cu.  Qjatro  tiestos,  una  red,  una  hacha,  su  cuchilla  y 
su  lanza  se  colocan  con  velocidad  sobre  la  barca,  á  don 
de  le  siguen  su  esposa  y  su  familia:  rema,  atraviesa  el  la 
beriuto  de  canales  que  forman  ios  ríos  lucia  su  embo¬ 
cadura,  se  hunde  despues  en  las  selvas  y  se  arranca  para 

cía:  esta  es  buena  contra.  Yo  observaba,  fixaha  e!  género,  diseñaba 
y  describía  !a  especie.  Varias  veces  repinó  esta  operación  y 
yo  conocí  muchas  eontras ,  usando  del  íenguage  de  mi  com¬ 
pañero.  Pero  loque  me  admiró,  y  llamo  toda  mi  atención  íue 
que  todas  las  plantas  que  me  presentó  como  eficaces  en  la  mordedu¬ 
ra  de  las  Serpientes  eran  de  un  solo  género:  rodas  eran  B*  si  ni  as! 
¿Corno  este  rústico  jamas  equivocaba  el  genero,  este  género  tan 
varío  y  caprichoso?  La  experiencia,  un  uso  dilárado,  una  casualidad 
feliz  ha  enseñado  seguramente  a  los  moradores  de  los  países  en' 
que  abundan  las  Serpientes  que  ral  planta  es  un  remedio  podermp.3 
La  necesidad,  mas  imperiosa  de  todas  las  leyes,  habrá  obligado  á 
buscar  un  sucedáneo  en  caso  de  Litar  la  yerba  conocida-  Las 
formas,  eí  habito,  algunos  caracteres  mas  notables  los  habrán  guia-* 
do  en  la  comparación  de  las  especies:  el  suceso  habrá  correspondido 
&  sus  esperanzas,  y  ia  ciencia  medica  de  los  Sal  vagos  ha  admitador 
á  los  Filósofos.  Un  hombre  que  no  ha  oico  jamas  los  nombres  de 
Linne,  defamilias,  de  géneros,  de  especies;  un  hombre  que  no  hac 
oido  otras  lecciones  que  las  de  la  necesidndy  el  suceso,  no  podía, 
reunir  diez  ó  nueve  especies  baxo  de  un  género,  que  él  llama  Contra 
y  los  Botánico  Besleria ,  sin  que  tubiese  un  fondo  de  conocimien¬ 
tos  y  de  experiencias  felices  en  la  curación  de  los  dcsgracídos  á 
quienes  habían  mordido  las  Serpientes.  No  pretendo  que  se  crea  so-, 
bre  su  palabra  ;  pero  estos  hechos  deben  llamar  nuestra  atención 
y  estimularnos  á  que  hagamos  experiencias  con  rodas  las  BcslcriasJ 
Por  fortuna  el  género  está  abundantemente  esparcido  en  Los  paí¬ 
ses  ardientes,  templados,  y  no  íaltan  en  los  irles.  Si  corresponde 
el  Suceso  ¡que  conquista  para  la  humanidad! 
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iempre  de  una  sociedad  que  coartaba  sus  deseos,  b  que 
MStigabi  sus  deliros.  El  carácter  duro  que  lo  distingue 
o  conserva  hasta  en  sus  amores.  No  son  los  alagos.no 
os  servicios  los  que  le  aseguran  las  conquistas.  Un  Mo¬ 
ta,  un  Zahi.no,  un  Armadillo,  un  Pescado  ofrecido  con 
ja e  reza ,  unas  miradas  menos  duras,  alguna  vez  prome- 
s  y  aun  amenazas  son  los  resortes  que  pone  en  movi¬ 
miento.  Apenas  se  ha  hecho  dueño  de  un  corazón,  diíta 
eyes  severas  cuya  transgreden  castiga  con  la  muerte  o 
con  las  mas  duras  penas.  Este  es  un  tirano,  aquella  um 

infeliz.  .  ,  t  i  a 

Si  comparamos  á  estos  con  el  Indio  y  las  cfemas 

castas  que  viven  sobre  la  Cordillera,  veremos  que  aquel 
„  menos  bronceado,  sus  facciones  se  parecen  á  las  de 
los  que  viven  en  las  costas:  el  pelo  cerdo  y  absoluta¬ 
mente  lacio.  Estos  son  mas  blancos  y  de  carácter  mas 
dulce.  Las  mugeres  tienen  belleza,  y  se  vuelven  a  ver 
los  rasgos  y  los  perfiles  delicados  de  este  sexo.  El  pu¬ 
dor,  el  recato,  el  vestido,  las  ocupaciones  domesticas  re¬ 
cobran  todos  sus  derechos.  Aqui  no  hay  intrepidez, 
no  se  lucha  con  las  hondas  y  con  las  fieras.  Los  campos, 
las  mieses,  los  rebaños,  la  dulce  paz,  los  frutos  de  la  tie¬ 
rra,  los  bienes  de  una  vida  sedentaria  y  laboriosa  están 
lerramados  sobre  los  Andes.  Un  culto  reglado,  unos 
principios  de  moral  y  de  justicia,  una  sociedad  bien  for¬ 
mada,  y  cuyo  yugo  no  se  puede  sacudir  impunemente, 
un  cielo  despejado  Y  sereno,  un  ayre  suave,  una  tem¬ 
peratura  benigna  han  producido  constumbres  modera- 
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idas  y  ocupaciones  tranquilas.  El  amor,  esta  Z<.n,\  torri 
da  del  corazón  humano  no  tiene  eses  furores,  esas  cruel¬ 
dades,  ese  carácter  sanciono  y  feroz  del  mulato  de  h 

O  J 

costa .  Aquí  se  ha  puesto  en  equilibrio  con  el  dina; 
aquí  las  perfidias  se  lloran,  se  cantan,  y  reman  el  idio¬ 
ma  sublime  y  patético  de  la  Poesía.  Los  a  la  «os,  la 
ternuras,  los  obsequios,  las  humillaciones,  los  sacrificio: 
son  los  que  hacen  los  ataques.  Los  zelos  tan  terrible: 
en  otra  parre  y  que  mas  de  una  vez  ha  empapado  cr, 
sangre  la  basa  de  lis  Andes,  aquí  han  producido  ocias, 
canciones,  lágrimas  Y  desengaños.  Pocas  veces  se  lu 
Honrado  la  belleza  con  !a  espada,  con  la  carnicería  \ 
ccn  la  rnncrte(t).  Las  castas  todas  han  cedido  á  1; 
benigna  influencia  del  clima,  y  el  morador  de  nuestn. 
Cordillera  se  distingue  del  que  esta  ásus  pies,  por  ca¬ 
racteres  brillantes  y  decididos.  Despues  de  esto  ¿se  dtr;„ 
que  no  tiene  ninguna  influencia  sobre  nuestro  sérei  di 

(0  quiero  decir  que  ro  baya  en  todos  los  climas  hombres  ;us 
tos,  bellezas  modestas  y  virtuosas;  no  quiero  decir  que  ro  haya  vi 
ciós  aquí  y  allí  delitos.  En  todos  los  niveles,  en  redas  las  tempera 
turas,  en  todas  las  latitudes  hay  modelos  de  justicia  y  de  pto-vídad 
Pero,  para  juzgar  de  las  cosas,  es  preciso  no  confundir  los  pequeño 
movimientos  con  el  movimiento  de  la  masa  total,  es  preciso  nt, 
deslumbrarse  con  las  irregularidades  y  no  caer  en  d  error  de  torva 
fov  ley  las  anomalías,  que  provienen  de  causas  aisladas  y  parciales 
es  preciso  elevarse,  abrasar  ei  todo,  yconcidcrar  el  curso  del  sis, 
rema  general.  Asi  como  se  emgañana  el  hombre  que  ñ  las  orilla 
de  un  gran  rio  quisiese  juzgar  de  su  curso  por  ias  corrientes  parda 
les  de  los  bordes,  ocacionadas  por  los  ángulos  entrantes,  saliente1 
y  ror  las  rocas.  Baxo  de  esre  punto  de  vista  es  que  se  deben  ud 
ra k  todos  ios  rasgos  generales  de  este  papel. 


'*3* 


1*3  v  la  tcroneratura  ?  <Se  mcpiTHintará  que  diíencncias 
notado  en  los  diversos  climas  que  he  recorrido  para 
Migarme  á  decir  que  se  puede  focar  su  influencia  robre 
líese r a  constitución,  sobre  nuestras  virtudes,  y  sobre 
uestios  vicios?  Ah:  si  me  fuera  permitido  levantar  el 
eio,  si  pudiera  indicar  en  un  escrito  publico  con  carac¬ 
úes  sencillos  los  usos,  las  consto mbres,  las  preocupado-* 
les,  las  virtudes,  y  los  vicios  de  los  diferentes  puebles 
uc  he  visteado  en  mis  excurciones!  Entonces  vería  el 
l^ucor  del  N.  3  ele  nuestro  Semanario ,  que  he  tenido 
tazones  para  decir  que  en  la  Nueva  Granada  se  observa 
r  se  puede  decir,  se  coca  el  influxo  del  clima  sobre  el 


murare, 


Si  los  hombres  son  diferentes,  la  vegetación  de 
¿uestros  Andes  parece  que  toca  en  los  extremos.  En  el 
orto  espacio  de  zo  leguas  halla  el  Botánico  observador 

i  o 

dansas  análogas  a  las  de  la  S  iberia,  planeas  semejantes 
las  délos  Áloes,  la  vegetación  de  Bengala  y  ia  delaTar- 

1  J  O  <  7  >  J 

aria  septentrional.  Basta  descender  $  mil  varas  para  pa~ 
ar  de  los  musgos  del  Polo  á  las  selvas  del  Equador. 


Dos  pulgadas  de  mas  en  el  Barómetro  hacen  mudar  de 
;az  al  imperio  de  Flora.  Los  bálsamos,  las  resinas,  los 
tramas,  los  venenos,  los  antídotos,  todas  las  quididades 
inérgicas  están  en  la  basa  de  nuestra  soper  vía  Cortu- 
lera.  Las  cereales,  las  hortalizas,  los  pastos,  las  propie¬ 
dades  benignas  están  sobre  sus  faldas.  En  las  cimas  se 
pan  refugiado  las  gramineas,  los  musgos; y  la  mayor 

airte  de  las  en  pro  ga  unas.  Aquí  se  vuelven  bailar  qua  ib 

..  10  a 
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dadcs  enérgicas  en  algunas  plan  ras.  Los  extremos,  ya  l 
hemos  dicho,  se  tocan,  i  Que  diferentes  son  las  selvas  d 
Santiago  de  las  de  las  cercanías  de  Quito  1  La  a¡tura  d 
los  árboles  crece  en  razón  inversa  de  la  elevación  de 
suelo  en  que  nacen.  En  las  coso.s  son  colosales,  y  los  día 
maros  enormes:  les  troncos  derechos,  perpendiculare 
y  dexando  entre  si  grandes  espacios  vacies.  Las  voluble 
abundan  en  extremo.  Maromas,  cables  semejantes  ále 

c  -  •  •  ‘ 


de  un  grueso  navio,  baxau  y  suben,  unas  veces  perpen 


dicukres,  otras  envolviéndose  espiralmente  al  rede  de 
de  los  troncos.  Aquí  forman  bóvedas,  allí  techos  qtf 
no  pueden  penetrar  los  rayos  ardientes  del  So!.  Las  Pa 
meras,  estos  orgullosos  individuos  de  las  selvas  ínfiacní 
.  das,  levantan  á  los  ayres  sus  frondes  magesruosa»,  y  de 


cuellan  sobre  quanto  las  rodea.  Pocos  musgos  reviste 
.los  troncos.  Las  raices  someras  se  extienden  horizonta 


mente  á  distancias  prodigiosas.  Un  uracan,  una  ráfag 
de  viento  arranca  con  facilidad  estas  masas  inmem, 

.  que  parecía  desafiaban  á  todas  las  convulsiones,  y  á  ; 
duración  misma  de  los  siglos.  En  su  ruina  envuelve; 
á  todo  quanto  existe  en  su  vecindad.  Elonibres,  anima 
les,  plantas,  todo  queda  oprimido  baxo  de  su  mol, 
El  silencio  augusto  que  reyna  en  estas  soledades  en  mí 
.dio  de  la  noche,  se  interrumpe  con  freqíiencia  con  | 
ruido  espantoso  que  causa  su  caída.  No  es  el  diente,  r » 
las  garras  del  Tigre,  no  el  veneno  mortal  de  ¡as  Se  ■ 
pientes  loque  mas  se  teme  en  el  fondo  de  estas  sclv¡¡ 

Con  lie.  del  Su¡}.  Cob 
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Observaciones  Meteorológicas  para  el  mes  é  Judio  de  i  o  í 
'fachas  en  el  Observatorio  Astronómico  de  Santafe  de  og  , 

por  0.  Francisco  Joseph  de  Caldas ¡ 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 
Santafé  3  de  Julio  de  1808. 

Continuación  del  (Discurso.* 

Los  vientos,  las  dislocaciones  del  ayre  ponen  pálido 
il  viagero,  y  le  sacan  de  su  lecho.  ;  Quantas  veces  tnt> 
aó  mi  reposo  una  aura  ligera  seguida  de  un  cruxidol 
h  cada  paso  hemos  hallado  espacios  de  ciento,  de 
doscientas  varas  cubiertos  de  palizadas  provenidas  de 
k  ruina,  de  un  árbol  que  desplomaron  los  anos  7  1q>s  :  < 

vientos..  ^  '* 

Los  arboles  de  la  parre  alta  de  la  Cordillera  son" 

unos  pigmeos  comparados  con:  los  de  la  basa,.  Estos 
suben  a  40,  a  yo-,  y  freqúenremente.  0  60  varas -de  al--; 
pura:,  aquellos  no  se  elevan  sino  a-  10,  &  1  S*  ygquando* 
mas  a  io„  Sus  raíces  profundizan,  y  resisten  a  la  i tn pe-- 
luosidad  de  los  vientos  que  reynan  en  estos  lugares^ 
elevados.  Sus  troncos  aproximados,,  tortuosos,  y  vesti¬ 
dos*  entera-mente  de  musgos.  Las  plantas  volubles  sotv 
infin trámente  en  menor  numero.  Aquí  abundan  Ipf* 
Pochos,,  las  Titilancias,  y  demás  parasíticas.  Una;  sola 
palmera  elevada,  otras  enanas  conservan  en  las  aknias> 
la  forma  de  estos  vegetales  que  parecen  prodigados  en 
|las  llanuras*  calurosas.  En  fin>  si  pierden  de  magostad 
Jas  selvas  elevadas  de  los  Andys,  adquieren  en  recom¬ 
pensa  contraste-,,  belleza,,  y  no  se  que  ác:  tqcantc  qyc^ 
nos*  arrebata.. 
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Quando  atravesamos  un  bosque  bailamos  al  lacta 
del  Rob  le ( t }  colosal  el  n;usí’o  humilde:  la  Palmera  er 

v  y  O 

gilí  a,  que  ha  sustentado  muchas  generaciones  tiene  cei 
ca  de  sí  al  Lirio  efímero:  unas  se  arrastran  sobre  1 
tierra,  otras  se  elevan  á  los  Cielos.  Sobre  el  cuerpo  in 
menso  del  robusto  Caracoli  (z)  dan  cien  coros  espírale1 
'la  'Bamstpria  y  el  Convolvulo  que  entrelazándose  de  rodo 
modos  forman  festones,  y  caprichos  en  que  brilla  el  or; 
ai  lado  de  la  púrpura.  El  Toimíera  aromático  se  hall 

ti 

asociado  al  venenoso  Manzanillo,  y  la  Quina,  el  dtfa 
de  Id  viil&3  la  mas  preciosa  producción  efe!  revno  vege; 
tal  mezclada  confusamente  con  la  Anácuaí  Q  v  con  i 
Ortiga,  Mas  alia  aparece  el  Lisiante  enorme,  de  cuvc 
''ramos  pende  v  flota  ene!  a  y  re  el  Salvaje,  que  imitanda 
la  forma  de  una  cabellera  encanecida,  imprime'  en  k 


gigante  de  los  bosques  el  carafter  de  la  venerable  a  ti; 


sianidad.  El  Loraucho,  y  las  Grchidcas  desdeñando^ 
de  tomar  su  xugo  de  la  tierra,  han  fixado  su  résidenci 

•  sobre  la  copa  de  los  grandes  árboles.  Por  codas  paro 
vemos  el  Junco  al  lado  de  la  Rosa,  la  Grama  con  i 
Encina,  el  Cardo  y  el  Tomillo,  los  aromas  mezcladíi 
con  las  exhalaciones  mortales,  el  antidoto  con  el  ven1 
no,  !o  grande  y  !o  pequeño,  lo  bello  y  lo  horroroso 
lo  esteri!,  lo  fecundo,  la  dilatada  duración  y  los  me 

•  meneos.  Concluimos  que  las  plantas  se  han  esparsid 
sobre  la  superficie  de  los  Andes  sin  designio,  y  q 


uc 


(»)  Quercus  granate»»»*  (2.)  Ana^ardwlm  caracoli. 
(5)  Hura  crepitans. 
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onfusíon  y  c!  desorden  rcynan  por  todas  partes,  Pero 
o  juzguemos  de  la  Naturaleza  por  las  primeras  impre- 
ioncs:  desconfiemos  de  las  apariencias*,  no  la  calumnie-* 
nos  antes  de  penetrar  mas  en  su  santuario  augusto. 
Acerquémonos,  observemos,  midamos  antes  de  decidir 
obre  materia  tan  importante. 

Observo  que  el  Anacardio,  la  Rízofora,  la  Ccsal* 
>ima,  la  Heliconia,  las  Plumerías  desparecen  á  las  1000 
'aras  sobre  el  Océano:  veo  que  á  estas  formas  succeden 
¡as  grandes  Melastomas,  los  Robles,  las  Clucias,  fas 
juinas:  que  a  escás  siguen  la  Barnadecia,  la  Valea,  las 
je  ananas,  la  MUTISIA,  ía  AIsronin,  las  Gramineas,  la 
Szpelecia  y  los  musgos.  Las  primeras  no  se  conocen  so- 
iré  los  Andes,  y  las  ultimas  no  se  han  visteen  núes- 
ras  costas.  ¿En  que  punto  dexan  de  existir  las  unas 
oara  ceder  el  lugar  4  las  otras?  ¿Hay  un  nivel,  existe 
ligan  límite  de  donde  no  puede  pasar  la  vegetación 
de  cal  especie?  Esre  es  el  secreto  que  es  preciso  arran¬ 
car  á  la  Naturaleza. 

d  Para  esto  he  observado  los  Andes  de  las  cerca¬ 
nías  del  Equador;  desde  su  basa  hasta  la  mansión  de  los 
duelos  eternos*,  he  visitado  las  plantas  bañadas  por  las 
ondas  del  Océano,  y  subido  con  el  mismo  objeto,  y 
Itero  pre  con  el  Barómetro  en  la  mano,  alas  cimas  ds 
fitchínch-t,  del  Corazón,  de  Imbabura,  de  Cotacache, 
leí  A  sur  y,  deí  Coconuco,  y  d e  1  Guanaeas*,  he  recorrí- 
|p  9,  gr.  en  latitud,  y  s  y  medio  en  longitud  siempre 
ubicado  y  Laxando,  en  todos  sentidos,  esta  inmensa  f 
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soberbia  Cordillera.  He  hallado  que  existe  una  Une 
a  j  310  varas  castellanas (í  )  paralela  a!  horizonte  sobr 
la  qual  no  puede  vivir  ninguna  planta,  en  donde  no  se 
ven  sino  rocas  desnudas.,  hielos,  arenas,  y  nieblas.  He 

tT  ■ 

visco  que  ios  musgos,  las  gramíneas,,  un  Lupino  dan, 
principio  á  la  vegetación:  que  estas  plantas  no  baxa 
de  un  término  constante,  de  una  linca  paralela  a  lia 
primera  en  todas  las  circunstancias,  y  en  todas  las  latir 
ludes  baxo  de  que  he  obsevrado.  He  visto  que  las] 
quatro  (z)  especies  de  Quinas  oficinales  del  célebre! 
•  Mutis,  las  quatro  especies  unicas  que  hasta  hoy  conoce¬ 
mos,  tienen  igualmente  límites  de  que  nunca  pasa  sd 
vegetación:  he  visto  tos  espacios  que  ocupan  el  Cacao,  h 
Cebada,  la  Papa,  la  Caña  de  azúcar,  y  codos  los  frmoq 
que  nos  alimentan:.he  visto  ios  límites  del  Bombax,  de 
los  Cocos,  del  Es  pendías,  y  de  un  numero  preeligióse; 
de  plantas:  be  concluido  que  cada  región,  cada  temí 
peratura,  cada  capa  de  ay  re ,  cada  pulgada  del  Bator 
metro  presenta  diferente  vegetación:  que  esta  fuera  d«j 
los  Trópicos  depende  de  la  latitud,  y  casi  solo  consulta 


(1)  'En  1804  cesaron  las  lluvias,  y  les  calores  fueran  considf  rabies  en  Quito.  En  ton 
Cés  desapareció  Ja  .nieve  en  Puthiocba*  y  la  pí'eve  permanente  subió  á  5  7 $6.  varas  cas  1 


.(i)  Bien  sabernos  que  es  re  ntrmero  alarmará  a  los  Botánicos  que  se  lisonjean  ¿ 
poseer  ya  60  especies  en  el  género  .Chinchona-  Pero  quando  la  Europa  vea  E¡ 
•observaciones  profundas  y  detenidas  del  ilustre  Mutis,  quando  sienta  la  uivfusic 
y  el  desorden  en  la  nomenclatura.,  quando  los  sabios  sg  vca«  precisados  á  impior. 
j.a  cienda  de  Edipo  con  Vhal  para  distinguir  las  especies,  estas  espales,  formadas,  n 
por  la  Natutaleza,  sfuo  por  la  tempe  raí  ur  a,  y  por  el  üivel,  entonces  con  íe  vara  que  n!1 
.existen  sino  quatro  primitivas,  que  ios  pelos,  el  tan  año  y  aun  (as  formas  de  las  oja. 
Jas  tintas,  la  escala  &c.  &c,  que  han  deslumbrado  i  Botánicos  poco  evpei;mc'iv 
no  constituyen  especie,  y  que  esos  60  individuos  son  la  obra  del  calor,  de 
•redop  atmosférica,  de  la  altura,  y  en  una  palabra,  del  clima»  Trabajamos  fifi!. 
Memori*  sobre  estás  materias,  que  el  publico  verá  bien  presto. 
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esre  elemento  para  mudar  de  propiedades,  de  estaru- 
a,  de  formas,  quando  en  la  Zona  calurosa,  en  la  Nue¬ 
za  Granada,  en  nuestros  Andes  equatoriales  olvida  la. 
atirud,  y  parece  que  no  atiende  sino  á  la  elevación  so- 
are  el  Oceano.  He  aqui  un  orden  que  no  sospechába¬ 
nos:  be  aqui  un  plan  basto  y  profundo,  una  mano  sa¬ 
na,  y  omnipotente  que  todo  lo  ha  distribuido  confor¬ 
me  á  las  leyes  de  la  presicion  y  del  calor,  y  en  fin  que 
bste  orden  aparente  no  produce  sino  el  contraste,  la  be¬ 
lleza  y  U  alegría. 

Que  nos  digan  ahora  que  el  clima  no  inHuye, 
que  las  producciones  de  la  Naturaleza  no  dependen  de 
la  temperatura,  y  que  esta  es  indiferente  en  todos  los 
seres  organizados.  Yo  les  respondere  con  el  V 

pn  las  plantas:  yo  les  preguntaré  ¿por  qué  en  esta  Ua- 
nura  de  Bogotá  no  se  elevan  Palmeras  a  losayres?  ¿  cr 
qué  nuestros  rebaños  jamas  han  descansado  a  la  som 
bra  del  espacioso  Bombax?  ¿Porque  la. Roza,  a  A  or 
midera  y  el  Clavel  no  esmaltan  los  jardines  de  nuestras 
costas?  ¿Porqué  nuestras  campiñas  no  producen  a 
lado  del  Durazno  el  Melon,  y  la  Zandía?  ¿Por  que  la 
Papa,  la  Cebada  y  el  Trigo(i)no  cubren  los  terrenos 


Í'íOJE*  forme  una  Memoria  sobre  la 


llj  1502  TOTTTiC  una  ivwuiuw»  c 

que  cultivamos  en  la  vecindad  del  Ecuador*  En  x °  yuca 

á  que  está  reducido  el  cultivo  de  la  Papa,  Cana  e  az  »  ’ 

Plátano ,  Cebada,  Cacao,  Maíz,  Trigo  &c  Este  que  po;  exc ekncia 

es  el  alimento  del  hombre,  mereció  una  preferencia 

hecho  ver  que  existe  una  Zona  en  que  únicamente  p  todas 

grano  precioso;  que  pasando  sus  limites  se  deteriora,, y  p  4  , 
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feraces  de  Cartagena?  Es  preciso  haber  renunciado  al 
buen  sentido:  es  preciso  cerrar  los  ojos  á  los  torrentes 
de  luz  que  presentan  la  observación  y  la  experiencia 
para  sostener  que  es  indiferente  el  calor  y  el  frió  sobre 
los  seres  organizados. 

Nuestros  animales  están  cambíen  distribuidos  por' 
el  calor  y  por  el  frío,  iQne  diferentes  son  los  moradores* 
de  las  selvas  de!  Orinoco  y  de  Chocó  comparados  con L 
los  que  habitan  las  raídas,  y  la  cima  de  nuestra  Cordille- , 
raí  Ei  Crocodilo,  los  Lagartos,  la  Tortuga,  el  Tigre,  las, 
Serpientes,  el  Mosquito,  y  mil  otros  insectos  di  ferentes- 
viven,  se  complacen,  y  multiplican  en  las  orillas  dei' 
Oceano  y  en  las  soledades  ardientes.  Aquí  se  oyen  ios 
gritos  lamentables  de!  Perezoso:  aquí  devasta  el  Jaguar, 
pueblan  ios  ay  res  el  Guacamayo,  el  Loro,  el  Paletón. 
Mas  arriva  el  Oso,  la  Danta  y  el  Ciervo  corren  v  ara- 
viesan  glandes  espacios  sobre  la  nieve  y  sobre  la  cima  ca» 
si  desnuda  de  ios  Anees.  Todos  están  circunscriptos,  to-^, 
dos  tienen  limites  que  no  pueden  pasar.  El  Tigre  jamas, 
ba  empapado  en  sangre  las  orillas  del  Bogotá:  la  Casca-*  ¡ 
bel  jamas  fia  inspirado  el  terror  en  el  corazón  del  Qui¬ 
teño,  y  el  que  habita  nuestras  coscas  no  conoce  á  núes-  , 
tros  Ciervos. 

Que  se  recorra  el  globo,  que  se  suba  á  las  cimas,  ó  se 

sus  hueras  qíia  lufa  des,*  y  que  d  centro  de  esta  Zona-  es  ei  centro  cid  * 
irejor  l?igo.  En  fin,  he  resuelro  este  problema  agricultor: :*»' Dado 
»  el  Terreno  dentro  de  fa  Zona  det  Trigo  señalar  eílugar  en  que  se 
^dá  mas  olanco,  mas  gustoso,  y  mas  propio  paia  nuestra  alimento  ** 

Puede  ser  que  esta  Memoria  tenga  un  lugar  en  nuestro  Semanario».  i| 
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Baxe  á  los  valles,  que  se  examinen  los  bosques  y  se  pase 
revista  á  todos  los  animales:  que  el  hombre  mismo  se 
sujete  á  este  examen;  en  todas  partes,  en  todos  los  seres 
se  halla  profundamente  gravado  el  sello  del  calor  ydei 
frió:  no  hay  especie,  no  hay  individuo  en  toda  la  exten- 
cion  de  la  tierra  que  pueda  substraerse  al  imperio  ili¬ 
mitado  de  estos  elementos:  ellos  los  alteran,  los  modifi¬ 
can,  los  circunscriben:  ellos  varían  sus  gustos,  sus  incli¬ 
naciones,  sus  virtudes  y  sus  vicios.  Se  puede  pues  decir 
que  se  observa  y  se  toca  el  influxo  del  clima  sobre  la 
constitución  y  sobre  la  moral  del  hombre. 


CESION  ATMOSFERICA 

Un  fluido  elástico,  compresible  y  diafa¬ 
no  rodea  nuestro  globo.  A  esta  capa  ambiente  lla¬ 
mamos  Atmosfera,  y  al  fluido  que  la  constituye  Ayre* 
El  hombre  y  todos  los  animales  nacen,  viven,  enve¬ 
jecen,  y  mueren  enmedio  de  este  fluido:  no  pueden 
salir  de  el  sin  espirar  prontamente.  La  circulación 
de  la  sangre,  los  movimientos  alternativos  del  tórax, 
y  las  funciones  mas  esenciales  de  la  vida,  se  hacen 
por  su  medio.  Consideremos  sus  propiedades  y  sus  efec¬ 
tos  sobre  la  economía  de  los  animales  y  de  lasplnntas. 

La  gravedad  del  ayre  unida  a  su  elasticidad  lo 
comprime  y  lo  hace  m  as  ó  menos  denso,  siempre  en 
razón  del  peso  que  lo  oprime.  En  las  costas  sostiene 
todo  el  peso  de  la  atmósfera,  y  por  consiguiente  su 
densidad  aquí  es  la  mayor  que  puede  tener.  Dismi- 
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-  nuye  en  razorí  cfire &a  dé  la  altura,  y  la  column 
:  mercurial  en  el  Barómetro  es  siempre  proporcionad 
;  á  ella.  El  Cartaginés  esta  según  esto  mas  oprimido  po 
el  ay  re  que  el  Hondano,  mas  el  Hondano  que  i 
Popayanejo,  mas  csre  que  el  habitante  de  Quito,  San 
tafé,  Pamplona,  &c.  Para  que  se  forme  una  idea  jus 
ta  dedos  efeófos  de  la  presión  atmosférica,  calculen» 
el  peso  que  sostiene  el  hombre  en  los  diversos  punte 
de  los  Andes.  La  piel  humana,  en  un  individuo  d 
estatura  regular,  presenta  una  superficie  de  quince  (í 
pies  quadrados:  el  Barómetro  se  sostiene  al¡  nivel  de 
mar  á  338,9  lineas:  luego  un  hombre  de  la  cost! 
sufre  un  peso  igual  al  de  un;  solido  de  mercurio,  d! 
1  5  píes  quadrados  de  base,  y  de  339,9  lineas  de  ele 
vacion.  Por  cálculos  que  seguramente  fastidiarían  aqui 
.  hemos  hallado  que  este  solido  pesa  3  5  604  lib.  casti 
este  es  el  peso  que  gravita  sobre  un  individuo  de  la 
costas,  Baxo  de  los  mismos  principios  hemos  calcu 
lado  la  presión,,  en  libras,,  para  todos  los  pueblos  prima 
.  cipales  del  Vireynato,  y  manifiesta  1  a  Tabla  que  se  hall| 
A  al  fin  de  esta  Memorial  A  su  simple  aspeólo  admira  li 

enormidad  del  peso  que  cargamos  sobre  nuestro  ser,;; 
las  diferencias  que  existen  en  los  diversos  niveles  de  lo 
¡  Andes.  El  que  vive  en  la  extremidad,  es  decir,  en  la  !i 
nea  á  donde  el  hombre:  ha  subido  el  cultivo  y.  los  gana1! 
dos  carga  i  j*8  5  7  libras vmc.nos>  que  el  Guayaquileno: 
Cartaginés  &c.  i  Que  efectos  tan  señalados  deBc  p  rodil 
cir  esta  disminución  sobre  nuestro  cuerpo 

(*),  SíWYagcs,  UUcruc  se>bre  el  A  y  re. 

Con  lie,  del  Sup.  Cob., 
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Núm.  2  8. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  10  de  Julio  de  1808. 

Continuación  del  Discurso. 

Sabemos  que  en  nuestros  países  el  Barómetr# 
itiene  pocas  variaciones:  que  son  regladas  y  que  guar¬ 
dan  cierto  periodo:  que  por  la  mañana  se  eleva  y 
t'baya  por  la  rarde:  enfin,  que  en  ios  lugares  baxos  lava- 
¡nación  diurna  vá  desde  2  hasta  3  lineas,  yen  los  ele¬ 
vados  desde  r ,  a  1  y  media  quando  masen  un  mismo 
idia.  En  Santafé  se  puede  fixar  á  i.  linea  sin  error  sensi¬ 
ble.  Nosotros  pasamos  con  el  Barómetro  de  una  mayor 
á  una  menor  presión  dos  veces  en  24  horas:  por  la 
mañana  tenemos  sobre  nosotros  10?  libras  mas  que 
por  la  tarde:  y  aprima  noche  tenemos  105  libras  mas 
¡que  en  la  aurora.  Esta  variación  de  peso  diurno  crece 
á  proporción  que  se  baxa  de  la  Cordillera,  y  en  la 
costa  llega  á  315  libras.  Este  balance  periódico  debe 
producir  efectos  bien  conciderables  sobre  nuestra  eco¬ 
nomía.  ¡ 

ha  respiración  es  una  de  las  funciones  animales 
mas  importantes:  ella  depende  absolutamente  del  ay  re 
^atmosférico.  Sabemos  que  este  Huido  está  compuesto 
de  dos  gaces  diferentes,  de  ázoe  y  de  oxigeno:  el  pri¬ 
mero  inútil  para  ía  respiración,  en  que  no  pueden 
-arder  los  cuerpos  inflamados,  ni  oxidarse  los  metales, 

*  '  '  clon  en  el  pulmón.  El  oxígeno,  este 


£> 
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principio  de  la  vida,  entra  se  descompone  y  form: 
■dos  combinaciones  diferentes..  Uniéndose  ai  carbono  de 
i  a  sangre  forma  el  gitz  acido  carbónico'  y  uniéndose  a 
hidrógeno  forma  el  agua.  En  estas  combinaciones  ha) 

O  O 


un 


desprendimiento  cis  calórico  que  depuesto  sobre  1; 


sanare  ileva  el  calor  y  la  vida  á  las  extremidades  de 

•\*  ‘C3  v 

cuerpo.  El  hombre  y  codos  los  animales  son  unos  ver¬ 
daderos  cuerpos  combustibles,  ardemos  como  la  lam¬ 
para  y  perecemos  como  ella. 

De  estos  principios  sólidamente  establecidos  pot 
Mr.de  Lavoisier,  deducimos  que  en  los  lugares  cr 
que  el  ayre  es  mas  denso  hay  mas  descomposición  c< 
oxígeno,  mas  carbono,  mas  hidrógeno  arrebatado  á  1. 
sangre,  y  enfin,  mas  calórico  depuesto  en  cha.  i.  ore 
contrario  en  las  regiones  elevadas,  en  donde  el  ayre  e 
mas  ligero  deben  disminuir  todas  las  perdidas  y  toda 
las  adquisiciones  de  la  sangre.  En  Cartagena,  en  Porto 
telo,  y  en  todos  los  lugares  de  nuestras  costas  se  rcspjr 
un  avre  nías  denso  que  en  Sancafé  y  en  todos  ios  punto 
elevados  de  la  Cordillera.  Inferimos  que  en  los,  p» 
meros  se  consume  mucho  mas  oxigeno  en  cana  in-spi 
ración,  se  desprende  mucho  mas  calórico,  se  gasta  ma 
hidrógeno  y  mas  carbono  de  la  sangre  que  en  los  se 
pandos.  Estos  gastos  y  estas  reparaciones  son  siempr 
proporcionales  á  la  densidad  del  ayre. 

Consideremos  lo  que  sucede  en  un  individuo  d 
Cartagena.  Dos  son  los  agentes  exteriores  que  obra 
poderosamente  sobre  él:  el  mayor  calor  y  la  mayor  dei 
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lijad  del  ayre.  Uno  de  estos  agentes  compensa  los  efec- 
tos  del  otro.  El  calor  enrareciendo  al  ayrc  disminuye 
nos  efectos  de  la  respiración**  pero  los  dexa  siempre  bien 
iuperiores  alas  que  se  observan  en  los  lugares  eleva-» 
jos.  Quando  el  ayre  no  se  condenssae  por  el  peso  que 
le  oprime,  quando  Cartagena  tuviese  la  misma  presión 
ionosférica  que  Santafé*  su  temperatura  sola  debe  obrar 
¡poderosamente  sobre  el  hombre.  Si  ueste  calor  am¬ 
biente  se  añade  el  que  suministra  la  respiración  tendre¬ 
mos  la  suma  de  calor  que  obra  sobre  el  cuerpo  de 
un  Cartaginés.  Los  efeílos  deben  ser  prodigiosos  y 
proporcionados  á  las  causas.  Dilatación  de  los  solidos* 
Jilatarion  de  los  líquidos,  sudor  copioso*  transpira¬ 
ron  abundante*  consumos  y  reparaciones  frequentes 
beran  las  funciones  que  exerza  continuamente.  Por 


fi  contrario  en|Santafé,  en  Quito,  y  en  todos  los  pueblos 
elevadas  de  la  Cordillera*  el  ayre  se  rarifica  y  el  calor 
jisnunuyc.  De  aquí  menos  transpiración,  menores 
as  perdidas,  y  menores  las  reparaciones  que  necesita 
ú  individuo,  ’lQue  efe  ¿tos*,  que  variaciones  en  las  fuer¬ 
zas*  en  los  humores*  en  las  inclinaciones*  en  el  inge* 
aio*  en  los  gustos,  en  las  virtudes  y  en  los  vicios! 


Pq  lo  dexo  á  la  consideración  de  ios  Físicos. 

•Jo  por  esto  se  crea  que  la  sangre  del  Carta 


¡’mes  es  mas  caliente  que  la  del  que  vive  sobre  la 
Cordillera.  La  Naturaleza  siempre  sabia,  siempre  pro1- 
tunda  en  sus  obras,  ha  provisto  los  medios  para  mari' 
¡ener  á  una  misma  temperatura  el  calor  animal  en  to* 


dos  los  climas,  en  rodos  los  países  y  en  todas  las  lati¬ 
tudes,  En  los  lugares  elevados  hay  menos  transpira¬ 
ción,  y  por  consiguiente  menos  calórico  absorvido,  y 
menos  frescura  producida  por  ella .  En  los  lugares 
baxos  se  aumenta  prodigiosamente  la  transpiración, 
mas  calorico  absorvido  y  mas  frescura  producida  por 
la  transpiración.  En  aquellos  las  inspiraciones  son  mas 
acceleradas(i)  y  las  pulsaciones  mas  freqüentes:  en  esto; 


(0  n  Dé  todos  nuestros  órganos,  dice  Saussure,  ninguno  padecí 
«mas  por  la  raridad  del  a  y  re  que  el  de  la  respiración.  Se  sabe  c¡uc 
n para  mantener  la  vida,  princi pálmeme  en  los  anímales  de  sargrí 
«caliente,  es  preciso  que  una  cantidad  de ayre  atraviese  sus  pulmo 
«oes  en  un  tiempo  dado.  Luego  si  d  ayre  que  respiran  es  doble 


t*  mente  raro,  es  necesario  que  sus  inspiraciones  sean  al  doble  rr.a: 


95 frequentes,  con  d  ñn  deque  la  raridad  sea  compensada  con  t 
99  volumen  .  Esta  accderadon  forzada  de  la  respiración  es  la  q-us 
«causa  las  fatigas  y  las  agonías  que  se  experimentan  en  las  grande 
«alturas*  Al  mismo  tiempo  que  ia  respiración  se  acelera,  se.  ace 
«lera  la  circulación.,  también.  Ya  lo  habla  experimentado  en  la 
99 cimas  elevadas  y  deseaba  hacer  una  prueba  exáda  sobre  el  Morm 
99  Bi  anco;  y  para  que  la  fatiga  dg  la  subida  no  se  confundiese  con  lo 
99  efectos  de  la  raridad  dd  ayre  no  hice  la  experiencia  sino  despue 
99  de  estar  4  horas  en  tranquilidad  sobre  la  cima  .  En  toces  t 
99  pulso  de  Pedro  Ba.l mat  hada  98  pulsaciones  por  minuto:  rr¡ 
99 criado  Tenu  H2y  y  yo  100  en  el  mismo  tiempo.  En  Chamouni 
99despises  de  un  largo  reposo,  los  mismos  y  en  el  mismo  órdei 
99 daban  49,60,72  pulsaciones  por  segundo, 

99  Estábamos*  pues,  ¿n  un  estado  de  fiebre  que  explica  así! 
99  sed  que  nos  atormentaba,  como  lá  aversión  alvino,  á  todos  le 
99  licores  fuertes,  y  aíin  á  toda  especie  de  alimento.  Solo  el  águ 
99  era  apetecida  y  causaba  placer.  Daba  mucho  trabajo  cncende 
99  carbón  para  derretir  ía  nieve,  único  medio  que  teníamos  para  pro 
95  curarnos  esta  bebida.  Si  se  comía  nieve  se  aumentaba  en  luga 
99  de  apaciguarla.,..  Cada  individuo  tiene  limites  perfectamente  sena 
«lados  endpnde  la  raridad  dd  ayre  tes  es  absolutamente  insopos 
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j$sg  hacen  con  mas  lentitud  estas  funcloness:  se  ccm- 

**  rabie.  Muchas  veces  me  he  acompañado  con  paisanos  bien  ro- 
r) bustos  que  á  cierra  altura  se  hallaban  tan  incomodados  que  lesera 
r  imposible  subir  mas.  Ni  el  reposo,  ni  los  cordiales,  ni  el  ardiente 
jy  deseo  de  llegar  á  la  cima  les  podia  hacer  pasar  de  este  nivel.  Los 
¿i  tinos  eran  atacados  de  palpitaciones,  otros  de  vomitos,  otros  de 
n  desmayos,  y  enfin,  otros  de  una  fiebre  ardiente.  Todos  estos  acci- 
ndentes  desaparecían  en  cí  momento  en  que  comenzaban  á  respi* 
mar  un  ay  re  rr  as  denso.  He  visto  que  estas  indisposiciones  dete- 
}>niao  áunos  áSoo  roesas  sobre  el  mar:  otros  á  ázoe,  muchos  á  1600* 
v>  y  yo  comenzaba  asentir  estos  efectos  á  las  1900  roesas.,*..  pero 
este  termino  hacia  arriba  los  hombres  mas  exercitados 
ti  comienzan  á  padecer-...  Voy  age  dans  les  Jipes  t.  4.  p.  2007.  y 
siguientes. 

Nuestros  Andes  exceden  con  mucho  á  los  Alpes:  tenemos 
pueblos,  cabañas,  ciudades  populosas  á  linas  elevaciones  prodigio* 
s:í:  muchas  familias  viven  á  4900  varas  sobre  el  mar  con  lá  mas 
perfecta  salud;  recorren,  suben,  baxan  sin  convulsiones,  ni  ago¬ 
nía se  multiplicar?,  y  son  dichosos  quando  tienen  al  genero  humano 
i  acó  sus  pies.  Tal  vez  un  largo  intervalo  de  tiempo  ha  confor¬ 
ta  ado  sus  pulmones  y  los  ha  acostumbrado  á  respirar  un  ayre 
sumamente  rarificado.  Los  que  han  nacido  en  la  basa  de  la  Cordi¬ 
llera  padecen  quando  suben  rápidamente  á  las  faldas.  Quando  un 
habitante,  por  exemplo,  de  las  orillas  del  Magdalena  sube  á  la 
¡  explanada  de  Bogorá  siente  que  sus  orinas  se  aumentan  y  que 
necesita  evacuarlas  con  frequencia:  los  labios  se  le  secan  hasta  el 
punto  demudar  la  piel  de  estas  partes  delicadas:  los  ojos  se  le 
encienden:  la  nariz  destila  abudanremente,  y  una  sed  ardiente  le 
obliga  á  beber  las  aguas  heladas  de  estas  regiones.  Si  como  se  de¬ 
tiene  á  3156  varas  subiese  repentinamente  á  Guadalupe  (3937 
varas),  ó  á  Chingaza  los  síntomas  serian  violentos,  ocasionarlas 
grandes  males  y  la  muerte  misma. 

Ya  hemos  visto  que  en  Suiza  hay  hombres  que  no  pueden 
pasar  de  cierto  nivel  sobre  los  Alpes.  ¿Quantos  tendremos  nosotros 
que  no  puedan  vivir  en  Sanrafe,  en  Popayan,  ó  en  Quito?  ¿No 
I  habran  pulmones  delicados  que  no  resistan  la  raridad  del  ayre  de 
estos  lugares*  ¿Quien  sabe  si  una  buena  parre  de  las  afecciones  de 
pecho  que  padecen  nuestros  compatriotas  previenen  de  la  poca 
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pensa  maravillosamente  el  desprendimiento  del  caló¬ 
rico  y  se  establece  el  equilibrio.  El  calor  de  ¡a  sanare,  el 
calor  anima!,  el  de  los  fluidos  interiores  tienen,  ya  lo 
liemos  dicho,  32  gr.  en  todos  fos  países.  El  feto  en 
el  seno  de  una  Carrapmesa  nada  en  un  fiuido  mual- 
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menee  caliente,  que  ei  feto  encerrado  en  el  seno  de  una 
Tánger  de  Santafé.  ¿Por  qué  hade  acelerar  su  desarro¬ 
llo  y  su  salida? 

Sabemos  que  las  plantas  respiran,  y  que  el  ayre 
"atmosférico  les  es  tan  necsario  para  conservar  la  vrdi 
como  a  los  animales.  Sus  hojas  son  sus  pulmones. 
En  este  órgano  se  verifican  las  absorciones,  y  emana¬ 
ciones  del  ayre  que  las  rodea  y  las  alimenta.  Sabemos 

presión  á  que  están  sujetos  sos  pulmones?  Sobre  tos  Andes,  en  don¬ 
de  con  la  mayor  rapidez  mudamos  depresión  y  de  nivel  deben  ios 
Médicos  estar  atentos  pata  no  dar  consejos  precipitados;  deben  co¬ 
nocer  los  efectos  de  un  ayre  n  as  denso,  ó  mas  ratificado  sobre 
la  respiración:  deber?  saber  que  grado  de  densidad  tiene  la  atmósfera 
de  todos  los  lugares  do  su  provincia:  deben  conocer  el  Barómetro* 
¡Que  importantes,  que  preciosas  aparecen  ó  mis  ojos  las  obcervacio- 
rres  barométricas  consideradas  baxo  -de  este  punto  de'  vis  tai  Este 
instrumento  capita  i  en  ha  Meteorología,  Agiiculnma,  Botánica  es 
de  la  última  importancia  en  la  Medicina*  Por  fortuna  somos  ricos- 
en  observaciones  del  Barómetro  v  hacemos  ventaras  en  este 

y  / 

punto  a  ios  pueblos  tas  mas  cultos  de  !a  Europa.  Unidos  las  obser¬ 
vaciones  de  ios  sabios  de!  viaje  ai  Ecuador,  las  del  infatigable  Mutis, 
las  de  Humboldt,  las  de  Res  trepo  en  la  provincia  de  Aonoqrda,  !aí 
de  V  Viesher  en  Pamplona,  Socorro  Are,  y  las  mías  en  Neyva,  Ti- 
maná,  Popayan,  Pasto,  Ybarra,  Quito,  Rio  banba,  Cuenca,  Losa  &G 
formarían  una  colección  respetable  y  digna  de  que  la  ojeaetn  los 
que  tienen  d  cuidado  de  reparar  nuestra  salud. 
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que  tocias  fas  plantas  tienen  límites. presa  iros  sobre  !os 
¡Andes,  que  sus  pulmones  destinados  por  el  criador  á 
respirar  un  ay  re  de  determinada  densidad  no  pueden 
vivir  ni  mas  arriva,  ni  mas  abaxo.  Entonces  sus  br¬ 
iganes  se  obstruyen  o  dilaceran;  baxq  de  otra  presión 
atmosférica  se  marchitan  y  perecen.  Tal  vez  este  prin¬ 
cipio,  mas  bien  que  la  temperatura  impide  subir  á  la 
cima  de  la  Cordillera  los  frutos  de  los  valles,  y  baxar  á 
ios  valles  los  frutos  de  las  alturas. (i) 


l  /  CÁÜGA  ELÉCTRICA. 

La  electricidad,  este  agente  Dccicroso  de  la  Na- 

o  t  , 

.  tnralcza,  este  Huido  que  en  las  manos  de  Plinio  era  un 
■  juguete,  y  en  las  de  Fránklin  ei  rayo,  obra  poderosa¬ 
mente  sobre  nuestro  ser,  sobre  los  animales  y  sobre  las 
plantas.  Sabemos  que  acelera  la  circulación,  la  secreción 


irnos 


de  los  humores,  y  cambien  la  transpiración.  Sa 
que  esta  generalmente  esparcido  en  toda  la  Naturaleza, 
que  es  mas  vigorosa  en  ios  lugares  aislados  y  distantes 
I  [de  otros  cuerpor,  sabemos  que  no  guarda  ninguna  ley 
con  el  nivel,  quando  aquí  se  condensa,  allí  apenas  es 

*  i  i  t  #  i 

¡sensible;  enñn,  sabemos  que  hay  una  circulación  con¬ 
tinua  de  este  fluido  de  la  tierra  á  la  atmósfera  y  de  la 
atmósfera  á  la  tierra.  Todos  los  seres  organizados  están 
en  la  mitad  de  su  curso,  y  le  sirven  de  conductores  para 
subir  y  para  baxar.  Los  árboles,  las  torres,  los  anima- 

(0 Despues  de  esto  ¿querrá  D.  Hipólito  Ruíz  connaturalizar  ía 
Quina  en  España?  ¿Esta  Quina  que  nace  en  las  alturas  de  los  Andes? 


les  rodos  la  absucrben  6  la  ala  atmosfera(i).  Es 
verdad  que  los  vapores  sonsa  principal  vehículo;  pero 
nosotros  también  tenemos  una  parte  ca  esta  íuncion 
importante  de  la  Naturaleza. 

(i'«  La  cantidad  prodigiosa  de  este  finido  (  cí ¿¿Trico)  dice  Mr.  dé 
í*»Saussure,  que  continuamente  desciende  de  lo  alto  déla  almos 
*>fe?a  filtrándose  ai  través  del  ayre  para  pasar  á  lo  interior  de  h 
Atierra,  debe  necesariamente  volver  á  salir  de  aquí.  Sin  esto  e 
«ayre  se  despojaría  absolutamente  y  la  tierra  llegarla  á  saturarse 
55  La  circulación  perpetua  de  este  fluido  verificada  por  ios  vago- 
55  res  es  un  fenómeno  tan  importante  como  admirable.  Sube  in 
«  visible,  ina&ivo*  oculto  en  el  seno  de  los  vapores:  desplega  des* 
«  pues  su  energia  quando  estos  vapores  han  mudado  de  forma,  ) 
«bax3  activo,  animado  de  su  fuerza  penentranre  y  expansiva.  La 
« cimas  de  los  árboles,  las  puntas  de  las  hojas,  las  barbas  de  la 
«espigas  le  salen  al  encuentro,  lo  atraen,  y  le  obligan  á  pasar  a 
« través  de  los  vegetales,  que  sin  duda  anima,  y  que  descampo 
«  niendose  viene  á  formar  la  parte  mas  sabrosa  y  mas  activa*  ¿  Po 
« que  las  plantas  que  crecen  sobre  lás  rocas  desnudas  y  escarpa 
51  das  aventajan  mucho  en  sabor,  yen  virtudes  medicinales  ala 
5i  que  crecen  en  los  países  llanos  i  La  causa  es  por  que  la  cantidat 
5i  y  energía  de  este  filuido  es  mucho  mayor  en  las  dn  as  aislada: 

5i ¿Y  los  animales  no  gozan  de  la  influencia  inmediat 
55 de  este  fluido?  Ya  !o  he  dicho  en  mi  carta  en  el  Diario  de  Parí 
5i  Despues  de  las  experiencias  hechas  con  mi  conductor  portat 
«han  probado  que  la  eledrícidad  atmosférica  se  hace  sentiría 
?i  cerca  de  la  superficie  de  la  tierra,  no  se  puede  dudar  que  1 
5i dulce  y  continua  ele&tizadon  que  experimenta  ¿n  hombre  qu 
5i se  pasea  al  áyre  libre  en  un  lugar  elevado,  y  descubierto,  r 
5i  Influya  sobre  sus  órganos ,  sobre  la  circulación  de  la  sangre,  sobre  i 
55  secreción  délos  humores  y  sobre  la  transpiración .  Esta  electrici 
5i dad  ¿no  será  una  razón  per  la  qual  el  exercicio  al  ayre  Ubi 
>5 contribuye  mas  ala  conservación  y  al  restablecimiento  de  ¡ 
«salud,  que  el  qué  se  hace  á  cubierto  y  en  lugares  abrigado; 

:  >  ■-  Con  lie.  del  Sup.  Gob. 


I 


Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 
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Santa/é  17  dé  Julio  de  1808. 

Continuación  del  'Discurso. 

Si  un  hombre  habitase  la  cima  de  una  colina  Sé- 
pirada  de  toda  otra  masa,  haría  las  funciones  animá- 
les  mejor  que  otro  que  viviese  en  el  fondo  de  un  valle. 
Así»  la  ele&rkidad  modificará  la  constitución  y  mu¬ 
dará  las  inclinaciones.  El;  fluido  eléctrico  pone  en  mo¬ 
vimiento,  y  causa  agitaciones  terribles  en  las  Serpien¬ 
tes  (1)  ¿Por  qué  no  hade  obrar  también  sobre  nosotros 

Cotlnuacim  de  la  nota * 

«Los  que  se  persuaden  de  esta  ventaja  pueden  llevar  unos  de  mis 
>1  pequeños  electrómetros  que  les  indicará  la  intensidad  y  los  luga¬ 
res  mas  ventajosos.  Se  aumentarían  los  efectos  llevando  sóbrela 
«cabeza  un  pequeño  conductor  de  metal  de  quien  se  podia  formae 
puna  gorra  ayrosa  y  elegante. 

«Si  Mr.  Mesier  hubiera  tratado á  sus  enfermosa!  a  y  re  li¬ 
ebre,  no  dudo  que  habría  arraido  sobre  ellos  este  fluido  activo  y¡ 
«  Universal,  u  Voyagedans  les  Alpes  t-  a.p.  252. 

Un  simple  alambre  de  metal  colocado  sobre  la  copa  del 
sombrero  y  revestido  enforma  de  turbante  sería  bello,  y  ventajoso 
i  los  enfermos:  k  caballo  tendría  mayores  efectos.  Entonces  el  con¬ 
ductor  mas  elevado  absorveria  mas  electricidad.  Se  debe  cuidar 
de  apartarse  de  los  arboles,  colmas,  edificios,  y  caminar  por  la 
mitad  de  nuetra  bella  esplanada,  En  fio,  no  se  debe  usar  de  este 
turbante  eléctrico  quando  amenace  alguna  tronada:  seria  la  mayor 
imprudencia  pasearse  en  estos  mementos  con  un  conductor  en 
la  cabeza.  Un  golpe  eléctrico,  un  rayo  serian  las  consequendas, 
(1)  «Los  Tigres  y  ios  demas  animales  del  Africa,  dice  el 
«Conde  de  la  Cepedeí  mas  sedientos  de  sangre  quede  agua,  vienen 
«á  las  orillas  de  los  ríos  más  bien  para  sorprender  sus  victimas  que 
*para  apagar  su  sed.  Atacados  por  las  enormes  Serpientes,  ellos  ias 
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y  sobre  rodos  los  animales?  'Las  plantas  los  logare: 
aislados  tienen  virtudes  y  sabpr.  mas  fuerte  qup,  la: 
mismas  que  na  cenen  las  regiones  hüfmidesj  De  t'odc 
concluimos  que  este  fluido  activo]  suri!  y  poderoso 
lás  mas  veces  invisible, .que  agita  y  conmueve. ia  bove- 


da  azulada,  que  forma  el  rayo^qu- 


losen  día  v 
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ye  nuestros  edificios,  que  amemisa  nuestras  cabezasq 
hace  temblar  a  los  Reyes  sobre  el  trono,  cieña  un; 
acción  poderosa  sobre  nuestros  órganos*  y  por  consr 
HHH  nuesiús  pote ríe fas. 3 o m ifoíir-tó- 


+*  ¿i 
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'  n  atacan  también.  En  el  momento  principa!  «lentecen  aire'  el  &ló 

31  de  estos  pai^s  ha  venido,  a  ¿e  ir  mas  su  focan  te*  por  !á  aproxima 
'  n clon  de  una  ‘bar rasca  qué'  dispara  rayos  y  hace  oír  cípanróso 
*  truenos,  y  eiyqufe  íá  acción  del  ‘fluido  eléctrico  derramado  err  I 
v*  aíkvGsfeia  da  una  nueva  vida  á  estos  ..Reptiles,' ‘es  quanfló  afbr 

jiníentadós  de  una  hambre  excrema,  animados  tícl  ardor  de  tlf 

>  ■.  •  -  _  * 

y  arena  abrasadora  y  de  un  Ciclo  que  parece  inflamarse;  rock  a  de 
si  del  fuego,  y  fanzadolo  ellos  mismos  "de  siis  ojos  centellantes,  s 
jidispjhtah  la  Serpiente  y  el  Tigre  el  Imperio  cié  estas  riberas  ta 
1 99 frequentemenre  ensangrentadas.  Los  víágeros  dicen  haber  vist 
y este  cxpeftáculp  terrible.  Un  Tigre  furio.só,  cuyos  rugidas  lleva 
jibán  ei espanto  y  el  f error  á  todos  los  lugares  ent iy na  sus  unas,  de: 
j>  garra  con  sus  dientes,  hace  correr  la  sangre  de  imíSerpféme  út( 
r>  mesurada,  que.  arrastrando  su  cuerpo  gigantesco  y  sil  vaneo,  o. 
dolor  y  de  rabia  eft vuelve  al  Tigre  comedlo  de  espirales ;  rmfn 
pilcadas,  ío  cubre  con  su  espuma  ensangrentada,  lo  oprime  b$x 
jrdel  peso  de  su  cuerpo  enorme,  y  hace  traquear  sus  huesos  en  nu 
jidiode  toáoslos  tesones  violentos  de  sus  anillos:  los  exfuersi 

>  ,  f  L 

¿w del  Tigre  son  vanos,  sus  armas  Impotentes,  y  muere  en  m  edio  d 
jilas  espiras  del  enorme  reptil  qug  ie  tiene  encadenado.  Mistou 
líafurdi  des  Serpens,  p*  jo,  :  y  w 


••••■•  j  -  mxtrmjs.  • 

Las montañas*  estas  eminencias  de  nuestro  pío- 
,;que  variando  ¿nuestra  (nórácta  nos  llenan  cíe  pre¬ 
sentes  preciosos  y  ele  todas  las  comodidades  de  U 
vida,  varían  maestra  temperatura  y  nuestro  clima.  Ellas 
son  k  causa:  y  dan  Origen  á  las  fuentes  y  á  los  ríos:  ellas 

¡  ,  V  *'  14  *  C?  » 

acumulan  la^.nieblas,  dan  dirección  a  los  vientos  y  au¬ 
mentan  ó  disminuyen  las  lluvias .  Si  las  montañas  son 

necesarias  para  iaexí  renda  del  hombre  sobre  la  tierra,  en 
*  1  ■  ’  •  • 
trcguha  parte  son  mas  necesarias  que  en  nuestra  patria. 

Suprimamos  por  un  momento  nuestra  soberviá  Cordi- 

Jera.  Úna  llanura  melancólica  y  eterna;  un  calor  süfo- 

eíhte  en  rodos  los  puntos,  unas  aguas  estancadas  y  cor- 

rom  oídas.  una  veneración  moribunda,  la  nvultiolica- 

l  •  J  ;  ',D  #  v  1 

clon  de  los  reptiles,  de  los  insectos,  la  muerte,  y  la  ex¬ 
tensión, , de  muchas  especies  serían  las  consequendas. 
El  verdor,  la  frescura,  los  torrentes,  las  cataratas,  lospra- 
dos  'deliciosos,  los  frutos,  las  mieses,  las  nieves,  el  hom¬ 
bre  mismo  desaparecería  enteramente.  Nuestros  An¬ 
des  son  el  orneen  de  bienes  incalculables,  nuestros  An- 

•  •  ,  *  ¡ 

des  nos  proporcionan  codas  las  delicias,  maestros  An¬ 
siaos  remplan,  nos  varían,  y  presentan  el  espectáculo 
majestuoso  de  reunir  las  extremidades  del  globo,  de 
mantener  en  sü  frente  los  hielos  boreales,  y  en  la  basa 
las  llamas  del  Eqiíador.  Estas  montanas,  las  mas  ce- 
ebres  del  Universo,  sostienen  ¡  pueblos  numerosos  a 
niveles  extremadamente  diferentes.  La  temperatura,  la 
densidad,  de  l  ay  re,  los  pteteoros,  los  írucos,  los  anipaa-* 
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les,  los  usos,  el  Ingenio,  las  costumbres,  las  facciones,  el 
color,  las  virtudes,  los  vicios,  rodo  varia  con  el  nivel. 
Basta  correr  -8 ,  ó  i  o  liguas. para  pasar  de  los  hielos  del 
ídorce  á  los  calores  de  ta  Linea,  para  visitar  al  que  vive 
en  la  vecindad  de  la  .-nieve,  y  ai  que  respira  un  .ayra 
abrasador.  He  tenido,  pues,  razón  para  defit:  Hay  pocos 
puntos  sqkrt  la  mperflefa  del  globo  mas  ventajosos  para 
observar  %  puedo  decir,  para  tocar  el  influxo  del  clima  y  ¿ 
fas  alimento, s  sobre  la  constitución  flísjca  del  hombre,  sobre  si 
par  apter,  sus  virtudes  y 


vientos.  :  1 

Sin  pensar  en  las  causas  que  ocacionan  los  viento! 
sin  entrar  en  sistemas  espinosos  ¿  inútiles  a^eguranac 
que  entre  cqdps  lp?.  mfteorqs  ninguno  tiene  mas  in 
fluencia  sobre  nuestro  ser.  .ras  desee,  n  tr,  u 1 1  . ^ 

cen  nuestra  p.ieb  ellos  punficaq  la  atmosfera,  ellf 
traen  de  las  extremidades  de  la  tierra  exhalación; 
venenosas  que  derraman  sobre  la  tierra  la  desolació 
y  la  muerte.  Lijos  producen  lps  uracancs  espantoso 
.  arrancan  los  arpóles  y  los  edificios,  pilos  enfurecen 
Océano,  estrellan  sobre  las  rocas  ó  sepultan  en  los  abj 
mos  las  Esquadras.  Ellos  nos  llevan  nuestras  producen 
nes  al  Polo,  y  nos  ligan  con,  todas  las  naciones.  Eli 
sacuden  nuestras  selvas  y  nuestras  mieses,  ellos  consu' 
lan  ó  arrojan  en  la  desesperación,  al  lat'ra<^P^r:  ellos  n 
traen  las  lluvias,  las  nieblas,  las  negras  tempestades 
también  la  desolación. 
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En  los  países  que  he  recorrido  del  Vircyriattf* 
he  observado  que  en  los  valles  profundos,  y  en  las 
llanuras  los  vientos  no  son  constantes,  y  que  la  calma 
y  el  calor  sufocante  reynan  mucho  mas  tiempo.  Esra 
tranquilidad  se  recompensa  con  los  furores  de  los  ura- 
can.es  que  de  quando  en  quando  vienen  á  turbar  el 
reposo  de  estos  países.  Siempre  vienen  acompañados  de 
las  tempestades,  del  trueno,  y  del  rayo.  Para  ha¬ 
cerlo  mas  horroso,  casi  siempre  se  lanza  en  el  seno  de 
las  tinieblas  de  la  noche.  En  las  faldas  délos  Andes  la 
atmósfera  es  mas  inquieta  y  los  vientos  mas  reglados. 
En  la  cima  casi  no  existe  un  momento  de  perfecto  re¬ 
poso.  r 

En  toda  la  extensión  de  la  Nueva  Granada  los 
vientos  del  Sur  y  del  Esce  traen  la  serenidad,  son  secos, 
y  forman  dias  claros,  despejados  y  bellos.  Los  del  Norte 
yrOccidence  cubren  los  Cielos  y  las  montañas  de  nubes. 
Húmedos,  tristes,  mal-sanos  nos  obligan  a  dejar  la  cam¬ 
paña,  y  á  encerrarnos  en  nuestras  habitaciones,  i  Quien 
puede  calcular  la  inconstancia  y  los  efectos  de  este  me¬ 
teoro!  Si  r.uescros  conocimientos  son  limitados  en  esta 
oarte,  si  nada  podemos  predecir  con  fundamento,  sa¬ 
bemos  que  los  vientos  son  el  origen  de  muchos  bienes 
y  de  muchas  calamidades,  sabemos  que  tienen  un  im¬ 
perio  extraordinario  sobre  nosotros,  y  que  alteran, 
f  varían,  o  modifican  nuestra  constitución. 

(RIOS. 

Lps  ños  qu«  llevan  la  fecundidad  y  la  abundan- 


: 
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da  a  todos  los  puntos,  alteran  también  nuestra  tempe¬ 
ratura.  Los  pueblos  que  habitan  en  las  orillas  de  los 
grandes  ríos  es  preciso  que  respiren,  y  ésten  en  contacte 
con  un  ayre  saturado  de  humedad, '  y  es  necesario  qué 
las  fundones  del  pulmón,  que  la  transpiración,  la  cir¬ 
culación  no  se  ha £3  con  la  energia  necesaria.  Nada 

o  o 

disminuye  tanto  el  resorte  del  ayre,  y  nada  se  opone 
tanto  á  üna  transpiración  líbre  y  abundante  como  la 
excesiva  humedad.  (Como  una  atmosfera  saturada,  un 
ayre  que  ya  no  puede  recibir  nuevas  materias  sin  pre¬ 
cipitar  parte  délas  que  contiene,  puede  favorecer  áfa 
transpiración  insensible?  ¿Gomo  un  ayre  casi  sin  resorte 
puede  desempeñar  con  toda  la  exactitud  necesaria  las 


grandes  é  importantes  funciones  déla  respiración  T 


Pero  no  son  estas  las  principales  i it: presiones 


que 

mas 


hacen  los  rios  sobre  nuestro  ser.  Otro  influxo 
iire&o  y  mas  intimo  tienen  sobre  nuestra  cons¬ 
titución.  Ellos  nos  suministran  la  bebida  mas  natu¬ 
ral  y  la  base  de  tedas  las  que  cí  arte  ha  sabido- i#ted- 
tar.  Sabemos  que  ras  aguas  de  los  rios  se  arrastran  so¬ 
bre  materias  prodigiosamente  diferentes,  y  que  las  dl- 
suelven  indistintamente  en  mas  o  en  menos  cantidad. 
Unfis  cargadas  de  cal,  otras  de  selenita,  de  arcillas,  de 
azufre,  de  hierro,  de  los  despojos  de  los  animales  y  de 
<  las  plantas  podridas  nos  suministran  una  bebida  sa¬ 
ludable  o  dañó».  iQuantos  cxcmplos  pudiéramos  errar 
en  confirmación  de  esta  verdadl  Despreciándolos  to¬ 
dos  yo  voy  á  fixar  la  atención  de  nuestros  Físicos  y  de 
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nuestros  Médicos  sobre  un  becho  importante  en  que 
;e  halla  interesada  la  salud  y  los  talentos  de  la  presen- 
:e  y  de  as  futuras  generaciones.  bf..:  'i?; 

El  coto,  la  mas  terrible  de  las  enfermedades,  que 
meando  la  garganta,  ataca  también  el  celebro  y  las 
potencias,  que  sus  efectos  desmidieres  ilegan  hasta  los 
producios  de  la  generación,  que  el  padre  no  se  repío- 
\  jcnice  sino  en  un  estúpido  b  en  un  insensato  que  ya 
3,  perpetuar  una  raza  degenerada  y  miserable,  en  quien 
casi  se  ha  extinguido  la  razón.  Esta  espantosa  enfer¬ 
medad  se  ha  propagado  maravillosamente  en  el  Reyno, 
En  los  países  ardientes,'  en  los  templados,  y  en  les  fríos 
jpaqe  progresos  rápidos  todos  los  chas.  Nosotros  vemos 
con  el  mayor  dolor  que  los  jóvenes  en  quienes  la  patria 
había  puesto  sus  esperanzas,  que  la  belleza  misma  se 
carga  mas-  y  mas  de  esta  mole  que  la  deforma  y  la  de- 
grada,  y  .que  ios  frutos  cíe  sus  ■  rnammonios  -son  anps 

¡c*  '■  •  "í 

¡seres  desgraciados,  unos  seres !  mu  lies  y  una  carga  para 
ti  estado,  i Ta  1  vez  dentro  de  diez  b  veinte  años  un 
tercio  ola  mirad  de  la  población  es  de  insensatos!  Un. 
corazón  bien  formado.,  un  amigo  de  la  patria  se  esf^m 
rnece  al  oír  estas  palabras. ,  Yo  voy  á  comunicar  mis 
p.bycTvaeiones  y  las  agénas,  yo  voy  á  exítar  ideas  que 
Ú  no  remedian  nuestros  males,  si  no  en  x  ligan.  lasla-m- 
In  as  de  los  desgraciados,  á  lo  menos  llamarán  la  aten  - 
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ion  de  nuestros  Médicos  y  los  obligarán  á  trabajar  en 


este 


ajero  - 


•última  importancia. 


Todos  ios.  pises  que  riega  ti  Magdalena  desde 


su  origen  hasta  Tacaloa,  el  Ti'maná,  Ncyva,  Honda, 
Mariquita  y  Mompox  están  infestados  de  cotos  y 
abundan  los  mudos  y  los  insensatos.  Desde  la  embo¬ 
cadura  del  Cauca  hacia  abaxo  desaparece  esta  enfer¬ 
medad.  Observación  interesante  que  debo  aun  Me¬ 
ndico  sabio  y  observador  que  en  1761  visitó  esas  re¬ 
giones  ardientes.  El  ilustre  Mutis  le  ha  dado  á  este 
hecho  la  mas  grande  autoridad.  Partiendo  de  Tacaloí 
{y  subiendo  el  impetuoso  Cauca,  en  Cáse  re  z,  en  An 
tioquia  yen  Zupia,  países  baxos,  montuosos,  húmedos 
ardientes,  y  en  todo  semejantes  á  los  que  baña  el  Mag 
dalena,  no  se  conose  esta  enfermedad  de  la  garganta 
Lo  mismo  sucede  en  el  espacioso  valle  de  Buga  (1 
con  todos  los  que  habitan  las  orillas  de  este  rio  cauda 
loso»  En  Popayan  no  se  tendría  idea  de  los  cotos  sin 
{requemasen  esas  regiones  los  que  viven  en  la  vecindai 
del  Magdalena,  en  el  valle  de  los  Parías,  y  en  los  lugarc 
distantes  de  las  aguas  del  Cauca.  De  aquí  resulta  cst 
verdad:  En  las  orillas  del  Cauca  no  hay  cotos* 

(1) Antes  de  oponerse  á  estos  hechos  es  necesario  observar  bíei 
No  hay  que  confundir  las  aguas  saludables  det  Cauca  con  I< 
arroyos  y  fuentes  subalternas  que  le  triburan,  Puede  suceder  qi 
.  una  familia,  que  un  pueblo  diste  muy  poco  dd  Cauca,  y  que  si 
moradores  se  hallen  oprimidos  con  los  cotos.  Sino  usan  de  si 
aguas,  si  ¿stas  las  toman  de  otro  rio,  nada  je  podra  cúnelo 
contra  nuestras  observaciones. 

e 

Con  líe *  del  Sup.  Goh% 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  14  de  Julio  Je  1808, 


/ 


Conclusión  $el  (Discurso . 

¿Qual  esla  causa  de  esta  singularidad  tal  vez  uni 


ca  en  el  Reyno?  ¿Serán  los  países  que  baña  este  famoso 
rio?  Son  iguales  a  los  que  riega  el  Magdalena.  ¿  Serán  los  * 
alimentos,  las  constumbres,  los  ayres,  los  exercicios  do 
los  moradores  del  Cauca?  Son  demasiado  semejantes  a  ^ 
los  primeros.  <  Serán  sus  aguas?  Si  esto  es  asi  ¿que  princi- 
píos  beneficos  envuelven  para  no  producir  los  mismos  / 

efectos  que  las  del  Magdalena,  aun  despues  dc^  hallarse  j 

¡mezcladas  con  estas?  Yo  recorro  toda  la  extencion  de  su  { 

I  •  •  f  •  ^ 

curso,  yo  examino  todos  los  nos  que  vienen  a  enrique¬ 
cerlos,  observo  las  producciones,  la  temperatura,  el 
clima  y  no  hallo  sino  esta  sola  diferencia, 

*  Por  1  gr.  10.  mino  de  latitud  boreal  corre  un  rio 
de  mediano  caudal,  que  los  moradores  de  Popayan 
«  llaman  del  Vinagre .  Nace  al  Norte  del  Volcan  de  ios 
Coconucos  á  6  leguas  ai  Sueste  de  esa  Ciudad.  Con 
i  un  origen  prodigiosamente  elevado  corre  al  Occiden- 
5  te,  se  presi  pita  en  tres  viscosas  cascadas,  y deposita  sus  agu¬ 
das  en  el  Cauca.  El  Vinagre  recibe  por  el  Sur  un  arroyo 
termal  que  lleva  el  nombre  de  Vinagre  caliente .  Las 
paguas  de  ambos  son  en  efecto  muy  acidas,  y  el  vulgo 
las  ha  creído  vinagres.  Don  Tornas  Antonio  Quixano* 


i  £  5 


hombre  cíe  grandes  luce?  en  la  Ch Sínica,  en  la  Mine¬ 


ralogía  y  en  la  Medicina,  y  cuya  perchel  todavía  llo¬ 


ramos,  rué  el  primero  que  analisó  estas  aguas.  En  Ene¬ 
ro  de  1800  visite  el  Volcan  4^  los  Coconucos  en  com¬ 
pañía  de  D.  Antonio  Arboleda,  subimos  muchos  reacti¬ 
vos,  v  analisamos  las  aguas  del  Vlmnz.  En  fin,  el  céleb  re 
Humboldt  hizo  lo  mismo  en  1801.  Los  resultados' 


se  acuerdan  en  ser  unas  aguas  saturadas  de  Hiaro  di- 


•jfielto  por  el  acido  sulfúrico.  ’ 

:  ¿No  es  bien  probable  que  las  aguas  del  Vinagre  den 
al  Cauca  la  virtud  preciosa  de  no  cargarnos  de  esta 
masa  que  nos  agovia?  <Y  que  formada  en  ortos  puntos 
;  los  desbarate  quando  se  va  á  residirá  sus  orillas?  ¿No 
.  es  cierto  que  el  coto  es  una  de  las  enfermedades  qué 
provienen  de  debilidad,  producida  por  las  aguas,  que 
alteran  la  digestión  y  tod  as  las  funciones  que  dependen 
de  ella  (t)>  i No  es  tanbien  cierto  que  el  hierro  es  comcp* 


(i)  No  ignoro  que  se  ha  escrito  y  se  ha  pensado  mucho  sobre  los 
cotos.  Se  que  Federé  le  asigna  por  causa  ia  humedad  dét  i?  y  re;  pe¬ 
ro  ¿hay  país  mas  húmedo  que  Popay&o  m  donde  no  se  conocen  1 
jCazcres,  Aqttoqnía  &c.  son  á caso  países  extremadamente  sécolj 
Al  Norte  de  Quito  hay  un  fenómeno  bien  singular.  Los  hombres 
t  que  viven  en  las  faldas,  y  árpíedd  Corazc;:,  que  beben  las  cgun< 
fíiitie rales  ó  volcánicas  que  rnanan  de^us,  pendientes  tienen  cotos 
abundan  los  insensatos,  ios  estúpidos,  y  los  rondes  .  Taks  sen  to¡ 
pueblos  de  Aloae'  y  Aioasí,  tales  las  haciendas  Ghisínchi,  Aychapi 
chu,&c.  En  las  inmediaciones,. en  todos  los  lugares  que  toman  otrá 
aguas,  oque  beben  del  rio  S,  Pedro  no  padecen  esta,  enfer  medid 
Ei  país  ese!  mismo,  tiene  la  misma  elevación  sobre  el  Océano,! 
.  misma  temperatura,  ios  mismos  alimentos,  las  mismas  costum 
bres,  y  solo  difieren  en  las  aguas.  Yo  riugo  se  reflexione  sobre  est 
junto  iuteresantc.  v  W 
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y  restablece  las  fuerzas  y  la  energía  del  sistema?  iQüsen 
sabe  si  el  hiero  es  el  verdadero  remedio  de  los  cotosí 
Yo  no  soy  Médico,  y  po  he  saludado  esta  difícil  é  in¬ 
teresante  facultad.  Puede  ser  que  yo  me  engañe?  pero  á 
lo-  menos  me  consuelo  con  presentar  al  publico  estos- 
hechos  y  estas  observaciones.  í Si  acierto  1  Si  la  des¬ 
graciada  humanidad  se  alivia  1  Ahí  No  envidio  la 
suerte  de  ningún  mortal. 

:  Estoy  firmemente  persuadido  que  las  aguas  son  la 

causa  de  los- cotos,  que  mudar  de  clima  para  curarlos 
no  es  otra  cosa  que  mudar  las  aguas  que  se  beben. 
{Por  que  no  mudamos  de  bebida,  por  qué  no  mejora* 
irías  las  aguas  sin  sujetamos  o  dexaí  maestre  suelo,  ni  á 
las  penalidades  de  un  viage  dilatado?  iQuantos  espiran 
primero  antes  que  abandonar  sus  bogares!  El  exemplo 
de  Cartagena,  en  donde  no  se  conocen  lo;  cotos,  nos 
autoriza  para  aconsejar  el  agua  de  los  ¿igibes,  y  á -exor¬ 
iar  a  que  se  pongan  en  usó  cu  todos  los  lugares  que  se 
hallan  infestados  de  esta  enfermedad  terrible. 

Volviendo  sobré  mi  objeto  quiero  preguntar  al 
A.  del  N.  8  de  nuestro  Semanario  ¿Con  que  las  aguas 
producen  indigestiones,  debilidades  y  cotos?  «Con 
que  los  cocos  atacan  la  razón  y  los  talentos?  «Con 
que  la  estupidez,  ti  embrutecimiento,  la  degradación 
del  hombre  hasta  confundirse  cor)  los  brutos,  es  obra  de 
las  aguas  ?  Influye,  pues,  el  clima  no  solo  sobre  nuestro 
cuerpo,  sino  cambien  sobre  la  parte  mas  noble  de  nu¬ 
estro  ser?  ;Y  se  dirá  en  adelante  que  el  hombre  triunfa 
-d  '  ’  ■  ' 
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de  la  latitúd  v  de  los  elementos? 
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Nada  varia  tanto  la  t'cftíjSerátura,  la  sequedad  y 
las  cualidades  de  un  país  como  las  selvás.Los  países  que 
se  hallan  cubiertos  de  árboles  coposos  que  fio  de  xa  ti 
penetrar  los  rayos  del  Sol  hasta  la  tierra,  conservan  una 
humedad  eterna,  que  también  se  comunica  alayrte  qtíc 
los  rodea.  Este  ayre  cargado  de  humedad,  se  carga  tam¬ 
bién  de  las  exhalaciones  de  Vas  planeas  vivas  y  de  las 
que  se  corrompen  a  sus  pies.  Estos  vapores,  y  exnala- 
ciones  producen  el  trueno,  los  úracanes  y  las  lluvias 
abundantes.  Ellas  empapan,  aniegan  la  tierra  y  la  ha¬ 
cen  excesivamente  enferma.  Da  aquilas  ¡acores  inter¬ 
mitentes,  las  putridas,  J  las  exaltaciones  de  lamas 
vergonzosa  de  las  cnifcrmadaucs.  De  aquí  la  prodi¬ 
giosa  propagación  de  los  insectos,  y  cíe  tantos  males  que 
añipen  á  los  desgraciados  que  habitan  estos  paises.  Que 
se  corten  estos  arboles  enormes,  que  se  despejen  estos 
lugares  sombríos,  que  los  rayos  cid  ool  vayan  a  modc- 
derar  esa  humedad  excesiva,  entonces,  como  por  en¬ 
canto,  todo  se  varía.  Las  lluvias,  el  trueno,  las  tempes¬ 
tades  desminuyem,  las  liebres,  los  insectos  y  los  males 
huyen  de  estos  lugares,  y  un  país  inhabitable  se  coviertc 

en  otro  sereno,  sano  y  feliz.  .  ? 

La  Francia  en  otros  tiempos  cubierta  de  bosquez  y 
de  pantanos  era  fría  y  alimentaba  en  su  seno  los  Renos 
y  los 'animales  del  Norte.  Hoy  poblada,  libre  de  una 
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vegetación  excesiva  ha  mudado  de-clima,  de  usos,  de 
costumbres,  y  de  hombres.  Lo  mismo  podemos  de¬ 
cir  de  la  Grecia  de  los  Estados  Unidos  de  la  America 

•i) «Necesitamos  de  una  buena  disertación,  dice  Mr.  le  Cíete, 
sobre  las  causas  que  hacen  mudar  los  temperamentos  nacionales, 
cor  que  ¿como  ha  sucedido  que  el  de  ios  que  habitan  en  los  alre¬ 
dedores  de  la  Grecia  haya  pasado  á  la  Francia?  ¿Por  que  casualidad 
se  halla  este  mismo  entré  los  Suecos,  quienes  por  esta  razpn  se  Ma¬ 
linae,  los  Franceses  det  Norte?  ¿Por  qué  antes  de  5 o. anos  vendrá  .a 

set  este  mismo  temperamento  el  délos  Rusos? 

«¿Vendrán  estas  metamorfosis  deque  se  hayan  secado  tas 

'lagunas,  y  que  se  haya  descubierto  un  páis  pot  la  destrucción  de 
los  bosques?- ¿Será  por  que  ti  puebio.dexa  loscampos  para  encerrar¬ 
se  en  las  Ciudades  y  mezclarse  con  ios  otros  pueblos?  ¿berá.por  que 
de  apicultor  que  antes: era  vino  *  sar  marítimo,  soldado  y  compr- 
iiaiue?  ¿Será  en  Sin,  por  que  muda  de  costumbres  .y  de  alimentos? 
Las  delicias  dr  Capua  mudaron  la  constitución  de  los  soldados  de 
Atiniba!;  él  habla  traído  consigo  hombres  robustos,  heroes  y  no  11c- 
vó  de  aquí  sino  unos  miliraras  afeminados  y  bazos.  Quando  las  co¬ 
marcas  que  habita  el  Parisienes  estaban  cubiertas  dé  .bosques,,  decía 
el  Emperador,  ]uliáno:  yo  arijo  al  P ansíense  por  que  ñ  es  serlo  y 
como  yo.  En  el  día  de  hoy  rrosepodia  decir  esto  ¿y  por  que. 
Yo  lo  ignoro-,  si  las  costumbres,  ios  usos,. los  gustos,  ,a  galantería,,, la 
sensibilidad,  el  lujo,  los  vicios,  los  lic<mes  habituales,  el  cielo,  el 

ayre  y  las  aguas  no  son  las  cansas.  Heit.  Natur,  de  l  Flomé  malad. 

t.  i*  p.  ¿49- ;  . ' 

«  Aunque  la  Ciudad  de  Atenas  corresponde  por  su  situación 

geográfica  á  la  parte  roas  meridional  de  la  España,  en  el  invierno  se 
espéritnentaba  un  frío  riguroso,  y  un  calor  sufocante  en  el  estro. 
Esta  desigualdad-de  estaciones  tubo  grande  inik'ncia  sopre  las-co.- 
tambres  de  los  Griegos.  Ocurriendo  k  su  historia  ¡os  veremos  ya  en 
los  estadios  y  gvpnáeios  desnudos  como  los  habitantes  del  Sencgal, 
ya  envueltos  en  largos  mantos  de  lana!  Para  convencerse  de  esta 
asombrosa  desigualdad  de  esrasiones,  basta  ler  a  Hesiodo,  el  mas  an¬ 
tiguo  de  ios- escritores  Griegos.  Muchos  viageros  quehan  «con  ido 
estas  regiones  en  nuestros  días*  aseguran  haber  hahado  u  cU.a 
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y  de  otros  muchos.  •  •  - 

LLUVIAS  ' 

Sabemos  que  en  America  llueve  mucho  ma 
que  en  Europa-,  en  nuestra  Cordillera  es  mas  abundan 
re  este  meteoro  en  la  basa;. y  que  disminuye  á  proporciot 
que  se  sube.  Sufre  muchas  variaciones,  y  ninguna  eos 
contribuye  mas  á  aumentarlas  que  las  selvas.  No  quie 
ro  entrar  en  pormenores  sobre  los  efectos  de  la  escace: 
y  de  la  abundancia  de  las  lluvias.  Todos  las  conocen  ’ 
no  se  necesita  ser  Físico  para  numerarlas. 


ALIMENTOS. 

Los  alimentos  que  por  la  trituración  y  digestión  asimt 
lamos  y  convertimos  en  parte  de  nuestro  propio  ser 


en  tanto  a  núes 


que  reparan  las  pérdidas  y  cont 
tro  incremento  y  desarrollo,  deben  hacer  impresionei 
variar,  ó  modificar  nuestra  constitución.  Los  dema 


agentes  del  clima  solo  nos  tocan,  por  decirlo  así,  en  1 
corteza;  los  alimentos  llevan  tus  efeélos  álo  mas  íntim< 

i.-*  A  .  9  ,  4  .  !  .  < 

de  nuestro  cuerpo.  Las  yerbas  nos  extenúan  y  debili 
tan:  las  carnes  nos  alimentan  y  vigorizan.  Los  alimen 
tos  renovando  nuestros  humores  encienden  ó  apagar 
.  el  fuegd  de  las  pasiones.  ¿Quien  ha  dudado  que  la  fru 
galidad  y  el  ayuno  moderan  los  ímpetus  terribles  d< 


stimamenre  dulce  y  templado.  Esta  variación  puede  atribuirse  : 
.  la  destrucción  de  aquellas  selvas  espaciosas  que  cubrían  ese  suelo 
y  por  las  quales  tenían  sus  antiguos  habitadores  una  especie  di 
«•  veneración. «  Paw.  Ritbcrt,  tur  let  Grru, 
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|a  lascivia?  ¿Quien  no  conoce  la  extrema  dificultad  de 
ser  casto  en  el  seno  de  la  abundancia,  de  la  molicie, 
y  del  regalo?  La  Religión  santa  que  tenemos  la  dicha 
de  profesar,  la  Religión  que  conoce  bien  nuestras  pasio¬ 
nes,  y  sus  remedios  nos  ordena  la  abstinencia,  el  ayuno 
y  la  mortificación.  Una  constitución  sanguinea,  y  bi¬ 
liosa  es  fuerce,  irritable,  y  colérica :  necesita  temperarse 
con  alimentos  análogos  para  disminuir  los  estímulos 
enérgicos  de  su  máquina,1  • 

‘  .  Los  animales  domésticos,  aquellos  que  reducidos 
ia  esclavitud,  han  entrado  en  sociecad  con  nosotros, 
han  corrompido  su  indole  natural,  y  los  hemos  sujeta¬ 
do  á  nuestros  vicios  y  á  nuestras  enfermedades.  <  A  quan¬ 
tas  de  estas  está  sujeto  el  Asno,  ej  Caballo  y  el  Buey 
que  no  conoce  el  Ciervo,  el  Tigre,  ^ni.  la  Danta?  .Los 
colores  de  su  piel  se  han  variado  mata villosám ente,,y 
han  depuesto  el  vestido  sencillo,  y  uniforme  que  les 
había  dado  la  Naturaleza.  El  luxo,  esa  abundancia  de 
la  casa  del  hombre  ha  obrado  todos  estos  efectos  prodi¬ 
giosos.  Los  animales  sylvestres,  los  que  han  sabido 
mantener  su  libertad  y  su  independencia  tienen  una 
estación  en  .que  se  desputa  el  amor,  y  se  propaga  la 
especié.  Pasada  esta  se  tranquilizan  las  selvas,  y  todas  las 
cosas  vuelven  á  tomar  su  curso  ordinario.  Estos  escla¬ 
vos  cort  om  pidos,  no  guardan  orden  y  nan  olvidado 
peí  plan  sabio  de  la  Naturaleza.  En  rodos  tiempos  se 
hallan  en  calor,  en  todos  tiempos  se  buscan,  y  en  to¬ 
scos  tiempos  abusan.  No  hay  paz,  no  hay  tranquilidad 
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éntre  los  individuos  -de  la  especie.  El  hombre  no  sole 
ha  corrompido  al  hombre,  sino  a  todos  los  seres  que  1< 
rodean,  álos  animales,  y  alas  plantas  mismas. 

Las  plantas  de  nuestros  jardines,  podadas,  a  cu 
bierto  dé  las  inclemencias,  y  con  xugos  abundantes  ’ 
-sustanciosos,  también  han  corrompido  su  carácter.  L 
estatura,  los  colores  y  las  formas,  todo  se  ha  variadi 
por  la  prosperidad' y  la  abundancia.  Nuestros  Claveles 
nuestras  Adormideras,  &c.  no  son  a  los  ojos  de  un  Bo 
«tánico  sino  rnostruos,  productos  degradados,  y  siervo 
•corrompidos.  <Se  dudara  todavía  de  la  influencia  d 
los  alimentos  sobre  los  seres  organizados  ? 

■CONCLUSION. 

Que  se  reúnan  los  efectos  del  calor  y  del  frío,  d 
la  presión  atmosférica,  de  la  electricidad,. de  las  monta 
ñas,  de  los  Vientos,  de  los  rios,  de  las  selvas,  de  las  llu 
vias,  y  dedos  alimentoSique  se  acumulen  sobre  los  in 
dividuos  en  diferentes  proporciones,  y  combinadas  d 
todos  los  modos  posibles-,  en  fin,  que  su. imperio  se  peí 
petué  y  pase  de  generación  en  generación.  Los  produi 
tos '  Variaran  como  las  causas.  El  hombre  adquirirá  < 
Color  negro,  blaco,  acc'y tunado  y  todas  las  tintas:  su  c¡ 
-  tarara  irá  desde  la  gigantesca  hasta  el  pigmeo:  sus  fac 
•  cioncs^  desde  -  la  deformidad  hasta  la  belleza:  su  mor; 
’  desde  las  virtudes  hasta  los  vicios,  y  en  una  palabra,  < 
hombre  se  modificará  en  todas  sus  partes,  y  cederá 
'.  la  potencia  activa  y  enérgica  del  clima. 

Con  lie.  del  Sup.  Cok 
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Los  animales  con  menos  recursos  que  el  hombre,  no 


ra  soore  ia  supernae  aet  glano,  y 
pe  nadie  podra  alterar.  Las  plantas  mas  expuestas^  sus 
gores  que  los  animales  tendrán  barreras  mas  fms,  y  los 
pacios  asignados  a  cada  especie  se  conocerán  mejor.  La 
•perficic  de  la  tierra  se  hallará  variada  maravíllosamen- 
:  en  todas  partes  reynará  el  contraste,  la  belleza,  y  ia 
sgría.  Las  necesidades  de  las  Naciones,  sus  riquezas, 
s  sobrantes,  su  íuxo,  sus  miserias,  sus  vicios,  sus  vír¬ 
eles,  vanarán  con  la  latitud,  y  con  el  clima.  De  aquí, 
armonía,  e!  comercio,  la  industria,  la  rivalidad,  las 
ierras,  las  artes,  y  quinto  existe  en  la  saciedad. 

He  aquí  una  materia  inmensa  desdorada:  íie 
Hm  un  objeto  cae  merecía  un  grueso  tomo  reducida 
llfina  Memoria.  «Lo  habré  cxeeotaclo  con  elección  y 

||¡h  acierto*  Habré  manifestado  chinamente  los  efectos 

<£> 

derosos  del  clima  sobre  los  seres  organizados*  Mi 
¡ima  poco  ejercitada  en  las  disputas,  mi  genio,  siem- 
amigo  de  la  paz,  no 

¡o,  Pero  aun  quando  mi  amor  propio  me  deslumbra 
hasta  prometerme  una  victoria,  yo  me  acordar íj 
cánselo  que  híw  D  au uc  r  *  ron  dio  al  primero  dé 

'*  i  lyl  ,  f  *  j 

Naturalistas.  Fingii ¡na  viBaría  pusae  valer  ut  faz  que 
J 'ha  perdido.  Esta  es  la  primera  contestación  que  doy 
l|ms  censores,  y  segura meme  será  la  ultima,  por  que: 

>  hay  victoria  que  pueda  valer  la  paz  que  se  ha  perdido, 
trufé  so  de  Mam  ¿ e  i  SoS.^c  Francisco  Joseph  se  Cuidas 
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Tabla  7. 

Íservdcmes  Meteorológicas  para  el  mes  de  Julb  de  íSoí, 
■das  en  el  Observatorio  Astronómico  de  Santa/é  de  'Bogotá ¡ 
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D.  Nicolás  Tan co  condolido  con  los  terribles  efec¬ 
tos  de  tos  cotos,  sobre  los  habitantes  del  N.  R-.  de 
Granada*  propone  m  premio  de  50  pesos 
que  presentare  una  Memoria  sobre  el  mejor  me 
dio  de  tratar  esta  enfermedad-,  los  medicamentos 
mas  seguros ,  y  los  medios  de  detener  sus  pro¬ 
gresos  sobre  Las  personas  que  aun  no  se  ballatt 

contagiadas.  ( 

Las  Memorias  se  pondrán  en  poder  oe  D„. 
Francisco  Caldas  para  el  primero  de  Enero  defe 
proximo  año  de  1-809,  quien  asociado  al  br..  Ad»- 
ministrador  de  Correos  D.  Diego  Martin  Tanco» 
las  examinarán  detenidamente  y  adjudicaran  efe 
premio.  El  público  quedará  impuesto  de  todo» 
por  medio  de  este  Semanario.  ^ 

Se  advierte  que  las  Memorias  vengan  á 
estilo  Académico,  como  se  dixo  en  el  premio 
antecedente!,  ■  '  A  .  í 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

•/  Sdntafé  3  i  de  Julio  de  i  8o8„ 

ENSAYO 

SOBRE  EL  INFLUXO  DEL  CLIMA 

en  la  educación  física  y  moral  del  hombre 
del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  por 
D.  FRANCISCO  ANTONIO  DE  ULLOA, 
Abogado  de  esta  Real  Audiencia  de  Santafé 
!  de  Bogotá. 

»»L‘  hotnme  doit  commencer  par  obstnvpr  res  sen  blabl.s* 
>»et  puis  ¡1  observe  les  choses,  s‘  il  en  á  le  temps.u 

C,  H\vast  Voyag .  Seniitn*  en  Sutsse '• 

mas  bello  y  mas  interesante  de  los  conociniien* 
tos  humanos,  es  el  del  hombre.  La  política  y  la  moral 
son  can  imprescindibles  de  este  objeto  sublime,  que 
en  vano  se  habrían  empeñado  los  Legisladores  y  los 
Moralistas  en  decretar  leyes  é  imponer  preceptos  a 
los  pueblos,  si  un  examen  juicioso  de  las  pasiones, 
de  los  vicios,  y  aun  del  Cielo  baxo  de  que  viven  los 
habitantes  de  nuestro  globo,  no  les  hubiera  servido 
de  base  para  sostener  mil  sisremas  de  felicidad .  Los 
siglos  se  han  amontonado:  las  generaciones  se  hin  suc- 
cedido  con  la  rapidez  de  las  aguas;  y  en  medio  de  los- 
tiempos  ha  existido  siempre  multitud  de  filósofos  qu$ 


*7? 


con  el  pincel  en  la  mano  han  intentado  retratar  al  horn 
bre.  Unos  olvidando  las  épocas  y  las  circunstancias,  han; 
ascendido  hasta  el  origen  de  las  Sociedades,  para  averi¬ 
guar  loque  hay  de  natural  ó  adquirido  en  el  genero; 
humano;  y  otros  se  han  parado  delante  de  estos  tiempos 
ele  horror  y  de  catástrofes,  para  tirar  valientes  pinceladas 
sobre  el  quadro  de  las  pasiones  del  hombre.  E!  Patagón 
errante,  el  Lipón  sedentario,  el  Turco  voluptuoso,  e¡| 
hombrede  ios  bosques,  y  c!  de  las  cultas  poblaciones*,  to!¡ 
dos  han  sido  interesantes  a  sus  oíos*,  v  la  inscripción  del: 

'  *  i 

‘  Templo  de  Délfos  se  hace  cada  día  mas  nueva  y  mas¡ 
difícil.  La  correspondencia  que  hay  entre  la  parte  física; 
y  moral  del  hombre;  la  variedad  de  los  climas  baxoJ 
'de  los  qualcs  se  desarrollan  sus  órganos;  el  método  de 
vida,  las  costumbres,  y  la  distinta  energía  que  adquie¬ 
ren  sus  pasiones,  quando  se  desplegan  baxo  la  screr*i-¡ 
dad ‘de  un  Cielo  templado,  ó  a  los  influxos  de  un  clima; 
tempestuoso  y  abrasado;  son  las  verdaderas  causas  quq 
han  impedido  hacer  una  pintura  genera!,  que  incluya 
a  un  mismo  tiempo  al  Salvaje  val  hombre  civilizado;  al! 
que  habita  en  un  temperamento  encendido,  y  al  quej 
vive  cercado  de  yelos.»  ■]  1 

A  cada  paso  se  variar,  los  climas  en  estas  regiones 
constantemente  visitadas  por  el  Sol.  Una  montaña  qud 
se  levanta  sobre  una  llanura,  basta  para  modificar  la 
temperatura  del  ayre,  para  poner. limites  alos  talentos, al¡ 
vigor  físico  y  moral,  y  aun  á  ciertos  vicios  que  dominan 


alos  pueblos.  El  hombre  de  las  alturas  de  los  Andes,  esj 
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tan  distinto  del  que  respira  en  sus  pies,  como  lo  es  !á 
vegetación  de  estos  extremos.  Con  la  misma  proporción 
se  distinguen  sus  rasgos  mas  o  menos  enérgicos,  modi¬ 


ficados  por  los  torrentes  de  fuego  que  baxan  del  Cielo, 
por  los  velos  eternos  que  oponen  un  muro  irresistible 
al  desarrollo  ele  los  animales. 

Parece  que  un  ensayo  de  esta  naturaleza,  en  el 
quaí  se  explicase  la  correspondencia  física  y  moral  de  los 
diversos  pueblos  que  habitan  este  N.  R.  de  Granada, 
perfeccionaría  nuestros  métodos  de  educación,  tanto 
para  formar  hombres  robustos  y  corregir  los  defectos 
de  su  clima,  como  para  hacerlos  virtuosos,  y  al  mismo 
tiempo  hombres  de  letras.  Hay  vicios  dominantes  en 
cada  punto  de  este  vasto  terreno,  directamente  opuestos 
a  la  perfección  física  y  moral,  que  proviniendo  mas 
bien  del  clima  que  de  un  germen  de  corrupción 
rior,  deben  los  Institutores  de  la  juventud  ocurrir  para 
superarlos,  a  otros  principios  superiores  á  la  práctica 
inveterada  de  los  siglos.  Por  qué  ¿quien  no  advierte  la 
diversidad  de  indole  y  de  carácter  que  hay  entre  el 
hombre  lívido,  descarnado  y  lánguido  que  habita  los 
valles,  y  cuya  fibra  demasiado  laxa  por  el  calor,  no  tie¬ 
ne  la  bastante  vibratilidad  para  esas  bellas  concepciones 
de  la  imaginación;  y  el  que  vive  baxo  de  climas  mas 
templados,  y  cuyos  órganos  há  destinado  la  naturaleza 
para  las  obras  del  genio?  '  '  1 

Si  echamos  una  mirada  por  este  vasto  recinto,  y  com¬ 
paramos  entre  si  los  rasgos  característicos  de  cada  po- 


valeroso,  y 


tlacion;  hallaremos  la  diversidad  con  que  los  distin¬ 
guen  los  climas  respectivos  que  habitan.  Los  órganos 


de  todos  estos  vivientes  se  varían  en  termines  de  señalad 
sus  costumbres  y  sus  talentos,  y  ofrecernos  ti  contraste 
de  la  fisonomía  y  temple  de  alma  que  diversifican  al 
Mompoxíno  y  al  Pamplonés,  al  que  habita  los  países: 
templados  del  Socorro,  y  al  que  vive  en  las  llanuras  in4 
ñamadas  de  Neyva  .  La  física  mas  escrupulosa  nos  ense¬ 
ba,  que  a  los  influxos  del  calor  o  del  frío  se  desplegan  o 
•se  aquietan  las  pasiones  humanas.  Nos  enseña  por  estas 
mismas  relaciones  qual  es  el  hombre  de  gtrvKvel  intre-: 


i 


su  constitución  de 


Ua 


ca  es  mas  propio  para  ceder  á  i  a  esclavitud.  Por  ella  rne^í 
dimos  el  grado  de  distancia  que  hay  entre  el  originario 


de  este  Nuevo  Reyno  y  sus  actuales  descendientes;  j 
ella  nos  demuestra  en  fin,  por  qué  de  los  yelos  del  Non 
xe  fue  de  donde  salieron  los  barbaros  robustos  que  sé 
arrojaron  sobre  toda  la  Europa,  mientras  que  por  tatK 
tos  años  ha  levantado  el  despotismo  su  cabeza  sobre 
las  llanuras  meridionales  del  Asia. 

Fixada,  pues,  la  influencia  dpi  clima  sobre  U 
parte  física  y  moral  del  hombre  del  N.  R.  de  Granada 
bien  podrían  establecerse  métodos  de  educación,  dis 
tintos  para  cada  país;  sobre  los  quales  decidirían  roa. 
bien  el  Termómetro  y  las  presiones  de  la  atmosferas 
que  las  especulaciones  metafísicas  de  nuestros  instituí 
tores.  De  este  modo  examinaríamos  qual  es  la  educa 
cion  física  que  conviene  dar  al  hombre:  quales  son  k 
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iefeflos  de  las  práóticas  a$tiajc«  y  que  medios  deben 
bm  plear»  para  formarles  una  buena  constitución,  ha¬ 
lterios  virtuosos,  literatos,  y  utiles  a  la  patria. 

Pero  antes  de  hablar  del  hombre  que  actual¬ 
mente  habita  la  Cordillera  de  los  Andes,  no  juzgo  po¬ 
co  digno  de  mi  objeto  averiguar  en  la  Historia  dp 
jesre  Rcyno.  y  en  las  costumbres  de  sús  primitivos  po¬ 
bladores,  si  el  hombre  ha  variado  de  constitución  física 
v  moral,  b  si  el  descendiente  de  aquellos  ha  períeccio- 
inatlo  su  .educación.  Si  comparamos  al  Indigena  de  ia 
antigua  Cundí  trama  rea  con  estas  miserables  reliquias 
que  van  desapareciendo  como  la  sombra',  no  podre¬ 
mos  dexar  de  hallar  una  enorme  diferencia  que  cons¬ 
tantemente  los  alexa  de  sus  padres,  como  si  los  siglos 
que  se  han  interpuesto  entre  estos  y  aquellos,  fuera  la 
verdadera  causa  de  su  degradación.  El  paralelo  del  Iri¬ 
dio  que  otro  día  vivió  tan  orgulloso  sobre  estas  mon¬ 
tanas  elevadas,  participando  de  ios  habitos  de  las  fieras, 
¡apropiándoselos,  e  imitándolas  mas  o  menos  en  sus 
costumbres  y  modo  de  vivir,  con  e.l  del  descendiente  ds 
este  mismo,  pusilánime,  desconfiado  y  tímido,  siempre 
sumido  en  la  mas  profunda  inacción,  á  pesar  de!  re¬ 
curso  de  las  artes',  casi  destruye  la  idea  de  identidad» 
En  efetto:  quando  la  historia  nos  presenta  esos  ,  hom¬ 
bres  robustos,  peleando  por  ,su  libertad,  sufriendo  el 
hambre,  la  sed,  y  todos  los  rigores  dei  clima  so¡o  pos 
conservarla,  y  no  cediendo  sino  a  la  espada  victoriosa 
de  los  Conquistadores-,  no  podemos  dexar  de  medie 
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Ia  enorme  distancia  que  los  separa  de  sus  hijos.  Pres 
cindiendo,  pues,  de  las  causas  políticas  que  puedeH 
haber  variado  mucho  al  Indigena  aótuaU  'examinar-? 
si  la  educación  física,  si  el  método  de  vida  y  el  mis 
mo  clima,  han  contribuido  a  causar  esta  transfor 
macicn. 


«Supongámonos  unas  hordas  de  aventureros  im 
trépidos,  que  desprendiéndose  de  un  gran  pueblo  de: 
Norte,  se  despiden  para  siempre  de  sus  cabañas,  y  de 
Cielo  nebuloso  que  los  vio  nacer  :  que  escalan  los  Apa 
lanches,  y  marchan  por  desierros  todavía  vírgenes,  mi 
diendo  sus  fuerzas  con  el  Oso  y  las  demas  fieras  que  ha¬ 
llan  en  el  camino,  ó  para  cubrirse  las  espaldas  con  su  pie’ 
ensangrentada,  b  para  disputarles  un  alimento  rustico  y 
grosero  :  que  despues  de  haber  sufrido  yelos  y  calores, 
el  hambre,  la  sed,  la  lluvia  y  las  tempestades,  llegan  poi. 
fin  desnudos  de  todo  al  medio  de  estas  montañas  de  loí 


Andes,  en  donde  encuentran  bosques  dilatados  que  aun 
no  había  cercenado  el  hacha:  que  unos  escogen  las  ah 
turas,  otros  los  valles,  y  otros  las  pendientes,  para  fixarse 
y  subsistir  de  las  producciones  espontaneas  que  encucnj 
tran,  observando  é  imitando  la  industria  de  los  anima¬ 
les.  Supongámoslos  enmedio  de  todas  estas  aventuras,)1 
hemos  hecho  la  pintura  física  y  moral  de  los  primero:1 
hombres  que  ocuparon  este  N.  R.  de  Granada.  II 
La  succesion  de  los  tiempos,  el  amor,  este  vin¬ 
culo  sagrado  de  toda  sociedad,  los  impelió  por  fin 
á  sacar  eí  pie  de  sus  bosques  sombríos,  y  a  compone! 
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magenes  de  repúblicas*,  sin  embargo”  de  que  la  historia 
ios  presenta  varios  pueblos  mas  amigos  de  la  inde¬ 
pendencia,  como  los  Pijaos,  los  Payaneses,  los  Panchcs, 
y  otra  multitud  de  barbaros,  viviendo  todavía  al  ti,en> 
)o  de  la  conquista  entre  las  asperezas  de  las  selvas  y 
óbre  las  copas  de  ios  árboles,  como  supone  Rousseau 
¡d  hombre  original.  Así  no  debemos  admirarnos  que 
os  primeros, en  numero  de  trescientos,  hubiesen  puesto 
?n  derrota  mil  Españoles  armados  de  arcabuces,  aso¬ 
lando  muchas  Ciudades  que  ya  se  habían  fundado 
:n  el  Nuevo  Reyno;  ni  que  veinte  anos  de  guerra 
:ontinua  apenas  hubiesen  bastado  para  hacerles  obe¬ 
decer  la  ley  del  Conquistador. 

Todos  estos  sal  vages,  educados  ala  par  del  Oso, 
M  Leopardo  y  de  la  Pantera;  desnudos  f recaen temen- 
e,  o  vestidos  algunas  veces  con  los  despojos  de  estos 
inmialcs  que  vencieron  en  el  combate;  alimentados 
h  frutos  groseros  é  incoctos;  corriendo  acá  y  allá  oor 
bntre  precipicios  y  peligros;  escalando  las  rocas  escar¬ 
riadas  de  Ids  Andes,  al  través  de  los  rayos  y  del  gra¬ 
nizo;  b  viajando  hambrientos  por  esas  margenes  abra¬ 
cadas  del  Magdalena  para  buscar  el  alimento  entre  sus 
¡iguas  turbias;  debieron  tener  una  constitución  atlética 
Y  robusta,  y  una  intrepidez  can  valiente,  como  fa  que 
e  atribuye  Hobbes  á  todo  hombre  salvage.  Cubier-. 
j*os  de  largo  vello  sus  musculos  fuertemente  explica¬ 
dos,  imitando  el  bramido  de  los  Tigres  y  de  las  demas 
lleras  que  se  les  habían  hecho  familiares,  dirigiendo 
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sus  miradas  carniceras  en  rededor  de  una  natura icz; 
melancólica  y  sombría,  cjue  solo  les  presentaba  ur 
espectáculo  funesto  y  monotonoj  fue  preciso  qtrc  si 
carácter  no  cediese  con  facilidad  a  la  com  pasión,  a  1; 
ternura  del  amor,  ni  a  los  atractivos  de  la  gloria.  Si 
vista  v  su  olfato  debieron  ser  tan  finos  como  la  de 
Aguila  y  del  Perrc^);  y  por  eso  es  que  los  PijaosJ 
los  Pantágoraí,  y  la  mayor  parte  de  aquellos  barbaros: 
alcanzaban  con  sus  miradas  hasta  divisar  los  objete; 
de  las  montanas  mas  lexanas,  y  conocían  con  solo  e 
olfato  las  emboscadas  que  se  les  preparaban  á  mwcS^j 
leguas.  El  oido,  el  tacto  y  el  paladar,  que  se  pcrfeocic 
nan  con  la  sensualidad,  los  tuvieron  entorpecidos:  per; 
en  recompensa  debieron  la  perfección  de  la  vista  y  d<; 
olfato  a  sus  infatigables  correrlas,  y  á  la  vida  agitat: 
que  llevaron  en  los  bosques. 


m  la  mayor  parte  de  tos  Satcages  tienen  una  vi.ta  y  un  olfiy 
finísimos  a!  paso  que  su  tacto,  su  ordo  y  su  paladar,  son  demás, 
torpes  .  Los  naturales  de!  Cabo  de  Buena  Esperanza  alcanzan  a  v; 
Navios  en  aba  mar,  á  igual  distancia  que  los  Holandeses  conj*J 
anteojos.  Cnsi  todos  ¡os  Salva  s  de  America  han  sciindo  c 
a!  olfato  a  los  Españoles  como  ¡os  mejor»  perros:  afinan  su  paladi 
con  manjares  que  nos  son  insoportables,  y  beben  los  licores  ferme 
tados  de  Enrona  como  si  fueran  agua,  Piedrahita  nos  refiere 
mismo  de  los  primitivos  naturales  de  este  Reyno,  y  Pausanias  a 
gura  que  los  Atenienses  distinguían  desde  el  promontorio  de  ..un 
Ja  punta  de  la  lanza  de  Minerva,  cuya  Estatua  estaba  colocada, 

la  Ciudadela  de  Atenas;  y  ¡a  distancia  era  p®r. Garrís  n 
leguas  francesas.  También  divisaban  sin  incomodidad  tas  partes  n 
n-oueñas  del  Templo  de  Júpiter  en  la  Istá  de  Egina  que  dtsi^ 
íds  leguas.  Xenofonte  atribuye  este  fenómeno  al  continuo  e«r 
do  «i  "la  cazá  Véase  á  Buffet  ente  Historia  natural  dtl  bvm 
u  *  ~&¡b  lUtrnit  del  Sugtrhr  Gobierno , 
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Semanario  del  Nuevo  Reyuo  de  Granada. 

Santafé  ■  7  de  Agosto  de  t8o8. 


Continuación  del  Discurso. 

I  La  pintura  de  .  estos  hombres  en  ruda  conviene 
L;an  U  de  sus  descendientes.  A  estos  parece  que  íes  h¿i 
Uj cedido  lo  mismo  que  a]  Caballo,  y  ai  Asno/que  edu¬ 
cados  baxo  de  nuestros,  techos,  tienen,  m^nos  ralla,  una 
l¡onsticucion  menos  robusta,  y  padecen  mas  enfermé¬ 
is  que  en  las  selvas.  .*  *:!>;  '•  f 

Si  el  visionario  Pavv  hubiera  meditado  sóbrela 

Bntrepidez  y  valentia  de  esos  ho  tnbres,  que  en  otro  ti- 
mpo  escogieron  el  asilo  de  nuestras  montanas  para'.  vi- 
:yir,  y  que  solo  salían  de  ellas  para  devastar  y  ensangren- 
arlas  llanuras;  no  habría  caracterizado  de  pusiláni¬ 
mes,  cobardes  y  debiles  á  los  originarios  de  este  Nuevo 
iVÍundo.  Entonces  habría  advertido  que  un  Lache,  un 
*aes,  un  Pantágora,  oprimidos,  no  tenian  que  hacer  otra 
tosa  que  pasar  su  flecha  de  familia  en  fam  ilia,  .para 
tacende 'r  la  guerra  y  excitar  á  la  'carnicería. 

Tai  es  el  poder  de  una  educación  selvática,  que 
¿semeja  a  los  hombres  con  las  fieras,  y  los  reviste  de  su 
ftíusma  índole  y  carácter.  Acostumbrados  desde  la  infam 
|Ía  á  las  intemperies  del  ayre  y  al  rigor  de  las  estacip- 
áhes;  exercicadosen  la  fatiga,  y  obligados  á  .defender  sus 
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*ndas  y  sus  presas,  o  a  •evitar  conia  fugaci  encuentro 
(fie  las  fieras;  trepando  por  los  árboles  con  la  misma 
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ligereza  de  los  Monos,  y  corriendo  con  la  misma  cele*- 
ndad  de  los  Ciei  vos;  los  antiguos  h  abitan  res  de  la  Cun¬ 
dí  ñama  rea  se  hicieron  valerosos  é  intrépidos,  de  uha 
talla  gigantesca  y  robusta*  triunfando  mochas  veces  con 
sus  exc  re  icios  y  método  de  vida  de  !a  terrible  s  influencia 
de  ciertos  climas  opuestos  á  la  perfección  física  dd  hom¬ 
bre.  Sus  hijos  que  nacían  con  ia  robusta  constitución  de 
sus  padres,  y  fortificados  con  los  mismos  cxércicics  que 
se  ia  procuraron^  adquirieron  todos  el  vigor  de  que  es 
susceptible  la  especie  humana.  La  naturaleza  obro  con 
ellos  io  mismo  que  la  Ley  de  Esparta  con  sus  Ciudada¬ 
nos.  hizo  fuertes  .a  ios  que  eran  bren  constituidos,  y 
cjuitb  del  medio  á  ¡os  restantes. 

Los  trabajos  que  aquellos  Indígenas  tuvieron  que 
sufrir  en  su  emigración  atrevida,  la  desnudez,  ios  ali¬ 
mentos,  preciso  que  hayan  contribuido,  no  solamen¬ 
te  a  robustecer  sus  órganos,  sino  rarnhíeii  á  fefur  su  piel 
con  el  color  de!  bronce.  Atacados,  tal  vez,  pona  influen¬ 
cia  de  un  clima  poderoso  ¿  sera  thfici!  que  se  haya  mo¬ 
dificado  su  ?nem  o  rana,  reticular,  y  que  se  haya  propa¬ 
gado  en  su  raza,  por  no  haber  admitido  mezcla  ninguna? 
Si  como  lo  ha  pensado  un  ilustre  Naturalista,  el  Perezoso 
lia  tenido  en  erro  tiempo  el  uso  libre  de  sus  nricnbros, 
Y  solo  ha  venido  á  ser  miserable  y  lleno  de  imperfeccio¬ 
nes,  por  que  originariamente  se  vio  atacado,  por  la  in¬ 
fluencia  y  la  intemperie  de!  clima  de  America,  de  una 
enfermedad  que  ha  deformado  sus  piernas;  ¿que  difi¬ 
cultad  puede  haber,  para  que  los  excesivos  calores  del 
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clima  uní, Jos  ¿1  alimento  y  al  modo  de  v:  \t3  havan 
alterado  poco  a  poco  !a  mcnbrana,  y  mudado  el  color 
de  los  primitivos  pobladores  de  este  N.  R.  (juando  atra¬ 
vesaron  desde  el  Norte* 

i  •  -  ■  *  *  .  * 

N  esotros  no  tenemos  una  Historia  filosófica  de 
la  educación  del  antiguo  Indígena  que  ocupó  nuestro 
suelo.  Para  hablar  con  exactitud  de  sus  costumbres  y 
de  su  modo  de  vivir,  era  necesario  que  unos  hombres 
tan  filósofos  corno  Bu -filón,  Mcntesquieo  y  Rousseau, 
hubieran  venido  á  observará  esos  babaros  al  tiempo qtle 
se  hacia  la  conquista  de  ellos.  ¡Que  curioso  habría  sido 
que  les  hubieran  averiguado  sus  aventuras,  los  secretos- 
de  ciertas  plantas  útiles  al  hombre,  y  aun  los  de  su  in¬ 
dustria  y  de  sus  tradiciones,  que  ocultaron  á  sus  vence¬ 
dores:  ¡Que  interesante  habría  sido  que  les  hubiesen  pre¬ 
guntado  sobre,  los  motivos  de  su  antigua  separación:' 
por  donde  vinieron:  de  que  población  se  arrancaron  sus* 
¡abuelos  para  venir  á  fixarse  sobre  los  Andes:  qual  fue 
su  conmoción  a  la  vista  de  una  naturaleza  vircen,  en 
cuyos  bosques  jamas  había  resonado  la  voz  det  hombre: 
-por  qué  causas  se  determinaron  á  viajar  sobre  un  mun¬ 
do  desconocido,  por  unos  tíos  tan  peligrosos,  y  por 
unas  cordilleras  coronadas  de  perpetua  nieve:  qual  fue 
el  asombro  de  sus  abuelos  á  vista  de  las  nuevas-  plantas 
que  les  presentaba  cada  clima;  les  ensayos  que  hicieron 
para  subsistir,  los  actos,  de  virtud;  los  rasgos  generosos 
que  han  ennoblecido  los  desiertos,  y  que  .son  desconoci¬ 
dos  á  nuestro  orgullo:  que  devastaciones  habían  causa- 
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do  estos  soberbios  volcanes  que  dominan  á  ios  Andesr 
qiunras  Poblaciones  se  hablan  trabado;  v  finalmente 
■<jüai  faé-el  origen  de  sus  leyes,  de  su  Relie, ion  v  de  su 
alianzas!  Que  un  hombie  tan  virtuoso  cómo  Fenelón 
hablándoles  con  el  Evangelio  en  la  mano,  y  con  la  mis 
■ma  dulzura  de  Mentor  les  hubiese  dicho:  "'dexad  esa 
,;montañas¿  asilo  de  vuestra  independencia  y  de  vuestra 
miserias.  Una  Religión  de  paz  y  de  dulzura  es  la  que  se 
va  á  levantar  sobre  la  ruina  de  los  altares,  eme  há.bei 
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^ensangrentado  en  honor  del  So!.  Mi  Dios  es  justo:  é 
3, aborrece  los  desastres  y  ¡a  carnicería:  él  habla  acodos  lo 
.nombres  con  sus  beneficios,  y  derrama  sus  bienes  sobre 


jjios  m  a  los,  lo  m  isíTí  o  qu  e  sobre  bis  gentes  debuencorái 
■f>zan“  Que  despues- Íes  hubiera  repartido' algunas  gahiv 
llasde  trigo,  g'ranbs-  de  arroz.  Vacas,  Ovejas,  el  A  símil 
el  Caballo  Europeo,  y  tocios  los  dones  de  Ceres  y  de 

iPomóna  para ‘embellecer  la  mansión  déla  miseria _ .i 

;Ahlv0  no  dudo  que  aquellos  bárbaros  habrían  doblado 
Jas  rodil  las  delante  de!  Autor  del  Felé  macen  que  no 
labru  sido  necesario-  nacer  tronar  el  canon  en  esta: 
.pacíficas  soledades;  y  que  la  Historia  del  Nuevo  Rey  no 
seria  mas  interesante  con  la  pintura  del  hombre  de  h 
natu raleza,  que  con  h  de  su.$  batallas  y  de  su  desolación,! 

Estas,  observaciones  que  acabo  de  bosquexar  debiíi 
mente  sobre  ¡a  educación  de  ios  atiriónos  Indigenas 

O  >-> 

que  poblaron  nuestra  Cordillera,  me  han  conducido 
por  fin  atnvestig.tr  la  caüsa  de  la  pgsilatr.imdád  y  c<H 

bardia  de  sus  descendientes.  No  con  poco  sentimicnco 
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mprcndo  U  pintura  dc  uri  hombre  degradado,  sin 
industria,  sin  arces,  y  lo  que  es  mas,  despojado  del  valor 
V  de  ia  intrepidez  que  caracterizaron  á  sus  abuelos.  Ei 
recuerdo  de  lo  que  fue  el  Indigena  primitivo,  y  de 
lo  que  son  sus  nietos  desfallecidos,  a  pesar  de  la  protec¬ 
ción  que  les  dispensan  las  leyes,  suscita  ideas  bien  dolo- 
rosas.  Pero  quando  se  habla  del  hombre  y  de  sus  trans¬ 
formaciones,  es  preciso  sofocar  por  un  momento  las 
sensaciones  que  á  pesar  suyo  experimenta  el  hombre 
compasivo. 

j!  Yo  no  ignoro  que  hay  algunos  que  estudiando 
muy  poco  la  naturaleza  y  ios  efectos  de  la  educación 
física,  atribuyen  exclusivamente  á  nuestra  Legislación 
la  metamorfosis  asombrosa  de  ios  Indios.  Estoy  muy 
lexos  de  opinar, que  la  perpetua  minoridad  y  el  pupila- 
ge  a  que  los  sugetan  las  leyes,  han  borrado  de  su  cora- 
jzon  los  sentimientos  que  agitaron  á  sus  mayores.  Pero 
vivo  persuadido  que  si  se  ks  educase  en  lo  tísico  como  se 
debe,  sien  vez  de  dexa  ríos  adormecidos  en  su  pereza, 

se  les  despertase  por  medio  dei  ínteres,  de  los  premios, 

^  ' 

y  de!  halago,  el  mas  poderoso  dé  los  cstimulosyse  ve¬ 
nan  unos  hombres,  que  sin  tener  la  fiereza  y  ia  barbirie 
de  ms  ascendientes, sen m  esforzados,  yaierbsos  y  robus- 
tosí  y  la  agricultura  habría  tomado  un  incremento 
poderoso  en  nuestras  poblaciones. 

La  mayor  parte  de  los  Indios  Conquistados,  son 
sedentarios,  ociosos,  c  indolentes.  El  círculo  de  sus  ne¬ 
cesidades  es  bien  estrecho*,  y  para  satisfacerlas  tienen 
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muy  poco  cjue  hacer.  Aban á o n 3 Jos  á  Lt  pereza  y  a 
descanso,  sumidos  en  !a  ignorancia  y  en  la  estupidez j 
no  viven  en  los  pueblos  sino  para  ser  vexados  por  acnie’ 
líos  mismos  que  debían  protegerlos.  Su  timidez  y  co 
bardn  no  tienen  limites,  su  fuerza  es  pequeña;  su  in 
dolencia  aun  por  las  cosas  que  mas  les  interesan,  toca  et 
el  punto  de  quitarles  la  previsión  de  lo  futuro  y  el  senti- 
miento  de  su  estado  presente;  semejantes  a  ciertos  bár- 
baros,(^)que  venden  por  la  mañana  la  cama  de  algodón  j 
que  4  la  tarde  solicitan  rescatar,  por  no  haber  previs¬ 
to  que  les  baria  falta  en  la  siguiente  noche.  Su  ima¬ 
ginación  nada  les  pinta;  su  corazón  nada  les  pide;  y  están 
tan,  lexos  del  grado  de  conocimientos  que  se  requie¬ 
ren  para  adquirir  otros  mayores,  que  en  ellos  no  cabe  la 
curiosidad.  Los  únicos  bienes  que  conocen,  son  el  susten¬ 
to,  y  el  descanso;  los  unicos  males  que  temen,  son  el  ham¬ 
bre  y  el  dolor.  Su  alma  incapaz  de  conmoverse,  se  entrega 
únicamente  al  sentimiento  de  su  actual  existencia;  por 
cuya  razón  no  cunde  en  ellos  la  locura.  De-aqui  provie¬ 
nen  su  falta  ,dc  industria,  su  escasez  de  moral,  sus  negras 
supersticiones,  y  todos  los  vicios  que  brota  de  sí  im  pue- 
pueblo  indolente,  perezoso  y  sin  agricultura.  : 

•  ¡Que  distintos  son  el  Guagiro,  el  Andaqui,  y  la  * 
mayor  parte  de  los  Salvagesque  habitan  nuestra  Cor-1 
dillera!:  Agitados  siempre,  y  siempre  activos  en  sus  cor-1; 
rerias,  ¡  IttchaOdo  con  las  fieras  en  la  caza,  b  buscando  suj 
alimento  por  medio- de  la  pesca,  ó  el  cuidado  de  sus 

(#,1.05  Caribes* 
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uñados». han  adquirido  una  talla  gentil  y  desembara¬ 
za,  una  musculación  fuerte  y  vigorosa ,  al  mismo 
empq  que  ¡levan  gravada  sobre  su  frente  alciva  la  in- 
bpend, encía  y  el  valor. 

Es  verdad  que  los  Originarios  de  este  Nuevo  Re v-~ 
o  carecían  de  las  quahdades  sociales  y  de  la  blandura 
costumbres,  que  solo  se  adquieren  con  la  buena  rno- 
1  y  con  el  cultivo  de  las  arces  primitivas.  Pero  al  me- 
os  se  hallaba  mas  fortaleza,  mas  valentia,  y  mas  dis- 
psjcion  para  formar  de  ellos  agricultores  y  pastores, 
arios  son  los  remedios  físicos  que  concurrirían  á  des- 
:rcar  a  estos  Indios  actuales  del  letargo  profundo  en 
ie  permanecen,  á  fomentar  su  población  mori- 
anda,  y  a  darles  energia  para  que  concurriesen  á  la 
psppidad  cornun. 

Yo  he  observado,  que  los  mas  de  ellos  tienen 
miserable  c noza  a  las  maro-ríes  de  las  lagunas,  al 
do  de  las  selvas’,  y  en  mecho  de  otros  lugares  iguál¬ 
ente  húmedos  y  pantanosos,  may  propensos  a  la 
tupidez,  como  Jo  ha  demostrado  el  célebre  Pode  reí  r  \ 

i  •  .  v  / 

is  n-ímenros  son  por  lo  común  los  vegeralevy  ios  mas 
'•opios  para  darles  esa  apatía  ó  insensatez  que  son  el  ca- 
¡Cicr  distintivo  de  ellos.  El  uso  inmoderado  de  la  chi¬ 
ta,  es  preciso  que  los  haga  iio!gazancs,,.inscnsiblcs,  é 


Hn  mu  Obra  muy  sabia,  oue  en  la  traducción  Italiana  iisvaerra 
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PY  >°P™  ilgozzo'i  Lt  st api, í¿zz.j  &e\.  Mr.  Sauri  piensa 

i  íu¡'>  v¡¡ ,  modo,  que  los  paises  cenagosos  6  infectados  de  vapu- 
álsxos  de  set  propias  para  :l'geoio,  ¿mbroucen  d  alma. 
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incapaces  de  fatigarse  para  proporcionarse  un  cbtnodo 
alimento.  El  que  llegue  á  un  pueblo  de  Indios,  se  ere 
era  en  la  mitad  de  un  desierto,  porcl  silencio  melancó¬ 
lico  que  se  difunde  por  todas  parces.  El  viagero  no  es¬ 
cucha  el  mas  leve  sonido  de  un  instrumento  de  musi¬ 
ca,  como  es  tan  común  entre  los  deroas  rusticos.  Utí 
miser  a  be  que  sale  de  una  choza  obscura  en  medio  de, 
un  torbellino  de  humo*  y  cuya  vista  sola  engendra  la, 
melancolía,,  es  el  tínico-  que  contexta  ásus  voces.  Naeic( 
en  mechodel  fango  y- de da  humedad;  se  alimento  con, 
escasez,  y  con  manjares  que  no  pudieron  robustecer  susi 


Organos;  vio  en  su  rededor  muchos  infelices  degra- 
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dados,  que  sumidos  en  una  choza  obscura  y  sin  venti 
lacion,  se  mantenían  temblando  ai  menor  ruido  que 
hacían  sus  Curas  y  sus  Corregidores.  Siempre  se  le  hizc 
hablar  en  un  lenguage  abatido:  él  mismo  vio  azotar  í 
sus  padres  .publicamente,,  y  por  tas  menores  falcas.  He 
aqui  las  verdaderas  causas  de  la  pusilanimidad,  de  la  cd-. 
bardia,.  y  de  la  insensatez  de  aquel  infeliz.. 

Losdndigenas  primitivos  fueron  también  tétri-J 
eos.  Su  musica,  y  sus  prácticas  religiosas,  eran  melancóli 
cas,  tristes,  y  siempre  revestidas  con  el  aparato  luctuose 
de  la  muerte.  Pero  esto  no  fué  por  el  abatimiento  d< 
su  espíritu:  en  la  soledad  no  halla  lugar  la  fuerza  dq 
fusiva  del  corazón  humano;  domina  solo  la  inte-' 
ñor  ,  que  grava  en  el  pecho  la  profunda  tristeza 


ru 
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Con  lie .  del  Sup.  Gob+ 


‘Núm.  3  3> 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santáfé  -14  de  Agosto  de  1808. 
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Continuación  del  discurso. 

.Los  bárbaros  antiguos  eran  solitarios:  solo  veían  en  la 
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.naturaleza  bosques  interminables,  fangos  y  lagunas, 
objetos  monótonos  qué  siemnte  les  recordaban  las  mis¬ 
mas  ideas.  En  los  Indios  actuales  tiene  la  tetricidad  un 
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origen  distinto.  El  temor  servil  en  que  los  crian,  la  falta 
deexercicios  y  de  trabajo-,  en  una  palabra,  la  mala  edu¬ 
cación  es  la  que  los  hace  temblar  delante  de  un  Cura, 
de  un  Corregidor,  ó  de  qualquiera  otro  que  les  exci¬ 
te  la  idea  de  superioridad. 

Yo  querría  que  se  les  obligase  á  vivir  inmedia¬ 
tos  unoS*de  otros,  para  que  se  estrechasen  con  los  vín¬ 
culos  del  aroor  y  déla  amistad.  Que  se  les  hiciese  abra- 
.  zar  la  vida  pastoril,  vida  laboriosa  y  sencilla,  que  les 
¡  proporcionaría  la  agilidad,  el  libre  desarrollo  de  sus  ór¬ 
ganos,  y  cierta  dulzura  de  costumbres  de.  que  carecen. 
Que  se  los  inclinase  á  la  caza,  á  la  pesca,  ai  juego  ds 
pelota,  á  la  lucha,  á  la  carrera,  á  la  música,  y  á  las  dan¬ 
zas  en  que  se  entretuvieron  sus  abuelos*  para  adquirir 
el  contento,  la  ligereza  y  el  vigor. 

*  El  arte  precioso  de  Ja  Agricultura,  por  donde 
han  marchado  á  su  prosperidad  los  pueblos  de  Roma 
y  de  la  Grecia,  tomaría  entonces  un  incremento  podero¬ 
so*  yen  breve  no  se  verían  tantas  llanuras  desiertas,  por 
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donde  solo  vegetan  las  producciones  espontaneas  de  la 
naturaleza.  Seria  bien  digno  déla  ilustración  y  humani- r 
dad  de  los  Párrocos  y  de  los  que  cuidan  de  estas  fami-{ 
lias  desgraciadas,  que  consultando  los  progresos  de  su 
población,  y  la  común  felicidad,  los  alentasen  con  prq-, 
naios  y  con  alhagos,  para  que  se  extendiesen  por  !os: 
campos  á  cultivarlos.  Que  se  distinguiese  á  los  que  hu¬ 
biesen  cultivado  mejor  cierta  extensión  de  tierra  in¬ 
culta,  y  a  los  que  hubiesen  ocupado  mas  porción  de 
ella  plantando  arboles  utiles.  Con  este  objeto  se  podría 
establecer  cada  ano  una  fíesca  en  obsequio  de  la  agri¬ 
cultura  como  se  practica  en  la  China,  mezclando  ern 
ella  ciertos  ritos  de  nuestra  Réügion,  para  hacerles! 
concebir  que  era  una  ocupación  seria  y  religiosa*  asic 
como  los  pueblos  de  la  antigüedad  hacían  coücebir} 
á  los  labradores,  que  practicaban  un  sacrificio  en  honor-, 
de  la  Divinidad  cultivando  un  Campo.  La  Religión J 
que  tiene  tanto  imperio  para  hacer  obrar  al  hombre,,' 
seria  un  resorte  poderoso  para  hacerles  abrazar  con: 
placer  los  trabajos  campestres.  | b 

De  este  modo  los  Indios  actuales,  no  solamente 
adquirirían  la  robustez,  la  agilidad,  y  !a  talla  de  sus¡; 
mayores,  sino  también  darían  á  su  raza  moribunda  el; 
incremento  que  necesita  para  no  desaparecer  muy  pron¬ 
to.  i  Que  placer  no  le  causaria  á  uno  de  esos  virtuosos 
Pastores  que  velan  sobre  su  miseria,  divisar  desde  la 
punta  de  una  colina  de  su  Curato,  ese  quadro  de  la  agri¬ 
cultura  que  nos  pinta  Homero  sobre  el  Escudo  de  Aquí- 


ples(^)  !  Una  tierra  profunda  y  fértil:  unos  bueyes  que 
„aran:  unos  trabajadores  que  sudan:  unos  campos  de  do¬ 
ladas  espigas,  en  dondeCeres  yPomónase  danla  mano: 
puños  segadores  alegres  con  la  buena  cosecha:  algunos 
¡que  trabajan,  otros  que  cuidan  de  los  trabajadores:  los 
ptnuchahos  recogiendo  por  allí  los  manojos,  y  otros  to¬ 
peando  su  flaucilla  detras  de  las  manadas  que  pastan  en  la 

,, llanura . Ahí  Si  hay  un  espectáculo  sublime  para  el 

¡hombre  virtuoso,  es  sin  duda  quando  ve  ásu  semejante, 
que  alegre,  contento, y  lleno  de  sanidad,  cumple  con 
el  precepto  mas  antiguo  que  le  impuso  su  Criador! 
j  Hasta  aqui  he  considerado  solamente  al  Indígena 
de  nuestro  Revno,  >para  manifestar  la  causa  de  sus 
¡transformaciones,  y  hacer  una  pintura  rapida  de!  influ¬ 
xo  de  la  educación  física  en  lo  politico  y  moral  de  nues¬ 
tros  pueblos.  He  bosquexado  el  quadro  del  Indig  na 
cazador,  el  del  inerte  y  pusilánime,  y  el  del  Indígena 
agricultor,  y  exercicado  en  los  trabajos  de  la  vida  cam¬ 
pestre.  Por  interesantes  que  fuesen  estos  objetos,  no  ha¬ 
brían  llenado  el  que  yo  me  he  propuesto.  Voy,  pues, 
á  comenzar  mis  observaciones  sobre  el  influxo  del  clima, 
de  los  alimentos,  de  lossxercicios,  &c.  en  la  educación 
física  del  hombre,  arreglándome  a  las  diversas  tempe¬ 
raturas  de  nuestro  Cielo. 

Sin  embargo  de  que  otra  pluma  ha  trazado  ya 
quadros  valientes  sobre  el  influxo  del  clima  en  los  seres 

1  ‘  *  '  ■  f  .  p 
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órganizados  de  naesrro  Reyno;  yo  voy  a  tirar  mis  pi-n^ 
celadas  sobre  estos  mismos  objetos,  en  quánto  convle* 
ríen  con  ei  fin  que  rne  he  propuesto.  Para  averiguar  loS 
remedios  que  se  deben  emplear  en  corregir  ciertos  vi* 
cios  provenientes  del  imperio  dealgtmos  climas  opuestos 
á  la  perfección  física  y  moral  del  hombre  que  habita  etl 
esta  parte  délos  Andes,  es  necesario  ofrecer  primero 
sus  resultados,  independientemente  de  la  educacionvy 
esto  es  lo  que  yo  voy  á  practicar. 

Desde  las  cimas  elevadas  de  esta  famosa  Cordille¬ 
ra,  hasta  las  llanuras  que  se  estienden  i  sus  pies,  todo 
varia  y  se  modifica  con  la  degradación  sucesiva  de  frioj 

í  .1  ‘i  /  S  "  ' 

y  de  calor.  Las  plantas,  los  animales,  el  ayre,  la  talla,  las: 
virtudes,  v  hasta  los  talentos  del  hombre  marchan  baxo, 
los  ínñüxós  del  cTima.  Por  no  haber  observado  esta  mu- 
ración  asombrosa  dé  yelos  y  de  fuego,  es, .que  el  Abaren 
Sauri,  hablando  del  influxo  dei  china  sobre  la  parte  físi-J 
ca  del  hombre,  pinta ’á  los  habitantes  que  respiran  eii 
la  Zona  Tórrida,  de  cuerpos  pequeños,  flacos,  debites^ 
y  de  una  fibra  sumamente  delicada  y  sin  fuerza:  corno 
si  el  Sol  que  jamas  desampara  las  altas  regiones  del  Eqtiá- 
dor,  pudiera, derramar  con  la  misma  viveza  todo  $k 
fuego,  lo  mismo  sobre  las  montañas  empinadas,  que  er 
la  parte  mas  humilde  de  los  valles.,  .  i| 

Si  subimos  con  .nuestro  pensamiento  délas  lla¬ 
nuras  inflamadas,  desde  donde  sé  empinan  los  mnges 

'  j,  -i  v  ‘  _  ^  •  * «  •  i  jsl 

tuosos  montes  de  nuestra  Cordillera,  hasta  el  pumo  nn,, 
elevada  que  forma  el  trono  de  la  nieve*,  hallaremos  si| 


1L 


V  V  '< 


¡facultad  la  cana  y  el  sepulcro  de  ía  vegetación,  y  el 
rado  de  perfección  tísica  en  que  tocan  todos  los  viviera¬ 
is.  Descubriremos  en  esos  valles  incendiados,  unos  añí¬ 
lales  tornes  y  asquerosos,  con  menos  inteligencia^) 
ue  ios  de  las  Cordilleras;  unos  hombres  colosales,  pali¬ 
os,  descarnados  y  lánguidos  teñidos  con  el  color  del 
obre,  sin  energia  ni  viveza  en  sus  movimientos,  y 
¡ue  apenas  parecen  estar  animados.  Oprimidos  por  el 
ni perio  sufocante  de  un  Cíelo  abrasado,  solo  pueden 
jerramar  unas  miradas  inertes  y  sin  fuerza,  que  quasí 
10  descansan  sobre  los  objetes.  Sus  miembros  faltos  cife 
ccion  v  de  elasticidad)  su  acento  moribundo,  y  que  ca¬ 
ece  del  fuego  de  la  persuasión;  todo  anuncia  qus'en  los 
ates  de  los  Andes  está  confinada  la  debilidad,  y  que  jamas 
aldrán  de  esas  regiones  de  fuego,  un  Poeta,  un  Orador, 
ín  Músico,  un  Pintor,  ni  ningún  genio  atrevido,  capaz: 
le  honrar  á  su  país.  El  calor  excesivo  que  respiran' aque¬ 
jas  llanuras,  há  enervado  el  cuerpo  de  sus  habitantes,  y 
los  ha  hecho  débiles  y  lánguidos.  Las  fibras  de  su  sen¬ 
sorio  son  demasiado  laxas,  y  su  finido  nervioso  esta 
muy  volatilizado.  La  evaporación  continua  en  que 
están  bañados,  les  há  quitado  el  sentimiento  del  valor, 
de  la  intrepidez,  y  el  fuego  de  la’ imaginación,  que 
dilicii mente  puede  arder  aliado  de  lá  debilidad. 

El  mas  ardiente  de  los  climas  que  yo. haya  visitado 
en  el  Ntievo  Re.yno.  de  Granada,  cscl  de  Ney va:  Jamás 
hé  creído  que  llegue  á  volar  el  genio  por  ese  inmenso 
valles  aun  quando  se  les  proporcione  á  sus  habitantes 
Vease  á  Fodere  en  !a  Obra  citada. 
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h  mas  feliz  educación.  Los  objetos  muertos  que  mirai 
átodas  partes-,  unas  llanuras  "dilatadas  y  cubiertas  d 
arena  caldeada-,  una  vegetación  débil-,  rocas  desnudas 
aguas  perezosas  y  de  poco  mormullo",  incendio  y  calo 
por  rodas  partes,  ofrecen  el  verdadero  sepulcro  de  1, 
naturaleza.  Sus  habitantes  son  colosales,  peroran  lan 
guidos  como  su  vegetación.  Allí  no  se  encuentran  1;( 
mezcla  de  blanco  y  rosado,  que  adorna  el  semblant 
délos  que  nacen  en  los  climas  frios,  ni  esos  ojos  expre^ 
sivos y  cloqíientes  que  ranto  explican  los  sentimiento 
del  alma.  El  que  quiera  dar  un  paso  en  las  ciencias,  e 
preciso  que  desde  muy  rierno  huya  de  ese  clima  íu 
nesco,  y  vaya  a  respirar  baxo  de  otro  Cielo. 

Yo  no  negare  jamas,  que  hay  temperaturas  infla¬ 
madas,  que  no  han  podido  variar  la  feliz  organizador 
del  hombre.  Sé  que  los  naturales  de  Cartagena  son  viva 
ces,  y  de  una  imaginación  brillante  y  hermosa,  sin  em¬ 
bargo  de  que  nacen  en  la  parte  mas  humilde  de  los  An 
des,  Pero  este  defecto  de  su  clima  le  han  corregido  sir 
duda  otras  causas  naturales  reunidas,  y  mas  poderosas 
Las  brisas  marinas, los  alimentos,  la  carga  electrica  de  si 
atmósfera,  otros  agentes  desconocidos,  les  comunicad 
á  sus  fibras  el  resorte  y  la  vibratilidad  que  no  tendríar. 

por  el  excesivo  calór(i).  .  y  '  ■! ' 

■Enlaparte  masaba  de  esta  Cordillera,  á  donde 

j  j  i  i 

(?.)  Erro  ro  se  puede  decir  de  Mompox.  Es  bien  diñcil  que  atguns 
vez  lleguen  á  florecer  las  ciencias  en  ese  país.  Suposición  ñadí- 
ventajosa  para  los  talentos,  por  estar  rodeada  de  fangos  y  selvas;,  e 


llegado  el  hombre  a  establecerse  con  sus  ganaaos  y 

o  cenagoso  de  la  Magdalena,  la  atmósfera  de  Mosquitos  qüc 
Ircuye  a  rodo  viviente,  el  fuego  insoportable  que  se  respira,  todo 
J;  un  obstáculo  para  los  progresos  del  espíritu.  El  ptoyecto  de  esta- 
¡ecer  un  Colegio  en  ese  lugar,  se  há  concebido  por  un  hombre 
eno  de  humanidad  y  patriotismo:  pero  d  clima  que  há  escogido 
¡ara  realizarlo,  ¡amas  favorecerá  sus  buenos  deseos. 

El  Cielo  templado  de  Ocaña,  cuyas  benignas  influencias 
Vorecen  tanto  á  la  organización  del  hombre,  debía  ser  el  lugac 
¡i  donde  D.  Pedro  Pinillos  levantase  esrc  monumento  de  su  fiian- 
opía.  Los  narurales  de  Mompox  que  concurrirían  á  estudiar  baxo 
je  aquel  apacible  clima  desde  tiernos,  podrían  hacer  progresos, 
'iis  fibras  romanan  un  grado  de  elasticidad,  y  sus  espíritus  mas 
insistencia;  quando  en  Mompox,  con  el  estudio  yja  aplicación  se 
Ixárian  mas  y  mas,  en  terminos  de  formar  mas  bien  un  Colegio  de 
moribundos  que  de  sabios-  La  buena  filosofía  nos  persuade  que 
t  variación  de  clima  puede  perfeccionar  las  potencias  intelectuales. 
Los  Abisyníos  son  tímidos  y  baxos  en  su  patria :  pero  ellos  se 
isríñguen  en  lospaises  Estrangeros,  especialmente  en  el  Reyno  de 
k llagar,  de  Cambáya  y  de  Bengala.  Sin  duda  que  no  siendo  el 
jyre,  el  alimento  y  la  remperatuta,  los  mismos  de  su  patria,  hacen 
Lisfibtas  mas  fuertes,  sus  espíritus  animales  mas  densos?mas  activos, 

’  capaces  de  una  grande  acciort. 

Mr.  Sauri  refiere  haber  visto  jovenes,  que  no  habiendo  po- 
ido  adelantar  en  sus  estudios  de  París,  se  han  distinguido  en  Bour^ 
eaux  y  en  Tolosa;  y  otros,  que  sin  haber  dado  uq  paso  en  las 
tiendas  baxo  el  clima  de  Rheims,  han  hecho  grandes  progresos  e,n 
'aris,  ES  áyre  mas  vivo,  un  temple  mas  ó  menos  fuerte,  vinos  mas 
topíos  para  dar  resorte  á  sus  fibras,  deben  haber  causado  estos 
nomenos.  Lo  mismo  podría  suceder  á  los  Mompoxiuos,  pasando 
estudiar  en  Ocaña. 

Lar  poxiVLUd  que  tiene  este  luguar  respecto  de  otros  muchas, 
s  un  nuevo  titulo  para  realizar  en  el  el  establecimiento  de  un 
Colegio,  Los  naturales  de  Cartagena,  los  del  Valle  Dupar,  los  de 
anta  Maris,  los  de  Pamplona,  y  todos  los  del  Valle  de  Cúcura  con-' 
urriiian  á  disfrurar  del  beneficio  de  su  educación.  ¡Que  placer  <  o 
i  causaria  entonces  á  su  fundador,  el  ver  llegar  de  todas  partes  una 
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-su  agricultura,  todo  varia  de  aspecto.  Los  vegetales,  y  t» 
dos  los  seres  organizados  se  han  modificado  con  las  i 
afluencias  del  fría  que  domina  •  sobre  las  alturas.  N 
muy  distante  délas  nieves  que.  perpetuamente  encanece 
.las  respetables  montanas  de  los  Andes,  recibe  las  imprc 
■  siones  del  frió  y  délos  yelos,  que  no  solamente  han  ií 
fluido  sobre  su  físico,  sino  también  sobre  su  moral.  ] 
Oso  y  las  Águilas  son  mas  esforzados^):  el  Ciervo 


tnas  corpulento,  y  adquiere  unos  cuernos  magestuosos 


ramificados,  que  según  toda  apariencia,  dice  íin  fisto* 
.provienen  de  la  quantidad  de  alimento  de  ciertas  subí 
rancias  leñosas  y  suculentas,  tales  como  los  botóne¬ 
la  corteza  de  los  árboles,  y  sobre  todo  los  lichene 


multitud  de  jovenes,  que  a.t rábidos  por  la  Manda  temperatura  de  i 
Cielo  benigno,  y  por  un  establecimiento  bien  meditado/ hadan  tu 
carrera  gloriosa  dando  pasos  ventajosos  en  las  Ciencias!  ¡Q¡ 
con  tentó,  el  reunir  baxode  un  mismo  techo  diferentes  genios  y 
ferentes  talentos,  concurriendo  todos  á  prender  el  fuego  de  la  íhi 
iacion  y  déla  gloiia!  ¡ver  á  los  mismos  Momroxírtos  vivaces  v ene 
'  gicos  báxo  el  clima  de  Gcáña,  y  tinos,  hombres  absolutam  e.ni¡ 
distintos  de  lo  qué  fueron  en  su  patria!  Para  recoger,  pues,  tant 
bienes,  es  necesario  mudar  de  posición:  pasar,  del  fuego  opfcst 
de  Mompox  á  respirar  d  dulce  soplo  de la  Primavera  de  OcaPl 
Esté  es  el  único  medio  de  hacer  un  beneficio  sólido  á  la  humanid^ 
para  no  destruir  la  poca  juventud  Mompox;  que  sin  adelart 
nada  en  las  ciencias,  tendrá  que  fallecer  con  el  estudió* 

.  T  '  *  •  :  ’  ;!  f  :í 

.  (4)  El  Abate  Maserier,  en.su  Descripción  del  Egipto,  observa  q 
los  Caballos  Arabes  pierden  su  vigor  baxo  de  ese  clima;  que 
Liebres  son  trenos  ligeras,  las  Aguilas  y  los  Aleones  meoi 
fuertes.  ' 

Con  lie .  del  Sup.  Gob , 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 
Santa/é  zi  de  Agosto  de  1808. 

Continuación  del  Discursé.  1 

La  vegetación,  sin  ser  la  mas  pronta  a  desarrollar¬ 
se,  ni  a  formar  esas  prespectivas  caprichosas  cjue  se 
advierten  baxo  de  orros  climas,  es  vigorosa,  sucu¬ 
lenti  y  nutritiva?  aquí  prosperan  las  hortalizas  agra 
dables  qué  humedecen  la  maquina  humana,  y  sua¬ 
vizan  sus  humores.  El  hombre  que  respira  baxo 
de  esre  Cielo,  es  esforzado  y  robusto  sin  ser  de  uria 
estatura  colosal;  El  blanco  y  rosado  se  mezclan  so¬ 
bre  sus  mexiüas:  su  musculación  es  fuerte,  sus  rasgós 
enérgicos,  y  sus  fibras  muy  elásticas  y  densas.  Su  espíri¬ 
tu  no  es  el  mas  vivo,  ni  su  imaginación  la  mas  brillante. 
El  es  lento,  poco  enérgico  en  sus  pasiones  y  en  sus  talen- 
' tos? 'efecto  necesario  déla  mucha  condensación  que 
padece  por  el  frió  su  fluido  nervioso. 

No  es  de  admirar,  pues,  que  unos  hombres  ca¬ 
racterizados  así  por  la  naturaleza,  y  en  quienes  lo  físico 
del  amor  tiene  un  grande  imperio, se  multipliquen  tan¬ 
to  sobre  las  alturas  de  los  Andes;  al  paso  que  no  adelanta 
i-  la  población  en  las  llanuras  de  Neyva  y  de  Pacía,  en 
donde  todo  es  evaporación  „Mr.  Vargcntin  ha  preba- 
„do(  s)  en  una  Memoria  presentada  <i  la  Academia  de 
„Stocolmo,  que  el  tiempo  mas  frío  es  el  mas  propio  pa- 

(j)  Vaimonr. 
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„r ai  la  generación.  E!  ha  demostrado  por  «na  serie  de 
^observaciones  hechas  en  el  espacio  de  catorce  años,  que 
„el’numero  de  los  que  nacen  se  aumenta  en  Septiembre, 
„y  disminuye  en  Junio  casi  la  mitad.  Y  que  despues  de'^ 
,3 estos  meses,  aquellos  en  que  nacen  mas  niños,  son  en 
3,!os  de  Febrero,  Mayo,  Julio  y  Agosto."  Si  esto  es  así-i 
«que  ideas  no  podrá  concebir  un  genio  politico,  que'l 
quiera  examinar  el  medio  de  aumentar  nuestras  pobla¬ 
ciones  en  las  partes  elevadas  de  los  Andes?  «Quantas  no1 
suministrarán  escas  consideraciones  al  moralista,  v  á  to- 
do  el  que  quiera  establecer  un  método  invariable  de 
educación?  je 

La  parce  media  de  los  Andes,  que  ocupi  el  centro1 
entre  los  extremos  de  frió  y  de  calor,  parece  caracteriza*5 
da  por  esa  Zona  tranquila  que  describe  Virgilio,  corno 
Ja  mas  oportuna  para  la  habitación  dei  hombre.  Un 5 
Zénro  templado  y  agradable,  unas  selvas  espaciosas  y - 
amenas,  un  Cielo  tranquilo  y  sereno,  una  naturaleza,  en 
fin,  en  donde  todo  se  ríe  y  encanta,  convidan  al  hombre 
.  que  lá  habita  á  disfrutar  de  rodos  los  dones  de  la  PrH 
mavera.  Aquies  donde  la  imaginación  se  exalta  y  se1' 
acalora,  y  en  donde  el  genio  festivo  delaPcesia  debe'5 
arder  con  las  mas  nobles  centellas  de!  entusiasmo.  Aqui; 
la  Pintura,  y  la  Musica,  artes  risueñas  y  consoladoras, 
sembrarán  flores  y  explicarán  con  valentia  coda  la  I: 
magostad  del  sentimiento,  Baxo  de  esta  blanda  tempe¬ 
ratura  se  desarrolla  el  hombre  con  tranquilidad:  su  talla, 
no  es  gigantesca-,  pero  sin  ser  muy  elevada,  es  hermosa; « 
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clriser  tan  blanco  como  el  délas  alturas,  ni  taq  lívido 
£3  de  W  valles,  participa  déla  meada  graciosa  de 
a  areno  y  rosado,  que  forma  un  color  picante  y  agba 
able  Sus  fibras  no  son ,  ni  muy  com pactas,  ni  m uy  pe¬ 
leadas;  ni  muy  rígidas,  ni  demasiado  laxas.  Sus  espíritus 
.nimaies  no  tienen  ni  tanta  consistencia,  ni  una  activi- 
|  ,.J  excesiva.  Una  dulce  temperatura  lo  modifica  todo* 
oti servando  el  equilibrio  en  los -excesos. 

El  aspecto  ríe  una  naturaleza,  cuya  vegetación 
ierro  osa  y  risueña,  es  preciso  que  contribuya  mucho-* 
fulrivar  desde  la  infancia  el  genio  y  las  ideas  de  los  qu<? 
lisfr utan  de  tan  bellos  objetos.  Un  fiiiósofo  ilustre  dice, 
uc  esas  hermosuras  virginales  de  la  natntakza  pro» 
a  ge  ron  el  .sublime  emusisasmo  que  respiran  las  Poesías 
le  "Homero  ydeOtféo.  A  las  mismas  debemos  atri- 
,atr  las  v  dientes  descripciones  de  Ossian,  la  Pastoral 
cosible  de  Virginia,  y  el  patético  y  amable  romance 
le  Atala,  escrito  p„r  el  célebre  Chateaubriand.  (6) 

Escos  son  los  resultados  generales,  que  nos  ofrece  ca¬ 
ía  clima  de  esre  N.  R.  de  Granada.  Hombres  vivaces  y 
icrivos,  hombres  lentos  y  perezosos,  hombres  de  grande 
imaginación,  de  pasiones  fuertes  y  acaloradas,  y  fina  - 
mente  hombres  insensibles,  sin  elevación,  sin  entusias¬ 
mo,  y  sin  disposiciones,  ni  para  las  ciencias,  ni  para  las 

(6  P  i.as  producciones  habrá  en  esre  genero  tan  nuevas,  tan  intere¬ 
sal  s,  ni  qu  Inspiren  una  blanda  y  delicio»  nje1.ncol»  como  esta. 
So  auto»  trazó  sin  duda  unos  quad  os  tan  acabados  de  la  nata  - 
1  /a,  p  -r  que  tenia  deiante  los  objetos  que  le  ro'nwyan.  Las  caba¬ 
ñas  d*  los  Ñau  hes  y  los  bosques  de  la  Luisiaua  acaiotaron  su  ge- 

rúo  pa¿a  «tSoubír. 
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ártes.  Hemos  visto  que  hay  climas  en  donde  marcha  el 
hombre  con  rapidez  acia  su  perfección  física,- y  en  don¬ 
de  se  retarda  con  una  Icniirnd  asombrosa.  Hemos  obser¬ 
vado  que  unos  tienen  las  fibras  muy  laxas,  otros  dema¬ 
siado  rígidas:  unos  el  fluido  nérveo  muy  'volátil,  y  otros 
excesivamente  conciensado.  He  aquí  los  fundamentos 
para  establecer  un  mecodo  seguro  en  la  educación:  lie 
aquí  ios  puntos  de  luz,  que  nos  descubren  baxq  de  que 
Cielo  se  deben  cultivar  con  preferencia,  ciertas  ciencias 
y  ciertas  artes?  y  qué  medios  deben  emplearse,  para  eva¬ 
dirnos  del  poderoso  influxo  de  ciertos  climas  que  sa 
•oponen  á  nuestra  perfección.  Este  es  el  objeto  ge  la  edu¬ 
cación  física  del  hombre:  remover  ios  obstáculos  que? 
retardan  el  libre  desarrollo  de  sus  orgar.es;  fomentar  una- 
constitución  extenuada  por  el  calor,  impedir  las  repens 
tinas  contracciones  ocasionadas  por  el  frió',  tales  son  loé 

i 

resultados  del  examen  del  duna,  examen  indispensable 
para  hacer  al  hombre  robusto,  y  prepararle  aquellíj 
organización  feliz  de  donde  dependen  los  talentos?, 

Desdichadamente  para  nosotros,  codo  se  varia  a, 
se  trastorna-,  y  sin  atender  al  clima  baxo  deque  nacen 
•  los  niñas,  se  adopta  un  plan  general,  cuyos  resultado, 
son  otros  tantos  ataques  hechos  contra  la  salud  y  con  tu 
el  genio.  Yo  entro  en  materia  para  convencerlo:  v<r 
á  expoper  mis  dehiles  observaciones,  considerando  a, 
hombre  desde  ios  momentos  en  que  nace.  Un  genk 
superior  al  mió  les  Jará  cod  i  su  perfección. 

Ea todos  los.paises  que  se  extienden  a  los  pies  á 
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is  'Ancles,  como  Neyva  y  Pátus, ’y  los  que  siguen  c!  ni¬ 
el  <kl  mar, como  Cartagena,  lcss  niños  no  experimentan 
1  nacer  el  terrible  poder  del  clima,  como  en  los  Pue¬ 
blos  d,c  Santafe,  Quito,  y  demas  que  ocupan  las  alturas. 
ln  estos  salen  ellos  de  la  temperatura  del  vientre  de 
a  madre,  cuyo  calor  toca  en  los  32.  gr.  R.,  á  sufrir, 
cpcncinamence  el  imperio  de  otra  temperatura,  opuesta 
¡a  en  que  nadaba  el  feto;  quando  en  los  pueblos  ca¬ 
rentes  la  variación  es  apenas  de  z  gr. ,  en  los  fríos  y  en 
ostem  piados  es  de  18  ó  zo.  Los  efectos  que  puede 
pausar  esta  rápida  transición  en  los  árganos,  en  los  pul¬ 
mones,  y  en  coda  la  máquina  del  hombre;  la  contrac¬ 
ción  de  ios  músculos  y  de  todo  el  sis  rema  nervioso,  es 
preciso  que  influya,  no  solamente  en  lo  físico, sino  tam¬ 
bién  en  lo  moral  cié  los  que  las  experi  mientan."  Nad  ie(  6 ) 
Ldnda,  ..que  de  la  mutación  improvisa  del  ay  re  resulta 
„trná  falta  de  equilibrio» y  una  variación  de  figura  en 
Jos  órganos,  que  impide  las  funciones  de!  cuerpo  hu- 
„mano.  La  respiración  se  suspende;  la  sangre  que  baya 
,,de  la  cabeza,  no  puede  atravesar  esa  viscera,'  para  cor- 
,,rer  de  un  ventrículo  del  corazón  al  otro.  Dilatados  pro- 
,,di<*iosamente  los  pulmones,  y  no  teniendo  tiempo  el 

*  J  ,  í.  . 

,,avre  -interior  para  condensarse  á  proporción,  la  sangre 
refluye  por  las  yugulares,  y  haciendo  esfuerzos  late¬ 
rales  sobre  las  paredes  de  los  vasos,  debe  infaliblemen- 
„ te  varíar  b  dilatar  los  nías  débiles,  j, 

He  aquí  la  teoría  de  los  mejores  físicos,  que  yo 
•  \  *  *  \  ■ 

\6)  'Mr*  Sau  vages,  t,  i  de  sus  obras  medicas. 
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aplico  al  nací  miento  de  los  niños  en  los  pueblos  de  las 
alturas  de  nuestra  Cordillera,  pita  demostrar  los  efectos 
que  puede  causar  en  su  maquina  el  influxo  del  clima. 
¿No  es  verdad,  que  en  estos  países  el  ayte  interno  de  los 
recien  nacidos,  no  está  en  equilibrio  con  el  exterior?  ¿No 
es  cierto  cambien,  que  pasando  del  agua  que  le  rodeaba 
por  todas  partes  en  el  seno  de  su  madre,  experimenta 

las  impresiones  del  ayre,  fluido  activo,  que  se  insinúa 

en  sus  rumiones,  v  comienza  a  producit  el  movimiento 

i  *  •  t  ‘ 

altcrnativode  la  respiración?  ,,Los  gemidos  y  los  gritos 

-  *  't. 
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que  re  hacen  oir  en  el  momento  que  respira,  son  seni¬ 
les  poco  equivocas,  dice  Mr.  D*  Auhentón,  de  los  do- 
loresqtie  le  imprime  ¡a  acción  del  ayre.  E-.tr  es  c!  c f  t c- 
to  natural  de  la  conmoción  que  causa  esc  fluido, de  un* 
temperatura  desigual,  a  las  fibras  todavía  tiernas  y  de*»- 
Ucadas  de  los  niños,  acostumbrados  basta  el  momento, 
en  que  nacen,  al  dulce  calor  de  unfluido  tranquilo.1*  < 
¿Qoe  impresiones,  pues,  no  deberá  causarles  el  rían* 
Sito  repentino  á  nuestros  climas  fríos?  <  Que  contraccio-, 
nes  no  deberán  experimentar  en  una  maquina  delicada;; 
Compuesta  de  cartílagos  y  de  fibras  imperceptibles; 
iQuanto  no  podrá  influir  sobre  sus  cf ganos,  sobre  su 
cerebro,  sobre  su  sa'ud  y  sobre  sus  talentos?  Hágase  salilj 
á  un  adulto  de  un  lugar  caluroso  á  respirar  el  avr< 
frió:  saqúese  rápidamente  un  poco  de  metal  caldendp. 
á  la  misma  temperatura,  y  se  observaran  los  funestos 
e f  ¿f t,s  que  produce  la  mutación  instantánea  de  ttm 
peran.entos.  Salvemos,  pues,  a  los  niños  de  este  podeiosí 


; 
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nflnxo  de  losclimas  fríos.  Adóptese  el  mediode  templar 
¡n  lo  posible  laspiezasen  donde  nacen, arreglandoel  aire 
xterior  al  calor  del  vientre  materno.  Este  se  puede  ca- 
entar  por  medio  de  braseros,  ó  estufas,  y  quemando  alu- 
jefnas  ú  otros  aromas  inocentes,  para  que  ínscnsiblemen- 
e  y  por  grados,  se  acostumbren  al  temple  exterior. 

Toda  intemperie  del  ay  re,  especialmente  el, frió,  y 
as  rápidas  mutaciones  de  fuego  y  de  yelo  que  afectan 
.  los  adultos,  sobre  todo  á  los  que  padecen  de  debilidad 
le  nervios,  á  causa  del  desarreglo  en  la  transpiración 
¡tic  sobreviene; hacen  mas  impresión  sobre  los  niños, 
leerán  mas  su  sanidad,  y  producen  efectos  perniciosos. 
as  precauciones  escrupulosas  que  se  emplean  en  pre- 
rvarlos  de  las  injurias  del  ayre,  y  mantenerlos  calien- 
es,  pueden  al  contrario  serles  muy  perjudiciales  prin- 
ipalmence  en  los  payses  templados  y  ardientes,  en  don- 
e  se  multiplica  la  transpiración.  Los  hijos  de  las  perso- 
las  ricas,  en  quienes  se  pone  un  esmero  excesivo,  son 
nas  debiles  que  los  de  las  gentes  del  campo  y  los  pobres, 
istaconcideracion  es  sin  dúdala  que  le  ha  hecho  decir 
1  juicioso  Loke  en  su  obra  excelente  sobre  U  educación 
¡c  los  Niños:  “Yo  creo  encerrar  en  esta  corta  maxima 
odo  mi  objeto:  que  las  gentes  de  la  clase  distinguida  de< 
en  tratar  a  sus  hijo,  lo  mismo  que  las  del  campo  acostumbran 
catar  álos  suyos .  Y  despues  asienta  por  regla  general  y 
gura:  que  se  vicia  la  constitución  de  la  mayor  parte  de  los 
liños,  por  tratarlos  con  demasiada  indulgencia . 

El  mucho  abrigo  contribuye  a  debilitar  su  ma- 


<r  ^  .  ! 
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quini  en  los  pueblos  fríos  y  templados,  y  3  prepararte 

una  situación  enfermiza  en  los  payses  calientes.  Su  fibra 
demasiado  laxa  desde  la  infancia,  pierde  su  elasticidad 
necesaria*,  y  de  aquí  se  originan  muchos  males  fisico 
y  morales.  Valetudinarios  eternos,  la  debilidad  hac 
progresos:  su  imaginación  no  llega  a  inflamarse  j.miaí, 
ni  adquieren  esa  valentia  para  pensar,  que  proviene  d 
unas  fibrasque  conservan  su  elasticidad.  De  aqui  Ir; 
ningunos  progresos  en  las  ciencias,  la  falca  cie  energia  e 
sus  pasiones,  el  poco  fuego  y  el  poco  calor  en  sus  racic, 
cintos.  Incapaces  de  persuadir  jamas,  siempre Janguicicj 
y  desfallecidos,  aun  quando  brilla  la  ver  dad  sobre  si 
'  kbios-,  careccnde  aquel  encamo  seductor,  que  arrase; 

'  y  que  subyuga,  que  convence  y  que  rinde.  j 
La  cranskion  repentina  que  padecen  los  niños  d 
vientre  caluroso  de  sus  madres  al  ayrc  frío  que  dotnit. 
en  las  alturas  de  los  Andes»  persuade»  como  lo  hé  obse, 
vado  ya,  que  sus  órganos  sumamente  debiles,  padecer!; 
una  revolución  espantosa,  que  decida  para  siempre  ¡ 
sus  talentos  y  de  su  moral.  Para  evitar  pues  estas  con. 
quencias,  también  se  debe  adoptar  loque  aconseja 
Sabio  Berlinghieri,  Profesor  en  la  Universidad 
Pisa.  Este  medico  previene,  que  en  el  momento  q 
nacen  los  niños,  se  les  introduzca  en  un  baño 
agua  tibia,  proporcionándole  en  algún  modo  á| 
temperatura  del  vientre  materno-,  y  estando  en  j 
se  los  frote  blandamente  con  una  esponja  suave,  p?. 
ouicarles  el  humor  viscoso  en  que  nacen  envuelt 

1  ¡Con  lie,  del  $up.  ¿?<$. 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  z  8  de  Agosto  de  1808. 

Continuación  del  ^Discurso. 

>>n  esta  precaución  se  evitarán  las  enfermedades  cu- 
aneas,  que  machas  veces  les  preparan  la  muerte,  quan-* 
o  no  les  ataquen  ciertos  males  que  se  perpetúan  por 
ada  la  vida,  especialmente  en  los  climas  fríos. 

Este  mismo  baño  se  irá  enfriando  succesiva- 
aente  hasta  poner  el  agua  en  un  temple  natura!,  para 
ue  bañados  los  niños  todos  los  dias,  fortifiquen  sus  mi¬ 
mbres,  y  adquieran  una  solida  consistencia,  La  con- 
inna  transpiración  de  k  infancia  persuádela  necesidad 

Ii  el  uso  periodico  de  los  baños,  que  preserva  de  ta  corrupi 
ion,  y  mantiene  ti  aseo  escrupuloso  en  oque  deben 
[ermanecer  los  niños  á  esta  edad.  Pero  en  los  países  ca¬ 
dentes,  en  donde  sus  cartílagos  son  mas  blandos,  sus 

BS  ,  £>  . 

ibras  mas  delicadas,  y  transpiran  con  un  exceso  extra- 

rchnano,  yo  juzgo  oportuno  que  se  repitan  quatro  ve- 
es  por  dia  las  abluciones,  para  corregir  en  esta  parte 
1  poderosa  influencia  de  aquellos  climas. 

Ni  se  créa  que  el  rigor  del  frió  que  domina  so¬ 
re  las  partes  elevadas  de  nuestros  Andes,es  un  obstácu- 
)  para  bañar  4  los  niños,  como  se  juzga  vulgarmente, 
ia  fuerza  del  hábito  es  superior  átodo,  y  la°  experien¬ 
cia  nos  ofrece  contrarios  testimonios.  Los  Montañeses 
fjc  la  Escocia  bañan  diariamente  ásus  hijos  en  lo  mas  ri^ 
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poroso  del  invierno,  a  pesar  déla  nieve  y  de  los  yelos 
que  eternamente  cubren  sus  collados.  Y  e!  Caballero 
Faujás,  nos  enseña,  que  jamas  ha  observado  en  sus 
viajes  hombres  mas  robustos  ni  que  prolonguen  mas 
su  vida,  que  los  que  él  visito  en  esas  regiones  del  Polo. 


Séneca  se  bañaba  en  agua  fría  en  lomas  abanzado  de 


su  edad:  lo  mismo  practicaba  Horacio,  y  Garcilaso  nos 
dice,  que  los  Incas  lavaban  todas  las  mañanas  a  sus  hijos 
freqüentemente  con  agua  serenada,  para  fortificarles 
los  miembros,  y  acostumbrarlos  desde  tiernos  a  la  f.ui 
gt.  El  exemplo  de  todas  las  naciones,  la  práctica  de  lo 
pueblos  barbaros  que  tenemos  a  la  visca,  y  el  influxo  dt, 
los  baños  en  la  economía  animal  de  los  nmos,  persuaj, 
den  que  quantas  objeciones  pueden  hacerse  contrae, 
uso  de  ellos,  solo  son  un  efecto  de  la  preocupación. 

Los  ¿olores  de  cbiico  y  de  entrañas  son  regu. 
lamiente  las  enfermedades  que  padecen  los  niños.  Es 
los  climas  ardientes  mueren  con  fteqüencia,  asi  comí] 
una  flor  recien  abierta.  Los  grandes  calores  agotan  sur 
fuerzas,  y  fácilmente  los  hacen  ceder  á  todos  los  mak 
que  ellos  producen,  ó  que' sobrevienen  por  qualquier- 


otra  causa.  Pero  generalmente  hablando,  los  motive 

O 


principales  son  la  suma  laxitud  de  sus  fibras  dekcacL: 
y  la  debilidad  desús  órganos.  Esto  persuade,  que  c. 
aquellos  pueblos  calurosos  debe  cuidarse  con  mas  es  me 
ro  de  su  fortificación  y  de  que  arrojen  el  mccenic-, ¡x 
que  se  corrompe  con  mas  facildad,  y  viene  a  str 

Voyag.  en  Aogiaterrs,  en  Ecosse  et  aux  lies  Hebrides 
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acrimonioso,  á  causa  del  calor  que  produccen  todo  su 
cudrpo  la  transpiración,  y  por  el  contacto  del  ay  re 
abrasado  que  penetra  en  los  intestinos. 

El  que  hulera  proporcionar  a  los  ñiños  la  salud  y 

1  f  1  f  •  it  » i  »  « 

una  buena  consruuaon  organica,  debe  proscribir  las 
faxas,  y  todos  ios  vestidos  estrechos  cjue  les  compriman 
los  miembros.  Si  yo  hubiera  de  enumerar  cada  una  de 
¡las  funestas  consecuencias,  que  produce  un  abusotan 
común  y  can  detestable-,  apenas  alcanzarían  los  estrechos 
¡limítesele  este  debil  Ensayo,  La  calla  humanase  vicia, 
y  los  oréanos  oprimidos  no  se  desenvuelven  con  mages- 
hd.  Al  contrario,  la  libertad  en  que  se  dexa  el  cuerpo  de 
los  ninas,  les  proporciona  una  musculación  enérgica  y  ro¬ 
busta,  Los  habitantes  del  Pveyno  de  Siam,  los  Japones,  y 
lia  mayor  parte  de  los  Orientales,  son  hermosos,  de  una 
talla  recta,  gentil  y  bien  proporcionada;  lo  qual  atribuye 
Mr.  de  la  Louberc  á  que  no  les  ponen  faxas  ni  manti- 
lias,  dexando  á  la  naturalezaen  su  libertad,  para  que 
ella  perfeccione  su  obra^J.  Lo  mismo  sucedía  entre  los 
Lacedemonios:  Plutarco  que  nos  ha  trozado  la  pintora 

de  la  educación  Espartana  en  la  -vida  de  Licurgo,  atri¬ 
buye  también  la  agilidad,  la  robustez,  y  la  corpulencia 
de  ese  pueblo  de  heroes,  a  ia  crianza  de  los  ñiños,  de 
*  la  qua!  excluían  las  mantillas  y  las  faxas. 

Por  desgracia  nuestra,  ha  corrido  la  preocupa¬ 
ción  inveterada  de  siglo  en  siglo  hasta  nuestros  dias. 


Píinio  se  quexaba  ya  de  un  abuso  tan  detestable;  muid- 


(*)  Loke. 
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tud  de  filósofos  han  hecho  lo  mismo :  pero  cada  di; 
sacrifican  las  madres  al  imperio  de  la  costumbre) 
muchas  victimas.  j 

El  primer  cuidado  c¡ue  toman  ellas  por  sus  hijos, 
csel  de  faxarlos estrechamente,  poniéndolos  horizonta-! 
les .  He  aquí  las  observaciones  que  yo  vov  á  hacer  con¬ 
tra  esta  practica,  siguiendo  a  un  celebre  Médico  Italiano 
Consideremos  la  situación  que  há  tenido  el  feto,  todc 
arrollado  por  nueve  meses  en  el  vientre  de  la  madre 
los  músculos  fiexórios  de  la  extremidad  inferior  que¬ 
dan  muy  contrahi  dos,  y  queriéndole  faxar  desde  los  pri¬ 


meros  momentos  en  que  nace,  se  procura  extenderle*  la 
cjual  no  se  puede  conseguir  sin  una  violencia  considera¬ 
ble,  que  le  ocasione  graves  padecimientos.  Estando, pues, 
las  extremidades  inferiores  largamente  extendidas  con- 


las  faxas,  y  en  un  estado  de  inacción;  es  necesario*  quei 
los  musculos  de  ellas  queden,  por  decirlo  asi,  paralan 
eos  é  inertes.  De  aquí  pueden-  fácilmente  concebirse 
las  contracciones  motrices  que  resultan;  y  esta  es  la  ver-; 
dadera  causa  de  donde  depende  que  se  retarden  para  pdH 
nerseen  píe  y  caminar.  Por  otra  parte,  las  estrechas  liga¬ 
duras  de  las  extremidades  inferiores  no  de-xah  entrar  ed 
ellas  la  cantidad  suficiente  de  sangre,  que  produce  dos 
males  indefectibles:  i  que  la  cabeza  se  llena  de  la  sangre* 
que  refluye,  obstruyendo  las  fibras  y  los  vasos  del  cere¬ 
bro;  y  i  que  las  partes  íaxadas  que  carecen  de  este  licor,;; 


no  se  nutren  abundantemente  como  lo  necesita  esta 
edad.  ...  •  i 
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Generalmente  hablando,  las  faxas  comprimen  los 

búscalos,  impiden  la  libre  circulación  déla  sangre, 

estrechan  los  pulmones,  y  perjudican  á  los  órganos 

ntelecruales.  Si  un  adulto  se  viera  estrechado  por  faxas 

!/  ligaduras,  se  exasperaría,  sentiría  dolores  agudos  en 

:1  vientre,  indigestiones  y  languideces  <Quales,  pues, 

jebera  n  ser  los  efectos  en  una  máquina  imperfecta  y 

lelicada,  .compuesta  únicamente  de  blandos  cartílagos? 

>  Nosotros  vituperamos  á  los  bárbaros  del  Orinoco  por 

aue  comprimen  con  tablas  la  cabeza  de  sus  recien  na- 

idos  para  darles  la  figura  de  un  óvalo.  Ellos  los  dexan 

Insensatos,  v  nosotros  los  reducimos  á  la  debilidad, 

fcnudicando  con  exceso  á  las  futuras  concepciones  de  su 

/ 

spiritu.  Por  eso  vemos  frecuentemente  tantos  raqui- 
icos*  encorcobados,  y  de  una  estatura  monstruosa;  al 
>aso  que  el  Toro,  el  Mulo,  y  los  demás  animales,  raras 
Irces  presentan  una  talla  deforme*  4  no  haberla  adqui- 
[ido  del  mal  tratamiento  de  sus  dueños.  La  naturaleza 
rata  igualmente  al  bruto  y  al  hombre,  quando  no  se  la 

Interrumpe  en  su  marcha. 

Si  se  consideran  ahora  las  faxas  y  les  demás  vesr* 


idos  estrechos  con  relación  al  clima  i  que  vasto  campo 
lio  les  presentaran  sus  conseqücncks  á  los  hijos  de  Hy- 
bócrates!  iQuanto  mas  perjudiciales  no  serán  ellos  en  los 
‘limas  que  han  hecho  mas  blanda  y  mas  delicada  la  ma- 
juinade  ios  niños!  iQuanta  nosera  la  debilidad  de  los 
jue  se  han  visto  faxados  en  los  países  calientes!  Tal  vez 
¡a  mayor  parte  délos  tullidos  y  paralíticos  se  han  visto 
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atacados  por  esns  crueles  enfermedades,  a  causa  de  la 
.  faxas  con  que  los  comprimieron  desde  la  infancia. 

Todos  estos  males  se  podrían  evitar,  dexanelo 
los  ñiños  en  libertad.  Basta  observar  el  contento  qu. 
1  renace  sobre  sus  labios  quando  se  bailan  desembarazado 

i  _ 

.  y  sin  opresión,  para  persuadirlo.  En  los  países  fi  ios  a  pe 


•ñas  debe  cubrírseles  con  telas muv  ligeras,  atadas  negü 

o  o 
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gentemente  por  medio  de  suaves  cordones.  Estas  debe 
ser  abiertas  porabaxo,  para  que  el  ayrc  circule  libre 
•  mente  por  todo  su  cuerpo  y  evite  los  males  que  pro 
vienen  de  la  excesiva  transpiración.  El  cuidado  de  mu 
darlos  de  limpio  con  freqüencia,  y  de  mantenerlos  e 
un  aseo  escrupuloso,  no  es  menos  importante  para  s 
salud. 

La  rapida  circulación  de  ta  sangre  en  los  niños  d 
climas  calientes,  el  continuo  sudor,  y  el  baño  ardient 
de  fuego  en  que  están  sumergidos  baxo  de  ese  Cielo,  peí 
suade  que  se  les  debe  criar  absolutamente  desnudos.  H 
aquí  el  medio  oportuno  de  corregir  el  poderoso  influxi 
de  su  clima.  Los  habitantes  déla  isla  de  Malta,  abrasad 
constantemente  por  el  calor  y  por  los  vientos  inflama 
dos  del  Sur,  son  robustos  é  infatigables  en  los  mas  dure 
trabajos  dei  campo,  á  causa  de  la  desnudez  en  que*  / 
crian  desde  la  infancia.  La  misma  constitución  se  ad 
vierte  en  todos  los  salvages  que  pueblan  las  Anulla; 
porque  tal  es  la  fuerza  de  la  costumbre,  que  triuní 
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de  las  estaciones  y  de  su  imperio. 

Por  lo  que  mira  á  ios  alimentos  de  que  deben  usa 


jit 


is  ñiños  en  una edad  tan  tierna,  bien  se  conoce  que  4 
¡che  es  el  único  que  les  ha  señalado  la  naturaleza.  Pero 
amo  la  de  las  mugeres  de  los  pueblos  calientes  no  baste 
ara  robustecerlos,  á  causadeesrar  debiles  y  extenuadas 
ior  cl  calor,  y  ser  la  leche  de  estas  menos  suculenta  y 
denos  densa  que  larde  las  mugeres  de  los  países,  friosy 
arece  que  deben  adoptarse  medios  enteramente  disun¬ 
os  para  remediar  estos  inconvenientes. 

El  fuego  de  los  climas  calientes  enerva  la  robus- 
ez  del  hombre-,  y  aun  mas  la  de  la  muger,  por  ser  de 
nú  constitución  delicada.  Todos  los  Ruidos  del  cuerpo 


el  calor,  y  pierden  su  necesaria  consis¬ 


tida.  Es,  pues,  una  conseqúencia  legitima,  deducir 
buc  la  leche  de  aquellas  mugeres  no  basta  para  ro'buste- 
r  y  constituir  bien  á  un  niño.  Despues  de  haber  consi- 
derado  mucho  esta  materia,  he  creído  oportuno  que  se 
les  alimente  con  la  leche  de  los  animales  herbívoros 
iy  domésticos,  tales  como  la  Cabra,  la  Barra  y  la  Vaca. 

j,  %  9  0 

Esta  á  mas  de  ser  prodigiosamente  nutritiva,  es  muy 
inocente,  y  raras  veces  puede  ser  morbosa.  Todas  las 


mugeres  de  qual quiera  clima,  debían  ayudar  á sus  hi¬ 
jas  con  csre  alimentos  pero  especialmente  las  de  nuestros 
climas  ardientes,  para  corregir  en  esta  parte  el  rigor  de 
su  Cielo. 

Esta  consideración  me  recuerda  lo  que  he  leído 
en  una  obra  muy  filosófica  del  Italiano  Berlinghieri 
sobre  los  medios  de  establecer  y  conservar  la  s  anid  a  l  en  el 
hombre.  Este  Sabio  medico,  que  había  consultado  a  la 


m 

naturaleza  por  muchos  años,  considera  como  perjudi¬ 
cial  el  que  las  madres  alimenten  con  su  leche  ó  con  la 
de  las  amas  ásus  hijos,  a  no  ser  estas  de  la  virtud  mas 
pura.  Yo  considero  bastante  solidez  en  sus  razones,  y 
por  eso  voy  á  transcribirlas  del  idioma  Italiano. 

. . .  .“Volviendo  á  las  madres,  dice  este  autor  res- 
operable;  si  ellas  se  ven  atacadas  desde  los  primeros!' 
„meses  por  alguna  enfermedad,  la  leche  adquiere  indu¬ 
bitablemente  una  qualídad  morbosa,  que  influye  sobre1 

i, la  robustez  délos  niños _ Un  espanto,  una  cólera' 

>,que  por  razones  imprevistas  sufre  la  madre  en  el  dis¬ 
fumo  de  la  lactación,  vicia  sumamente  este  humor; 
i, Y  todoslos  medicos  convienen  sobre  las  mutaciones)1 
^extrañas  y  nocivas  que  padece  este  licor  nutritivo  por 
„la  colera  violenta.** 

“Ademas  de  esto,  continua,  ó  las  madres  viven 
„en  unión  de  sus  esposos  ,  o  están  separadas  de 
„el!os:  en  el  primer  caso,  pueden  perjudicar  dentro  dé 
„poccs  días  notablemente  á  su  hijo;  yen  el  segundo, 
,, quedar  expuestas  á  aquellos  violentos  transportes  del 
„amor,  que  producen  una  qualídad  perniciosa  en  la 
„ieche“ 


Estas  observaciones  deducidas  del  fondo  de 
la  naturaleza  ,  pueden  servir  de  consejo  á  las  ma¬ 
dres  de  nuestro  pais,  para  que  temerariamente  no 


confien  la  lactación  de 


sus 


hij 


os  a 


geres  sin  pudor ,  sin  costumbres  y 

Con  lie.  del  Sup.  Gob. 


unas  mu- 
moral. 


sin 
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Núm.  36. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada* 

Santafé  4  de  Septiembre  de  i3o8# 

Continuación  del  ^Discurso. 

Quantas  veces  he  visco  yo  á  un  niho  tomando  el 
aecho  de  una  fiera  que  temblaba  de  colera  1 : Quantas 
veces  he  visto,  que  una  nodriza  enferma,  o  cargada 
je  embmgLIC2í,alimentaba  con  su  leche  nociva  á  un 
bino  que  nació  hermoso  como  un  ambn.,..¡ Madres 
¡íelices,  que  habéis  llegado  a  reproduciros  en  vuestros 
bijos,  y  disfrutáis  del  encanto  de  ser  madres  i  vo¬ 
sotras  sois  sensibles*,  pero  ignoráis  las  funestas  conse¬ 
cuencias  que  pueden  producir  vuestra  inocencia  y  vues- 
:ra  inprecaucion .  Quando  vuestro  seno  rehúse  alimen- 
¡;ar  á  vuestros  hijos;  quando  queráis  eximiros  de  pagar 
i  la  naturaleza  un  tributo  tan  dulce*,  examinad  las 
costumbres,  el  genio,  y  la  robustez  de  la  que  los  ha  de 
ihmencar.  No  les  preparéis  males  eternos,  que  jamas 
¡podréis  remediar.  \ 

1  Es  verdad,  que  en  los  primeros  momentos  no  se 
advierten  las  funestas  conseqíicncias  que  causa  en  la 
jmáquina  de  los  niños  una  leche  morbosa*  Pero  el  tiem¬ 
po  descubre  rodas  estas  semillas,  y  les  prepara  una  vida 
lena  de  enfermedades.  ¿  Quantos  vemos  raquíticos,  que 
f illecen  extenuados,  con  las  visceras  del  baxo  viencre 
obstruidas,  con  e!  abdomen  hinchado,  con  ulceras  po¬ 
dridas,  y  corrompidos  los  dientes!  El  germen  de  las  en- 


ya  la  leche  perniciosa,  se  tnannen 
escondido  por  largo  tiempo,  como  sucede  con  el  de  1 
enfermedades  hereditarias,  ó  conciertas  substancias  ve 
nenosas,  que  introducidas  en  el  cuerpo  humano,  que 
dan  ociosas  y  dormidas  por  algún  tiempo,  hasta  qu 
se  despiertan  y;  resucitan  quando  menos  se  piensa.  D 
aquí  debemos  concluir,  cuan  pocos  niños  hay  sanos 
de  una  constitución  vigorosa,  que  permanezcan  libre 
délos  golpes  que  recibieron  en  !a  infancia.  Lo  mism 
debe' suceder  con  los  demas  alimentos  mirantes  que  i 
ñaman  la  sangre  de  los  niños:  por  que  siendo  el  cale 
interno  de  estos  mas  considerable  que  el  de  los  adu| 
tos,  qúalquiera  cosa  les  causa  gravísimas  inflamacionc: 
y  otras  enfermedades  semejantes. 

El  uso  déla  cuna  y  de  la  hamaca,  adoptado  e 

muchos  paises  del  Reyno,  produce  en  la  organizado, 

de  los  niños  efectos  bien  perniciosos  y  sensibles.  Toé 

el  qué  posea  los  primeros  elementos  de  la  Mecánica, 

que  considérela  situación  en  que  se  ponen  los  flui4« 

de!  cuerpo  humano  quando  se  le  mueve  circular-mentí 

quedará  convencido  de  esta  verdad.  La  sangre,  que  p<i 

e$ce  movimiento  adquiere  una  fuerza  prodigiosamejii 

centrifugi,  disminuida  la  centrípeta  o  de  gravedad, 

preciso  que  tire  á salirse  por  la  tangente..  De  aquí  es  fácf 

concluir,  que  desamparando  este  licor  las  paites  é 

pecho  y  del  vientre  de  los  niños,  huya  con  rapidez 
~  •  + 

los  extremos,  y  obstruya  los  vasos  del  cerebro.  ¡Que  ru¬ 
les  no  originarán  en  los  órganos  de  estas  partes  delia 
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M  as  los  torrent.es  de  sangre  que  se  acumulan  en  eHas! 
Q  le  modificaciones,  que  dilatación  no  padecerán  unas 
jiibras  tan  débiles,  que  porsu  demasiada  laxitud  están 
dispuestas  á  perder  la  poca  tensión  y  ¡a  poca  vibratilidad 
ue  tienen !  Los  niños  se  duermen  con  este  movimento*, 
“esa  es  la  unica  razón  que  dan  para  no  interrumpirle, 
/fero  si  examinaran  que  aquel  adormecimiento  es,  por 
íécirlo  asi,  una  pequeña  apoplexia  producida  por  la 
•bftruccton  que  causa  la  sangre  en  el  cerebro,  mas  bien 
tie  un  verdadero  sueño*,  yo  no  dudo  que  proscribirían 
ara  siempre  esas  cunas  y  esas  hamacas,  que  tanto  varían 
¡  modifican  los  tiernos  órganos  de  los  niños.  Para  hacer 
•áipables  ¿stos  efectos,  tómese  una  Gallina  o  qualquie- 
a  otra  ave  por  los  pies*,  muévasela  circularmente  por  el 
yre,  y  póngasela  despues  en  el  suelo.  Al  momento  se 
dvertirá,  que  ensangrentados  los  ojos,  sin  fuerza  ni 
¡novimiento  en  la  cabeza,  cae  en  tierra. 

En  los  países  calientes  se  adormecen  los  niños  mas 
pronto  que  en  los  países  fríos.  Allí  las  hamacas,  por  su 
onstruccion,  describen  un  círculo  mavor*,  v  aumen- 

ti  J 

ándese  el  radio,  debe  aumentarse  la  fuerza  centrifuga. 
La  sangre  mas  activa  ,  todos  los  fluidos  ded  cuerpo  mas 
/i vaces  y  menos  consistentes,  corren  con  mas  veloci- 
lad  hacia  las  partes  de!  cerebro.  Allí  debe  ser  csce  moví- 
intento  aun  ruis  perjudicial;  y  es  precisamente  en  dóra¬ 
le  mas  se  acostumbra.  Una  fibra  mas  laxa  y  mas 
debilitada  por  el  calor,  esta  expuesta  á  perder  para 
•siempre  toda  su  tensión,  con  mas  facilidad  que  otra 
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que  es  un  poco  elástica  por  el  frío*  ' 

Ei  systema  nervioso  de  los  ñiños  los  expone  fre-  ¡i 
qüentemente  á  contraer  varias  enfermedades,  y  aun  á  i| 
volverlos  necios  y  pusilánimes  desde  la  infancia,  cjuan-J 
do  inconsideradamente  se  les  ocasiona  algún  espanto.  | 
Los  gritos  inmoderados  de  las  amas,  el  ruido  tumultuó-  ¡ 
so,  y  las  risas  inestinguibles,  causan  fuertes  impresiones 
sobre  ^us  fibras  muy  delicadas,  y  sobre  sus  espiritas  poco 
consistentes.  Por  eso  se  observa  que  en  el  instante  dexan 
el  contento,  se  ponen  en  atención,  suspenden  sus  juegos, 
todo  lo  abandonan,  y  prorumpen  en  gemidos.  El  trueno 
causa  muchas  veces  !a  muerte  á  ios  animales  recien  naci-J 
dos*,  y  los  gusanos  de  seda  perecen.  Un  ruido  tumui- r 
tuoso debe  igualmente  influir  en  los  órganos  de  ¡os  í 

O  O 

niños,  especialmente  en  su  tímpano,  y  exponerlos  á  una  j¡ 
perpetua  sordera.  -  j¡ 

Los  de  los  pueblos  cálidos  deben  ser  mas  espanta-  ¡j 
dizos,  y  mas  propensos  á  caer  en  todas  estas  enfermeda-  J 
des,  por  la  mayor  debilidad  desús  fibras.  Pero  general-  J 
mente  hablando,  yo  querria  que  á  ningún  niño  se  le  ¡ 
despertase  con  ruidos,  ni  con  aquellas  cantinelas  desen-  ¡j 
tonadas  de  que  usan  las  amas.  Déxescles  dormir  quanto  ¡jj 
quieran,  sin  perturbarles  su  dulce  tranquilidad.  El  pa-  j 
dre  de  Montagne,  dice  Loke,  llevo  con  su  hijo  esta  pie-  ;; 
caución  muy  lexes,  como  él  mismo  nos  lo  dice  en  es¬ 
tos  términos  a!  Libro  i  de  sus  Ensayos. ,, Habían  ncon- 
j.sejadoá  mi  padre,  que  me  hiciese  aprender  las  obliga-  i 
„ciones  y  las  ciencias  por  una  voluntad  no  forzada,  y  ; 
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por  mi  propio  deseo;  que  educase  mi  alma  con  toda 
libertad  y  dulzura,  sin  rigor  ni  violencia  alguna,  hasta 
.una  tal  superstición,  que  por  que  opinan  algunos 
que  se  turba  e!  cerebro  tierno  de  los  niños  des¬ 
pertándolos  con  sobresalto  en  las  mañanas,  y  arran¬ 
cándolos  violentamente  del  sueño,  hacia  que  me  des¬ 
pertasen  a!  sonido  de  algún  instrumento:  asi  no  estu¬ 
ve  junas  sin  un  hombre  que  me  sirviese  á  este  efecto.,, 
La  vista  de  los  niños  no  exige  menos  atención, 
ara  que  en  ningún  tiempo  padezcan  de  cxrrabismo, 
queden  irregulares  sin  poder  mirar  los  objetos  en 
nea  recta.  G  y  o. irnos  como  discurre  Mr.  D£  Aubeu- 
ña  sobre  esta  materia  tan  interesante  y  tan  poco  cul¬ 
ada  .  ,,  Desde  que  el  niño  puede  divisar  los  objetos, 
4¡ce  este  Sabio,  corre  mucho  peligro  de  desfigurar  su 
vista  por  el  mas  leve  accidente, si  ie  mantienen  reclina¬ 
do  sobre  un  lecho,  de  donde  no  pueda  mirar  sino  con 
un  ojo  la  ventana  o  la  antorcha  que  ilumina  Su  de¬ 
partamento,  Este  será  mas  fuerte  y  ¡ñas  consistente 
que  el  otro*  y  verá  con  el  á  mas  distancia:  el  niño  se 
servirá  con  preferencia  de  é!,  quedando  el  otro  va¬ 
cilante  por  que  carece  de  funciones.  Asi  pues*  es  ne¬ 
cesario  que  el  lecho  quede  iluminado  por  los  pies*  á 
fin  de  que  los  dos  ojos  del  niño  reciban  igualmen¬ 
te  la  !uz/f 

Reflexionando  sobre  La  delicadeza  que  tienen 
)das  las  fibras  y  membranas  de  los  ojos  de  los  niños; 
ue  estas  se  fortifican  mas  o  menos  con  la. luz,  y.  que 
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un  torrente  copioso  cie  ei  Ia  puede  comprimirles 
tanto  la  pupila,  que  los  exponga  á  recibir  fuertes  mu-¡ 
taciones  en  los  órganos  de  la  vista;  se  puede  concluir, 
c¡ue  no  se  les  debe  exponer  á  recibirla,  al  menos  en  los 
primeros  periodos  de  su  nacimiento.  Sabemos  que  los 
niños  se  mantienen  encerrados  en  el  vientre  materno, 
comoen  un  caos  tenebroso,  en  donde  no  pueden  exer- 
citar  el  delicioso  sentido  de  la  vista;  y  que  aunaue 
salgan  de  él,  no  pueden  usar  desús  ojos  con  libertad. 
Es  preciso  que  sus  fiaras  se  vayan  acostumbrando  á  la 
lili.,  y  que  se  fortalezcan  con  ella,  pata  poder  desplegar; 
sus  parpa. ios,  y  ecli-ar  una  mirada  sobre  su  existencia. 
Esto  persuade,  que  no  se  les  debe  exponer  á  que  reciban 
toda  su  profusión;  sino  que  una  claridad  tan  apacible 
como  la  de  la  Luna,  se  difunda  por  su  departamento 
y  que  esta  se  vaya  aumentando  por  grados,  hasta  cjue 
puedan  divisar  sin  incomodidad  todas  las  riquezas  que 
descuDre  c!  SoL  Un  Buho  ó  una  Lechuza,  a  quienes  se 
arrancase  de  su  nido  nocturno  pata  exponerlos  á  la 
mitad  del  dia,  caerían  en  tierra,  como  si  repentina¬ 
mente  se  viesen  heridos  por  el  rayo;  y  de  nada  es  serví-  ¡ 
rian  esas  alas  magestuosas  con  que  surcan  el  ayre  al  tra- 1 
ves  de  las  tinieblas  de  la  noche.  Los  mismos  efectos 
experimentaria  el  virtuoso  y  desgraciado  Régulo, 
quando  los  crueles  Cartagineses  le  sacaban  de  la  negra  1 
caverna  en  donde  le  mantenían  encerrado,  para  expo¬ 
nerle  rápidamente  á  toda  la  viveza  de  la  luz. 

La  dentición  es  la  época  terrible  para  los  niños, 


especialmente  para  ios  que  nacen  en  los  climas  ardien¬ 
tes.  Atacados  poruña  fiebre  tísica,  como  lo  ha  obser¬ 
vado  Jorge  Armstrong,  médico  Ingles,  que  precede 
ó  que  sigue  al  nacimiento  de  los  dientes-,  retrocede 
Leqiientemenre  susalud,  quando  no  mueren  por  su 
extremada  debilidad.  Las  inquietudes,  los  espáticos  en 
el  discurso  del  sueño,  el  incendio  y  el  calor  que 
los  devora,  unidos  á  los  vómitos,  marchitan  su  tez. 
descarnan  su  semblante,  y  apagan  el  fuego  de  su  viva¬ 
cidad.  En  los  pueblos  ardientes,  en  donde  esa  fiebre 
encuentra  agotados  y  lánguidos  a  los  tunos  por  su  ex¬ 
cesiva  transpiración,  los  siega  freqüentemente,  comosi 
fueran  unas  mieses  desecadas.  Aqui  se  anticipa  la  den¬ 


tición,  y  en  los  países  fríos  se  retarda:  pero  en  estos  canv 


id  baño  continuo,  el  aumento  de  una  leche  sana 
y  nutritiva,  ci  mediano  exercicio  que  llagan,  aunque 
¡sea  en  los  brazos  de  sus  amas,  pueden  concribuir  infi- 
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besa  repeti  Jas  veces,  y  le  hace  inspirar  su  aliento  ahf£ 
sado;  cjue  le  saborea  con  alimentos  dulces,  y  le  hace  be 
ber  mucho,  exponiéndole  á  engrosar  demasiado  y 
que  fomente  las  lombrices  en  su  seno;  que  le  hac 
gustar  de  alimentos  de  carne  y  ©tros  que  se  corrom 
pen  fácilmente;  es  preciso  que  se  crie  enfermizo,  débil 
extenuado,  y  que  jamas  llegue  á  vigorizar  su  salud 
aunque  recurra  á  la  ciencia  de  Hipócrates...  Paso  á  exa 
minar  las  quididades  que  deben  tener  las  madres  pan 
concebir  hijos  robustos  y  sanos.  -  ' 

Es  un  principio  bien  averiguado  que  déla  constitu¬ 
ción  délas  madres  depende  originariamente  Ja  de  sus  des 
rendientes,  L\  concmuiexperienciá  cambien  nos  ensena 
que  ciertas  enfermedades  que  atacan  á  la  misma  genera 
cion,se  perpetúan  de  padres  á  hijos,  de  familia  en  familia 
y  de  siglo  en  siglo.  La  historia  nos  ofrece  muchos  exern1 
píos;  y  sabemos  que  la  Ley  de  Esparta,  que  solo  quera 
formar  un  pueblo  de  héroes  en  Lacedemonia,  quicatííl 
del  rnediQ  á  los  hijos  débiles  y  enfermizos,  pira  que  rí< 
siendo  una  carga  gravosa  á  la  sociedad,  no  pudiesen  tam¬ 
poco  hacer  inútil  una  generación. 


(#  Esta  enfermedad  tan  común  en  ios  a  [ños,  tíme  el  poderoso  áfl 
íídoto  de  la  Higuerilla,  [Ricinos,  Un.)  Basta  frotarles  u  a  ó  dos  vt 
ces  toda  la  cavidad  del  abdomen  con  el  aceyte  de  esta  planta,  patfj 
que  las  arrojen.  Pero  si  esto  no  es  suficiente,  se  les  suministrará:  t\ 
bebida  la  quina  parte  de  una  cucharada,  paja  que  infalíblemeor 
expelan  todas  las  lombrices.  Debe  cuidarse  mucho  de  que  el  acéyr 
5ea  muy  fresco,  por  que  estando  ün  poco  ane  jo,  es  un  ui  etico  víc 

lento,  capaz  de  producir  terribles  e  febles* 

Coti  ¡ ¡cencía  del  Superior  Gobierne^ 
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Santdfé  líe  de  Septiembre  de  1808, 

Continuación  del  ^Discurso* 

Brissoc  de  VVarvilíe,  observa  en  su  viage  «1  losEs- 
idos  Unidos,  que  por  lo  general  lasmugeres  de  A  me¬ 
lca,  son  mas  enfermizas*  y  padecen  mas  el  hisrcrico  que 
is  de  Europa,  Atacadas  por  las  enfermedades  nerviosas, 
js  preciso  que  las  transmitan  á  sus  hijos,  que  las  perpe- 
ien  cnsii  descendencia,  y  que  formen  tarde  o  temprano 
na  familia  de  enfermos.  ¿Como  han  de  alimentar  vi¬ 
gorosamente  á  sus  hijos,  y  darles  una  constitución  que 
lias  no  tienen?  La  mucha  cama,  el  peco  exercicio,  la 
iclicadéz  y  la  molicie  en  que  las  crian,  las  hacen  meían- 
jolicas,  poco  activas  y  siempre  lánguidas.  Quetas  mu- 
¡eres  salgan  de  sus  cortinas  en  los  climas  frios,  que  res- 
jiren  un  ayre  puro,  abierto  y  campestre,  que  reanima 
i  lenta  circulación  de  los  humores,  facilita  la  transpira- 
ilion,  y  produce  la  alegría.  El  cuidado  de  renovar  todos 
ps  dias  ei  ayre  de  sus  departamentos.  Ies  seria  muy  pro- 
lechoso. 

En  los  países  frios,  advierto  que  la  melancolía  se 
¡osa  freqüentemence  sobre  la  frente  de  las  bellas,  y 
*te  es  efecto  de  su  poco  exercicio.  El  alma  unida  al 
aerpo,  está  sin  cesar  tiranizada  por  el.  Si  el  movimien- 
>de  la  sangre  es  lento,  si  los  espíritus  do  están  muy 
epurados,  si  ellos  no  tienen  la  cantidad  suficiente. 


*5  y 


entonces  caemos,  dice  Montesqmeu,  en  e!  abandono  I 

la  tristeza:  pero  si  hacemos  exercicio,  si  nos  rea n irruí 

ib  os  con  el  alimento  y  las  bebidas,  y  mu  dátiles  asi  l| 

disposición  de  nuestro  cuerpo,  c!  alma  viene  a  ser  capad 

de  recibir  impresiones  que  la  rcgocigen,  y  ella  sient 

un  placer  secreto,  de  ver  que  su  máquina  recupera,  pej 

decirlo  asi,  el  movimiento  y  la  vida.  El  rcumatismjl 

es  enfernaeciad  de  los  climas  fríos,  y  que  se  evoca  con  I 

cxércicio:  Puede  también  pasar  a  los  lujos,  si  las  madrJ 

llegan  a  padecerle  por  su  vida  sedentaria.  l|l 

Las  mujeres  rodas,  tienen  necesidad  de  bañarse,  pei¡| 

las  de  los  climas  calientes,  deben  hacerlo  penodicameníJ 

*  -  1  1 


Este  es  el  único  medio  de  preservarse  en  parte  de  ios  t 


' 


ros  poderosos  de  un  Cielo  encendido,  que  continui 
mente  hace  transpirar,  y  extenúa.  El  uso  de  los  ahmet* 
tos  solidos,  nutritivos,  y  que  condensen  su  fluido  nervJ 
muy  volátil,  el  vestido  sencillo  y  ligero, son  tambia 
precausiones  contra  el  influxo  del  calor.  5 

Los  padres*4 deben  igualmente  tener  una  bueJ 
constitución,  y  ciue  revne  el  amor  entre  esros  y  sus  y 

*  i  ^  ^  ^  #  y 

posas  para  producir  una  generación  feliz.  La  roous tez/ 
las  buenas  costumbres  contribuyen  á  los  progresos  cea 
población.  Sin  estas  no  se  multiplican  los  hombres:  p 
eso  vemos  que  los  Persas  agoviados  con  el  peso  de  sus  p 
levtes,  y  sepultados  en  el  cieno  voluptuoso  oe  sus  sen* 
líos,  agotan  sus  fuerzas,  se  debilitan,  y  quedan  infccc  • 
dos. Los  niños,  pues,  que  nacen  de  unos  padres  bien  «y 
tituidos  y  robustos,  educados  con  vigor,  y  acostuinbi 
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¡ios  luego  que  sc  hayan  familiarizado  cor  et  ayre,  á  la 
¡¡oremperie  y  a  la  desnudez,  adquirirán  en  breve  la  salud 
lue  necesitar»  en  ¡a  infancia,  para  emprender  despues 
jna  carrera  que  los  haga  útiles  á  la  sociedad.  Pero  las 
irácticás,  que  se  emplean  sucesivamente  en  educarlos, 
jasca  que  cocán  en  Uadolencencia,  son  demasiado  absur- 
las.  Yo  voy  á  manifestarlo  con  toda  la  franqueza  que 
¡ebo  y  con  roda  la  sinceridad  de  mi  corazón. 

El  estado  deplorable  de  nuestras  Escuelas  es  un 
eolio  en  donde  van  a  estrellarse  muy  temprano  la 
álud  y  el  genio  de  los  niños.  Unos  hombres  ignorantes- 
1  baxos,  en  cuya  cabeza  reposan  las  mas  negras  $upers< 
liciones-,  en  una  palabra,  unos  holgazanes  que  por  no 
porirse  de  hambre,  ó  por  buscar  su  alimento  con  mas 
icilidad  se  erigen  en  maestros,  son  aquellos  á  quienes 
fe  confia  la  porción  mas  preciosa  de  la  sociedad.  Yo  be 
jbservado  siempre,  que  los  que  practican  este  oficio 
jui  noble  y  tan  interesante,  son  regularmente  los  horn¬ 
ees  de  la  hez  de  el  pueblo,  los  que  ni  aun  han  reci¬ 
biólos  primeros  elementos  de  la  moráb,  aquellos  que 
or  sus  vicios  tal  vez,  y  por  su  depravación,  han  queda- 
o  tullidos,  valetudinarios,  y  que  no  pueden  exercer  su 
fnpotencia  sino  sobre  unos  corazones  blandos,  inocen- 
|s  y  débiles.  Armados  de  una  circunspección  amarga, 
"■¡arbolando  freqüenremente  el  látigo,  y  derramando 
as  miradas  de  furor  sobre  un  circulo  de  niños,  corno 
|s  derramaría  un  lobo  sobre  los  tímidos  corderos-,  me 
Wece  que  los  oigo  decir  dentro  de  si  lo  mismo  que  al 

I  1 
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Eunuco  de  Lis  Cartas  Tershnas:  „mi  frente  va  a  ser  se  ve- i 
í5ra:“  yo  dexaré  caer  de  mi  sobrecejo  miradas  sombrías:  la; 
,, alegría  huyrá  de  mis  labios,  mi  exterior  sera  grave,  y 
„mi  espirito  inquiero.  Yo  no  aguardare  las  arrugas  át 
,,la  vejez  pata  manifestar  mi  autoridad  . ....  >j 


contraste  que  ofrece  el  exterior  de  estos  ne« 
dos  cotí  su  profunda  su  ignorancias  inspira  aun  mismo 
tiempo  sejitimienros  de  indignación,  y  quanto  tiene 
de  mas  amamo  la  ridiculez.  jQ  llantas  veces  un  mae$í 

u 

tro  de  estos,  habrá  sufocado  en  su  aurora  las  primeras 


podia 


centellas  de!  genio,  de  un  tuno,  que  alguna  vez 
haber  sido  brillante  y  luminoso!  ¡ Quantas  veces  un 
asesino^  ¿)  un  avaro,  un  hombre  corrompido  y  cara 
gado  de  vicios,  habrá  dado  lecciones  ele  moral  al  hijo 
de  un  padre  virtuoso!  iQuariras  veces  habrá  formad 
do  pusilánime,  abatido,  hypocondriaco,  y  reservado 


un  ni  no  inocente  y  alegre,  que  piso  los  umbrales  di 
su  escuela  lleno  de  contento,  de  franqueza  de  cora 
zoo,  v  todo  cubierto  con  el  hermoso  brillo  de  ll 
sinceridad!  La  naruraleza  irritada  gime  y  se  confundí 
al  considerar  la  situación  de  nuestras  Escuelas;  y  aps 
ñas  se  puede  creer  que  en  los  países  ilustrados  d 
nuestra  Cordillera,  no  se  procuren  cortar  en  su  ral 
todos  estos  males. 


(6)  No  se  puede  oír  sin  dolor  lo  que  me  ha  referido  un  amigo  qií 
há  estado  en  Quito,  Este  conoció  allí  ¿un  Maestro,  que  despues ¿ 
haber  vuelto  de  un  presidio  de  Valdivia,  á  dónde  estubo  confinad1 
por  dies  anos,  ¿causa  de  haber  sido  reo  de  un  asesinato, se  manteni 
con  la  educados  de  primeras  ierras  en  que  instruía  á  ios  niño; 


rJ 
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Es  preciso  tener  un  fondo  bien  rico  ele  natural,  dispo¬ 
siciones  bien  felices,  una  inclinación  radical  al  bien, 
y  tener  una  alma  privilegiada,  para  salir  de  la  educa¬ 
ción  ordinaria  sin  vicios  groseros.  Si  tiene  un  niño  el 
corazón  franco  y  abierto,  se  le  hace  la  mentira  nece¬ 
saria  por  las  penas  que  se  infligen  a  la  verdad.  Si  es  ge¬ 
neroso,  se  le  reprende  como  un  defecto.  Su  maestro  le 
interesa  para  que  haga  trahicion  á  sus  compañeros*, 
le  exhorta  para  que  sea  su  espía,  y  aun  le  remunera. 
Si  ama  la  liberalidad  se  le  reprime,  y  algunas  veces 
se  le  castiga.  Si  tiene  un  genio  bello  y  feliz  se  le  opri¬ 
me*,  si  es  un  poco  lento  se  le  sofoca  ¿y  se  necesita  de 
otra  Escuela  para  poblar  el  mundo  de  malos  Ciuda¬ 
danos,  de  inútiles  amigos  y  de  necios?  Habéis  hallado 
un  buen  preceptor  para  vuestro  hijo,  á  quien  le  podáis 
decir  con  Tobías*,  ;  qué  recompensa  podremos  darle,  que  ten - 
{ga  alguna  proporción  con  los  bienes  de  que  él  nos  bá  colmado  i 
Para  establecer  una  Escuela  de  Ciudadanos,  de¬ 
bía  establecerse  primero  una  escuela  de  Institutores,  co¬ 
rno  lo  ha  pensado  Mr.de  Saint  Pierre.(y)  Elladebia  estar 
baxo  el  cuidado  y  la  dirección  de  hombres  propios  pa- 
I  ra  serlo,  como  los  padres  de  familia  que  hubiesen  educa¬ 
do  mejor  sus  hijos.  Aquellos  que  los  hubiesen  hecho  pia¬ 
dosos,  modestos,  sencillos,  dulces,  cariñosos  y  felices;  es 
decir,  que  los  hubiesen  dexado,  poco  masó  menos,  tales 
como  la  naturaleza  los  habla  hedió;  debían  ser  los  ver¬ 
daderos  maestros. 

(7)  Vatux  de  un  Solitarie. 
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Qj-inro  yo  voy  a  decir  sóbrela  educación  física 
V  moral  que  debe  darse  á  los  niños,  quando  salen  de 
los  brazos  de  sus  madres  para  ir  a  instruirse  en  las  Escue¬ 
las-,  no  se  dirige  a  aquellos  insensatos  que  cranstor- 
nan  el  orden  de  la  naturaleza.  Hablo  si,  con  los  maes¬ 
tros  que  debiéramos  tener»  con  aquellos  hombres  filóso¬ 
fos  tan  recomendables  por  su  virtud,  como  por  la  tranqui¬ 
lidad  de  su  genio,  y  la  dulzura  de  sus  costumbres.  Las 

O 

qualidades  que  deben  adornar  al  maestro,  son  bien 
raras.  El  debe  ser  tolerante,  observador,  aro  able,  muy 
sensible  y  virtuoso:  él  debe  estudiar  el  corazón  de  los 
niños,  su  temperamento, su  sanidad,  sus  deseos  y  sus 
inclinaciones.  Bañado  siempre  de  alegría  y  de  candor, 
debe  retroceder  muchas  veces  a  la  infancia,  y  unido  a 
los  gustos  y  á  los  sentimientos  de  los  niños,  dexar  a  la 
naturaleza  que  se  explique.  Un  hombre  revestido  de 
todas  estas  circunstancias,  honrado,  y  con  una  buena 
dotación  haría  la  felicidad, mo  solamente  de  un  pueblo,, 
sino  del  N.  R.  de  Granada. 

Si  los  Quakaros,  estos  hombres  hospitalarios  y  be¬ 
nignos,  no  se  hubieran  apartado  tanto  de  la  Religión 
Católica,  quando  mas  se  han  querido  acercar  á  ella,  yo 
recomendaría  como  un  modelo  las  Escuelas  que  ellos 
han  establecido  en  Boston  y  en  Pensylvánia.  Hablaría 
de  un  Benjamín  Lay,  que  ha  levantado  en  este  pue¬ 
blo  d  e  amibos  el  monumento  inmortal  de  su  filantropía. 
Un  hombre  que  abandona  su  país  natal,  que  se  ausen¬ 
ta  de  la  Picardía  su  Patria,  que  viene  á  Boston,  que  allí 


sacrifici  tocia  su  fortuna  para  fundar  una  Escuela  desti¬ 
nada  a  la  educación  de  los  Negros,  en  donde  se  enseñan 
la  fraternidad, el  sufrimiento,  ía  dulce  concordia,  y  el 
secreto  de  amar  a  los  demas  Hombres}  en  donde  se  dan 
lecciones  de  Dibuxo,  oe  Escultura,  de  Musica,  y  de 
Matemáticas*,  en  una  palabra,  yn  hombre  que  ha  esta¬ 
blecido  baxo  délos  mas  sólidos  fundamentos  una  casa 
destinada  pira  la  educación  de  sus  semejantes,  merece 
la  inmortalidad,  el  amor  del  genero  humano,  y  el  co¬ 
razón  de  los  Ingleses  de  America.  Peto  hay  muy  pocos 
de  estos  espíritus  generosos,  que  practiquen  de  un  mo¬ 
do  tan  sensible  los  deberes  de  la  humanidad.  Pocos  hay 
que  se  atrevan  a  sacrificar,  al  menos  quando  mueren, 
una  cantidad  que  sirviese  para  la  fundación  de  una  bue¬ 
na  Escuela.  Los  que  pudieran  hacerlo,  llevados  de  una 


piedad  mal  entendida,  hacen  distribuciones  bien  necias, 
sin  acordarse  délos  miserables  que  dexan  en  la  tierra. 

Suponiendo,  pues,  un  establecimiento  feliz,  y  co¬ 
mo  lo  exige  la  infancia,  y  un  maestro  filosofo  para  ha¬ 
cer  la  prosperidad  de  nuestro  suelo}  voy  a  presentar  mis 
observaciones  y  mis  pensamientos,  asi  como  ios  con¬ 
cibe  mi  corazón.  Si  ellos  son  defectuosos,  esto  p*  eviene 
de  mis  pocas  luces  y  de  la  poca  experiencia  de  mi  edad. 

La  Escuela  ó  lugar  destinado  pata  la  educación 
física  y  moral  de  los  niños,  debe  ser  un  edificio  espa¬ 
cioso,  sencillamente  bello,lieno  de  claridad  y  de  ventila¬ 
ción.  Aquí  deben  haber  departamentos  con  gusto  y 
ligereza,  piezas  risueñas  y  alegres  que  ensanchen  el  co  - 
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■razón,  destínalas  para  e!  Díbinro*  para  la  Música,  para 
•la  Danza,  para  cierros  juegos  inocentes,  y  para  La  repre¬ 
sentación  de  algunos  Dramas,  Idilios  o  Bucólicas  ligeras. 

La  Sala  destinada  para  leer,  escribir,  y  recibir  lec¬ 
ciones  de  moral,  de  virtud  y  piedad,  debe  ser  espaciosa, 
seria,  y  sin  otros  adornos  que  algunas  maximas  de 
honestidad  y  de  religión  escritas  sobre  las  paredes,  para 
que  no  se  distraigan  ios  niños  con  otros  objetos.  I  j| 

Contiguo  a  este  edificio,,  debe  haber  un  jardín'; 
variado  y  de  poca  simetría,  para  que  el  aura  embalsame 
freqüenteroenre  el  ayre  de  las  piezas,  y  para  que  tengan 
el  exercicio  agradable  de  la  Jardinería,  que  es  en  eí¡ 
que  emplean  á  los  niños  en  la  China..  ||| 

Quando  el  alma  ha  sentido  ya  sus  alas,  quando 
ella  las  desplega  sobre  un  cuerpo  bastantemente  robus-  i 
tecido;  he  aquí  la  época  en  que  los  niños  son  capaces  de 

ftf  ~  C  0  0  0  0  9 

enseñanza.  La  naturaleza  se  anticipa  en  varios  climas, 
y  march  acón  rapidez  á  perfeccionar  á  los  niños.  Lilac 
desarrolla  con  velocidad  codos  sus  miembros  en  los  pai-i 
ges  calientes*,  aquí  los  impele  mas  temprano  a  ponerse  : 
en  pie,  a  caminar,  a  pronunciar  el  idioma,  y  á  explicar  : 
sus  pensamientos  y  sus  dolores,  no  con  los  signos  del 
gesto  y  de  las  lágrimas,  sino  corte!  método  analítico 
de  las  palabras.  En  esto*  parece  que  debían  anticiparse  i 
los  preceptos  y  los  exemplos;  pero  seria  mejor  aguardar 
a  que  tuviesen  la  edad  de  siete  años  cumplidos  para, 
mandarlos  á  la  Escuela. 

Con  lie .  del  Sup.  Cok 
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Semaoario  del  Nuevo  Rey  no»  de  Granadas 

Santafé  i$  ele  Septiembre  de  1 8  o  8 
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Continuación  del  í Discurso ; 

El  primerensavo  que  debe  hacer  e!  Maestro  sobre 
.;!  corazón  de  los  niños  es  averiguar  si  tienen  aig.iina 
dea  de  Dios.,. si  reconocen  un  Criador  de-  la  naturaleza,, 
un  padre  conum  v  y  una  providencia  que  domina  sobre 
rodo  un-Universo.  Si  ía  preocupación,  si  ¡as  ideas  falzas 
que  no  son  de  una  Religión  llena  de  p&reza>  cont&tt>i- 
nan  su  alma  inocenteventonces  el  maestro  ocurriendo1 
a  la  sencillez,  y  a  una  filosofía  que'  convenga- con;  el  cq~ 
tazón  que  quiere  instruir,  le  formara  en  la  refíexion 
conversando  freqíicnternente  con  él,  dexandbíe  en  te 
libertad  de"  decirle  y  de- contradecirle  qmntor  pteosfe;. 
El  le  bata  encontrar  sobre  sus  pasos  y  como  por  casna» 
lidad,  alguna  de  las  maravillas  que  interesan1  k  todos? 
los  hombres.  .  Le  desenvolverá  las  particularidades 
curiosas  ',,,  nías  interesantes,  y  las- que  estén  oras  tesa-  ab- 
c&nzev  conduciéndole  á  inquirir  al  autor  de-  tóete 
cosas,  é  investigando  con  él  aquel espíritu  invisible;  a& 
ser  mas  interesante  de 'todos,.,  que  parece  dtcknor  euro-- 
das  sus  obras?  yo'  estoy  amh  Un  maestro  cariños®*.  te 
mostraría  a  este  tierno  padre,,  ocupado  -  sin-  cesare  metí 


cuidado'  de  sus  criaturas,,  cte 


más*  eí  vesade^ei 


jaiimento^y  el  domirilior  El  íes'-  pintará'  b  E )lósy  ekj* sfigp 
maxfc  ■  del  rayo,  dejando ;  caer  dé;  süf  '5oS^ecejp>  teteüp 
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miradas  terribles  sobre  un  mundo  corrompido;  sino  co> 
moa  un  Dios  de  paz,  que  llenó  de  beneficos  a  los  hóm 
teres  quando  los  honró  con  su  venida.  Que  encantab 
con  la  dulzura  de  sus  costumbres.,  que  iba  a  las  nupcial 
que  a! bagaba  a  los  ñiños,  y  comía  con  los  Publícanos'  i 
El  nido  de  una  ave,  un  gusano  hermoso,  un  rosal  fio 
recido,  una  colmena  de  abejas,  un  naranjo  cargado  d 
un  fruto  deben  ser  las  demostraciones  de  la  extstenciad 
Dios.  La  Religión  se  les  debe  presentar  corno  un  yug<¡| 
fácil  y -suave;  como  un  remedio  que  endulza  las  amari 
guras  de  la  vida,  y  que  hace  feliz  ái  hombre  aun  sobro 
la  tierra,  quando  la  practica  en  la  sinceridad  de  su  co 
razón*  por  que  es  en  las  almas  sencillas  en  las  que  rey 
nan  1.a  paz,  la  tranquilidad,  y  la  alegría. 

Quando  yo  advierto  el  modo  con  que  se  íes  ensena  ñ 
los  ñiños  la  Religión  en  las  Escuelas*  que  el  látigo  y  lai 
amenazas  son  las  que  preceden  á  estas  blandas  lecciones : 
no  puedo  contener  mil  -sentimientos  de  indignaciopl 
que  concibo.  Pintar  a  Dios  a  los  ojos  de  unos  tunos  ino 
ceníes  en  los  que  se  recrea  la  misma  Divinidad,  come 
un  ser  vengativo  y  terrible,  que  solamente  respira  muerJ 
tes  y  furor,  hacerles  concebir  que  qualquiera  distraed 
cien  pueril  es  un  crimen;  es  darles  la  idea  de  una  re¬ 
ligión  cruel  y  sanguinaria, es  formar  un  tirano  de!  se 
mas  ele  mente  y  misericordioso.  Sin  embargo,  esta  es  lq 
idea  que  dán  ciertos  maestros  insensatos  de  la  Rehgior 
Católica*  y  por  etc  forman  hipocondriacos,  fanaticos 
devotos,  Comunmente  un  ciego  es  el  qun 
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:m premie  ensenar  el  camino  a  otro  ciego. 

El  maestro  debe  enseñar  á  !os  niños  io  sublime  de* 
•a  Religión,  mas  bien  por  exemples  que  por  preceptos, 
El  les  pondrá  en  circunstancias  de  ofrecerles  objetos  que 
jxercíten  la  ternura  de  su  corazón.  Aquí  les  hará  notar 
jn  mendígoopi-imido  de  males,  y  loquees  mas  con  d 
itsprecio  de  sus  semejantes:  allá  íes  mostrará,  un  huer* 
ano,  una  viuda  y  otros  objetos  igualmente  dolorosos*. 
A\  aspecto  de  U  miseria  les  hablará  Je  las  infelicidades 
le  la  vida.de  la  necesidad  de  ía  limosna,  y  de  ia  obiiga- 
;ion  de  amar  a  los  hombres.  Les  hará  concebir  que  el 
imor  de  la  humanidad  excluye  Los  climas,  la-  fortuna,, 
:!  carácter  y  las  d  istinciones,  para  desern  ir  cierros  capri- 
:1k)S  funestos  que  tanto  se  oponen  á  la  doctrina  del 
vangelio.  Porque  ¿que  imperta  que  su  semejante  haya 
i  acido  mas  alia  de  una  montaña,:  al  otro  laclo  de  un  ri 
i!  pie  de  ios  Andesr  ó  sobre  su  cima  ?  La  naturaleza  hi 

uiesco  limites  a!  amor  del  hombre?  ¿  la  Reliaron  há¿ 

■  *  -o 

1  ichora  nía  solo  álos  pueblos  que  cubren  tu  horizonte?.  *. 

v'"  Jt' 


ua  preocupación  mas  ru 


pone  erabas  a 


la  m 


ui m  i  n-a.  Ei  de  rec  no  d  e  compatriota  es.  bellos  pero  el¬ 
le  hombre  es  el  mas  augusto, 

o 

La  mayar  parre  de  los  niños,  son  crueles  y  poco  sensa- 
ples  álos  padecimientos deotro-ser  que sttfec:  ElWopri^ 
Taco  con  facilidad  im  paxurlto,,  maltratmi  fas  perros*, 
i  los  gatos,,  v  aqualquier  otro  animal  q:o  e  cae  curre  sus* 
¡nados.  El  maestro  debe  reprenderles;  este  raspo  detira;- 

1  ...  o.  o 

lia,  <jue  coa  La.  fuerza  del  habito  vá  abriendo  si»  cor»» 
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son  :á  íarrnelííad.'ET  les  Tiara  comp  réhersdér,  que  sin*: 
<és  Ticlro  maltratar  ál  hombre  -y  afectar  lo  con  algún  doi 
fot,  no  es  por  que  .sea  racional,  sino  por  la  qualidad  di 
'sensible;  y  que  comprehendiendo  estas  mismas  leyes  i 
los  brutos,  no  se  les  -de.be oprimir  impunemente..  '  t 
Hay  unos  niños  arrebatados  y  que  fácilmente  -s< 
transportan  con  la  colera:  otros  cáusticos  y  maldicien 
tes;  algunos  mas  sugetos  a  los  titos  de  las  pasiones,  ) 
otros  indolentes,  perezosos  y  pusilánimes.  Esta  es  la  obr] 
¡del  temperamento  peculiar  de  cada  hombre,  cuyas  pa! 


■siones  se  varían  o  ss  modifican  según  la  constitución  d 


su  cuerpo.  Por  eso  el  maestro  debe  observar  hlosofics 
mente  al  biliosa,  al  flemático,  al  sanguino,  y  aun  a  1  gí 
fcoso  que  í  recaen  teniente  es  inclinado  á  la  satira  y  i 
sarcasmo,  como  lo  bá  observado  Lavaren  pata  arregl 
Ja  educación  particular  que  conviene  dár  al  ind  ividu. 

Los  alimentos  de  que  han  de  usar  los  niños  dése 
que  comienzan  a  exercitár  sus  potencias  intelectuak 
■son  de  mucha  .consideración  pote!  influxo  poderoso  qt 
ellos  -tienen  sobre  su  alma.  Hay  viandas  pesadas  y  g u 
•seras  que  retardan  la  circulación  de  la  sangre,  hacen  p 
rezoso  el  fluido  -nérveo,  y  quitan  alas  -fibras -del  -sensor 
la  flexibilidad  y  vibración  suficientes,  para  que  la  im 
€Ín ación  ,  el  alma  toda  y  el  pensamiento  sean  twü-Sant  ¡ 

J  ‘  ti* 

'  y  fáciles.  Tales  son  la  carne  , del  cerdo  y  la  de  xriefcJ 


¡f  Las  -.gentes  .del  'baxogtiebla,  son  sin  duda  tan  hebetadts  por  [ 
AUK&a  papa  --y  la. chicha  deque  usan,  Los-cspiduasiquc  y.rodüC 1 

;son  demacrado  glosaros. 


pezcado: 
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. .s  frescos  y  secos,  que  son  de  difícil  digestión  y 

¡producen  unos  espíritus  groseros  y  poco  activos.  La 
I  oapa,  y  todos  los  manjares  crasos  y  pesados  destruyen 
I  a  digestión,  desordenan  los  nervios, ‘-retardan  la  circu¬ 
lación  de  la  sangre,  y  la  hacen  pesada  .como  lo  han 

observado  Sanceorio  é  Hypocraccs. 

Hechas  escas  consideracioneSjno  hé  dudado  con¬ 
cluir,  que  los  alimentos  mcrasantes  y  pesados  sotr^  muy 
perjudiciales  a  los  runos  de  los  climas  filos,  especialmen¬ 
te  a,  los  que  siguen  la  carrera  de  las  ciencias.  Ya  hemos 
observado  que  en  estos  paiscs  son  muy  groseras  las  fi¬ 
bras  del  sensorio  y  muy  densos  los  espíritus  animales» 
y  que  subministrando  las  viandas  su  ahmeto  al  cuerpo* 
la  naturaleza  del  fluido  nérveo  depende  infinito  de  la 
substancia  de  ellas.  Asi  pues,  en  lugar  de .  los  manjares 
crasos  que  condensan  mas  ytnas  los  espititus  ya  consis¬ 
tentes  por  el  frío,  debían  adoptarse  las  sopas  farinaceas., 
la  carne  de  cordero,  la  iecne,  las  frutas  Dicn  sasonadas, 
los  huevos  frescos,  y  todas  aquellas  legumbres  que  con¬ 
tienen  una  azúcar  dulce. 

En  los  climas  calientes  es  el  fluido  nérveo  demasiado 
volátil  y  espirituoso  y  las  fibras  del  sensorio  muy  laxas  i 
causa  del  calor.  Los  alimentos  podrían  corregir  en  parte 
este  defecto  del  clima.  Los  incrasantcs  que  tienen  el  ptv 
der  de  condensar  y  darles  consistencia  a  ios  espíritus  y  a 
las  fibras,  serian  aquí  muy  provechosos,  quando  en  los 
países  fríos  son  perjudiciales. 

;  '  El  Autor  de  los  Fotos  ¿s  un  Solitario ,  se  declara  »a 
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zeloso  prosélito  Je  Pingo  ras  quando  examina  !cs  ali¬ 
mentos  que  mas  convienen  á  los  ñiños.  Yo  convengo  en  : 
que  el  regimen  vegetal  los  hace  bellos,  modera  el  fuego/ 
de  las  pasiones,  y  les  evita  ciertas  enfermedades  á  que 
los  expone  el  uso  de  la  carne.  Creó  cambien  que  lo  han 
seguido  Arquítas,  Mi-Ion  de  Crotona,  y  el  mismo  Pyta-  j 
goras  el  padre  de  la  filosofía.  Pero  como  los  medicos  y  • 
nacurahsras  se  hayan  declarado  contra  este  systema  con  . 
argumentos  bien  solidos,  me  abstengo  de  poner  el  la-  t 
bio  sobre  una  materia  que  desempeño  con  dignidad  la 
pluma  eloqüentede  Bu  (fon.  Solo  aconsejare  que  adop-  ( 
tando  el  plan  de  Lycurgo  en  la  educación  física  de  ¡os  . 
Espartanos,  se  mezcle  mucho  del  regimen  vegetal,  y 
no  se  forme  déla  carne  el  primero  y  el  unico  al  Lene  a  car  -I 
de  los  ninas. 


Pero  el  mas  conveniente  para  su  salud  y  para  sus 
talentos  vendría  a  series  perjudicial ,  si  se  les  permite 
arrojarse  sobre  los  manjares  basta  saciarse  con  ellos 
lo  mismo  que  las  bestias.  Las  funciones  del  alma  de¬ 
penden?  en  gran  parte  de  la  situación  del  cuerpo;  y 
estando  este  demasiado  repleto  es  preciso  que  la  cabeza? 
se  embaraze  y  sea  incapaz  de  una  aplicación  sostenida; 
que  el  elpiritu  se  ador  meses  y  contraiga  una  especie 
de  imbecilidad Vna  comida  ligera*  de  xa  el  cuerpo 
sano  y  el  espíritu- libre*  corno  lo*  tenia  el  gran  Ncvvtou 
en  el  tiempo  de  sus  mas  profundas  medie  clones* 

Los  Romanos  comían  una  sola  vez  al  día;  y  sin 


L 


embargo  encerraban  dentro  de  sus  murallas  unos  sol 


«  y 


3A-S 

ciados  robustos  v  valerosos,  ouc  solo  sallan  de  sus  ho- 

'  J  x 

loares  para  llevar  el  espanto  de  sus  Aguilas  a  todas  las 
Naciones.  Aun  quando  se  enrriquecieron  con  el  luxo  y 
los  despojos  del  Oriente,  quando  perdieron  mucho  de 
da  frugalidad  de  Fabricio  y  Cincinato,  quando  se  ador¬ 
mecieron  sobre  sus  trofeos  á  la  sombra  de  sus  voluptuo¬ 
sos  Emperadores,  todavía  conservaban  la  moderadora 
antigua.  Seneca,  Británico,  el  fogoso  Lucano,  y  otros  que 
brillaron  en  la  Corte  profana  de  Nerón,  comían  poco 
y  una  sola  vez  al  día.  Virgilo,  Horacio,  Tácito  y  el 
granCaton,  fueron  de  una  vida  frugal.  El  mismo  Au- 
tgusco  nos  dies  Suetonio,  comia  tan  moderadamente 
orno  Socrates  en  el  tiempo  que  mas  brillaba  sobre  el 
trono  del  mundo. 


En  ios  payses  calientes  será  mas  dispensable  que 
álos  niños  se  les  permita  comer  repetidas  veces  al  día. 
¡La  excesiva  transpiración  á  que  están  expuestos  conti¬ 
nuamente,  ese  baño  de  calor  que  en  todo  momento  ha- 
gota  sus  fuerzas,  es  preciso  que  los  debilite  y  los  haga 
desfallecer.  Aqui  se  cuidará  de  darles  con  frcquencia 
alguna  porción  de  alimento  fuerce,  nutritivo  y  suculen¬ 
to  como  la  leche.  Un  poco  de  vino  aguado  qne  viviíi-  « 
pea  y  reanimadme  parece  que  contribuiría  árobustecerlos. 

Los  vestid  os  que  generalmente  convienen  á  ¡os 
ñiños,  son  aquellos  ligeros  y  íloxos,  que  en  ninguna 
parce  los  com  palman  ni  los  impidan  correr,  saltar  y  di^ 
vertirse.  A  ningún  niño  se  le  debe  cubrir  con  mucha 
ropa,  principalmente  con  los  vestidos  pesados  y  *ufo~ 
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carnes.  Estos  á  mas  de  abatirlos  y  promoverles  con  erceso- 
k  transpiración  los  hacen  en  cor  hados,  y  no  les  permiten 
adquirir  una:  talla  recta  y  bien,  proporcionada.  En  todo 
clima  deben  andar  libres  y  desembarazados-, ■  pero  en  los 

¥  4- 

pueblos  ardiente*  y  calurosos  en  donde  no  sé  sienten  las 
vivas  impresiones  del  trio,  bastaría  un  vestido  ligero  y 
ftoxo  de  una  cela  delgada,  como-. de  Uno  ó-otra  semejante;. 

Eí  tiempo  mas  oportuno* para  que  los  niños  con¬ 
curran  á  la  Escuela  es  el  de  la  manan av  qttando  la.  imap 
-ginacion  está:  tranquila,  quando*  el  ay  re  suave  reamnfd 
la  naturaleza,  y  quando  rodo  convida  al  placer  y  á  fa} 
alegria.  Por  eso  se  les  debe  acostumbrar  desde  tiernos  á, 
'que  no  duerman’ mucho,  para  que  no  contraigan  aque-, 
lía  apatía,  y  aquella  falta  de  memoria  que  resulta  de  un 
'  largo  sueño.  En  los  climas  calientes  debe  anticiparse  la, 

•  hora,  y  aprovechar  de  los  momentos  felices  en  que  la  na, 
mrraleza  reposa  tranquila,  mientras  que  Baxam  del  Cíele;, 
los.  terrentes  de.  fuego  queda  quitan  su  acción. 

En  los  mismos  países  es  el  temperamento  de  lo 


n 


inos  muy.  ardiente  y.  calido?  la  circulación  muy  rapid 


por  la  tarde,  subministra*  espíritus  en  mucheta  ntidae 
y  muy5  activos,  de  donde  resultan  movimientos  poce 
reculares,  c  uicas  que  se  succedcn  sin  orden,  La  circula 
ciom.de  la  mañana  es  trarrquüa,  y  produce  espíritus  capa- 
cesde  excitar  encías  fí  b  r  a  s :  v  i  b  r  a  el  o  n  e  s  r  e  gu  1  a  res  para.  qu<|( 
las  ideas  se  succedan  com orden  y  el  alma  compare  cor 
ftciiidad  Todo  esto  persuade  que  no  les  se  debe  hace 


«safes jar  mucho  por  la  tarde. 

Con  lie.  del  Sup;  Coh. 
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*'■ \  Núm.  39. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 

Santafé  z  $  de  Septiembre  de  x  808. 


'  Continuación  del  discurso. 

Luego  que  los  niños  lleguen  á  la  Escuela,  que 
Hebcrá  ser  aúna  hora  determinada,  el  maestro  les 
iará  bendecir  al  Criador,  y  entonar  uno  de  los  hymnos 
¡ubi  i  rtes  de  David,  que  íes  hará  aprender  de  me  mo¬ 
da  en  una  buena  traducción  castellana,  para  que  to¬ 
los  canten  de  concierto.  Un  maestro  virtuoso  se  ba¬ 
laría  en  un  dulce  placer  ,  al  verse  rodeado  de  unos 
:orazoncs  sencillos  que  levantan  un  incienso  tan  puro 
tasca  el  trono  de  Dios.  El  les  estrechará  en  sus  brazos 
fon  ternura,  les  cubrirá  de  caricias,  y  los  hará  poner 
n  sus  respectivos  asientos  para  comenzar  á  leer  y  á 
escribir. 

Inútil  seria  prevenir  el  método  que  han  de  em¬ 
plear  en  enseñarles  las  primeras  letras.  La  paciencia,  U 
dandura,  y  la  Tolerancia  deben  preceder  á  todas  las  lee- 
iones.  Por  que  exigir  de  un  niño  circunspección  y 
gravedad;  es  exigir  de  un  mono  la  quietud  y  el  sosiego. 
f.í  sistema,  nervioso  de  los  niños  es  una  especie  de 
ed  muy  tenue:  su  fíuido  nervéo  no  tiene  consistencia; 

1  menor  impresión  conmueve  hasta  el  exceso  sus  es- 
|;ticus  y  su  sensorio.  De  aquí  las  lagrimas,  los  gritos  y 
bs  deseos  inmoderados  hasta  por  nadas.  Yo  ccnsi- 
¡cro  por  eso,  como  uno  de  los  principales  caraókres 


<3c  la  insensatez  de  los  maestros,  el  querer  obligarlos  1 
que  mantengan  un  silencio  y  una  quietud  como  lai 
aje  los  Cartuxos.  La  naturaleza  lo  resiste:  el  hombro 
moral  no  se  perfecciona  sino  con  los  progresos  del 
la  constitución  física.  A  proporción  que  esta  marcha 
para  la  adolescencia  es  que  el  alma  va  desplegando  sus 
alas  sobre  unos  nervios  mas  firmes,  y  un  finido  ner-i 
veo  mas  consistente*  Las  pequeñas  distracciones,  el 
juego  ligero,  el  retozo  de  los  niños ,  no  son  un  crimen} 
son  las  caricias  de  la  naturaleza,  son  los  efectos  de  urtail 
alma  que  obra  sobre  una  maquina  tierna  c  imperfecta.) 

.  La  blandura  y  la  moderación  serán  los  unicosi 
medios  que  deba  emplear  el  maestro  para  corregio 
ciertas  distracciones  de  los  ñiños.  El  guiara  su  manor 
trémula  para  formar  los  caracteres,  y  los  dexará  en  lil 
bertad  quando  los  advierta  fastidiados.  Quando  la  na— ¡i 
turaieza  los  convide  a  saltar  y  a  divertirse,  dexad  cor-, 
xer  ese  torrente  de  la  mas  pura  alegría,  bañaos  con 
ellos  en  un  placer  tan  dulce.  Pronto  de  xa  rán  sus  juei! 
gos,  y  entonces  los  volvereis  con  artificio  á  que  con¬ 
tinúen  sus  trabajos.  ¡( 

Todo  el  que  considere  los  perniciosos  efectosoj 
que  causa  en  los  adultos  una  aplicación  sostenida  no 
prescribirá  para  los  niños  las  largas  sesiones  en  el; 
estudio.  Los  espíritus  animales  se  agotan,  la  fibra  pier¬ 
de  su  resorte,  y  se  apaga  el  fuego  déla  imaginación.! 
El  sensorio  de  ios  niños  es  demasiado  blando  y  la 
mucha  aplicación  puede  volverlos  insensatos.  Mucho 
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trias  perjudicial  será  el  trabajo  infatigable  de  las  pocen-* 
cías,  para  los.  que  respiran  en  los  climas  ardientes. 
Por  que  á  mas  de  ser  estps  mas  traviesos  por  la  mu¬ 
cha  volatilidad  de  sus  espíritus,  están  mas  expuestos* 
á  caer  en  una  perpetua  languidez  que  los  haga  estú¬ 
pidos.  He  aquí  las  razones  que  me  han  Hecho  decir 
que  las  ciencias  profundas  y  sublimes  no  florecerán 

baxo  los  Cielos  inflamados  de  nuestros  valles. 

*  1*1 

Los  libros  en  que  deben  aprender  á  leer,  han 
de  ser  proporcionados  'á  la  infancia,  á  sus  deseos,  á 
sus  inclinaciones,  y  á  su  alcance.  Jamás  se  Ies  debe  po¬ 
ner  en  las  manos,  sin  mucho  peligro,  esos  quadros  ani- 
mados  de  las  pasiones,  ni  esos  tratados  sublimes,  que 
exigen  progresos  en  el  espíritu  y  en  el  saber.  El 
Telértiaco  es  una  de  las  producciones  mas  bellas  que 
han  salido  déla  mano  del  hombre,  y  por  la  qual  el 
Loid  Lytletton  ponia  al  Cisne  de  Cambray  superior 
á  Platon.  Pero  yo  considero  este  romance  encanta¬ 
dor  propio  de  la  adolecencia  para  quien  le  destino 
su  autor.  Yo  advierto  que  para  entender  todas  sus 
bellezas,  es  necesario  haber  leido  la  Odisea  de  Home¬ 
ro,  cener  principios  de  la  Teología  pagana,  algún  co¬ 
nocimiento  de  la  política,  y  sobre  todo,  haber  sentido  , 
aquel  fuego  poderoso  de  las  pasiones,  que  todavía 
no  centellea  en  el  corazón  de  los  niños.  El  hijo  de 
Venus  no  há  prendido  jamás  el  fuego  déla  discordia 
tn  esta  mansión  de  la  paz.  En  el  pecho  de  Eucaris,  en 
*1  corazón  inflamado  de  Calipso,  entre  las  venas  dei 
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Joven  Telemaco  es  en  donde  suscita  todo  el  incetj-* 
dio.-El  misino  concepto  hé  formado  siempre  del  Feliz, 
romance  bello,  pero  impropio  para  quien  no  conoce  f 
todavía  las  pasiones.  Pero  el  Amigo  de  los  Niños  de 
Mr.  Berquin  en  donde  respiran  la  sencillez,  el  candor  lí 
y  la  inocencia,  escrito  en  un  lenguage  puro,  ameno 
y  deleitable,  algunas  anécdotas, escogidas  délas  Tardes  i 
de  la  Granja,  algunas  de  Madama  Geniis,  ciertos  Idilios*) 
del  sublime  y  risueño  Gesner,  poeta  inimitable  que  bá 
sabido  tratar  en  la  Bucólica  objetos  que  no  conocie¬ 
ron  Mosco  ni  Bion;  todo  esto  es  bello,  moral,  intere¬ 
sante,  encantador  para  los  niños.  (#)  -o] 

El  maestro  debe  hacérselos  leer  con  un  paco  dgyj 
reflexión,  conversar  con  . ellos,  hacer  que  adelanten  íaajj 
ideas  lo  mejor  que  puedan,  penetrarlos  de  las  verda-  i;¡ 
des  descubriendo  con  ellos  su  moralidad,  y  animan-  i 
dolos  á  practicar  las  acciones  de  virtud  que  encierran. 


< Leen,  por  exemplo,  el  Idilio  patético  de  Myrtilo?  pues  i 
ajh  les  inspirará  aquel  amor,  aquel  respeto,  y  aquella  so-,  n 
licitud  de  un  joven  pastor  por  la  salud  y  la  conservación, 
de  la  preciosa  vida  desu  padre.  ¿Repasan  la  anécdota  delj  i 


Calderero  de  San  Germán  en  el  Amigo  de  los  niños?,  pues  allí  ¡ 
les  inspirará  la  caridad  sin  límites,  la  humildad  subiit) 
me  que  respira  el  carácter  de  aquel  hombre  honrado. 
De  este  .modo  se  irá  formando  el  espíritu  de  los  nihos.  j 
en  la  beneficencia.  Su  corazón  sencillo  se  abrirá  á  las  i 

ud ,  como  una  rosa  para  recibir  el 

:(«}To4*  WMS  *tr^  al  ¡djynu  espaócd 
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blando  rocíode  la  mañana  ,  y  su  inocencia  permane^ 

cera  tan  pura  como  el  agua  cristalina  que  salta  dcl> 

medio  de  las  rocas. 

En  esta  Escuela  se  debe  'cuidar  con  mua!  esmero? 

W  O 

de  la  pureza  del  idioma  español,  tan  magestuoso,  tan. 
cadente,  y  tan  grave.  El  maestro  no  permitirá  )amás' 
que  los  niños  usen  de  voces  vulgares  y  bajas,  ni  dé 
aquellas  frases  populares  que  suelen  aprender  en  sus 
casas  de  la  boca  de  los  criados.  Se  tendrá  cuidado  de 
que  repitan  muchas  veces  las  voces  dignas  y  propias 
de  qué  deben  usar  para  que  se  les  fixen,  y  no  vuelvan' 
á  incurrir  en  el  menor  defecto.  Los  Romanos,  k>s- 
Atenienses,  todos  los  pueblos  civilizados  han  procu¬ 
rado  conservar  la  pureza  del  idioma:  nosotros  que  pose-r 
emos  un  lenguage  fácil,  numeroso,  y  que  se  presta.» 
con  la  misma  dignidad  á  ios  encantos  de  la  Poesía  y  ¡ 
de  U  Eloqüenciav  debemos,  aprenderle -con  perfec¬ 
ción  desde  la  infancia  para  no  incurrir  en  vicios  tan 
comunes. 

En  las  Escuelas  de  nuestro  Reyno  se  acostumbra 
h.acer..  leer  á. los  niños  con  voz  muy  fuerte.  Aqui  ad¬ 
quieren  un  sonsonete  fastidioso,  ni  advierten  el  acen¬ 
to  de  las  sylabas,  y  parecen  mas  bien  un  enxambre  dós 
papagayos.  Por  otra  parte,  sus  tiernos  pulmones  pade¬ 
cen,  una  grave  dilatación,  las  fibras  del  vientre  van  per*' 
dictado  su  resorte,  y  se  originan  muchos  males.  Lo  mis¬ 
mo  se  podria  decir  de  esa  juventud  de  los  Colegios: 
qualquiera  hombre  sensato  que  entrase  á  esos  Claustro® 
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sin  estar  advertido.  Juzgaría  que  se  hallaba  enmedio 
de  una  multitud  de  locos  o  energumenos.  Los  gri-  : 
tos  descompasados,  el  furor  y  el  empeño  que  toman  3 
por  el  ergotismo  ridiculo,  jamás  producirán  otros 

efectos  que  alterar  la  constitución  física,  y  destruir  la  f 
salud.  I 

■  El  maestro  tendrá  cuidado  de  compendiarles  af.  1 
gunas  maximas  del  Evangelio,  enseñarles  los  oficios  ¡ 
mutuos  que  nos  debemos  todos  los  hombres,  hacérselos 
practicar,  y  acostumbrarlos  á  la  beneficencia.  Por  eso 
liara  queelhijodc  un  poderoso  se  siente  junto  a!  de  I 
un  pobre,  y  el  ntno  distinguido  al  lado  del  plebeyo. 
Asi  se  acostumbraran  desde  tiernos  á  tratar  á  los  infe¬ 
lices  con  indulgencia,  á  palpar  las  necesidades  de  la  ple-  j 
be»  y  dividiendo  con  ellos  lo  que  lleven  á  la  Escuela  pa-  j 
ra  saciar  su  apetito,  oirán  siempre  con  sentimiento  los  ¡ 
clamores  del  miserable.  Conflicto  había  estudiado  muy  r, 
bien  el  corazón  humano,  quando  previno  que  los  j 
plebeyos  y  los  hijos  de  los  Mandarines  se  educasen  - 
confundido?  en  una  misma  Escuela.  . 

.  ba  compostura  y  el  aseo,  son  objetos  no  menos  ¡ 
interesantes  que  influyen  en  el  espíritu  y  en  la  sanidad  ¡¡ 
de  losniños.  Buflfon  ha  pensado  con  mucha  delicadeza  « 
quando  ha  dicho:  que  hasta  los  vestidos  influyen  sobre  núes -  i 
tro  juicio  y  que  ellos  entran  de  algún  modo  en  la  idea  total  que  | 
nos  formamos  de  aquel  quelos  lleva.  Todos  los  Legisladores  , 
an  prescrito  la  limpieza  como  un  principio  politico 
que  canco  contribuye  á  conservar  la  salud  de  los  hom- 
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ores;  El  más  sabio  de  todos  impone  á  los  Judíos  re¬ 
petidos  preceptos  en  el  Deuteronomio.  Zoroastro  á 
las  Guebras,  y  Mahoma  á  los  Asiaticos,  les  previenen 
los  baños  y  demás  purificaciones  legales.  Guillermo 
Pen  en  sus  (Reflexiones  sobre  la  soledad ,  o  maximas  de 
Iconducirse  en  la  vida ,  obra  especialmente  escrita  para  los 
Qaakaros,  les  recomienda  el  aseo  como  un  punto  de 
Religión  y  de  virtud.  Por  eso  decía  un  Viagero:  “yo 
|„hé  visto  á  los  Qu alearos:  cubiertos  de  todo  lo  mas 
,, sencillo,  mas  modesto,  pero  al  mismo  tiempo  mas 
«aseado  y  mas  fino;  me  ha  parecido  que  su  alma 
«participaba  de  la  blancura  de  su  bello  lino;  y  que 
«ella  debia  estar  tan  cuidada  y  tan  pura  como 
«sus  vestidos,,  . 

Los  niños  transpiran  con  exceso:  el  calor  de  que 
están  bañados  continuamente,  elmovimiento  intan¬ 
gible  que  tienen,  les  promueve  un  sudor  abundante  y 
copioso.  En  ellos  esde  necesidad  la  limpieza;  y  aun  mas 
en  los  climas-  calienres  en  donde  la  transpiración 
es  mas  fuerte.  Por  eso  debe  cuidar  el  maestro  de  que 
se  bañen  con  freqüencia  y  aprendan  a  nadar.  El  uso 

dei  baño  fortifica  mucho  los  órganos,  entretiene  la  ale- 
•  .  ^  . 
gna,  y  mantiene  el  asco.  La  natación  es  un  recurso 

favorable  contra  qualquiera  reves  de  la  fortuna.  Los 

Romanos  lo  conocieron  muy  bien  para  no  olvidar  en 

sus  establecimientos  esta  parte  de  la  educación:  ellos  la 

numeraban  entretas  primeras  [letras,  y  tenían  por  mal 

educado  al  que  no  sabia  nadar. 

I'  i 
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Hay  maestros  tan  insensaros  que  sugetap  alór 
niños  á  estar  desde  la  mañana  basca  la  mitad  del  dia 
sentados  á  la  orilla  de  un  banco  sin  permitirles  el 
menor  movimiento.  El  que  sepa  que  el  cxercicio  es 
tino  dé  los  medios  mas  eficaces  para  ayudar  la  circu¬ 
lación,  que  fortifica  las  fibras  y  los  nervios,  y  que 
manteniendo  los  fluidos  en  un  estado  conveniente, 
da  el  apenco,  excita  el  valor  y  la  vivacidad*,  procurará 
que  los  niños  no  estén  largo  rato  sentados,  sino  el  ne 
ccsano  para  recibir  yodar  sus  lecciones'  El  excrcicio 
puede  encender  eí  entusiasmo,  y  aun  dar  talento  á  to* 
que  no  le  tienen,  como  lo  ha  observado  Mr.  Hoff- 
man.  (9)  Al  contrario;  los  efectos  de  la  vida  sedenta¬ 
ria  son  tan  pernisipsos  al  espíritu  como  aí  desarrollo 
los  órganos.  La  circulación  de  la  sangre  se  hace  tardía, 
los  espíritus  animales  marchan  con  pereza,  el  hombre 
todo  cae  en  la  indolencia,  y  su  alma  se  entristece  y  se 
melancoliza.  Mr.  Hume  ha  observado  que  ía  Raquitis 
era  desconocida  en  Inglaterra  antes  que  floréete- 
tan  las  artes  sedentarias;  y  nosotros  vemos  que  !o$ 
que  desde  la  ;  infancia  han  cultivado  exclusivamen¬ 
te  la  pintura,  el  oficio  de  sastres  y  ortos  semejantes 

son  por  lo  coman  de  cuerpos  pequeños  y  despre¬ 
ciables* . 
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{9)  De  mota  optímoCorp,  medícin.  §  gm 


Con  //V,  del  Sup.  Goh. 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada* 
Santafé  2.  de  OñuBre  de  \  8  o8v 

Continuación  del  Discurso'. 

A  todo  animal  lo  convida  a  saltar  la  n a t u -'..feza 
desde  que  nace.  El  cordero-  y  el  cabrithlo  la  saludan? 
con  retozos  y  pequeñas  carreras.  El  hombre  siénte¬ 
los  mismos  estímulos  desde  <que  advierte  en  sus  fuer¬ 
zas-,  y  prohibírselo,  es  querer  borrar  una  ley  del 
Cbdlvo  invariable  de  la  naturaleza.  Por  eso  el  maestro» 
deberá  hacerlos  descansar  de  la  lectura  en  ejercicios 
que  los  recreen  y  ios  forri liquen.  El  arce  de  la  jardinería^ 
el  juego- del  volante,  el  de  la  pelota,  el  del  bolo,  1» 
carrera,,  y  otros  semejantes  y  propios  de  la  Gymnas- 
tia,  contribuirán  bastante  á  perfeccionar  y  desenvol¬ 
ver  sus  Organos.  Mandeville  quiere  que  los  niño  a  no- 
permanescan  en  el  estudio  sino  lo‘  necesario--  Para_  dar 
sus  lecciones,  y  yo  soy  del  mismo  dictamen.  Fastidia¬ 
dos  con  la  dilatada  tarea,  deseando  correr  y  divertirse 
¿que  han  de  hacer  sentados  hasta  que  vuel  van  a  sus- 
casas?  Su  espíritu  inquieto  debe  padecer  infinito,, 
y  no  hallarse  dispuesto-  para-  recibir  la-  menor  impresión: 

de  sus  lecciones. 

Yo  querría  también,,  que-  en  estos  momentos: 
de  ocio,,  se  entretuvieran  en  aprender  alguw  o&cro 
mecánico-  para- que  se  previniesen  desde  1*  niñez  con* 
tra  las-  revoluciones  de  la»  suerte.-  Nb  siempre  agita  E> 
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fortuna  sus  alas  doradas  sobre  una  misma  familia:  de 
repente  muda  su  vuelo,  y  la  dexa  sin  otro  recurso 
que  su  propia  industria.  El  maestro  dará  á  los  niños 
unos  oficios  proporcionados  á  su  inclinación:  el  de 
Cestero,  de  Carpintero,  de  Tallista,  ú  otros  semejantes 
que  divierten  la  infancia,  serian  en  codo  tiempo  los 
recursos  que  hallaría  el  hombre  contra  las  adversida¬ 
des  de  la  vida.  La  mendicidad  no  haría  progresos 
cada  cha,  y  rodo  individuo  contribuiría  por  su  parte 
al  bien  de  la  sociedad  sin  causarle  gravámenes. 

Algunas  veces  debe  el  maestro  sacarlos  al 
campo,  exercita  ríos  en  la  carrera,  en  la  natación,  y  en 
otros  exercicios  semejantes.  Aquí  los  reunirá  baxo  la 

A 

sombra  ele  un  árbol  frondoso*  bá  las  margenes  en¬ 
cintadas  de  un  at  revuelo,  Platón  co bocio  nmv  bien 

"■  j 

las  impresiones  que  hacia/:  rus  discursos  sobre  el  cora¬ 
zón  de  sus  discípulos,  guando  los  sacaba  al  campo  pa¬ 
ra  conversarles  dejas  cosas  mas  sublimes.  El  ios  lleva¬ 
ba  a  las  margenes  del  1  iso  v  sobre  el  Promontorio 
de  Sunio.  Aquí  ala  sombra  de  1  os.,  c  lio  pos,  de  los 
mirtos  y  de  les  lámeles,  se  enardecía  el  hibsofo  con 
las  maravillas  de  la  naturaleza,  v  hacia  pasear  trans¬ 
portados  á  sus  discípulos  por  todo  el  Universo.  *  ’ 
Un  idilio  sencillo  cue  se  leyese  con  ínteres 

1  i 

a  los  mños,  les  haría  conocer  que  el  ornee!  de  la  i  nía  - 
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gmacion  es  tin  valiente  en  sus  rasgos  como  1.a  mis 
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nu  naturaleza,  comparándoles  las  descripciones  con  los 
objetos.  Otras  veces  les  hablará  de  Dios,  prestando 
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su  lenfingc  de  las  mis  mas  flores,  de  las.  aves,  de  ios 
bosques,  de  los  collados,' y  del  caprichoso  y  risueño 
colorida;  que  presenta  ei  Ciclo  incendiado  al  abismarse 
el  Sol  en  su  poniente»  Los  árboles  florecidos,  la  lla¬ 
nura  verdosa,' el  monte  empinado,  toda,  la  naturaleza 
concurriría  á  hablarles  dé  su  Criador  baxo  las  íeccio^ 

nes  ele  un  maestro  sabio. 

Tampoco  dexará  de  ciarles  una  idea  proporcio¬ 
nada  á  su  edad  de  Lt  figura  de  nuestro  planeta,  de  los 
diversos  pueblos  que  lo  cubren,  déla  posición  de  nues¬ 
tro  suelo  y  de  su  conquista,  de  la  naturaleza  Bel 
Sol  y  de  ia  Luna  y  de  todos  los  cuerpos  que  brillan 
en  el  Cielo.  Yo  no  quiero  que  se  les  hable  con  la  su¬ 
blimidad  que  podría  hacerlo  el  hijo  de  ia  noche,  el 
astrónomo  profundo}  pero  que  se  Ies  inflamase  la 
imaginación  con  una  idea  sencilla  y  comprensible 
de  todas  estas  maravillas. 

Ni  olvidara  el  maestro  conversarles  con  frecuencia 
de  la  vida  y  milagros  de  Jesús,  sobre  el  bello  presente  de 
la  Rcdempcion,  y  contarles  varios  pasages  sacados  de 
la  Historia  Sagrada,  tales  como  la  de  Tobías  y  la  de 
Toseph,  v  otras  igualmente  morales  divertidas  é  inte- 
resantes,  para  los  runos.  Lexos  de  esta  escuela'  ¡as  nal- 
cutis  preocupaciones  d.e  los  Duendes,  de  las  Bruxás  f 
de  los  muertos,  tan  perjudiciales  ala  moral  corno  a 
la  salud  de  los  ni  iros.  Quando  estas  se  radican  en  la 
infancia,  difícilmente  se  borran  en  la  senectud;  por 
epe  las  fibras  afectadas  con  ciertos  movimientos,  re-? 
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'gularmentc  reciben  las  mismas  'vibraciones  que  pade¬ 
cieron  en  la  niñez. 

Los  Castigos  que  deban  corregir  á  los  niños  no 
■seran  el  azote  y  la  palmeta,  ni  las  amenazas  demacia-t 
do  severas  que  de-xa n  caer  de  sus  labios  nuestros  maes-i 
tros.  Privarles  del  juego  y  de  la  divercion  mientras! 
que  los  otros  retozan,  hacerles  exercer  c!  ohcio  de  car¬ 
bonero,  ú  otro  semejante;  vestirlos  con  algún  trage' 
ridiculo,  y  que  jos  desconceptúe  a  los  ojos  de  sus  coni-: 
pañeros,  serán  aínas  correcciones  bien  poderosas  para  i 
¡enmtnáar  qyalquiera  -falta.  Es  necesario  inspirarles:! 
muebo  amór  por  la  verdad,  y  .hacérsela  practicar  á  sus 
¡expensas.  Maceries  .concebir  que  no  hay  cosa  mas  gran-) 
de  que  decir  .con  íranq.ueza  ye  hé  obrado. mal,  y  guardarse! 

bien  de  castigat  sus  faltas , confesad  as .Si  se  puede  ha-i 

cellos  sensibles  a  la  {estimación  v  a laversiienza  de  sur 

\  i  ■  -T  i  c' 

defecto.,  esrc  es  -en  paso  ventajoso  para  m  educación:] 
ja  vergüenza  les  -sevira  de  .castigo,  y  ia  esnmaciond 

4c  reeompenza.  1 

Sin  embarco,  hay  .climas  en  donde  el  excesivo)] 

&  7  j  ^  , 

iCalor  inclina  ai  hombre  ala  pereza.  Por  eso  consi-, 

dejaba  Mr.  de  Moncesqmeu  como  lepes  sabias,  las!. 
qm  en  los  países  ardientes  previenen  el  trabajo  y 
la  -esclavitud  .como  en  tos  .pueblos  del  Asia.  Baso  de: 
pn  Cielo  inflamado  -se  enerva  el  cuerpo  y  se  debilita} 
iranio  el  valor,  que  los  hombres  no  practican  regu¬ 
larmente  un  deber  penoso  -sino  por  el  temor  del  casi 
£¡go.  Asi,  pues,  un  poto  mas  de  severidad  en  los  nuios 
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icor  regí  ría  este  defecto  de  su  clímá. 

Lo  mismo  sucede  en  estos  paises  con  la  em-* 
Lrlaguez:  el  sentimiento  de  debilidad  que  hallan  en 
su  maquina  ios  que  los  habitan,  los  impele  á  buscar 
un  fortificante  que  los  resucite  y  de  acción  a  sus 
fuerzas  perdidas.  Este  lo  hallan  en  los  licores  fermen¬ 
tados,  y  por  eso  están  comiín  este  vicio  en  ios  cai¬ 
mas  ardientes»  El  maestro  que  les  haga  concebir  desde 
¡tiernos  todo  el  horror  de  la  embriaguez  que  degrada 
al  hombre  hasta  el  nivel  de  los  brutos,  practicara  una 
educación  muy  arreglada  al  clima. 

Si  se  tuviera  cuidado  de  hacer  a  los  runos  ambi¬ 
dextros  y  que  usasen  indistintamente  de  ambas  manos, 
se  les  proporcionarían  muchas  ventajas.  Como  en  estos 
I  no  puede  todavía  la  fuerza  del  habito,  manejan  la  ma¬ 
no  izquierda  con  la  misma  facilidad  que  la  derecha; 
¡pero  iúv  gentes  tan  necias  que  lo  reprenden  co¬ 
mo  un  rasgo  de  mala  crianza,  dándoles  el  epíteto 
injurioso  de  sutJqs\  sin  atender  que  si  la  mano  dere¬ 
cha  se  les  inhabilita  por  algún  accidente,  tienen  que 
buscar  los  recursos  ágenos  para  practicar  las  menores 
funciones. 


Quando  los  niños  hayan  perfeccionado  bastante¬ 
mente  su  rázon,  y  comienzo  á  brillar  en  ellos  el  jui¬ 
cio  y  el  diccrnimiento,  se  les  hará  pasar  á  las  clises  de 
Dibuxo,  de  Musica,  de  Danza,  y  de  Declamación.  Pero 
para  que  hagan  algunos  progresos  en  estas  arces,  es 
.  necesario  consultar  su  genio,  sus  inclinaciones,  y  -su 
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temperamento.  Los  sanguinos  y  los  melancólicos  ha; 
rao  progresos  en  ía  Pintura,  y  los  biliosos  en  ia  Mu 
sica»  Eñ  ía  Declamación  se  aventajarán  mucho  por  1 
vehemencia  de  su  espíritu  y  la  energía  de  su  acento. 

En  los  países  templados  se  formarán  con  m; 
facilidad  en  la  Pintura.  Los  adelantamientos  de  est 

y 

profesión  tan  bella,  no  dependen  menos  del  clima  qu 
los  de  las  ciencias.  Unas  fibras  ni  muy  rígidas  ni  de 

J  r  O  r 

masiado  laxas,  unos  espíritus  ni  muy  densos  ni  mtt 
voladles,  es  preciso  que  engendren  una  imaginacio 
pintoresca:  es  preciso  que  el  pintor  tire  sobre  ellienzc 
pinceladas  maestras  que  hagan  respirará  la  naturalez 
La  pintura  es  una  eloqüencia  animada  que  ofrece  1; 
pasiones  del  hombre  con  los  mas  fuertes  coíorídc 
Aqui  vemos  un  semblante  lubrico,  sobre  cuya  fren 
se  descubren  los  rasgos  de  la  tiranía,  y  al  punto  dec 
mos  eme  es  el  de  Nerón.  Alia  advertimos  un  semblan: 

1  •  •®:/l 

lleno  de  dulzura,  en  el  qual  brillan  la  modestia  y  . 
contemplación,  y  no  dudamos  que  es  el  de  Socratp 
Vemos  una  joven  violada  en  la  guerra  de  Troya,  me* 
ciada  entre  los  Griegos  y  cubierta  de  un  velo;  pe  > 
que  nos  manifiesta  una  parte  de  su  frente  bañan 
con  el  pudor  amable  de  la  virginidad,  y  en  el  rn<; 
mento  reconocemos  á  Casandra.  Nosotros  lloramos  cci 
las  pintaras  tragicas,  nos  alegramos  con  las  sublini/ 
y  gloriosas;  y  nos  entristecemos  al  ver  el  retrato  cu 
Gran  Galieo,  saliendo  de  la  torre  ó  prisión  en  doi* 
de  ia  ignorancia  mantuvo  encerrado  ai  primer  me; 
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al  que  descubrió  los  satélites  de  Júpiter,  las  man¬ 
chas  del  Sol,  y  la  medida  d'el  tiempo. 

Yo  he  visto  explicada  por  un  pincel  valiente  la 
•íistória  de  los  amores  de  Abelardo  y  Heloysa.  Hasta 
entonces  jamas  había  concebido  toda  la  fuerza  de  un 
pincel  entusiasta.  Mil  sentimientos  morales  saltaron  del 
lienzo,  y  me  pareció  que  la  pintura  tenia  el  poder  de 
pacer  ex.vlar  el  profundo  gemido  que  acompaña 
i  un  adiós  eterno,  quando  la  infotunada  Heloysa 
ibandona  á  Abelardo  una  mano  negligente  para  hacer 
il  terrible  voto  de  ser  monja  del  Paracleto,  despedirse 
para  siempre  de  el,  y  entrar  á  gemir  c n  un  Claustro, 
do  pe  y  CoLtrdeáu  no  han  explicado'  también  este 
basage . 

Estos  son  los  efectos  de  la  Pintura;  por  que  el Pin- 
■or,  asi  como  el  Orador  y  el  Poeta,  debe  caer  transpor¬ 
tado  centelleando  su  imaginación  y  devorado  de  fuc- 
’o  para  explicar  toda  su  alma  con  c!  pincel.  El  brillo 
h  esta  imaginación  esta  supero  al  clima,  y  los  mas  ala¬ 
biados  pintóles  han  salido  de  unos  pueblos  tan  risueños 
penosos  como  de  la  joma,  de  Rodas,  del  hermoso 
a  de  Atica,  y  dei  bello  y  agradable  suelo  de  la 
Italia.  -  .  :  ‘  ' 

r.er.  Leburbier  tan  encaprichado  como  otros 
niuchos  que  no  han  viajad..»  ñor  las  regiones  cquaroria- 


ps,  no  teme  decir,  que  j  mas  Oorescranen 


¡a  Zona  torti¬ 


ta  hombres  nacidos  para  cnssnch  r  el  imperio  de 
las  artes.  Nosotros  cene  mes  sobre  nuestros  Andes  climas 
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todavía  mas  felices  que  los  dé  la  Grecia.  La  hermosa  ) 
risueña  vegetación  de  nuestros,  bosques,  la  constante 
primavera  de  nuestro  suelo,  la  suave  temperatura  d< 
af otmos  puntos  del  Reyno,  los  soberbios  .volcanes,  1; 
pompa  y  brillantez  de  un  Cielo  tan  puro  y  tan  sembra- : 
do  de  luces  como  el  Austral,  que  se  nos  mamhesta  sicra 
pre  bello,  y  siempre  erscaátadorvrodo  contribuye  awi, 
iamar  el  alma,  a  ensanchar  el  vuelo  de  la  imaginación;- 
y  á  producir  Poetas,  Oradores,  Pintores  y  Musicos  .  Hay, 
educación,  cultívense  con  esmero  estas  almas  felices,  ; 
se  verán  cumplidas  mis  predicciones. 

Por  eso  es  que  en  nuestros  países  templados  det 
cultivársela  pintura,  arce  tan  necesaria  V  que  derra 
ma  el  misto  en  todas  las  demas.  El  haber  descuidad! 
en  este  punto  de  educación,,  es  el  motivo  por  qt 
vemos»  cau  corrompido  el  gustode  la  arquitectura^  i  i 


fWYfc¡b*n  sensible  que  ia  juventud  na  tenga  nociones  de  unaarí 
nnMh -  v tan  encantadora.  Pocos  hay  que  hayan  seguido  su  gen 
«„*11  te  ¿tilos  obstáculo».  Ge...  Jov.o  -»V  «“nd  • 
de  esta  Capital  es  una  prueba  de  que  se  puede  pmgresaren  el  o  ^ 
xo  aun  quando  ro  tengamos  maestros',  con  solo  el  g  y 
”;ia™oq  pteo»co.  Estos  .«.tos  agente»  I»  cotts.ancta  tta 

vuelve  todas  las  riquezas-  de  la  imaginación-  j 

nombre  dt\I Enstnanz,*  que  le  hace- mucho  honor.  Aquí  apr 
denlas  jovenes  quanta  necesitan  para  ser  despues  buenas  esp  ■ 
v  buenas  madres  de  familia.  Si  se  les  dieran  algunas  lecciones  j 
dibuxo  para  que  tuvieran  mas  gusto  y  mas-dehcaaeza  en  sus  bon  , 
dos,  no  habría  mas  que  apetecer  Esta  arte  es 
¿las  mugetes,,  especialmente  a  las  que  se  dedican  abordar.. 

Con  lie .  del :  Sup.  GeK 
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Semanario  cici  Nuevo  Reyrio  de  Granada, 

Snnth/é  p  de  Octubre  de  1808. 
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Conclusión  del  fDls  curso. 

Y  ">  )  i  9  '  i  Á  ^  v*  ‘  ,  1  ’  v 

Asi,  pues,  es  necesario  dar  a  estos  genios  de  hermosa 
imaginación  las  lecciones  indispensables  de  dibuxo, 
escogiendo  sienVpre  los  métodos  mas  exactos  y  fáciles. 
Mt.  -Cao) per, (i  i)  célebre  Holández,  ha  dado  una 

,**  '>  P.  ’  »  f  ^  '  •)  ‘  ¿  •  t 

(i.  i)Este  Autor  muy  ilustre  por  excelentes  producciones  que  hd  pu¬ 
blicado  sobré  la  historia  natura!,  posee  á  fondo  los  principios  de 
las  bellas  Artes,  y  tiene  un.  espirito  adornado  con  todas  las  prerro¬ 
gativas  para  juzgac  congosto  y  hlosofja.  He  aquí  un  extracto  de 
sus  observaciones  sobre  el  diseño,  que  yo  voy  á  copiar  por  que 
lo  considero  muy-  utiL 

i  »  Dét  parangón,  dice,  de  la  cabeza  de  diversos  pueblos 
coma  de  un- Ñegro^  de  un  Calmuco,  de  un  Europeo,  y  de  una 
Motín,  observo  que  una  línrea  de  ia  frente  tirada  por  la  superficie 
dd*  rostro  hásra e!  labio  siipeiior,  indica  una  diferencia,  éntrela  fi¬ 
sonomía  de  estos  pueblo?,  y  hace  ver  una  analogía  distinta  entre  la 
cabe23.de  un  Negro  y  la; de  h  Mona*?» 

n  Después  de’  haber  formado  d  diseño  de  cada  una  áe  estas 
cabezas  sobre  una- linca  horizontal,  yo  agí  ego-  las  Eneas  Facíala  de 
sus  caras  con  muchos  ángulos,  y  en  el  mismo  punto  que  hada 
baxar  la  linea  facial  a  la  parre  anterior,  yo  tenía  una  cabeza  que 
participaba  de  •  hs  antiguas,:* 

wPeto.qua.ndq  á  esta  misma  finca  ie  daba  una  inclinación 
indirecta,  formaba  una  ilUonoima  de  un.  Negro,  é  indefectiblemente 
el  perfil  de  una  Mona  y  áe  un  Perro,  á  proporción  que  hacia  incli¬ 
nat  mas  ó  menos  la  linea- horizontal  h-.m  .La  sencillez  de.  e<N  ^obser¬ 
vación  e$  pueden conducir  sin  duda-  á  los  progresos  ád  diseño.  Des¬ 
pues  'dc  hacer  hablado  ti  ¿mor  a\  la  primera  parre  de  fas  i  rizones, 
que  sigu rendo  á  los  modernos,  pueden  producir  las  diferencias  que 
se  observan  en  la  cabeza  y  en  U  fisonomía  de  los  diversos  pueblos 


éhmiáén  original  sobre  la  belleza  con  relación  at 
-cum;!,  f  un  método,  ShsaiutMiéáíe  nuevo  para  di- 
;i)usat  .mjciu’s  4¡c  .caoczAn  -con  ia  mayor  exactitud. 
*Pn  maestro  .instru.sdp  en  todos  estos  .principios,  foi> 
¡Xi&fyA  cen  mucha  facilidad  los  mejores  di  buxantes. 
Algunos  acaso  queman  .seguir  U  escultura,  y 
estos  deben  tener  igualmente  un  fondo  bien  rico  de 
imaginación.  Fidius  no  formo  ¡a  soberana  estatua  de 
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upitcr.atn®  des  <e 
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en 


íü  lilaila  ,&v  rturnc.ro*  íM  (j<ik?  €-ea.  de  ge-nip  podrá  co** 
^ enzar  m  g/eda  a  formar  sus  estatuas  .arreglado  á.bue- 
•oos  modelos,  y  corregirlas  suecesiyai^ente  basta  que 
^Kpiioue  m.h  la ,er>ergh  del  cuerpo  'humano. 

Aquchos  .que  por  la  yo-vacidad  de  &&  espirira 
gustan  de  la  cadencia  y  armonía,  deberán  ser  inseguidos 
en  ¡cuca.  Esta  ,.ci-e:n.c|a  cu  vana,  tiene  1^,  magia  de 
poner  'emmavi miento  rodos  ios  seníimie-ntos  dei  .alma 

*7?  'P  t  t  9  1  4  « 


■/a  con  un  vuelo  glorioso  eleva  al  hotríbre  hasta  .el  pro* 


¿áeua  tierra,  -hace  algunas  reflexiones  sóbrelas  que  se  floran  en  e! 
per&  de  la  M,ona;  dé  ios  -Oranoutangs,  de  Jos  Negros,  y  dje  otro! 
pueblos.  Con. este  objeto  .delinca  en  !$  primera  tabla  descabeza1 
M-  ¿4qr-^i  de. un  rlegrp^.y  la  de  un  ¿Jal-muco. 

-k  alguno,  ále#  -Ga® per,  quiere  íor.mar  una  bella  cabeza 
i*,  impono  o,  que  -naga  ele  manera  cuc-iía  linea  Facial  forme  un  an 
.gub  ¿<g  roo  grados  con  ci  horizonte.  De  ^qui  infiera  que  esta 
miañas  pocas  fueran  escogidas  por  ios  Antiguos  para  formar  esa 
cabezas .  de  una  üeruiosyia  que  arrebata,  y  que  n.p  las  produce  b 
naiyfoLza.  I- oí  es.?.)  cree  que  ios  ci  riegos  no  h$tp  puesto  en  su 
o  o  ras  el  bello  natura!,  sin#  que  fian  incurrido  en  ni^ch^  parte  ¿  I¿ 
We^i(  pí  en o  ^icíaíueQ  dg  *Wfefcd/p$tV 
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no  de  la  Divinidad,  allí  lo  prosterna  y  lo  hace  adbn ar¬ 
la?- va  enardeciendo  su  sangre  y  poniendo  sus  espíritus 

V  '  t  i  ^ 

en  acción,  lo  hace  entrar  en  Ja ..pelea,- desnudar  el  al- 
fange, marchar  hasta  ks  ultimas;  filas  de  uu  exfrcko: 
enemigo  respirando  muer  res*  y  furor,,  y  sembrando  la 
desolación  en  codo  un  campo  de  bacal  ía*  Otras  vexes 
excica-  recuerdos  - fu'n estos - h ace  bax-ar  el  pensamiento 

v  •  ■  f  '  Í,  ■'  -  ^  i  -  1 

hasta  la  Urna  cjue  contiene- los  despojos  de  un  objeto 
idolatrado,. derrama  la  melancolía,  y  hace  caer  al  ham¬ 
bre  en  las  crueles  languideces  del  amor.  Una.  rmno 
diestra  supo  ensanchar  y  contener  lis  pasiones  de  vm 

»  -  j  •  :  i-  ■  *  ' ;  .  /J  ¿  *  1  . 

Monarca,  a  cuyos  pies  se  había*  humillado  codo  el  po¬ 
der  de  la  India  y  de  h  Eer$k0. 

La  Música  tiene  el  poder  de  dar  áí  Huido  ner- 
veo  ciertas  modihcacioncs,  para  producir  en  al  sensorio* 
las  vibraciones  que  ocacionan  en  el  alma  la  alegría,, 
la  tristeza,,  el  furor  y  el  abatimiento.  Ciertas  arias  ins¬ 
piran  la  blandura  y  el  deley  ce, <  otras  el  atrevimien¬ 
to  y  el  valoriescas  la-  tristeza,,  aquellas  el  placer.  Eftcv 
proviene,  segunf  todos  los  físicos,,  de  las  vibraciones: 
y  de  los  movimientos,. que  las  moléculas  del  aire  pues¬ 
tas  en  acción^  hacen  pasar  á  los  nervios  y  á  los  espí¬ 
ritus.  •  •  / 

f.’  i?!’ 

Lo  sublime  déla  educación  consiste  enmul- 
riplicar-.  los  movimientos  del  sensorio  lomas?  posible, 

■  ’J  J  »  •  *  #  '  * 

en  convinar  y  variar  estos  movimientos  de  un;  mo¬ 
do  confórme  al  genio:  del  individuo,  y  en  establecer 
enere  estos  mismos  una  conexión  en  virtud  de  ia  qual 


?S7 


sé  suceden  en  el  mejor  orden.  La  Música  tiene  este 
poder  encantador:  ella  Influye  en  las  bellas  mugenes.de 
que  usan  la  Poesía  y  la  Oratoria,  v  en  las  impresiones 
de  virtud,  de  honestidad  y  de  valor.  Yo  concibo,  por 
eso,  que  ios  progresos  de  !a  música  dependen  igual¬ 
mente  del  clima,  y  del  Cielo  tranquilo  que  parece 
que  inspiran  esos  agradables  rasgos  de  una  alma  sen¬ 
sible.  Baxo  el  Cielo  risueño  ,  del  Atica,  de  Lesbos  y';de 
Mitylene,  fue  en  donde  Safo  caía  transportada  sobre.su 
Lira,  ala  apacible  sombra  de  las  hermosas  noches  tan 
comunes.cn  la  Greda. 

Pero  siguiendo  el  dictamen  de  Plato  tí  que  exclu¬ 
ye  de  su  República  la  música  blanda  y  afeminada,  yo 
querría  cambien  que  se  excluyese  de  esta  .escuela  roda 
nuisica  voluptuosa'.  Que  esta  fuera  varonil  v  grave, 
capaz  de  comunicar  SI  seosorioHas  impresiones  del  va¬ 
lor,  de  la  gloria,  y  déla  virtud.  Que  se  excluyese  la 
flauta  que  respira  sonidos  demasiado  moles,  y  cuyo 
uso  seria  perjudicial  a  los  niños,  lo  mismo  que  el  de 
los.  demas  instrumentos  de  viento.  Una  Escuela  cu 
donde  resonasen  cierros  dias  los  mas  agradables  con¬ 
ciertos,  inflamaría  sin  duda  la  imaginación  de  los  Be- 
*  .  u  .  , 
mancos, contra  cuyo  temperamento  casi  no  hay  recurso 

en  la  física.  Ella  baria  trazar  á  los  pintones  quadros 
risueños  y  llenos  de  pasión  y  de  naturalidad. 

'  Li  dmza  unida  con  la  música,  contribuirá  igual¬ 
mente  á  procurar  el  desarrollo  de  los  órganos  y  per¬ 
feccionar  la  constitución  física  de  los  niños.  Aquí  ad- 
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quirimn  las  lecciones  tan  «tiles  de  este  grato  excrcicio, 
tan  necesario  para  la  sanidad,  como  para  disfrutar  de 
¡ciertos  placcresde  la  vida  social.  Todos  los  pueblos,  aun 
los  mas  bárbaros,  han  consagrado  ciertas  horas  del  dia 
para  danzar:  sin  duda  que  esto  ha  contribuido  mucho 
•á  perfeccionar  las  tallas  gentiles  y  desembarazadas  que 
tienen  la  mayor  parte  de  los  Salvages.  Ella  conspira  á 
hacer  el  cuerpo  recto,  á  dar  flexibilidad  álos  miembros, 
y  á  hacer  á  los  hombres  desembarazados,  francos  y 
expresivos  en  sus  modales.  Pero  yo  no  querría  que  se 
exercicase  á  los  niños  en  los  baylcs  serios  y  graves,  que 
no  convendrían  con  su  genio  bullicioso.  Unas  dan¬ 
zas  ligeras  pero  cadentes  y  armoniosas,  tales  como 
aquellas  en  que  se  entretienen  los  felices  Insulares  del 
¡mar  del  Sur,  me  parecen  mas  convenientes  áesta  edad. 

Por  fin  exercitará  el  maestro  á  los  niños 
que  educa  en  la  declamación.  Con  este  objeto,  hará 
[que  representen  algunos  dramas  ligeros  destinados 
para  ellos,  como  los  que  há. escrito  Mr.  Berquinen 
su  Jmho  de  los  niños,  algunos  que  se  hallan  en  las  Tur- 
Jes  de  la  Granja,  y  ciertas  églogas  inocentes  y  hermo¬ 
sas  de  nuestros  Poetas  Españoles.  Aqui  se  les  enseña- 
ria  á  pronunciar  el  verso,  sin  que  perdiese  nada  de 
¡su  cadencia  y  armonía-,  adquirirían  una  acción  propia 
y  noble,  un  modo  de  insinuarse  expresivo  y  que 
icfiiijrase.  Sabrían  en  donde  habían  de  usar  de  un 
¡acento  grave,  firme  y  sostenido,  en  donde  de  una  voz 
tierna,  patética  y  sensible;;,  y  enfin,. aprenderían  acón- 
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versar  con  modales  decentes  y  que  conviniesen 
objeto.  De  nada  sirve  un  discurso,,  si  la  voz  y  la  accio 
del  que  le-  pronuncia  no  fe  comunican  toda  su  fuerz, 
v  energia.  Para  convencer  y  seducir  no  basta  habla] 
es  necesario  hacer  creer  que  el  que  habla  escá  penetrad,, 
de  lo  que  dice;  y  solo  la  vehemencia  déla  voz  y], 
expresión  del  cuerpo,  pueden  conseguir  estos  efecto 
Estas  son  las.  observaciones  queme  hc!  atrevid 
a  hacer  sobre  la  educación  que  con  viene  al  Nuevo  Reyn 
de  Granada.  Si  no  hé  desempeñado  con  dignidad  un  oh 
jeto  can  vastoy  ran  interesante,  hé  formado  por  lo  mehq 
un  voto  el  mas  tierno  por  la  prosperidad'  de  este  suelees 
donde  nací*.  Joven  todavía,  sin  viajes,  sin  experiencia 
sin  un  exacto  eonecimicnro  del  hombre,,  y  confiad’ 
so  la  ¡lien  re  a  nn  estudio  privado,  he  emprendido  un 
materia  que  solo  considero  digna  de  un  Filosofo  tai 
sensible  y  can  virtuoso- como  Saint  Fierre, capaz  de 
blar  a  ¡as  rrsad’rescon  el  idioma  encantadorde  ia  natu 
raleza.  Aplicar  el  clima  x  h  educación  del  hombre,  n< 
es  un  asunto  en  el  que  se  hayan  exercitado  los  mejore 
taientos.  El  plan  es  vasto:  la  física,  la  medicina,  lanaorali 
la  metafísica,  las  ciencias  todas  se  interesan  quando  si 
piensa  en  este  objeto  soberano.  Desposeído  yode  tod; 
csc.t  pienitud  de  conocimientos,  me  desnudo  del  amo" 
propio.  Confieso  que  solo  hé  escrito  lo  que  me  dicta 
baelcorazoni  y  loque  me  há  enseñado  la  lectura.  Nc 

dudo  que  salten,  los  errores  á  los  ojos  de  un  hombr< 
profundo;  pero  si  estas  mis  observaciones  Is  inspiran 


decéo  de  desempeñar  la  materia  con  dignidad; si  i 
sea  de  ellas  se  enternece  un  Padre  de  familias  por  que 
inoce  mis  buenos  deseos;  yo  estoy  reconpenzado.  He 
ñ  el  placer  amable  que  me  bañara  toda  la  vida.  La 

mquista  de  un  buen  corazón  es  superior  á  la  de  un 
roño. 


•  r  .  i  t  .-  -»  •  •  k  •  v  -  x 

'  .  Francisco  Antonio  de  U.llod, 

.v  V  -  1  1  *  .  .  i  .1 

\  • 

)Yo  había  concebido  un  plan  mas  vasto.  Pensaba  hacer  mis  ob- 
Jívaciones  “Sobre  los  Colegios  del  Reyno,  desnudo  de  preocupa¬ 
dnos  y  de  partidos.  Quería  concluir  con  un  examen  poiideo,  para 
uer  ver  que  podemos  realizar  el  establecimiento  de  las  Fscueias, 
1  jío  el  tiempo  no  me  lo^há  permiti  Jo.  En  otra  ocacion  procuraré 
inimar  mis  fuerzas  para  desempeñar  estos  objetos.  Entre  tanto 
hombre  reflexivo  acaso  concebirá  algunos  útiles  proyectos  y  el 
ute  de  familia,  tal  vez  hallará  algunas  ideas  que  ie  parezcan 
opta  ules  a  la  educación  de  sus  hijos» 


ti  ta  anónima  dirigida  á  2X  Francisco  Jostph  de  Caldas, 

Muy  Señor  mío:  la  utilidad  de  las  Tablas Hecro- 
gicas  siempre  lia  sido  generalmente  reconocida.  Ellas 
is  subministran  datos  precisos  para  calcular  sobre  el 
ü mentó  ó  decrcmento  de  la 'población:  nos  proveen 
conocimiento  de  las  enfermedades  que  azotan 
¡as  ó  menos  en  sus  respectivos  países  á  la  humanidad 
-graciada,  y  con  su  auxilio  podernos  determinar  e! 


3  &X 


influxo  que  en  ellas  tienen  las  causas  locales  para  remo- 
verlas/  y  proporcionar  de  algún  modo  el  alivio  a 
nuestros  semejantes.  Ventajas  tan  notorias  han  hecho 
que  ocupen  un  lugar  distinguido  en  multitud  de  pa¬ 
peles  periodicos  que  estiman  los  Sabios.  ¿Acaso,  no  serlv 
fácil  proporcionar  á  esa  Capital  tan  útil  objeto,  pu¬ 
blicando  mensualmente  en  el  Semanario  al  reverso  de 
la  planilla  de  las  rabias  meteorologías  -  esras  listas  fune¬ 
rarias?  ¿Los  zelosos  Párrocos*  las  Reverendas  Comunida¬ 
des,  los  médicos-,  y  cirujanos  patriotas*  que  asisten  al 
publico,  y  á  los  hospitales  no  concurrirían  gustosos  a  su 
formación  con  los  datos,  y  noticias  que  son  necesarias? 
Al  menos  tales  son  mis  esperanzas,  y  el  deseo  de  verlas 
realizadas,  me  obliga  a  escribirá  Umd.  corro  uno  de 
los  miembros  que  con  sus  luces,  y  excelentes  produccio¬ 
nes  mantiene  con  tanto  honor  la  edición  dei  Semana¬ 
rio,  y  cuyas  qualidades  patrióticas  me  son  personal¬ 
mente  conocidas  tOxila  quealgurtdia  mi  patria  abrién¬ 
dolos  ojos  sobre  sus  verdaderos  intereses,  nos  propor¬ 
cione  con  la  imprenta  la  propagación  de  las  luces  y  Las 
ideas  beneficas*  Pero  entre  tanto  seame  permitido  de¬ 
sear  que  donde  quiera  que  hay  hombres  reporten  el 
fruto  de  sus  conocimientos  y  sus  medios. 

Siendo  poco  interesante  al  objeto  saber  mi  nom¬ 
bre,  bástele  saber  que  soy  uno  de  sus  mas  apasionados 
Servidores. 

Cartagena  Junio  xo„  de  18084  ;  01;  //H 


y 


Suplemento  al  Semanario 

J 

b  '  F'ints  ejus  nobis  luctuosus ,  Patria  tñstts¡  extranelt 

'  w  etiam/tgnotisquey  non  sinecura  fuit . 

TíiaVj  w  x//7.  AgricoL  c  .  34“ 

Septiembre  de  1808  murió  en  esta  capital  el  D. 
D.  Joseph  Celestino  Mutis.  ;Que  perdida  para  las  ciencias,  parala  patria  y 
para  la  virtud!  Su  familia  en  el  ceno  de  la  desolación  y  del  dolor  ha  reco¬ 
gido  rápidamente  algunos  hechos  de  su  vida  que  va á  presentarlos  al  píi- 
bheo,  reservándose  el.  derecho  de  formar  su  elogio  histórico  para  quando 
nayan  calmado  el  sentimiento  y  las  lagrimas. 

Este  hombre  grande  nació  en  Cádiz  el  á  de  Abril  de  1732  de 
unos  padres  honrados  y  virtuosos.  Apenas  salió  de  la  infancia  manifestó 
su  inclinación  por  el  retiro  y  por  los  libros.  Sus  progresos  fueron  rápidos 
en  el  estudio  de  las  humanidades,  de  la  Filosofía,  y  aun  de  la  sagrada 
1  eologsa.  Su  gusto  por  la  Medicina  lo  hizo  tomar  !a  beca  en  el  Real  Co¬ 
legio  de  San  Fernando  de  aquella  Ciudad.  Aquí  cursóla  Anatomía,  la 
Cirugía,  y  la  Medicina  púdica,  y  pasó  á  Sevilla  á  completar  sus  conoci¬ 
mientos,  en  donde  recibió  ios  grados  eorespondicntes.  En  17*7  se  esta¬ 
bleció  en  Madrid,  y.  regenteó  la  Cátedra  de  Anatomía  por  Araujo,  En  esta 
época  la  Cofre  meditaba  mandará  París, ¡á  Leyden  y  áBolonia  a!¿ttnos  jóve¬ 
nes  con  el  objeto  de  que  se  perfeccionasen  en  diferentes  ramos  de  las  cien¬ 
cias  naturales  Uno  de  ellos  era  Mutis.  A  este  tiempo  el  Exmo.  Señor. 
Don  Pedro  Mesia  de  la  Cerda  buscaba  en  Madrid  un  Medico  acreditado 
a  quien  confiar  su  salud  en  el  dilatado  viage  [que  iba  á  emprender  para 
la  America.  Despues  de  largas  meditaciones  y  consultas  recayó  la  elección 
soare  el  joven  Mutis.  Por  una  parte  seje  presentaba  una  carrera  brillante  y 
gloriosa,  por  la  otra  una  serie  de  trabajos,  un  país  obscuro,  y  colonial.  Mu¬ 
chos  días  balanceó  en  medio  de  la  incertlJumbre,  y  muchas  semanas  pasa¬ 
ron  antes  de  resolverse  ¡Con  que  complacencia  hemos  oido  de  su  bo¬ 
ca  las  razones  que  le  obligaron  á  tomar  el  ultimo  partido!  El  silen¬ 
cio,  la  paz,  los  bosques  de  la  América  tubieron  mas  atra&ivos  sobre 
*u  corazón  que  la  grandeza  y  la  pompa  de  las  cortes  de  Europa.  Uu 
plan  atrevido  y  sabio  se  presenta  á  sus  ojos.  Las  selvas  de  la  America, 
la  soberna  vegetación  de  los  trópicos  y  del  equador,  la  obscuridad  y  U 
ignorancia  de  las  ricas  producciones  del  nuevo  Continente  lo  resolvieron 
a  recorrer,. y  a  examinar  esta  preciosa  porción  de  la  Monarquía-  Esre  mun- 
áo,  se^decia,  visitado  rápidamente  por  Feuiiíe,  Flurniér,  Loefiing,  y  otros 
pocos  Bótameos  yace  hasta  hoy  desconocido:  sus  liquezas  son  inmensas. 
iQue  campo  tan  vasto  para  inundar  de  conocimientos  á  la  Europa,  y  par* 
coronarme.de  gloria!  En  1 760,  desembarcó  en- Cartagena  de  'indias,, 
ano  para  siempre  memorable  en  los  fastos  de  nuestros  comKimieDtm,  y 
ano  en  que  comenzaron  á  rayar  las  ciencias  útiles  sobre  nuestro  horizonte, 


’-.t 

Apena?  piso  las  costas  de  ta  Nueva  Granada,  comenzó  a  cotejar  y  á  des¬ 
cribir  sus  amadas  plantas*  Establecido  en  esta  Capital  se  consagto  conato- 
das  sus  fusilas  al  reconocimiento  de  la  vegetación  de  ia  cima  de  lo*  ¿va¬ 
des^  y  al  consuelo  de  los  enfermos.  Entonces  estableció  su  cotresportdencia 
con  el  inmortal  Linne,  y  con  otros  sabioi  de  »a  Europa. entonces  remitió 
colecciones  y  diseños  que  le  merecieion  los  elogios  mas  iisongeros  (i)  ¡en¬ 
tonces  se  le  asocio  á  la  Academia  de  Stockolmo  y  a  otras  sociedaaes  de 
-aquella  parte  del  mundo.  Deseoso  de  difundir  sus  conocimientos  romo  a  su 
car^o  la  enseñanza  de  las  Matemáticas  en  el  Colegio  Mayor  de  Nueur«  ,-e— 
¿ora  del  .Rosario*  de  que  obtubo  Real  aprobación.  En  aquella  época  se  co- 
XTienso  á  oir  en  el  Reino  que  la  tierra  giraba  sobre  su  exe,  y  al  íededoi  del 
Sol,  y  que  se  debía  poner  en  el  numero  de  los  pianetas,  jQuantos  disgustos 
le  costó  persuadirnos  esta  verdad  capital  en  la  Astronomía!  A  pesar  déla 
obstinación  de  nuestros  padres  se  ionizaron  muchos  jovenes,  y  se  difundie¬ 
ron  los  conocimientos  astronómicos.  Pero  este  sabio  aguardaba  ocacioa 
mas  favorable  r?ara  desplegar  su  zelo  por  la  ciencia  de  T  icho  y  ce  Casini#' 

Provocado  por  el  Virey  Cerda  a  regresar  a  U  Península,  se  de¬ 
negó  y1  resolvió  morir  entre  nosotros.  ¡  Tanto  airaba  &  ia  Amciica,  á  sus  sel¬ 
vas  y  á  su  profunda  tranquilidad  !  „  ,  v 

Contemplando  la  naturaleza  elevaba  su  espíritu  á  su  Autor,  i<? 
adoraba,  y  se  desprendía  entei amente  de  la  tierra.  Para  nn¿rse  mas  a  ti  le- 
cibió  los  ordenes  sagrados  en  mi-  Desde  aquella  ¿pos  3  rué  un  verdade¬ 
ro  sacerdote  de  Dios  y  de  la  naturaleza.  Divididos  todos-’ sus  momentos 
entre  la  Religión  y  las  Ciencias  fué  un  modelo  de  virtudes  eu  la  gnimeia,  y 
un  sabio  en  las  segundas. 

Las  fuerzas  de  un  particular  no  eran  suficientes  para  sostener  sur 
grandes  El  Iras  j  era  necesario  ei  brazo  del  Soberano.  Imploro  la  pr oí*  ccio» 
del  Augusto  Carlos  3  y  halló  en  su  ceno  paternal  quanto  podía  apetecer* 
Lo  crió  Dlreótor  de  la  Expedición  Botánica  del  Reyr.o  en  i  q»®  de¬ 
sempeño  y  ob-stuRo  hasta  su  muerte,  (Que  campo  tan  glorioso  y  tar?  vás¬ 
tese  presento  á  su  zelo  infatigable!.  Reanimado  con  las  liberaiEU'bes  c;ef 
Soberano  proyeíio  e!  grande  y  sobervio  edificio  de  la  Flora  de  Bogotá,  ob¿i 
inmensa  para  cuya  cxecucion  no  alcanza  la  vida  de  un  hombre  solo*  Co— 
ínen&ó  por  elegir  un  centro  oportuno  para  sus  operationes  científicas.  Ma¬ 
riquita  le  pareció  que  reunía  todas  las  proporciones  que  buscaba.  En  cie¬ 
nto  situada  esta  Ciudad  al  pie  de  los  Andes  de  Quindio,  en  un  valle  fecundo 
y  en  las  cercanías  del  Magdalena,  le  presentaba  los  vegetales  de  todas  las 


(1)  Ia  memoriam  lesephi  Coefastini  Mutis,  Americes  summi  Botanici ,  qúi  ois^ 
loriar»  plantarunt  Americanarum,  ir*  primis  F almarum  pulcherrimam  per at , 
et  plurima  no-vn  huic  opusculo  communi  cavit.  Lin,  suppi  t  pag  57“  Nome® 

. immortale  quod  nulla  aetas  umquarn  delebit-  Lin • 

benorem  capientis  simi  '¿iri  (J*  C.  Alutis)  qui  jure  merito  Botanico - 
rum  in  America  Princeps  salutatur ,  debet  que  etiam  inter  primates  Fur» 
feos  colocar}.  Cava  ni  lies* 


y 

temperaturas,  y  Je  todos  los  niveles.  Aquí  formó  los  Pintores,  aquí  coledo 
innumerables  plantas,  aquí  se  hiso  una  parte  Je  las  grandiosas  láminas  que 
no  se  pueden  ver  sin  admiración,  y  que  los  sabios  de  la  Europa  fas  han 
comparado  á  las  del  celebre  Smiht,  aqui  escribió,  y  aqui  desempeño  tan¬ 
tas  comisiones  del  Gobierno,  y  tantos  otros  objedos-  Son  muy  estrechos 
Jos  limites  de  este  papel  para  decir  loque  este  sabio  infatigable  executó  en 
los  7  años  de  su  residencia  en  Mariquita- 

El  temperamento  de  aquella  ciudad  unido  alas  tareas  literaria»- 
comenzaron  a  arruinar  una  salud  tan  preciosa,  y  resolvió  trasladarse  á  la  ca¬ 
pital.  En  1790  lo  executó  mas  por  reconocer  de  nuevo  y  diseñar  ia  vege* 
tacion  elevada  que  por  restablecerse.  En  la  espaciosa  casa  que  le  dió  el  Rey 
estableció  su  expedición,  y  comenzó  á  coledar  otras  vez  las  plantas  altat 
del  Reino.  Aqui  se  dedicó  á  dar  la  ultima  mano  á  los  trabajejs  comenzado* 
en  Mariquita,  trabajos  inmensos  y  que  no  bastó  el  resto  de  sus  diaspara 
concluirlos,  aqui  perfeccionó  su  obra  favorita,  la  Historia  d&  los  arboles  dt 
*■  aqui  coinensó  otras  muchas  de  que  daremos  cuenta  ál  público  en 

ocasión  mas  favorable. 

Podemos  afirmar  que  ningún  mortal  ha  conocido  mejor  el  gene» 
ro  Cincbona  y  sus  especies.  En  1772  descubrió  una  de  estas  plantas  pre¬ 
ciosas  en  el  monte  de  Tena ,  á  6  leguas  de  eera  capital.  La  envidia,  la  rivali¬ 
dad  podran  fasinar  á  los  incautos  y  al  publico  sobre  el  verdadero  autor  de 
este  importante  descubrimiento-,  pero  su  familia,  los  que  hemos  tenido  la 
dicha  de  oirlo,  y  de  ver  las  pruebas  irrefragables  en  que  apoya  la  verdad  de 
este  hecho,4 no  podemos  dexar  de  admirarla  modestia  y  el  sufrimiento  de 
este  hombre  virtuoso.  Pero  ya  llegó  el  tiempo  de  que  su  familia  desen¬ 
gañe  al  publico,  de  que  presente  las  pruebas  victoriosas  de  su  hallazgo,  que 
responda  á-  las  Injurias,  y  haga  callar  á  sus  enemigos.  El  respeto  que  de¬ 
bíamos  a  nuestro  Director,  el  preceto  que  teníamos  de  callar,  nos  ha  man 
tenido  en  un  silencio  forzado  y  doloroso.  En  un  escrito  que  preparamos  se- 
dessngañarán  íes  envidiosos  de  su  gloria,  y  los  rivales  del  nombre  de  Mu¬ 
tis  se  arrepentirán  mas  de  una  vez  de  haber  lanzado  tantas  injurias  contra 
erte  sabio  pacifico  y  cristiano. 

Ap  enas  se  aseguró  de  la  legitimidad  de  la  especie  que  habla  ha¬ 
llado  comenzó  á  solicitar  otras.  No  paró  aqui:  las  virtudes  de  cada  tuna  le 
llamaron  toda  su  atención.  Como  Medico  la  aplicó,  y  nos  ha  dexado  lo 
mas  preciosos  descubrimientos  para  restablecer  nuestra  salud. 

Poco  contento  con  ser  un  Botánico  adocenado  y  nomenclador 
llevó  sus  miras  asía  la  parte  filosófica  de  esta  ciencia.  El  formo  algunas  fa- 
millas,  el  halló  secretos  preciosos  sobre  la  polygamia,  y  el  ha  introducido 
en  la  Botánica  por  caradores  Invariables  la  distinción  de  sus  Apotelogammas, 
No  se  crea  que  Mutis  solo  puede  figurar  ai  lado  de  Linne  y  de 
Jussleu.  Su  alma  grande  abrazó  también  el  calculo,  laAstronomía  y  la  Fisi-» 

-  ca«  Esta  ciencia  le  debe  un  descubrimiento  precioso.  Algunos  sabios  Euro¬ 
peos  habían  sospechado  que  la  Luna  debía  tener  una  influencia  direda  so-*, 
fcre  las^ variaciones  del  Barómetro  como  la  tiene  sobre  las  aguas  del  Occano 


Pero  mal  situados  no  pudieron  decidir  satisfadloria mente  sobreeste  puntos 
Mut  Is  en  el  corazón  de  ja-^mta  ardiente,  y  a  4  y  medio  grados  de  latitud 
lia  llevado  esta  materia  á  tal  punto  de  certidumbre  que  ya  no  se  puede 
dudar  sin  obstinación. 

Este  sabio  recibid  en  el  Ministerio  del  Exmo.,  Señor  Marques  de 
Sonora  instrumentos  astronómicos,  y  en  1 8oz  erigid  el  Observatorio  que- 
boy  decora  la  capital  y  en  que  ha  tres  años  se  verifican  todas  las  observa¬ 
ciones  de  que  son  capases  los  instrumentos  que  posee.  Los  curiosos  pueden 
ver  el  numero  7  del  Semanario  en  donde  hallaran  una  descripción  com¬ 
pleta  de  este  bello  establecimiento. 

El  nos  ha  dexado  MSS.  Sobre  las  plantas,  sobre  la  meteoro¬ 
logía,  sobre  minas,  un  herbario  que  asciende  á  zo  y  plantas,  mas  de  5000 
Laminas  de  nuestras  plantat,  un  semillero,  una  colección  de  maderas,  de 
colchas,  de  minerales,  de  pieles,  y  una  serie  de  quadros  al  oleo  en  que  es- 
tan  representados  los  animales  del  nuevo  Reyno  al  natural  y  con  sus  pro¬ 
pios  colores.  Si  &e  realiza  su  ultima  voluntad,  sí  se  llevan  á  efedo  sus  deseos 
vera  el  Reyno  un  Museo  en  que  renazcan  las  ciencias  y  los  conocimiento* 
Utiles,  He  aquí  un  bosquejo  de  lo  .que  fue  Mutis  como  botánico,  como  na¬ 
turalista,  como  físico  y  como  astrónomo® 

Su  corazón,  sus  sentimientos  y  sus  virtudes  son  demasiado  noto 
rías.  El  supo  reunir  la  ciencia  de  Linne  á  la  de  los  Sancos.  Nosotros  apela 
mas  al  testimonio  de  los  enfermos,  de  los  pobres  y  de  las  personas  virtuo® 
«as  que  lo  trataron  de  cerca.  Su  muerte  fue  preciosa  á  los  ojos  del  Señor». 
Descansando  sobre  el  testimonio  de  su  conciencia,  y  sobre  77  añosde  vir¬ 
tud  vio  llegar  su  fin  con  tranquilidad.  Sus  ultimos  dias  se  emplearon  ea 
organizar  sus  cosas  temporales  y  en  dar  lecciones  de  virtud  á  su  familia* 
Hymnos,  oraciones  llenas  de  caridad  y  de  micción  fueron  sus  ultimas  accio¬ 
nes. 

j  Alma  grande  de  nuestro  Diredor,  recibe  este  primer  testimonio  de 
respeto  y  de  amor  que  te  consagra  tu  familia  en  el  seno  de  las  lagrimas  t 
del  dolori. 


Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada» 

Santafé  1 6  de  Octubre  de  i3o8. 


ISCUR'SO 


EN  QUE  SIGUIENDO  LAS  PIADOSAS 
intenciones  de  nuestros  Catolices  Monarcas,  y 
consultando  á  la  necesidad  y  utilidad  de  la  Reli¬ 
gión,  del  Estado,  y  de  los  Pueblos,  se  propone  la 
erección  de  Obispados  en. este  Nuevo  Reyno  de 
Granada;  por  el  D.  D»  Frutos  Joaquín  Gutiérrez 
de  Caviedes,-  Abogado  de  la  Real  Audiencia, 
Catedrático  de  Derecho  Canonico  en  el  Colegio 
R.  M.  yS.  y  Agente  Fiscal  de  lo  criminal  en 

esta  Capital. 


I  „Por  que '  tantas  y  tan  grandes  tierras , 
Islas  y  Provincias  se  puedan  con  mas  claridad  y 
distinción  percibir  y  entender  de  los  que  tuvieren 
i  cargo  de  gobernarlas ;  mandamos  a  los  ae  nuestro 
.  i  Consejo  de  las  Indias ,  que  siempre  tengan  cuida¬ 
do  de  dividir  y  partir  todo  el  estado  de  ellas  y 
|  descubierto  y  por  descubrir :  para  lo  temporal  en 
Virey  natos ,  Provincias  de  Audiencias  y  Chnacille- 
vías  Reales  y  Provincias  de  Oficiales  de  la  Real 
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Hacienda ,  Adelantamientos ,  Gobernaciones ,  y#- 
caldias  mayores ,  Corregimientos ,  Alcaldías  Or¬ 
dinarias  y  déla  Hermandad,  Consejos  de  Españo¬ 
les  y  de  Indios',  y  para  lo  espiritual  en  Arzobis¬ 
pados  y  Obispados  sufragáneos ,  Abadías ,  Parro¬ 
quias  y  Dezmarías ,  Provincias  de  las  Ordenes  y 
Religiones ,  teniendo  siempre  atención  á  que  la 
división  para  lo  temporal  se  vaya  conformando  y 
correspodiendo  quanto  se  compadeciere  con  lo 
espiritual:  los  Arzobispados  y  Provincias  de  las 
Religiones  con  los  distritos  de  las  Audiencias 1 
los  Obispados  con  las  Gobernaciones  y  Alcaldías 
mayores:  y  las  Parroquias  y  Curatos  con  los  Cor - 
regimientos  y  Alcaldías  ordinarias? 


.a  sabia  disposición  de  nuestros 
eos  ivíonarcas  D-  Felipe  II,  y  D.  Felipe  IV,  en  las  Or¬ 
denanzas  del  Consejo,  ele  que  se  foro  ib  la  ley  7.  tit. 

üb-  7. .  de  la  Recopilsc.  de  Indias,  es  el  objeto 
de  las  ideas  que  vamos  a  proponer  al  público  en  la 
paire  cjue  traca  ce  la  erección  y  dmsion  de  Arzobis¬ 
pados  y  Obispados.  La  ley  no  se  hace  para  cosas  im« 
posibles,  ñipara  ocupar  inunlmenre  un  lugar  calos 
Códigos 'de  la  nación  Sus  fines  siempre  son  justos, 
¿ern-pre  dirigidos  á  la  corryjn  utilidad,  y  su  execucion 
es  las  mas  veces  absolutamente  necesaria.  Los  medios 
son  ios  epe  d  Soberano  pone  ai  cuidado  de  los  Tribu- 
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nates  supremos,  y  cuya  práctica  deben  promover  y 
facilitar  los  Xefes  y  Magistrados  eeleciástiticos  y  secu¬ 
lares,  cada  qual  en  la  Provincia  de  su  mando.  Dar 
pues  á  conocer  la  necesidad  en  que  nos  hallamos  de 
que  se  erijan  Sillas  Episcopales  en  muchos  pueblos 
del  Rey  no,  dignos  de  esta  prerogativa,  y  capaces  de 
snsccnencrla:  señalar  los  lugares  con  las  demarcacio¬ 
nes  de  sus  Diócesis:  remover  los  obstáculos,  y  demos- 

*  * 

trar  las  ventajas  que  en  ío  espiritual -y  temporal  pre¬ 
para  este  método,  tan  antiguo  como  la  misma  Igle¬ 
sia,  al  christianismo,  al  estado,  al  clero,  y  á  toda  ía¡ 
sociedad;  en  una  palabra:  hacer  ver  que  la  ley  no  está 
cumplida,  y  que  de  su  cumplimiento  depende  una 
gran  parre  de  nuestra  felicidad:  he  aqui  el  plan  y  los. 
designios  con  que  se  da  á  luz  la  presente  disertación.. 

No  hay  legislación  que  sea  mas  á  proposito  que 
la  de  Jesuchristo  para  los  fines  de  la  vida  civil.  Los 
principios  del  Evangelio  abrazan  todas  las  obligacio¬ 
nes  del  hombre.  Si  es  preciso  recurrir  en  cierros  ca¬ 
sos  á  la  ley  natural  para  desenvolver  todo  el  espiritu 
de  la  ley  evangélica,  aun  es  mas  necesario  sugetarsc 
á  esra  para  penetrar  lo  que  se  halla  obscuramente  in¬ 
dicado  en  aquella.  Jesuchristo  por  la  sublimidad  de 
sus  misterios,  por-  el  poder  de  los  motivos,  y  por 
la  multitud  y  facilidad  de  los  medios,  añadió  infi«* 
nica  fuerza  y  elevación  á  las  maximas  de  ía  naturaleza*. 
La  corrupción  general  de  los  hombres  hizo  que  ba¬ 
tallasen  por  mucho  ciempo  las  leyes  de  la  potestad  cerra-r 
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poral  contra  los  esfuerzos  dei  Christianismo,  hasta  que 
la  santidad  de  los  exemples,  el  poder  de  los  milagros, 
la  virtud  de  la  predicación,  y  la  sangre  de  los  Már¬ 


tires,  triunfaron  de  la  idolatría  y  de  la  obstinación 
judayea.  Unióse  lasosiedad  religiosa  a  la  sociedad  civil  i 
y  sin  dexar  de  tener  leyes  separadas,  objetos  diversos  2 
y  potestades  independientes,  la  una  cuidando  de  la  fe,  j 
la  moral,  y  la  disciplina  interior,  ha  dado  solidez  a 
la  otra  en  su  cuerpo  político,  ha  hecho  mas  necesaria 
la  observancia  de  sus  leyes,  y  ha  abierto  el  camino  á 
la  consecución  de  las  prosperidades  Temporales,  al  paso  i 
que  igualmente  y  por  una  especie  de  reciprocidad, 
los  Imperios  del  siglo  han  sostenido  con  la  fuerza  cor-  ] 
pora!,  exterior,  y  coercitiva  de  sus  brazos  Íaautqrt-3 
dad  de  la  Iglesia,  la  pompa  y  magostad  de  su  culto, 
el  honor  y  consideración  de  sus  sagrados  ministerios. 
Tal  era  el  objeto  que  arrastrando  á  San  Pedro  [ 
del  oriente  al  occidente,  le  obligo  á  salir  de  |erusa-i 
len,  y  separarse  de  Antioquia  para  establecer  en  Ro-': 
ma  el  asiento  de  su  Silla,  y  la  Cátedra  de  su  cnschanzi.  \¡ 
Roma  que  era  la  Capital  del  mis  vasto  Imperio,  fue 
destinada  en  el  orden  déla  religión  para  ser  el  centro 
de  la  unidad  católica.  No  negaremos  que  el  primer 
designio  del  Vicario  de  TesucKristo  fuese  arrancan! 
d  error  del  seno  de  su  propia  madre,  y  quebrantar  U 
hidra  en  su  principal  cabeza*,  pero  es  imposible  de¬ 
xar  de  conocer  que  las  miras  de  Pedro  y  Pablo,  fun-  : 
dadores  de  la  Iglecia  Romana,  se  extendieron  desde 
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entonces  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra  por  medip 
de  la  conquista  espiritual  de  los  Señores  del  Univer¬ 
so.  Roma  era  el  punto  de  reunión  de  todos  ó  casi  to* 
dos  los  habitantes  del  mundo  conocido.  Tiberio  aca¬ 
vaba  de  recibir  el  cetro  que  los  asesinos  despedazaron 
en  las  manos  de  César,  y  que  Octaviano  mas  feliz  ha¬ 
bía  asegurado  en  las  suyas.  El  concurso  de  los  Filósofos, 
la  gloria  de  las  armas,  el  placer  de  los  espectáculos, 
la  ostentación  del  poder,  el  furor  de  los  homenages, 
la  fuente  de  las  leyes:  todgeste  conjunto  de  atractivos 
daba  á  Roma  en  el  orden  civil  de  las  cosas  aquel 
ascendiente  que  parecía  ser  el  mayor  obstáculo,  y  que 
con  eí  tiempo  debía  servir  ai  establecimiento  y  pro- 


preso 


>s  del 


cristianismo. 


Los  creyentes  habían  tomado °en  Annoqnía  el 
nombre  de  christianos  como  profesores  del  i  dodárina  de 
Jesuchristo.  Las  riveras  del  Oróntes.  donde SeleucoNica- 
nor  habia  fixacfo  su  Corte,  oyeron  antes  que  las  del  Ti- 
ber  la  voz  del  Apasto!  S  Pedro.  Allí  donde  los  Empera¬ 
dores  del  Oriente,  según  el  testimonio  de  Tácito,  hicie¬ 
ron  su  mas  ordinaria  residencia,  y  donde  sometidos  al 

tí 

poder  Romano  par  las  armas  triunfantes  de  Pompeyo, 
conservaron  el  cxpieodor'de  la  Ciudad,  V  el  ca radie r  de 
Metrópoli  de  Siria:  allí  se  fundó  una  Silla  Patriarcal  en 
la  que  colocado  Evo J:o  daba  iecciouescon  losauxí  ios  de 
Pablo  v  Bernabé,  mas  alia  del  antiguo  Rsyno,  á  las  dos 
Fenicias,  á  las  dos  Gi-icias,  á  la  Armenia,  á  la  Ysauria, 
á  la  Arabia,  ó  la  Mesopotamia,  á  k  O.shoenaj  y  á  u:u 


) 
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parte  de  Ia  Persia.  Ella  sin  embargo,  no  obtuvo  la  pre-' 
rogativa  de  primer  Patriarcado  del  Oriente,  dignidad 
que  en  el  orden  gerárchico  de  la  Iglesia,  se  atribuyó  a 
Patriarca  de  Alexandría,  siguiendo  ía  representación  de 
que  gozaba  la  Metrópoli  de  Egipto,  segunda  en  el  orden 
civil  respecto  de  la  dominante  Roma.  Por  lo  mismo  !s 
Ciudad  Santa,  teatro  de  la  vida,  predicación  y  muerte 
del  Salvador,  lugar  de  su  Sepultura,  testigo  de  su  glorio 
sa  Resurrección,  patria  de  los  Apóstoles,  y  cuna  de 
christianismo,  a  pesar  de  qualidades  tantas  y  tan  emi¬ 
nentes,,  no  solo  no  fue  escogida  para  cabeza  de  los  pue¬ 
blos  sujecos  á  la  lev  evangélica,  sino  que  su  Silla  estable¬ 
cida  en  Jcrusalen,  y  trasladada  despues  á  Cesárea,  vino 


á  ser  la  tercera  de  las  Patriarcales  del  Oriente.  Y  por  lo 
mismo,  esta  Iglesia,  y  las  de  Alexandría  y  An ñoquis1 
subsistieron,  ordenadas  por  el  plan  de  sus  primitiva:' 
erecciones,  hasta  que  otro  pueblo  elevado  por  sucesos  y 
motivos  puramente  políticos  á  mayor  altura,  las  dispute 
y  obtuvo  el  primer  lugar  entre  los  Patriarcados  Orien¬ 


tales.  Bisancio  no  fué  mas  que  una  Silla  Episcopal  su¬ 
fragánea  del  Metropolitano  de  Heraclea  en  la  Tracia. 
antes  que  Constantino  la  erigiese  en  Capital  del  Im¬ 
perio,  y  lá  honrase  con  su  nombre^  El  engrandecimien¬ 
to  imperial  de  Constantinoplá  hizo  que  empezase  á  te¬ 
ner  cierta  consideración  en  lo  eclesiástico:  que  un  Con¬ 
cilio,  la  diese  el  segundo  lugar  despues  de  Roma:  que 
otro  la  confiriese  jurisdicción  patriarca!,  desmembrando 
¡grovincias  enteras  de  los  territorios  ancioqueno  y  roma* 
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no,  y  que  vanada  la  antigua  división  entre  oriente  y 
occidente,  los  montes  Tisucio  y  Aemo  se  sostituyesen 
al  Bosforo  de  Tracia,  o  Estrecho  de  Constantinopla. 

Execucada  asi  la  principal  distribución  de  las 
Iglesias  de  Oriente,  las  provincias  sujetas  á  los  patriar¬ 
cados  de  Constantinopla,  Alexandria,  Antioquia,  y  Je- 
rusalen,  «conforme  al  grado  de  elevación  y  preminencia 
con  que  respectivamente  se  hallaban  decoradas  en  el 
orden  civil,  fueron  provistas  de  Exarcas,  Primados,  Ar¬ 
zobispos,  y  Obispos,  cuyas  sillas  eran  otros  raucos  ba¬ 
luartes  contra  los  enemigos  del  nombre  christiano,  otras 
tantas  cátedras  de  enseñanza  á  beneficio  de  les  creyentes, 
y  otros  tantos  modelos  de  santidad  para  la  edificación 
de  los  fieles.  La  grey  del  Padre  universal  dividida  en 
rebaños  subalternos,  gozaba  por  codas  partes  de  la  asis¬ 
tencia  de  sus  Pastores.  Ciento  y  siete  Catedrales  en  las 
nueve  provincias  de  Egipto,  quarenta  y  tres  en  las  eres 
Palestinas,  y  cerca  de  decientas  en  los  doce  .departamen¬ 
tos  de  la  Siria,  dan  á  conocer  ei  espíritu  con  que  la  Igle¬ 
sia,  teniendo  presentes  las  máximas  de  su  gran  Maestro, 
spiraba  á  que  por  defecto  de  operarios,  no  se  perdiese 
la  nuez,  y  a  que  cada  Pascor  pudiera  fácilmente  conocer 
y  ser  conocido  de  sus  ovejas.  La  conformación  del  «o- 

I*  t  •  \ 

pierna  eclesiástico  con  e!  temporal  era  e!  medio  que  mas 
ie  proporcionaba  á  estos  fines,  asi  porque  los  Principes 
üe  la  tierra  cuidaron  siempre  de  la  mas  exáda  división 
pe  los  distritos  de  sus  provincias,  como  porque  reducidos 
i  la  fé  católica  los  pueblos  metropojíricos,  el  esplendor 
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.e  ellos  y  la  autoridad  de  sus  >fcfes,  confederadas  con  la 
dignidad  Episcopal,  y  unidas  á  la  solicitud  de  los  Prela¬ 
dos,  formaban  el  plan  mas  concertado  de  ideas  y  de  sen¬ 
timientos  para  la  prosperidad  de  los  hombres.  Era  pues, 
x>r  lo  asnera!  una  regla  invariablemente  observada  en 
,as  erecciones  de  Arzobispados  y  Obispados,  la  de  que  se, 
acomodasen  al  estado  y  representación  que  tenían  Ios- 
pueblos  baxo  la  dirección  de  los  Exarcos,  Arcanos,  yr 


y  —  •  / 

Gobernadores  seculares:  loque  por  hn  vino  a  ser  un 


M 
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precepto  de  disciplina  sancionado  en  el  Concibo  de 
Calcedonia.(*j 

Si  de  las  Provincias  y  Diócesis  eclesiásticas  de  oricn- 
te  volvemos  los  ojos  á‘  las  de  occidente,  aquí  no  ha¬ 
llaremos  mas  que  un  solo  Patriarca  en  los  primeros  si*q 
glos  del  christianismo-,  bien  que  influyendo  en  el  ho¬ 
nor  y  exaltación  de  las  sillas  episcopales  no  menos,  ta 
idea  general  de  atemperarse  a  los  estatutos  civiles,  que, 
algunas  diferentes  razones  tomadas  de.  varios  princi  ¬ 
pios  y  entre  otras  la  paz  de  la  Iglesia  en  los  tiem¬ 
pos  turbulentos,  el  cisma  de  los  Acéphalos  hizo  in¬ 
troducir  un  nuevo  patriarcado  en  Aquileya  que  por 
entonces  parecia  necesario,  y  que  despues  ha  sufrido 
desmembraciones,  y  padecido  no  poca  decadencia, 


(#)  Si  q-ie'ibet  civitas  per  aucthoriratem  imperialem  renovata 
est,  aut  si  renovabitur  ia  posterum  civilibus  er  publicis  ordi¬ 
nationibus  etiam  ecclesiarum  ordinationes  conformentur.  Conci 


Caked.au. 45  r  can.  *7* 

Con  lie,  del  Sup.  Oob, 
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Núm.  4  3, 

Semanario  del  Nuevo  Reydo  de  Granada. 

Santafé  zj  de  OBubre  de  1808. 


Continuación  del  discurso. 

Enere  tanto  el  Papa,,  a  quien  como  cabeza  visible  del 
Christianismo  están  sujetas  por  lo  espiritual  todas  las 
potestades  incorporadas  en  el  gremio  de  la  Iglesia, 
como  Obispo  de  Roma  tiene  una  autoridad  limitada 
a  su  propia  Diócesi,  como  Patriarca  extiende  su  juris¬ 
dicción  a  todo  el  occidente,  y  como  Metropolitano 
exerce  sus  derechos  en  el  territorio  de  la  Metropoli  Ro- 
¡mana.  Esta  se  divido  ele  la  de  Milán  por  los  mismos 
términos  que  separaban  el  Vicariato  Urbano  del  Vicaria¬ 
to  de  Italia,  ambos  subordinados  antiguamente  á  la  au- 
oridad  del  Prefecto-Pretorio  de  Roma:  observación 
,on  forme  a  la  verdad  de  la  historia*  y  que  nos  afirma 
m  nuesrro  propósito,  ya  se  circunscriban  en  un  sentido 
os  limites  de  la  Diócesi  Romana  a  la  estrechez  á 
]ue  quiso  reducirlos  el  Anónimo  de  Francfort,  ya  se 
layan  de  dilatar  baxo  de  otro  respecto  hasta  donde  los 
mplia  el  Señor  Benedicto  XIV. 

Bien  pudiéramos,  sin  andar  fuera  de  nuestro  asun- 
¡o,  promover  aquila  célebre  qüestion  délos  eruditos 
ntiquarios  sobre  las  distancias  á  que  se  extendían  las 
'iversas  jurisdicciones  y  oficios  del  Prefecto  de  la  Ciu- 
ad,  del  Prefecto-Pretorio' y  de  sus  dos  Vicarios  para  es- 
ableccr  la  analogia  entre  el  territorio  que  ellos  domina-j 
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hm,)T  el  que  pertenece  a  la  moderna  Roma, según  los  di¬ 
versos  conceptos  de  silla  episcopal  y  metropolitana.  No 
certa  inoportuno  adquirir  conocimiento  de  los  pueblos 
suburbanos  y  sahúmanos,  igualmente  que  de  la  ex¬ 
tensión  de  los  unos  a  quarenra  y  Ge  los  otio¿»  a  cien  mi¬ 
llas  que  designadas  en  el  sítelo  ús  las  vías  publicas,  lo 
eran  d  tmsmc-'ácmp©  en  las  trases  comunes  {usque  ad  , 
¿tuá dfü*i *  usque  úd  ceníes stiuuui  utpiiíí ntj»  bl  CaUih^h 
de  éstas  preciosas  noticias  por  metUo  ce  los  •  monu— .• 
montos  mas  seguros,  que  en  esta  parte  de  h  antigüedad 
son  a  caso  las  leyes  Rom  enasta),  pticiteran  conoucir— 
nos  á  la  verdadera  intendencia  del  canon  6,  del  Con 


cilio  Niceno>  Pero  loque  mas  importa  saber,  es  que 


no  ha  permanecido  la  antigua  envisten  ce  lasaos  úni 
cas  Metropolis,  sino  que  a  medida  del  engrandecí-, 
miento  de  otros  pueblos,  del  aumento  de  las  rentas 
eclesiásticas,  y  ¿c  !a  nccesiaaa  y  utilidad  de  los  fieles* 
se  crearon  otras,  y  otras  Metropolitanas,  cuyos  terri¬ 
torios  se  desmembraban ,  no  solamente  de  la  de  Mi¬ 
lán,  sino  de  la  misma  Roma.  Despues  de  las  ereccio¬ 
nes  de'Aqiúleva  en  e!  siglo  4  y  de  Ravena  en  el  $  ,1a 
Santidad  de  Urbano  11.  hizo  la  de  Pisa  en  el  siglo  1 
á  que  se  siguieron  la  de  Florencia  por  Martino  V,  U 
de  Sena*  por  Pio  II,  la  de  Urvino  por  Pio  IV,  la  de  Bo-j 
loma  por  Gregorio  XIII,  y  la  de  Fermo  por  Sixto  Vj 
La  enumeración  délos  obispados  sufragáneos  de  estaíj 

Metropolis,  y  de  los  exentos,  no  dexana  de  causar  asvun 

-cD  &*?  C  5  rniOiV  ?/.d  *  dB  Y 'onn'j;iib**Gl  O.'  '-‘i  -  ;  •  y ''.I 

(t)  Vcase-  entre  otras  la  L,  1  f  ñ,  deOfic.  Pr^fcc,  Urb. 
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bro  sino  estuviéramos  habituados  a  ver  casi  cantas  si¬ 
llas  episcopales  quantos  pueblos  en  las  provincias  de 
Roma  y  de  Italia.. 

En  Alemania  el  carácter  de  sus  rnóradorps  tah 
firmes  y  aguerridos  para  hacer  resistencia  á  las  armas 
de  los  Romanos,  como  inconstantes  para  conservar  la 
•religión  que  abrazaban,  no  habla  permitido'1  eh  mü- 
I'  cho  tiempo  establecer  solida  mente  Cátedras  episcopales. 
'San  Ruperto  Obispo  de  VVormes  fue  quien  introdujo 
la  primera  vez  el  evangelio  en  Baviera,  y  el  fundador 
de  la  Metropolitana  de  Saftsbourg  en  el  siglo  6.  A 
principios  del  5.  tuvieron  qué  restablecería  los  Legados 
de  Gregorio  II.,  que  igualmente  proveyeron  de  Obispos 
1  á  las  Ciudades  de  Frisirtga,  Ratisbona,  y  Passau  en  ca¬ 
lidad  de  sufragáneos  de  aquella  Metrópoli,  conocida 
entonces  con  el  nombre  de  Juvavia.  Ella  tuvo  des¬ 
pués  nueve  sufragáneos,  y  de  allí  se  desmembro  Vierta 
con  los  suyos  á  consequenda  de  su  exaltación  política 
debida  al  magestuoso  explendor  de  la  Casa  de  Asturia» 
Las  instancias  de  Otón  III.  habían  dado  á  Praga' en 
el  siglo  io.  la  silla  episcopal,  que.se  elevo  á  la  digni¬ 
dad  de  Arzobispado  en  el  siglo  14.  Cario  Magno  triun¬ 
fante  en  Saxonía  abrió  la  entrada  á  ios  varones  apostó¬ 
licos  que  restablecieron'  muchas  de  sus  Iglesias#  pera 
las  paces  de  Wesfalia,  y  fas  de  Munster  arruinaron  un® 
gran  parte  de  lp  obra,  y  tos  Holandeses  no  han  cíe  xaclo 
subsistir  otras  Cátedras  que  Fas  seis  de  la  Flandes  cató¬ 
lica.  Las  varias  sillas  principales  y  subalternas  que  huk 
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„bo  en  el  país  de  los  Bretones  quedaron  últimamente 
reducidas  a  yeinte  y  ocho,  cuyas  Metrópolis  son  York, 
y  Cantuaria  ó  Cantorbery.  La  Caledonia  ,ó  Escocia 
,no  tuvo  sillas  fixas  hasta  que  empezó  la  Ciudad  de  San 
Andrés  en  el  siglo  9  á  ser  Metropolitana.  Glascon  fue 
restablecida  en  el  siglo  1 1  ,  y  ambas  recibieron  toda 
la  formalidad  de  Metrópolis  dé  las  manos  de  Sixto  IV, 
la  una  con  nueve,  la  otra  con  tres  sufragáneos.  El  Após¬ 
tol  déla  Hibernia  ó  Irlanda  puso  la  Silla  en  Armach,! 
que  hecha  Metrópoli  en  el  siglo  1 1. ,  vio  elevadas  con¬ 
sigo,  sin  ser  tan  antiguas  como  ella,,  las  de  Dubiin, 
Toam,  y  Cashcl  a  igual  grado  de  representación,  pro-, 
porcionadaá  la  que  tenían  en  la  linea  de  lo  civil. 

Con  poca,  o  por  mejor  decir,  ninguna  diferen-i 
,,cia  se  hicieron  en  las  Galia,  las  fundaciones  de  Obis- 

i  .  *  ■  ?  ,  -  v  »  t  .  _ 

paaos.y  Arzobispados.  A  los  principios  eran  quatro, 
según  la  división  de  Augusto,  las  provincias  civiles,  y 
no  inferior  el  numero  de  las  provincias  eclesiásticas. 
En  el  siglo  4  había  siete  del  primer  genero,  y  otras 
tantas  del  segundo.  En  ios  tiempos  de  Arcadio  y  Hono¬ 
rio  la  división  por  el  gobierno  temporal  se  extendía  a 
diez  y  siete  provincias;  ellas  por  lo  eclesiástico  llegaron  i 
a  ser  veinte  y  una,  y  las  Catedrales  sufragáneas  pa¬ 
san  de  ciento].  Un  solo  golpe  de  la  mano  del  Papa^ 
Juan  XXII.  separo  la  Diócesis  de  Tolosa  de  la  de  Na?-* 
bona,  y  erigiéndola  en  Metropoli,  sacó  de  las  entrañas 
de  su  propio  tcrcitorio  el  de  quatro  Iglesias  sufraga- 1 
neas:  proyecto  ya  antes  meditado,  y  cuya  principali 
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razón  no  fue  otra  que  el  aumento  ele  las  rentas  eclesias* 
ticas.  Mil  libras  tornesas  se  asignaron  de  dotación  a 
cada  sufragáneo  y  diez  mil  al  Metropolitano,  por  don* 
,de  es  fácil  el  cálculo  de  los  productos  de  la  antigua 
JDióccsi,  y  la  proporción  de  las  rentas  de  una  Metro¬ 
poli  con  las  de  las  Iglesias  subordinadas  (3).  Es  preciso 
tener  delante  de  los  ojos  este  monumento  de  los  siglos 
posteriores,  por  que  la  antigüedad  christiana  no  nos 
subministra  ninguno  tan  claro,  ni  se  hallará  tal  vez  de 
la  misma  especie.  Contentos  por  entonces  los  Obispos 
con  las  oblaciones  voluntarias  de  los  fieles,  y  ¡os  fieles 
lien  os  de  piedad  y  devoción  hacia  el  .Santuario  y 
sus  Ministros,  no  tenían  los  unos  que  pensar  en  su  sub¬ 
sistencia,  ni  los  otros  aguardaban  á  que  se  les  intima* 
.se  una  ley  para  cuidar  del  sustento  de  los  Sacerdotes, 
y  de  la  decencia  y  magestad  del  culto  divino.  Testi¬ 
gos  de  esta  verdad  las  riveras  del  Araxes  en  Egipto 
.donde  todavía  se  hallan  no  pocos  vestigios  de  los  veinte 
jrul  templos  que  hubo  edificados  en  el  corto  espacio 
de  catorce  leguas  y  la  parte  de  Africa  en  las  costas  del  Me¬ 
diterráneo,  donde  la  Iglesia  atenta  á  las  circunstancias  del 
.territorio,  y  sus  Pastores  muy  agenos  de  ir  en  pos  de  las 
riquezas  mundanas,  hicieron  abundar  las  Cátedras  epis¬ 
copales  hasta  el  numero  de  setecientas. 

Ellas  guardaron  mucha  correspondencia  con  las 
Iglesias  de  Francia  y  España,  tánto  que  por  lo  general, 
parece  haber  sido  una  misma  su  disciplina.  Los  Africa¬ 
nos  no  reconocían  otro  Metropolitano  que  al  Obispo 

(.3)  Extra v,  Salvator,  noster  depr$b.  et  digntiat.inr.com, 
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mas  antiguo,  a  quien  cíatran  comunmente  ios  tí  tufos 
de  primero  éntrelos  Obispos,.  Obispo  déla  Metrópoli, 
Obispo  de  la  primera  sillapj.).  Los.  Franceses  fueron  tan 
observantes  de  esta  practica  que  «San  Gregorio  se  vid 
en  U  necesidad  de  hacer  cierras  prevenciones  al  Obispo 
de  Autun  quanto  al  lugar  que  le  correspondía  respecto- 
,de  los»  denias;  Obispos  despues  del  Lugdunense.  Los. 
Españoles  adheridos  ai  Canon  4.  del  Concilio  Milcvita- 
no,  con  la  constancia  que  siempre  ha  sido  propia  dé 
su  carácter,  sostuvieron  largo  tiempo  los  planes  de  su 
antigüedad  eclesiástica,  gobernándose  para  las  prece¬ 
dencias  mas  bien  por  las  ordenaciones  que  por  la  dig¬ 
nidad  de  cada  Prelado.  El  Concilio  Níceno  había 
•  distinguido  á  los  Obispos  de  las  Capitales  cíe  pro¬ 
vincia  con  el  titulo  de  Metropolitanos.  El  An tinquen® 
.había  decretado  que  el  Obispo  de'  la  Metrópoli  civil 
■  precediese  en  honor  y  dignidad  á  los  otros  de  la 
provincia^),  El  Papa  San  Siricio  habia  dado  esta  con¬ 
decoración  al  Arzobispo  de  Tarragona..  En  los  Conci¬ 
lios  2.  y  3 .  de  Toledo  se  habia  usado  de  igual  locu¬ 
ción,  y  no  era  diverso  el  estilo  dé  los  de  Tarragona.,. 
Barcelona,  y  Gerona.  Montano  habia  hablado  á  los 
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(4)  Canv  33.  Apposr.  Can,  p.Coneik  Antíoq*rCan9  2¿,Conc<  Car* 
tag,  3 ,  can.  58.  Cañe*.  Eiiberit* 
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,Í5)  Episcopos  qui  sunt  fn  unaquaque  provincia  scire  oportet,  Epis* 
copmnqui  pr^est  Metrópoli  etiam  curam  suscipere  totius  provincia 
eo  quod  in  Metrpolim  concurrunt  omnes  undequaque  qui  habeat 
negoti^  Gone.  Amibq;  an  %  3.4*  can,  g*. 
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ác  Palencia  en  tono  de  Metropolita,  y  había  ob¬ 
tenido  la  prerogativa  de  anteponer  sn  firma  en  pn  Con-. 

,  cilio  á  la  del  Prelado  de  Egara.  Los  Padres  del  primer 
I Concilio  Bracarensc,  guardando  entre  sí  la  antigüe¬ 
dad  de  sus  ordenaciones,  hablan  cedido  el  lugar  mas 
(eminente  á  los  Prelados  de  Braga  y  de  Lugo,  cu  as 
subscripciones  bailamos  superiores  á  las  de  los  Ooispos 
I  de  sus  respectivas  provincias  en  columnas  separadas. 
En  el  4  Concilio  de  Toledo,  y  por  el  decreto  del  B.cy 
Gundemavo  había  sido  condenada  la  opinión  de  Sos 
que  limitando  los  derechos  de  aquella  Metrópoli  ala 
Carpetania,  pretendieron  eximir  de  su  jurisdicción  la 
provincia  Cartaginense.  Por  ultimo  el  Papa  S.  Leon  IX 
habla  repetido  la  declaración  del  Concilio  antio- 
queno!6).  Esto  no  obstante  se  multiplicaban  los  es¬ 
fuerzos  para  renovar  y  sostener  la  antigua  practica, 

!  según  las  pruebas  que  nos  subministra  el  Concilio  i  6 
de  Toledo,  y  fue  notable  la  variedad  que  hubo  en  ma¬ 
teria  de  asientos  y  subscripciones,  hasta  que  el  tiempo 
y  eí  uso,  ó  mas  bien  ha  prosperidad  de  un  pueblo  eleva- 
|  do -por  los  sucesos  y  leyes  imperiales  á  mayor  altura,  con- 
solidó  !a  supeciorid  id  de  Lis  Metropolis  eclesiásticas. 

El  iengiuge  de  que  comunmente  usaban  los  Prela- 
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(6)  Episcoporum  ordo  urnas  esr,  quamvis  aiij  proterantur  aliis  si  ve 
pro  co  quod  primas  civitates,  er  mggis  nominaras  secundum  poten¬ 
tiam  aut  leges  seculi,  retinent,  sive  quod  a  Sanctis  Patribus  pro  aiw 
qua  ce  verent  ia  sanctitatis^  aliquod  privilegium  dignitatis  posddent* 

£p.:  4* 


1 


w 

dos  de  la  nación  era  el  de  titularse  Obispos  dé  la  pro¬ 
vincia  de  España.  Asi  subscribieron  a  los  Concilios  de 
Arles  y  de  Nicea,  y  asi  eran  denominados  en  las  car¬ 
tas  que  recibieron  de  los  Pontifices-  Leon  II  y  Benedic¬ 
to  II,  Mas  esta  constutnbre  observada  también  por  los 
Prelados  galicanos,  ni  menos  su  adhesión  a  la  antigüe¬ 
dad  dé  las  ordenaciones,  persuaden  que  estuvieran  in¬ 
divisas  las  diócesis  y  territorios  provinciales,  sino  que 
baxo  el  nombre  de  provincia  entendieron  la  región  don¬ 
de  sus  sedes  se  hallaban  establecidas.  La  primera  divi- 1 
sion  civil  de  nuestra  España  rué  en  citerior  y  ulterior. 1 
Augustodividió  la  segunda  en  Berrea  y  Lujitánica,  dan-  i 
do  a  la  otra  el  nombre  de  Terraconense.  Plinio  refiere 
que  en  estas  tres  provincias  se  erigieron  catorce  conven-  i 
tos  juridicos,  á  donde  ocurrían  de  todas  partes  en  prose-  1 
cucion  de  sus  demandas,  y  de  cuyos  Tribunales  recibian  ; 
las  sentencias.  Si  confinamos  esta  noticia  con  las  que  teñe-  >1 
mosdelas  fundaciones  de  los  Obispados  mas  antiguos,  t 
el  resultado  con  poca  diferencia  es  que  donde  quie-  \ 
ra  que  se  establecieron  Curias  para  la  adminis-  1 
tracion  civil,  se  juzgaron  necesarias  las  Cátedras 
episcopales  para  la  administración  eclesiástica  /7). 

’  '  ’  *.  i 

(7)  Procuraron  sin  duda  acomodarse  al  decreto  del  coneilio  de  An-  1 
tioquía  yá  citado.  Los  conventos  jurídicos  en  la  Betica  eran  Cádiz, 
Cordova,  Ecija.  y  Sevilla-  En  la  Lusitanica,  Merida,  Beja  y  Sama¬ 
ren.  En  la  Tarraconense:  Cartagena,  Tarragona,  Zaragoza,  Clunia, 
Lugo,  Astorga  y  Braga.  En  todos  estos  pueblos,  á  excepción  de 

Cádiz,  Santaren  y  Clunia,  hubo  desde  aquel  tiempo  sillas  epis» 
«opales. 

Con  lie.  del  Sup.  Goi, 
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Semanario  del  de  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 
Santa/e  $o  de  QBubre  de  1808. 


Continuación  del  Discurso. 

Pero  no  fueron  ¿seos  los  únicos  establecimientos  de 


la  misión  apostólica  en  un  suelo  que  daba  las 
muestras  mas  seguras  de  su  prodigiosa  fecundidad. 
La  tradición,  este  respetable  apoyo  de  mil  verda¬ 
des  que  no  se  hallan  escritas  en  los  sagrados  libros,  nos 
enseña  que  Santiago  y  Sao  Pablo  fundaron  las  Iglesias  de 
Braga,  Tortosa,  Toledo,  Ebora,  Lugo  y  Pana  plena:  que 
la  de  Italia  fue  obra  de  San  Gerencia:  que  las  de  Gua- 
dix,  Granada,  Avila,  Almería,  Bergi,  Carcesa  y  otras 
debieron  sus  erecciones  á  los  siete  Varones  Apostólicos 
enviados  por  San  Pedro  y  San  Pablo.  Para  dudar  de  ta¬ 
les  noticias  históricas  es  preciso  contradecir  al  testimo¬ 
nio  de  Tertuliano  (8),  y  negar  la  existencia  de  San 
Mansio  Obispo  en  la  parte  meridional  de  Lusitania, 
ide  San  Segundo  en  el  país  de  los  Ve  ton  es,  de  San  Rufo 
en  las  riveras  del  E.bro„  y  de  San  Eugenio  en  la  Car- 
petania.  Había  Pastores  en  los  extremos-  mas  encontra¬ 
dos  de  la  Península  como  en  Osonova  al  mismo  tiem¬ 
po  que  en  Tarragona  y  Gerona, en  León  al  mismo  tiem¬ 
po  que  en  Ursi,  en  Lisboa  y  Badajoz  al  mismo  tiempo 
;  ,  ■ 

¡8)  De  las  naciones  que  habían  abrazado  el  Chrit'anismo,  dice: 
slaurorum  multi  fines:  Hispaniarum  omnes  tétmini.  Advers,  Jud. 
Cap.  7. 
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que  en  Tortosa  y  Barcelona  .  De  donde  es  verosímil 
que  en  el  territorio  intermedio  hubiese  mayor  numero 
de  Pastores,  por  haber  mayor  copia  de  rebaños.  i 
Por  mas  que  Sa  furiosa  ambición  de  los  Empe-) 
radores  Romanos,  las  invasiones  de  los  Vándalos,  Ala-i 
nos  v  Suevos,  y  la  entrada  de  los  Sarracenos  se  opusiesen) 
no  solo  á  los  progresos  de  la  christiandad,  sino  á  la  con*' 
servicien  de  las  memorias  que  debieran  guiarnos  en> 
el  laberinto  de  la  población  eclesiástica,  no  faltan  mo-i 
aumentos  para  acreditar  que  se  fundaren,  y  existieron;! 
Cátedras  ya  en  unas  ya  en  otras  parres  según  lo  per-i 
mitia  el  estado  de  las  cosas,  siguiendo  los  Obispos  y 
sus  pueblos  g!  rumbo  de  los  negocios  civiles,  y  la  suerte 
de  las  armas  ebrisnanas.  Podo  ser  que  á  la  división  he¬ 
cha  por  Angostó  se  acomodasen  los  Prelados  de  La  lgie-*i 
sia,  siendo  cierto  que  en  lo  eclesiástico  no  menos  que) 
en  lo  civil  había-  diversidad  de  provincias,  pues  las  de-i 
posiciones  de  Basihdes  Obispo  de  Astorga  en  la  Tarra-[ 
conctisc,  y  de  Marcial  Obispo  de  Metida  en  la  Lucirá-; 
nica,  merecieron  la  aprobación  de  San  Cipriano  en  con-) 
seqüencia  de  haber  sido  executadas  de  acuerdo  entre 
los  Obispos  de  cada  provincia.  Siguióse  á  la  división  de 
Augusto  la  de  Constantino,  v  fue  tal  su  influxo  en  las 

O  J 

cosas  eclesiásticas  que  habiéndose  estas  modelado  potf 
los  planes  que  formo  el  Emperador  en  la  parte  polícp 
ca,  se  le  atribuyeron  las  nuevas  demarcaciones  del  ter-k 

.  .  j  ,  ,  .  i 

ritorio  de  las  Metrópolis  con  sus  Iglesias  sufragáneas, 
siendo  así  que  el  decreto  imperial  que  dividió  la  Es-, 
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pana  en  cinco  provincias,  miraba  únicamente  á  los  dis- 
trxtos  y  jurisdicciones  temporales  (<i).  La  alteración  que 
estas  padecieron  en  la  entrada  de  los  Bárbaros,  hubie¬ 
ra  obrado  perniciosísimos  efectos  si  á  expensas  del  zelo 
de  1  os  Prelados  Españoles,  no  hubiesen  doblado  lascer- 
vices  baxo  el  suave  yugo  de  la  1  ey  evangélica.  Ellos 
sosútuyendo  á  su  barbarie  otros  sentimientos  bien  dife¬ 
rentes,  llamaron  en  su  socorro  la  voz,  el  consejo  y  la 
autoridad  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  de  quienes  no 
solo  durante  la  paz,  sino  en  los  campos  de  Marte,  en 
medio  del  rindo  de  las  armas,  y  para  los  negocios  de 
la  guerra,  fueron  inseparables.  De  aquí  el  explendor  de 
las  cátedras  episcopales,  la  copia  de  Pastores,  la  freqüen- 
te  celebración  de  Concilios,  y  el  empeño  de  hacer 
erecciones  sobre  erecciones.  En  quanto  á  este  ultimo 
capitulo,  aunque  siguiendo  la  opinión  del  llustrisimo 
Don  Antonio  Agustín,  de  Don  Nicolás  Antonio,  y  de 
Don  Juan  Antonio  Mayans,  no  damos  crédito  ala 
división  de  Obispados,  ó  señalamiento  de  límites  de  se~ 

(9)  Constantino  ro  hizo  otra  cosa  que  separar  el  territorio  de  Ga!L 
cia  del  de  Cartagena,  dividiendo  en  estas  des  provincias  la  Tar¬ 
raconense,  La  venida  de  Constantino,  y  división  de  provincias 
eclesiásticas,  es  una  fábula  que  Don  Alonso  el  Sabio,  y  otros  his- 
toriaderes  tomaron  de  Abtibenque  M ahornar  Razis,  cuyos  errores 
en  esta  parte  se  hallan  demostrados  por  nuestro  juicioso  critico 
Ambrosio  de  Morales.  El  Padre  Mariana  en  su  Hisr.  gen  de  Fsp. 
lib.  6.  Cap.  16  ha  copiado  las  noticias  ds  Razis,  y  citado  también 
la  crónica  de  Don  Alonso,  y  aunque  en  este  lugar  no  manifestó 
su  dictamen,  ya  lo  había  hecho  en  el  Ca.p,  i6.  dél  lib,  4.í  bien 
quéMespues  se  valió  de  este  suceso  histórico  para  argüir  contra  u 
primada  de  ia  Iglesia  de  Toledo  lib,  9.  Cap.  t  <?. 


38* 


1 


tenca  y  nueve  u  ochenta  Diócesis  Azi  tiempo  de  Wam-  > 
ba  (jo);  con  todo  eso  subsistimos  en  el  concento  de  que 
era  este*  b  quiza  mucho  mayor  el  numero  de  los  Obis¬ 
pados  de  España.  Nueve  eran  los  de  Galicia  quando  fué 
celebrado  el  primer  Concilio  de  Braga:  trece  había  ai 
tiempo  que  fue  congregado  el  segundo  ya-erigida  en  Me¬ 
tropolitana  la  Ciudad  de  Lugo,  Corte  de  los  Reyes  Sue-  i 
vos.  Setenta  Mitras  concurrieron  á  los  Concilios  3  y  ^  de  1 
Toledo,  cinqüenca  y  dos  al  S,  seceata  yquatro  a!  13, 
secenta  v  seis  al  so  y  otras  tantas  al  i¿(n).  En  los  Arra-  i 
bales  de  aquella  Metropoli  hubo  tina  silla  episcopal,  cono-  '1 
cida  con  el  nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo  Pretoticn-  j 
se.  La  de  Itálica  existid  no  obstante  la  erección  de  la  ele  j 
Sevilla,  y  en  los  cronicones  del  Benedictino  Ha u berro  i 
se  hallan  mas  de  trecientas  Catedrales.  Sobre  rodo,  sino  íj 
convenimos  en  la  multitud  de  Obispados,  y  consiguien¬ 
te  proximidad  de  uños  a  otros,  tampoco  es  fácil  enren- 


(ío)  Noticia  tomada  de!  documento  llamado  el  hado  que  apareció 
quinientos  anos  despues  de  Wamba  éntre  las  obras  de  Don  Lúeas 
de  Tu  y.  En  el  cronicón  Emilianense,  en  d  Hispalense,  en  el  de  la 
Iglesia  de  Oviedo,  en  d  de  la  Biblioteca  de  París,  en  d  de  La  Tua-  j 
na,  en  el  de  la  Vaticana,  y  en  el  de  la  del  Colegio  de  San  Ildefonso 
de  Alcalá,  se  ven  coo  mucha  variedad  las  divisiones  antiguas 
de  los  Obispados  de  ia  nación.  El  Padre  Mariana  da  asenso  á  la 
división  de  Wamba  Hb.  <5.  Cap,  1 5. 

(f  0  No  ignoramos  que  por  entonces  la  provincia  de  Narbona, 
conocida  con  d  nombre  de  Calía  Gótica,  estaba  unida  á  la  Espa¬ 
ña,  y  que  con  este  motivo  sus  Obispos  concurrían  á  los  Concilios 
nacionales;  pero  bien  se, dexa  conocer  la  práctica  de  la  Iglesia  en 
quanto  á  que  abundasen  ios  Pastores  en  ios  primeros  siglos  el 
christianismo. 
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der  algunos  Cánones  publicados  en  los  Concilios  cíe 
Toledo,  que  prescribían  á  los  Obispos  ciertas  obliga¬ 
ciones  de  otro  modo  invertficables  (i  a). 

Tal  era  la  opinión  de  los  Soberanos,  y  el  zelo 
con  que  hadan  que  abundase  el  número  de  los  Pasto¬ 
res,  aun  mas  allá  de  lo  que  pa recia  corresponder  al  de 
los  rebaños,  quando  los  desordenes  deVVinza  prepa¬ 
raron  la  nación  para  recibir  el  fatal  azote  que  la  ame¬ 
nazaba,  Desechar  las  armas  y  fortificaciones  del  Rey- 
no,  entregados  al  libertinage  el  Rey  y  los  vasallos,  cor¬ 
rompidas  las  costumbres,  separado  el  Pastor  de  la  grey, 
v  puesto  en  su  lugar  un  pérfido  mercenario,  se  apresu¬ 
raba  V  Vi  riza  á  caer  del  trono  para  no  ser  testigo  de  sil 
¡vergonzosa  y  lamentable  ruina.  En  los  tastos  de  Espa¬ 
ña  jamas  se  pudieron  ver  sin  horror  el  suceso  torpe  de 
I Rodrigo,  las  lagrimas  de  la  Caba,  el  orgullo  de  Don 
Julián,  y  la  perfidia  del  usurpador  del  báculo  de  Tole- 
I  do.  Pasemos  rápidamente  por  tan  funestas  memorias 
I  para  buscar  en  las  montañas  los  testos  de  la  Real  san¬ 
gre  de  Chindasvvinto,  y  la  reunión  de  los  Prelados  Es- 
I  pañoles  en  el  suelo  feliz  de  Ira-Fiavia(i  3)*  En  estos 


;í  x}£n  el  7  Conc.  Toled.  se  dispuso  y  mandó  con  pena  de xxccmiH 
¡nlon  oue  muerto  un  Obispo,  pasase  el  comarcano  a  hacer  el  cntier* 
¡ro  y  exequias,  y  a  reglar  el  gobierno  de  la  Sede  vacante.  En 
¡e!  (  ene,  i  3  se  ordeno  que  los  Obispes  «tendiesen  a  celebrar  la  pas- 

¡qua  con  el  Rey  unía  Corte.  ,  ^  . 

{ Llamamos  feliz  si  suelo  de  Ina-Flavia  i^quc  existió  donde 
¡hoves  Padrón )  rió  solo  por  habersido  el  refugio  de  los  Obispos, 
sino  por  cus  en  su  territorio  fue  hallado  el  Cuerpo  del  Aposto! 
Santiago*  .  ;  .  ;  -  . .  : 
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jugares  escarpados  y  casi  inaccesibles  fue  á  renacer 
el  valor  hispano.  El  valle  de  Canica,  y  la  Cueva  de 
Auseva  cubrieron  de  honor  y  de  gloria  á  los  que  la 
traición  y  ia  necesidad  habían  obligado á  huir  de  las  mar¬ 
genes  del  Guadalete.  Desde  entonces  por  mas  varios 
que  fuesen  los  sucesos  de  la  guerra,  y  por  mas  que  la 
división  de  los  ánimos  de  los  héroes  christianos  hicie¬ 
se  lentos  sus  triunfos,  ellos  reprimían  el  furor  de  los 
Musulmanes,  deshaiojaban  Moros  á  millares  de  los 
puestos  ocupados,  levantaban  lugares  demolidos,  reedi¬ 
ficaban  Iglesias  arruinadas,  purificaban  templos  con¬ 
taminados,  restablecían  cátedras  suprimidas,  y  las 
erigían  en  los  pueblos  restaurados,  o  nuevamente 
fundados.  Es  verdad  que  la  fría  reflexión  de  estos 
últimos  siglos  mira  con  cierto  desden  las  acciones  de  los 
siglos  que  precedieron:  condena  el  entusiasmo  con  que 
los  Obispos  solian  sorprender  en  medio  de  la  paz  las 
Mezquitas  de  los  Saracenos,  y  presentarse  como  Xefcs 
Militares  en  los  campos  de  batalla;  y  condena  el  reli¬ 
gioso  ardimiento  con  que  los  vencedores  cuidaban  de 
santificar  los  templos  antes  que  asegurar  las  plazas,  y 
poner  Obispos  antes  que  guarniciones  en  los  lugares 
recien  conquistados  (14);  pero  también  es  verdad  que 
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C 5 4)  ^on  Bernardo  Abad  de  Zahsgun  primer  Arzobispo  de  Tole* 
do  despues  que  vinieron  los  Moros  á  España,  tornó  por  sorpresa 
la  Mezquita  mayor  contra  d  tenor  délas  capitulaciones,  baxo 
las  quaks  se  había  entregado  la  Ciudad* 

En  Valencia  y  en  Cordova  se  pusieron  Obispos  con  tan 
poca  seguridad  que  inmediatamente  se  hubieron  de  salir  fugitivos 
por  que  ambas  Ciudades  volvieron  al  poder  de  los  Moros. 


este  fue  el  móvil  Je  los  protentos  que  se  executaron 
para  recebar  nuestra  antigua  gloria,  y  establecer  so  ¡ida¬ 
mente  ía  felicidad  de  la  nación,  librándola  del  bárbaro 
yugo  que  por  cancos  anos  había  sufrido. 

Asi  conservaron  los  Españoles  su  Religión,  sus 
Lesyes,  sus  Soberanos,  y  al  reunirse  los  Imperios,  y  en 
el  acto  de  arrojar  los  Moros  y  judíos  de  España,  halla¬ 
ron  Ministros,  Aleares,  Saaifiicos/al  mismo  tiempo 
que  una  población  respetable,  cuyo  orden  y  cuya  felici¬ 
dad  eran  el  objeto  de  la  admiración  y  envidia  de  las  na¬ 
ciones  extrañas.  Los  Reyes  Católicos  queriendo  hacer 
florecer  el  Imperio  mas  bien  por  la  pureza  déla  fe  y  de 
las  costumbes,  que  por  las  reglas  ordinarias  déla  polí¬ 
tica,  hicieron  renacerel  zelo  de  Siseburo,  y  la  máxima 
fu  ndameiual  del  Emperador  Herácüo.  La  expulsión  de 
ochocientas  mil  almas  que  llevaron  consigo  inmensas 
riquezas  de  España,  hasido  el  objeto  de  la  censura  de 
muchos  políticos,  que  formando  los  cómputos  de  la 
prosperidad  de  los  Estados  por  las  ideas  y  sentimientos 
de  los  hombres,  poco  ó  nada  cuentan  con  el  influxo 
omnipotente  de  una  providencia  por  la  qual  reynan  los 
Reyes,  y  tienen  vida  y  movimiento  todas  las  cosas. 
Ella  tuvo  el  cuidado  de  la  recompensa,  y  no  aguardó  á 
que  el  tiempo  hiciese  confundir  las  obras  de  su  poder 
con  las  del  insensato  orgullo  de  los  mortales.  Un  Ge- 
noves  desatendido  en  Portugal,  menospreciado  en  su 
Patria,  mal  recibido  en  Inglaterra,  y  poco  conocido  en 
España,  propone  baxo  de  ciertas  capitulaciones  la  enir 


3  3  s* 

presa  mas  grande  y  provechosa  que  se  ha  visto  jamas 
en  e!  orbe:  descubrir  un  mundo  que  siéndola  tabula , 
de  ios  antiguos  sabios,  se  juzgo  insusceptible  de  habita-  " 
dores,  y  no  tuvo  lugar  en  las  cartas  de  Pcolomeo.  Claris- 
t-oval  Colon,  haciendo  palpable  en  su  primer  ensayo  ¡a 
realidad  del  suelo  fabuloso,  y  la  existencia  de  los  vivien¬ 
tes  que  lo  habitaban,  disipo  la  nube  que  no  permitía 
que  se  viesen  este  inmenso  espacio  de  tierra,,  y  estas  ge-  } 
neraciones  desde  las  otras  partes  del  globo.  El  en  su.  se-  ) 
gando  viage  enseña  álos  Europeos  el  rumbo  no  conocido  j 
hacia  el  Geidente,  abre  el  paso  ala  comunicación  .uní-  j 
versal  de  todas  las  naciones,  traslada  a  America  ¡ascos-  > 
tambres,  el  gobierno,  la  indasccia  de  Europa,  y  sobre  codo  | 
la  Religión  de  ios  Españoles.  El  tmma  en  la  antigua  Isla.  ¡ 
-de  Haití  una  escala  desde  donde  se  preparan,  facilitan,,  j 
y  executan  los  descubrimientos  de  todo  el  continente  j 
americano.  Entonces  un  nuevo  aspefto  de  cosas,  un  ter-  j 
rito  rio  de  donde  extraen  ¡numerables  preciocidadcs,  un  > 
objeto  capaz  de  .infinitas  miras,  y  que  sedaba  á  cono-  j 
cer  con  quantos  atractivos  pueden  excitar  la  codicia  y  j 
soberbia  de  los  hombres*  llama  la  atención  de  todos  |i 
aquellos  que  desecharon  la  empresa  del  héroe  navegante,  ¡ 
y  unos  tras  otros  concurren  á  disputar  á  la  España  el  fru¬ 
to  de  sus  gloriosas  especulaciones.  Señalase  la  linea  de  di-  , 
visión  entre  los  antiguos  y  nuevos  descubrimientos  de  \ 
las  naciones  competidoras,  y  quedan  felizmente  sub¬ 
yugados  los  Montczumas,  los  Incas  y  los  Zipas  á  la  } 
suave  dominación  de  los  Soberanos  ,  de  Castilla.  ) 

Con  lie,  del  Sup.  Gob . 


Semanario  del 

Santa/é  6 


de  Nuevo  Reyno  de  Granada. 
de  TSlovkmbre  de  1808. 


Continuación  del  (Discurso* 

Lo$  que  no  habían  tenido  por  objeto  de  sus  em¬ 
presas  ia  gloria  vana  pero  albagüeña  de  mudar  la  ins¬ 
cripción  de  las  Columnas  de  Hércules,  y  extender  su 
dominación  mas  acá  délos  antiguos  limites,  sino  res¬ 
tablecer  la  humanidad  degenerada  á  la  nobleza  de  su 
primer  origen,  y  hacer  qué'  penetrase  ia  voz  de  la  ver¬ 
dad  donde  ios  errores  mas  absurdos  tenían  su  domici¬ 
lio-,  no  pudieron  menos  que  conocer  la  necesidad  é  im¬ 
portancia  de  la  predicación  evangélica  en  unos  países, 
y  para  con  unas  gentes  que  los  Reyes  Católicos,  no 
tanto  pensaban  someter  á  su  Imperio,  quanto  reducir 
al  conocimiento  de  Jesuchrisco.  Con  tales  sentimientos, 
dignos  déla  piedad  de  unos  Soberanos,  y  ce  una  na¬ 
ción  que  jamas  pudo  sufrir  Sa  mezcla  de  otros  cultos, 
parecía  que  los  Españoles  animados  del  zelo  de  los  pri¬ 
meros  siglos  cíe  la  Iglesia  no  cuidaban  de  otra  cosa  que 
de  andar  por  todo  cí  universo  levantando  en  todas 
partes  un  triunfo  consagrado  al  Omnipotente,  y  alinea¬ 
do  el  paso  á  los  Maestros  de  la  doctrina  del  Christia- 
rustría. 

Apenas  llegaron  á  ocupar  una  parre  cíe  este  mun¬ 
do  desconocido,  y  supieron  que  en  éi  había  habitantes, 
que  aunque  extraviado}  de  las  sendas  de  la  naturaleza, 
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eran  individuos  de  la  especié  humana  fi  capaces  de 
toda  ilustración  religiosa  y  politica,  objetos  dignos  de 
la  chrisriana  y  generosa  compasión  de  los  Soberanos 
Españoles,  quando  Fr.  Blois  autorizado  con  facultades 
quasi  episcopales,  viene  a  cultivar  y  propagar  la  semw 
lia  evangélica  que  hablan  ya  regado  en  la  Ida  sus  pri¬ 
meros  descubridores.  Pero  mal  satisfecho  el  zelo  de  nues¬ 
tros  Monarcas  con  este  esfuerzo  de  su  piedad,  trata¬ 
ron  de  que  se  erigiesen  allí  en  aquel  corto  recinto  tres 
sillas  episcopales,  condecorando  la  de  Xaraguá,  o  San¬ 
to  Domingo  con  los  títulos  de  Capital  y  Metropolita¬ 
na,  cuyas  sufragáneas  debían  ser  por  entonces  las  otras 
dos  sillas  establecidas  en  la  Provincia  de  Baynoa,  y 
en  la  Vega-Real,  llamada  por  los  Indios  Magua, 
donde  se  fundo  la  Villa  de  la  Concepción,  sin  que 
hubiese  un  numero  de  pueblo r  que  exigiese  cantas 
Mitras-,  pues  los  de  Españoles  no  pasaban  de  diez  y  sie¬ 
te,  y  se  sabia  que  el  cálculo  que  hacia  subir  la  po¬ 
blación  á  eres  millones  de  Indios,  era  exagerado.  Asi  ■ 

í  t La  Bula  Vníverús  de  la  Santidad  de  Paulo  III  fecha  en  Ro- 
oa  'i  2  de  Junio  de  Í537,  y  los  Informes  que  motivaron  su  ex- 
redición,  .particularmente  e!  del  elimo.  S.  D.  » r.  Juan  García  ud 
O -den  de  Predicadores,  Obispo  de  Tlascaia,  acreditan  haber  nabo 
1  do  quienes  reputasen  á  los  Indios  por  incapaces  de  toda  civuizacion, 
Cómra  este  proposito  se  expidieron  varias  cédulas  por  la  p.w- 
dad  v  beneficencia  de  nuestros  Católicos  Monatc-s,  qn-  .o,.... 
lian  'recopiladas  en  nuestro  Codtgo  municipal,  pnncips.mentc  e 
e.l  tit.  i.íib.  y  en  todo  d  líb.  VI,  con  particuUudad  en  u*>  <ltu’¡j 

S  ili  j  ¿V» 
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fue  que  estos  esuMec’roient™  «ufrieron  frequentes  va¬ 
riaciones,  <v'f  .•  ido  a  una  y est:a 

subordinada  por  augur  de  mpo  á  la  de  Sevilla  en  los 

Rey  nos  de  Hspanat  providencia  de  poca  curación,  tia- 
biendose  conocido  can  proa o  la  necesidad  de  una  Se¬ 
de  Metropolitana,  copio  el  no  ser  ía  Isla  susceptible 
de  otras  erecciones, 'en  cuyo  lugar  se  subrogaron  las 
Iglesias  de  Cuba,  Puerto— avoco,  y  Caracas,  ^  ^ 

A  este  primer  encuentro,  y  los  de  ¡as  sidas  del 
Da  fien  y  Vera  Paz,  queu  ■  puchenda  subsistir,  obliga" 
ron  a  que  se  trasladise  la  v-na  <i  r  a  ñama,  y  que  suprimí* 
da  la  otra,  se  agicgvse  '  •  re  o  ¡torio  á  Guatemala,  am¬ 
ia  uve  n  muchos  la  lenta  cucunspcccioo  con  que  des¬ 
pues  se  ha  procedido  en  la  n  va  te  ti  i  de  erecciones.  La 
Iglesia  desde  sus  primitivos  tic  ñapos  haluatxp^i  inven¬ 
tado  los  mismos  inconvenientes,  y  tenia  dispuesto  que 
en  lugares  de  poca  consideración  no  se  cogí  s~n 
pados,.  asi  para  evitar  las  conseqúencias  que  trac  Con¬ 
sigo  la  supresión  de  qualquieta  establecimiento,- como 
para  sostener  el  decoro  de  la  Dignidad  Lpiscopa!,  que 
alguna  vez  por  esta  causa  se  vio  á  peligro  de  estar  enví 
lecida(i  é).  Puede  ser  que  tales  consideraciones  haya n 
sido  parte  en  estos  últimos  siglos  para  obrar  con  la- 

(16)  S  León  Magno  en  la  epist.  87  á  ios  Obispos  Africanos  ue 
la  Provincia  Cesareense  cap.  2.  Graciano  en  la  dist.  80,  Cap.///«*r 
cita  equivocadamente  la  epist.  85,  V  en  las  Decretales 
Gregorio  IX  es  éi  Cap.  i.  de  privi!  La  misma  ^  doctrina  ñaua¬ 
mos  en  San  Gemente  epist.  2*  y  $.  ,  y  en  el  Nadan  c*  Orat»  ía, 
m  laúd,  Basil* 


*'*>- - 
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detención  que  han  experimentado  los  proyectos  ’dc  esta 
naturalezas  pero  a  lo  que  alcanzan  nuestras  observacio¬ 
nes,  entendemos  que  la  lentitud  depende  del  concur¬ 
so  de  otras  muchas  causas,  que  no  se  dotarán  de  tocar 
en  este  discurso.  Las  disposiciones  de  la  Iglesia  sobre 
el  punto  de  fundar  Cátedras  en  unos  lugares  mas  bien 
que  en  oros,  suprimirlas  donde  no  ha  parecido  útil  su 
establecimiento,  y  trasladarlas  á  los  pueblos  donde  la 
situación  loca!,  y  el  explendor  de  los  Magistrados  civi¬ 
les,  brindaba  mayores  ventajas,  nunca  se  dictaron  co¬ 
mo  invariables,  sino  que  las  supresiones  y  traslaciones 
han  sido  tan  admitidas  en  todos  tiempos  y  en  todas  par¬ 
tes,  que  acaso  en  la  America  es  donde  las  hubo  mellos 
frecuentes.  La  Asia  que  fue 
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cuna  del 'chrístianíslUo, 
la  Africa  que  tuvo  tantos  atletas,  la  Europa  que  es  el 
campo  donde  mejor  se  sazonaron  y  multiplicaron  Ibs 
frutos  de  la  predicación  evangélica,  han  csrado  síne- 
tas  por  la  serie  de  sus  revoluciones  á  las  ñus  asóni - 
vicisitudes.  Estas  en  los  Obispados  dehrerón  ser 


mas  comunes  a  proporción  que  su  numero  es  y  ha  sido 
siempre  mayor  que  el  de  los  Arzobispados,  v  asi  com¬ 
parativamente  respecto  de  las  Sillas  Primadas,  y  Pa¬ 
triarcales  hasta  llegar  á  la  de  S.  Pedro,  que  siendo  úna 

i  .  ~  i 

sola  tuvo  justas  razones  para  trasladarse  de  Antioquía 
a  Roma,  y  las  ha  tenido  despues  para  sufrir  desmem¬ 
braciones,  no  por  el  aspecto  de  Cabeza  visible  de  la 
christiándad,  que  es  única  é  inalterable,  sino  por 
los  de  Primada,  >  Patriarcal,  y  Metropolitana. 
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Estes  sucesos  acreditan  que  la  Iglesia  no  lia  aten¬ 
dido  jamas  a  otros  objetos  que  á  la  necesidad  y  utili¬ 
dad  de  los  fieles,  aprovechándose  de  las  ocaciones  según 
lo  han  exigido  las  circunstancias,  y  acomodándose  al 
fomento  o  atraso  délas  poblaciones  para  suprimir  ó  tras¬ 
ladar  las  Cátedras  de  los  Obispos,  y  erigir  en  Metrópolis 
las  que  por  lo  temporal  llegaron  á  un  crecimiento  que 
mereciese  esta  condecoración.  Tal  vez  no  ha  habido 
nación  que  en  lo  tocante  á  sus  establecimientos  eclesiás¬ 
ticos  hubiese  padecido  tantas  alteraciones  como  la  Es- 
pana,  que  siendo  la  que  ha  sacado  del  caos  estas  regio¬ 
nes  tenebrosas,  debe  servir  de  modelo  para  tedas  nues¬ 
tros  empresas.  Si  la  decadencia  de  unos .  pueblos,  y  la 
toral  ruina  de  otros  hubiera  arredrado  los  ánimos  es¬ 
pañoles  del  heroico  empeño  con  que  miraban  los  sa¬ 
grados 'intereses  de  la  Religión,  España  sería  aun  la  es¬ 
cuela  de  ios  absurdos  del  Alcorán,  y  la  victima  deplo* 
rabie  del  despotismo  africano.  Pero  ellos  infatigables  en 
perseguir  el  Mahometismo,  sin  poder  tolerar  que  en 
parte  alguna  quedase  contaminado  su  suelo,  trabajaron 
constantemence.por  sostener  la  christiandad  en  todo  su 
txplendor.  De  la  hsta  de  los  Obispados  de  España  han 
desaparecido  mas  de  decientas  Cátedras  que  hallamos 
■nombradas  en  los  Concilios,  historiadores,  y  otros  anti¬ 
guos  monumentos.  De  la  de  Salaria  no  queda  mas  noti¬ 
cia  que  la  de  haberse  hecho  mención  en  el  Concilio  de 
Illiberi,  sido  4-.  Lis  que  los  Prelados  erigieron  condece- 

O  *  i  .  o 

diendo  con  ia  indiscreta  devoción  del  Rey  VVamba, 
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mo  existen.  Lis  de  Éliberi,  Ursi,  Itálica,  yBisti  pere¬ 
cieron  con  sos  poblaciones,  Li  de  Anduxai  se  rras.aoo 
á  CordemUa  deBergi  á  Abdera,  la  de  Caney  a  ó  Cartesa 
á  Málaga,  la  de  Válera  á  Cuenca,  la  de  Naxara  á  Santo 
Domingo  de  Silos,  y  la  de  Calahorra  por  algún  tiempo 
á  Santo  Domingo  de  la  Calcada.  El  feliz  hallazgo,  del 
cuerno  del  Apóstol  Santiago,  y  la  concurrencia  de 
oras 'cansas  (17}  dieron  á  Com  póstela  los  derechos 
episcopales  de  Iria-Havia,  y  los  nrchíepiscopales  de 
Metida,  Oviedo  los  tuvo  mientras  que  fue  Corte 
ele  los  Reyes  de  León,  y  faltándole  esta  prerro¬ 
gativa,  poco  tardó  en  de-xar  de  tener  aquella  otra. 
•'Zamora  debió,  cal  vez  su  erección  á  la  pérdida  de  Var 
lcncia,y  Toledo,  desdé  la  muerte  de  su  Arzobispo  Juan 
hasta  la  elección  de  Don  B  1  nardo,  careció  oe  Pastor 
por  el  espacio  de  cierno. y  secenta  años.  De  este  modo,  . 
v  a  pesar  cíe  cantas  alternativas,,  se  dio  el  primar  lugar  . 
á  los  objetos  de  la  religión  para  que  volviesen  á  su,  con*  . 
sistencia,  ya  restituyéndose  unos  Obispados  al  ser  que  . 
habían  perdido  por  la  entrada  de  los  Seracenos,  ya  eri-  t 
giendose  otros  en  lugar  de  los  que  quedaron  incapaces 
de-  restablecimiento,  ya  adquiriendo  algunos  cierta  ele¬ 
vación,  consiguiente  no  pocas  veces  a  los  adelantamien¬ 
tos  oye  en  esta  ó  aqusiia  pooiacion  hicieron  ios.  ffliHj 

*  ,  '  *  .  1  .......  '  .  <•, 
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(f  r\  in  todas  estas  honras,  segur*  la  opinión  de  Manara  h\\ 
Cap>  s.  se:  tuver*  respeto,  no  solamente  á  la  grandeza  de  aejuel  San- 
mano», sino  también  a  que.  D*  Ramón  ac  Borgoiaa,,  Padre  de  i 
'V  hexnvaoo  Edotlfiee,  ¿estaba-  alli-scpuliado* 


IT 
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„„s  Muíulmancs.  El  remitto  de  todas  estas  operario- 
neshasido  quedar  ultimamenre  prchxadas,  }' órgan¬ 
os  ocho  provincias  eclesiásticas  con  guaren»  y  sos 

Obispados  sufragáneos,  no  contándose  entre  .ellos  los  uc 

Cananas,  Ceuta,  Mallorca,  Menorca,  Iviza  que  estanj 
en  territorios  separados  de  la  Pcnínsu  a  aunque  sub¬ 
ordinados  á  algunas  desús  M«ropolis(i  8).  Son  pues 
einquenta  v  quacro  las  Mitras  que  hay  dentro  de  E.,pa- 
ña,  tiue  con  diez  y  seis  de  Pov.ug.it  cotnDoucn  _  se¬ 
tenta,  n limero  que  los  historiadores  cuentan  desde  el 

tiempo  de  Wamba.yqiie  ciertamente  fue  el  de  los  P  e¬ 
lados  que  concurrieron  i  los  Concilios  3 .  y  4-  deToledo 
Como  ú  ¿poca  del  restablecimiento  de  Esptna,  y 
expulsión  de  los  Moros  que  la  infestaban,  osuna  misma 
con  la  del  Miz  descubrimiento  de  las  India,  occiden¬ 
tales,  no  falcará  quien  to.mndo.las  medidas  por  ehtrans- 

curso  de  ios  anos,  se  admire  de  qu"2  con  ígoa  Pr°E°l 
clon,  no  se  hayan  hecho  iguales  progresos.  Euo  es  cier¬ 
to  que  los  pasos  de  la  nación  nacía  ^  e,  suspi.ado.in 
de  arrojar  la  media  Luna  de  nuestro  ne  miste  rio,  pare¬ 
cen  tardos  en  comparación  del  espíritu  que  la  anima¬ 
ba  v  de  las  maravillas  que  v-Mon  ms  Campos  dé.  Ca¬ 
rnea, -Clavi  jo  V  Navas  de  ToW(xp>  pero  en  lo  tocan- 

t  w  ’  i"  nc  dr -obrar  con  ¿en  ti- 

te  a  las  -matea as  rcligicsa^  ic-xos 

_  .  ~  t Tarr^poná':  Mallorca  ■y 

q8)  Canatias  y-Cevua  a  Sevilla.  iM-a  a  .idrr2buu  , 

norca  a  •  p'-'g*'1'.  ..  j  u  „  r,,r ct-¡c  .fue  c!  teatro  de  la 

'jp)  H  Valle  de  Caraca,  lurnauo  noy  v-E*1 
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tud,  caminaron  muchas  veces  con  una  precipitaciors 
tan  arriesgada  que  los  expuso  á  pérdidas  irreparables, 
y  dexó  notadas  sus  acciones  de  cierro  a  y  re  de  dureza,, 
poco  b  nada  conforme  con  la  dulzura  y  moderación 
que  recomienda  el  Evangelio;  zo).  Era  indispensable 
que  unos  hombres  criados  en  la  aspereza  de  las  monta¬ 
ñas,  y  endurecidos  con  la  acción  incesante  de  una  con¬ 
tinua  guerra,  hubiesen  adquirido  el  tirite  del  suelo  que 
,  y  n  e  tit  lal^í  marcialidad  dé  las  costum¬ 
bres  de  su  tiempo,  sobre  las  quales  influyeron  con  nue¬ 
vo  vigor  las  expediciones  de  las  cruzadas,  que  dexaron 
cillas  naciones  el  espiricu  de  empresas  peligrosas.  Tal 
fue  la  ventajosa  disposición  con  que  el  feliz  ensayo  del 
inmortal  Genoves  hallo  los  animos  españolas,  para  quie¬ 
nes  pudo  ser  mas  lisonjero  por  tener  donde  exercitar  su 
valor,  que  por  todos  los  demas  motivos  que  hacían  cé¬ 
lebre  un  descubrimiento  tan  útil*  como  inopinado  - 

primera  vídorla  de  los  Españolea  contra  los  Moros,  Ellos  repor¬ 
taron  otras  muchas  y  muy  gloriosas,  como  las  de  Ledos,.  San- 
tistevan  de  Gormaz,  Üsma,  Simancas,  Picdraira  entre  las  qua¬ 
les  no  sonde  olvidarse  las  que  nos  rcstíruycroh  á  la  posesión  de 
las  Ciudades  de  Toledo,  Córdova,  Sevilla,  Granada,  &c. 


(10)  Slsebuto  subió  al  trono  por  elección  del  pueblo.  Fra  dado  i 
las  letras,  cosa  rara  en  aquel  tiempo.  Convino  con  el  Emperador 
H «radio- en  atrojar  los  judies  de  España.  ZcÍomEhtio  por  la  Re¬ 
ligión  chrísdaria,  excedió  lo?  terminos  de  su  a u raridad,  y  obro  con 
demasiada  indiscreción,  compeliendo  á  mochos  á  que  recibiesen 
el  Bautismo,  Depuso  á  Ensebio  Obispo  de  Barcelona  por  haber 
permitido  que  en  el  tearto  se  representasen  cosas  tomadas  dd  pa¬ 
ganismo. 

Con  Uc .  del  Sap.  Gol?. 


■  .  .. 

I  Num.  J.  6. 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  13  de  Noviembre  de  t  808. 

i 

Continuación  dei  (Discurso. 

Algunos  Españoles  .acostumbrados  en  la  serie  de 
ocho  siglos  al  uso  de  la  espada  con  que  hicieron  desapa¬ 
recer  la  feroz  huella  del  barbaro  Ismaelita,  solian  equivo¬ 
car  aquellas  ideas  recientes, aplicándolas  con  poca  oportu 
ni  dad  á  la  reducción  de  estos  hombres  nuevos,  y  desco¬ 
nocidos.  De  esta  confusión  dimanaron  cierros  errores 
en  que  tuvo  muchoque  trabajar  el  zelo  de  los  prime¬ 
ros  Obispos,  v  que  conmovieren  tras  ele  tina  vez  las 
piadosas  entrañas  de  Nuestros  Soberanos.  La  religión 
ofrece  á  los  Indígenas  un  sagrado  asilo,  y  Nuestros 
Católicos  Monarcas  les  presentan  el  baculo  de  los  Pas¬ 
tores  de  la  cristiandad,  deposito^  de'  beneficencia,  freno 
de  las  pasiones,  y  recurso  de  la  humanidad  afiidida, 
y  consternada, 

A  medida,  pues,  del  estado  en  que  se  hallaban 
las  poblaciones  de  los  Indios  en  aquellos  países  donde 
se  encontró  alguna  imagen  de  sociedad,  se  fue  cuidando 

<1  O  ,  „ 

de  establecer  tribunales  de  justicia  al  mismo  tiempo  que 
de  encomendar  estos  rebaños  a  los  Pastores  de  la  iglesia. 
Es  ele  notarlo  nue  influyo  en  los  primeros  establecimien¬ 
tos  la  constitución  de  los  naturales,  v  la  paite  que  tuvo 
en  ellos  la  grandeza  de  sus  :pob  dados  según  el  carác¬ 
ter,  representación,  ó  gerarquta  de  su.  Principes  y  Man^ 
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dones.  Ya  fuese  que  los  Indios  hubieran  acertado  á  esco¬ 
ger  las  situaciones  mas  ventajosas  para  su  residencia,  o 
ya  que  los  Españoles  por  falta  de  conocimientos,  ó  por 
no  causarles  disgusto,  se  acomodasen  á  vivir  en  las  anti¬ 
guas  fundaciones  de  los  Americanos,  ello  es  cierto  que 
las  capitales  de  Nuevaespaña,  del  Cuzco,  y  del  Reyno 
de  Granada,  tienen  poco  maso  menos  la  misma  locali¬ 
dad  que  tuvieron  1  3.3  Corees  de  Man  rezuma.  Acahual- 
pa,  y  Saquesazippa. 


Ala  verdad  el  terreno  de  México  por  entonces  no 
era  de  muchos  atractivos  para  convidar  a  las  naciones 
curopeascon  la  esperanza  de  un  seguro  establecimiento. 
Su  situación  enmedio  ele  las  aguas  de  noventa  vertien¬ 
tes  de  la  cordillera,  daba  á  conocer  lo  mal  sano  del 
clima,  y  presentando  a  la  vista  los  vestigios  délas  in¬ 
undaciones  que  muchas  veces  la  hablan  arruinado,  ha¬ 
cia  temer  las  calamidades  que  despues  repetidamente 
se  padecieron^  i).  Sin  embargo  la  Metropoli  de  ios  Me¬ 
xicanos,  lo  fue  y  es  de  los  habitantes  de  Nuevaespaña. 
Sometidos  a  la  Augusta  Corona  de  quien  recibieron  este 
nuevo  y  glorioso  nombre,  exentos  de  la  dura  ley  que 
los  esclavizaba  en  el  paganismo,  ilustrados  con  la  fe 

(*0  En  tiempo  de  !cs  Reyes  M  o  rezuma  I,  de  Azuyzo!,  y  de  More- 
SUftia  ib  >  fueron  tan  terribles  que  no  perdonaron  á  edificios,  ni 
caudales:  otra  fue  en  d  año  de  1553:  otra  en  d  ano  de  1580:  otra 
el  año  de  16 04:  otra  en  el  año  de  1707. ,  y  otra  en  el  año  de  íóio 
en  día  de  San  Mateo,  que  no  perdono  sitio  ninguno,  y  causó  tan 
gran  ruina  en  edificios  y  haciendas  que  00  se  pudo  reducit  á  nu¬ 
mero*  Gil  Gonz.  Dav . 
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Christiana  que  es  la  única  que  conduce  al  logro  de  una 

verdadera  felicidad,  empezaron  á  componer  rebaños 
que  necesitaban  de  Pastores  en  razón  del  aumento  que 
tenían.  Fundóse,  pues,  la  Iglesia  Episcopal  Carolense(zz) 
en  i  5 1 5 . ,  que  a  los  nueve  años  fue  erigida  en  Atchie- 
piscopal  y  Metropolitana,  exigiéndolo  asi  el  régimen  de 
las  de  Tlascala(t  3),  Antcquera(i4-),  Goatemala  y  Ni¬ 
caragua,  que  en  este  intervalo  se  proveyeron  de  Obis¬ 
pos.  A  estas  erecciones  se  siguieron  las  de  los  Obispa¬ 
dos  de  Valladolid  de  Mechoacan  en  i  $  3  6. ,  de  Chiapa 
en  1  5  38. ,  de  Comayagua  en  1539.,  de  Guadalaxára 
en  1548.,  deMérida  de  Yutacanen  i  $70.,  y  de  Gua¬ 
diana  o  Durando  en  xózo  Ellas  obrando  el  saludable 
efecto  de  iluscrar  las  gentes,  y  fomentar  las  poblaciones, 
léxosde  sentir  atraso  con  esta  especie  de  reproducción, 
crecieron  a  medida  que  salían  las  unas  de  las  otras,  y  ele¬ 
varon  la  Iglesia  de  Goatemala  á  la  dignidad  de  Metro¬ 
politana  en  el  año  de  17.^1.  por  disposición  del  Señor 
D.  Felipe  V,  y  concesión  del  Señor  Benedito  XI V.  (15) 
Con  i^ual  oo?rcsion  caminaban  los  establecí- 

n  I  t) 

míen  ros  del  Perú  descubierto  y  denominado  por  una  de 
las  naves  de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  el  año  de  i  $  i  5Ó 


y  sometido  á  la  dominación  española  en  el  de  1533, 
por  el  Marques  D  Francisco  Pizarro,  fundador  de  la 

(í  2.) Tirulo  que  se  d*ó  en  su  erección  á  la  Iglesia  de  México. 
(23)  H  >y  Puebla  de  los  Ángeles. 

(24  Conocida  mas  bien  cond  nombre  de  Oaxsca, 

(25)  A  esta  Metrópoli  se  asignaron  por  sufragáneos  los  Obispados 
de  Comayagna,  Nicaragua,  y  Chiapa. 
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Ciudad  de  Lima  en  i  53  j.  Su  situación  local  la  pone 

tan  á  cubierto  de  las  avenidas  Con  que  ha  sido  fatigada 
la  Cap  leal  del  Imperio  Mexicano,  que  la  del  Peruano, 
libre  de  coda  inundación,  padece  mas  por  el  extremo 
opuesto.  En  lugar  de  aquella  calamidad,  que  la  indus¬ 
tria  y  el  trabajo  han  podido  precaver  en  México  á  cos¬ 
ta  de  muchos  millones,  Lima  tiene  un  enemigo  deso¬ 


lador  en  los  terremotos^  é],  que  no  permiten  otra  cau-  < 
tela  á  los  adances  del  hombre,  que  la  ele  abstenerse  de  :| 
construir  gráneles  y  pesados  edificios,  humillando  asi  • 
los  deseos  de  un  pueblo  capaz  de  toda  magnificencia.  La  ] 
Ciudad  sin  embargo  se  halla  engrandecida,  ocupando  \ 
una  área  no  poco  dibrada(a  7 ),  y  su  población  hasta  el  I 
ano  de  1793  se  acercaba  a  cincuenta  y  tres  mil  abitan-  : 
tes(z  8).  Como  allí  se  fixó  en  lo  temporal  la  cabeza  de  la  1 
tierra  firme  con  extensión  por  una  parre  a  las  provin-  I 
cías  de  Quito,  y  por  otra  á  los  inmensos  espacios  oei 
Rio  de  la  Plata,  era  consiguiente  que  á  pesar  de  ia  an-  I 
tigüedad  de  las  sillas  de  Panamá  y  Cuzco(a  9),  la  de  Li-  ; 
ma5  hecha  episcopal  en  1  541,  se  elevase  sobre  ellas,  eri-  ; 
giéndosc,  como  se  erigió, en  archiepiscopaly  metropoli¬ 
tana  por  los  anos  de  1  $4  5.  casi  al  mismo  tiempo  que  se 
hicieron  las  erecciones  de  las  Cátedras  de  Quito!  3  o),  y  ) 


(26)  Hacen  allí  épocas  señaladas  los  de  1586,,  1630.5  1655.,  1687, 

y  5746«  \ 

(27)  Diez  millas  de  circunferencia. 

(28) 52,627  almas» 

(*i0  Erigidas  en  1521,  y  5537.  (30)  £o  ihí*  •  J 


Páragiíayfj  i ],  Charcas^  y  Santiago  de  'Chile(3  3), 
sufragáneas  de  aquella  Metrópoli.  Tal  fue  el  adelantami¬ 
ento  que  tuvieron  las  fundaciones  de  Obispados  del  Peni 
en  toda  la  duración  del -siglo  décimo  sexto.  En  el  décimo 
séptimo  pareció  que  se  olvidábanlos  establecimientos 
eclesiásticos  de  la  mitad  del  nuevo  mundo  por  atender 
á  los  de  la  otra  mitad,  pues  entretanto  que  la  América 
septentrional  no  vio  otra  nueva  erección  que  la  de  Du- 
rango,  en  la  meridional,  sin  incluir  las  clel  Nuevo  Reyno 
de  Granada,  seexecutáron  las  de  Santa-cruz  de  la  Sierra, 
Nuestra  Sra.  de  la  Paz,  Guamanga,  Arequipa,  Truxillo, 
Concepción  de  Chile,  Buenos-ayres,  y  Tucuman,  pasan¬ 
do  la  de  Charcas(3  4),  á  la  dignidad  de  Metrópoli  de  al¬ 
gunas  de  e!las( 3  5):  suceso  que  servia  como  para  disponer 
el  engrandecimiento  de  aquellas  provincias,  cuyos  resul¬ 
tados  siempre  acreditarán  el  poderoso  influxo  que  tienen 
los  establecimientos  chrisrianos  en  la  prosperidad  de  las 
naciones.  El  Perú  cede  muchas  cíelas  poblaciones  que 
vio  nacer  en  su  seno  para  la  erección  de  otras  que  se  en¬ 
grandecen  y  se  le  igualan.  De  allí  se  desmembran  por  la 
oarce  del  sur  álos  fines  del  siglo  décimo  o£tavo(3  ó  codas 
.  as  provincias  interiores  dé  la  Sierra  desde  la  cordillera 
de  Vilcanota,  para  formar  el  Vireynato  de  Buenos- 
ayres,y  de  allí  se  ce  uta  años  antes  se  habían  desmembrá¬ 


is  1)  En  25.47,  (;  2)  En  1551.  (j3(  En 

(34)  Conocida  cambíen  con  ios  nombres  de  Cbuquísaca,  y  Ciudad 

de  la  Piara. 

'5  7  1  ocotnan,  Santa  Cruz,  Paraguay,  v  Buenos  a  y  res. 


(3S) 


A 


na  ce 


78, 


;uay,  y 


cío  U  provincia  de  Quito,  y  sus  dependientes  para  la- 
erección  del  Vireynato  de  Santafe. 

Era  muy  debido  este  político  impulso  alas  pre¬ 


ciosas  qualidades  del  Nuevo  Reyno  de  Granada.  Celo 
cadoen  medio  de  las  Indias  occidentales,  parece  que  la 
naturaleza  le  dio  esta  situación  con  estudio  para  concen¬ 
trar  en  el  sus  mas  ricas  producciones.  La  variedad  de 
ios  temperamentos,  la  salubridad  de  los  climas,  el  nú»  ; 
mero  y  comodidad  de  los  puertos  en  ambos  mares,  la 
facilidad  de  conducirse  á  ellos  por  diferentes  ríos 
caudalosos,  y  en  fin,  la  variedad  y  abundancia  de  los 
metales  y  frutos,  que  enriquecen  nuestro  suelo,  capaz 
de  connaturalizar  todos  los  de  las  otras  partes  de!  globo, 
lo  hacen  el  mas  opulento  de  la  tierra,  y  que  debiera 
ser  el  mas  freqüentado  délos  Europeos.  Sin  embargo 
fue  y  es  el  menos  apreciado,  por  que  fue  y  es  el  menos 
conocido.  Apenas  hay  quien  ignore  sus  antiguos  y 
nuevos  limites ,  cuya  descripción  por  aproposicoí 
que  sea  en  este  lugar,  debemos  omitirla,  habiendo1 
sido  ya  exee  litada  por  una  mano  incomparablemente 
mas  diestraí  3  7).  Encaminándonos,  pues,  al  blanco  de 
nuestros  designios,  justo  será  observar  la  progresión  con 
que  anduvieron  las  erecciones  de  Obispados  en  el  distrito! 
del  Nuevo  Reyno  de  Granada.  Caracas  y  Quito,  que 
obtuvieron  esta  prerogativa  desde  los  años  de  1  5  34,  f 
5545  aunque comprehendidas, launa  por  a ígan tiempo, 
y  la  otra  hasta  el  día  de  hoy  en  el  Vireynato  ele  6anca¿e; 


Dan  Fracisco  Jos^ph  ds  Cáídas, 
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lio  dexaron  de  pertenecer  en  lo  espiritual,  aquella  álá 
Metrópoli  de  Santo-Domingo,  y  esta  á  la  del  Perú.  Por 
lo  demás,  en  ios  interminables  espacios  de  tierra  que  hay 
desde  las  deliciosas  márgenes  del  Rio  Táchíra  hasta  las 
fértiles  campiñas  de  los  Pastos,  y  desde  las  incógnitas 


orillas  del  aleo  Orinoco  hasta  la  embocadura  deí  Ma^da- 

¿y 


lena,  se  limitaron  los  establecimientos  eclesiásticos  á  solas 
cjuátro  Cátedras  en  todo  el  discurso  de  mas  de  dos  siglos. 
La  Ciudad  ele  Santa~Marta,  escala  de  los  ulteriores  des¬ 
cubrimientos,  y  teatro  de  las  más  crueles  desavenencias 
entre  ios  Españoles,  comenzó  á  existir  por  los  años  de 
i  J  2  5,  y  sus  recentales  no  tuvieron  que  esperar  iar^o 
tiempo  el  Pastor  que  los  debía  recibir  baxode  su  tutela  y 
Cuidado*  La  de  Cartagena,  vaticinando  en  su  cuna  la  ra- 
jpldcz  de  sus  adelantamientos,  apenas  pudo  sufrir  un  año 
de  existencia  sin  tener  el  honor  y  los  consuelos  que  el  pne- 
pl°  chfi'stiano  tiene  derecho  de  exigir  de  los  Prdadosde  la 
[giesia(3  3),  Popayan  corre  en  onze  años  la  serie  de  siglos? 
]ue  otras  Ciudades  han  tenido  qué  aguardar,  para  hacer, 
conocer  que  necesitan  de  este  socorro(3  9^,  y  que  son 
ügnas  de  la  gracia  de  la  predicación,  que  el  Divino  ' 
\titor  de  la  ley  evangélica  mando  dispensar  sin  reserva 
todas  las  naciones  del  ur¿i verso.  . 

Asi  progresaban  las  fundaciones  de  Bastidas,  Mere* 
ha, y  Benaicázar  entretanto  que  el  Conquistador  Gonzalo 

•Jr ! i  i  /  ,  .  *  . 


vimenez  dcQucsachi  apenas  se  resolvía  atentar  por  otro 


«j  Fr^3  en  y.  !recha  episcopal  en  el  siguiente  año, 


f 9)  Fundada  en  15  y  erigida  en  1547 
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rumbo  nuevos  descubrimientos.  Las  provincias  inte¬ 
riores  dividas  en  pequeñas  tribus  de  Salvajes,  sin  co¬ 
mercio,  sin  comunicación,  sin  relaciones  las  unas  con 
las  otras,  en  medio  de  las  qúaies  solía  haber  grandes  es¬ 
pacios  despoblados,  que  para  los  mismos  naturales 
eran  desconocidos,  y  de  que  hay  algunos  que  aun  ,1o 
son  para  nosotros,  no  podran  menos  que  suspender  los 
ánimos  por  intrépida  que  fuese  la  resolución  de  ¡os  res- 
panoles,  que  ya  tenían  establecimientos  en  las  costas  de 
Panamá,  Dañen,  Sama-Marca,  y  Cartagena.  Se  de-ter¬ 
mina  enfin  Quesada  á  combatir  con  las  corrientes  del 
Rio  de  la  Magdalena,  y  saliendo  de  Santa  Marta  en  el 
mes  deAbril  de  1 5  3  ó  con  seiscientos  infantes  y  cien 
cab  allos5  penetra  por  las  enmarañadas  £  inaccesibles 
montañas  de  Opon,  v  sin  desfallecer  con  la  peidicta  de 
mas  de  quinientos  hombres,  muertos  al  rigor  de  las  fa- 
tipus  y  contratiempos  de  una  jornada,  que  jamas  en  to¬ 
dos  los  siglos  dexará  de  ser  asombrosa,  se  abreel  paso  por 
el  territorio  de  Vélez  para  subir  a  las  tiermosas  llanuras 
de  Ebatéf^o)  v  Bogotá,  donde  el  suelo  de  Cundimmar- 
ca  y  Valle  de  los  Alcázares,  es  el  que  le  parece  mas 
adequado  para  fundar  la  Ciudad  de  Santafé,  qut 
Babia  de  dar  nombre  a  todas  las  Provincias  retín 
das  baxo  la  Capital  del  Nuevo  Reyno  de  Granada 

(40)  Pueblo  de  Indios  conocido  d  día  de  hoy  con  d  nombr 
de  Ubaié# 


Con  lie.  del  Sup.  Cob „ 
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Semanario  dei  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  2.0  de  Noviembre  de  1  808, 

Continuación  del  TjÍscuyso, 

E’l.i  se  establece  om  d^ce  casas  humildemente  fabrica- 
d  tsen  ctev  n  memoria  dedos  Santos  A-|  ostales(^T),  f 
c!  día  de  la  Transfiguración  del  Señor  (6  de  Agosto  de 
1538  V  se  $  ntiftci  esta  tierra,-  celebrándose  por  la  pri¬ 
mera  vez  el  sacrificio  mas  acepto  que  las  criaturas  pue- 
'  den  ofrecer  a  su  Criador.  iO  día  feliz  y  memorable  i 
i  Quien  habrá  que  no  ce  salude  con  aplausos,  y  que  re¬ 
mendó  algún  sentimiento  de  religión,  dexe  de  bende¬ 
cir  tu  divina  claridad? 

La  Villa  de  Santafé  era  á  ia  sazón  lo  que  todas 
las  cosas  en  sus  principios.  Un  pueblo  pobre,  destituido 
de  los  socorros  de  la  industria  y  de  la  agricultura,  redm- 

'>  f  \  •  ,'t:  ?  •  *v  j  •  f  r  *  7  *  *’  *  *  ?  •  , 

(4()  Se  hizo  esta  fundación  á  los  cinco  meses  ds  haber  entrado  ios 
Españoles  en  este  país.  Mantúvose  por  d  pie  de  gobierno  parar- 
mente  militar  hasta  Abril  de  15-39*  v  que  solem n izada  la  fundación 
!  con  todos  los  actos  j&rKlicos?(fe  .-fpr.fr ó  d  Cabildo,  siendo  AI- 
'  caldes  O- diñarlos  .Pedro  de  Ai evakv  y  Gerónimo  de  Lai-r  zá;  Re¬ 
gidores  Joan  de  San  Mártir,  Juan*  de  Céspedes,  Antonio  DiazCaT- 
doso,  La  zar  o  Fonte,  Hernán  Venegas,  P;  dro  Colmen  áres,  y  Ber¬ 
nardo  Roxas,  Alguacil  mayor  I>a 1 1 a za r  Maidc/nado,  y  -EscrrvaM 
"no  faan  Rod-íguez  de  Bbñavrdes*-  Primer  'Cura  el  Bachiller  Jnatí 
B  dtp  y  su  T erícete  Fr  Vicente  de  Requexada.  No  h-ovo  Ca¬ 
sa  de  raf  ias  has» a  que  construyó  la  niya  Alonso  de  t>!a!ia,  Y- 1$ 
primera  de  r  xa  fue  la  de  Pedio  Colmenares  Dida  d  Rey  ti- 
tui  >  de  Cuidad  á  ¡y  de  Julio  di?  15.40.,'  y  se  establecióla 
Audiencia  d  año  de  1  j  >o¿ 


1 
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eido  aun  corto  numero  de  habitantes  capaces  de  socie¬ 
dad,  sin  recursos  conocidos,  y  en  el  nacimiento  de  las 
naciones,  cuya  niñez  es  tan  larga,  y  cuyos  pasos  por 
lo  común  son  muv  lentos  hacia  la  edad  robusta:  hé  aquí 
el  estado  miserable  de  la  Metropoli  de  este  Reyno  en  su 
origen,  que  no  pudo  ser  otro  por  mas  que  exagerasen 
la  población  de  Bogotá  los  que  escribieron  su  historia 
(4-2).  Pero  esta  débil  constitución  se  fortificaba  por  me¬ 
dio  de  útilísimos  establecimientos.  La  erección  de  su 
Iglesia  en  Catedral  (por  los  años  de  i  5  £  í)  sino  fue  el 
manantial  de  todas  sus  ventajas,  contribuyo  sin  duda  a 
-sus  mas  prosperos  sucesos.  Qualesquiera  que  fuesen  las 
circunstancias  qne  obliga  ron  á  *  establecer  y  reunir  en 
este  punto  la  superior  autoridad  de  los  Tribunales  civi¬ 
les,  por  una  consequentia  de  la  creación  de  estos,  empe¬ 
zó  h  iglesia  de  San  tafea  ser  Metropolitana^  3  )*  sin.  que 
lo  impidiese  la  antigüedad  de  las  de  Santa  Marta,  Po pa¬ 
yan,  y  Cartagena,  que  fueron,  y  son  sus  -sufra ganeas» 

La  población  en  cada  una  de  estas  diócesis  iba  creciern 
do  con  una  rapidez  que  no  dexa  de  ser  digna  de  asombro 
en  comparación  de  ios  pocos  Españoles  que  emigraban 
para  este  Reyno»  y  del  corto  numero  de  Indios  que  pu¬ 
do  reducirse  a  vivir  en  sociedad,  siendo  tai  vez  mayor 
el  de  aquellos  que  ao  solo  huían  de  entrar  en  este  nue* 

(4 s)  El  limo.  Piedrayta  dice  que  habla  algo  mas  de  veinte  mii  Casas 
ó  familias  en  Bogotá,  y  quando  habla  de  las  conquistas  de  Nenae- 
quenev  es  grande  d  numero  ds  Soldados  que  pone  en  sm  exer chas, 
(43)  Ano  de  ij&js  '  .a,  ;  *  i  .  •  /,  b 
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vo  y  feliz  estado,  sino  que  se  esforzaban  por  arruinar 
los  establecimientos  de  las  Naciones  Europeas,  y  atajar 
los  progresos  c!c  la  regeneración  que  desconocían.  En 
efecto,  las  Ciudades  de  Salamanca  de  la  Ramada,  Ecija, 
Nueva  Córdova,  Nueva  «Sevilla,  Beeerri!  deCampos, 
Pedraza  de  Campos,  y  Omivéros  de  la  Provincia  de 
Sanca  Marra,  no  han  ceñido  mas  duración  que  la  memo¬ 
ria  que  los  escritores  de  aquella  edad  nos  dexáron  de  su 
existencia.  Igual  suerte  corrieron  las  poblaciones  de  Ma¬ 
ria  en  e!  territorio  de  Cartagena,  las  de  Páez  y  losAn 
geles  en  el  de  Popa  ya  o,  la  de  Avila  en  los  Chocoes,  las 
de  San  Juan  de  Rodas,  Vbeday  Guamoco  en  Antioquia, 
las  de  Victoria  y  Santa  Agueda  en  Mariquita,  las  de  San 
Miguel  y  A  lea  gracia  en  el  distrito  de  Sancaté,  la  de  León 
en  la  antigua  Provincia  de  Guane,  la  del  Triunfo  de  la 
Cruz  en  Guayana,  y  la  de  San  Miguel  en  las  riberas  de 
Apure.  Será  no  obstante  un  error  digno  de  precaverse, 
el  de  los  que  poco  instruidos  en  la  historia  de  estos  acon¬ 
tecimientos  creyesen  que  la  destrucción  de  aquellos  lu¬ 
gares  procedió  con  tanta  velocidad  como  aqui  se  ofrece  a 
la  visca,  y  sin  que  fuesen  sucesivamente  reemplazados 
ao r  otros  que  se  multiplicaban  y  mejoraban  saliendo  de 
as  ruinas  de  los  primeros.  El  hombre  reflexivo  que  se 
detenga  á  echar  úna  mirada  imparcial  sobre  el  presente 
estado  de  las  cosas  en  quanto  al  numero  de  Ciudades, 
Villas  y  Parroquias  del  Reyno,  fácilmente  concebirá  lo 
que  son  ahora  respecto  de  lo  que  serian  á  la  mitad  del 
siglo  diez  y  seis,  quando  se  fundaron  las  Ciudades,  y  se 
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erigieron  los  Obispados  de  Santa  Marta,  Cartagena,  Pd- 

payan,  y  Sanraíé,  cuya  proporción  no  debe  ser  menos 
exacta  entre  unas  y  otras  poblaciones  de  la  Provincia  de 
Quito.  SÍ  exceptuamos  la  de  Santa  Marta, donde  han  sido 
poco  duraderos  tos  impulsos  que  la  apartaban  de  su  de¬ 
cadencia,  las  demás  todas  sehan  sabido  adquirir  incal¬ 
culables  aumentos,  y  habiendo  contribuido  á  la  exalta¬ 
ción  de  sus  Capitales,  sin  ser  participes  de  los  bienes  de 
'que  ellas  han  desfrutado  en  el  largo  espacio  de  cerca  de 
tres  siglos,  tienen  derecho  de  esperar  el  refluxo  de  estos 
mismos  bienes,  d¿  que  han  carecido  y  carecen  contra 
los  planes  que  delineo  él  Supremo  Legislador  de  la  socic- 
' dad  Christiana,  y  contra  los  designlos  de  nuestros  Cató¬ 
licos  Monarcas,  siempre  indinados  y  prontos  a  favore¬ 
cer  todo  establecimiento  que  conduzca  a  la  felicidad  es¬ 
piritual  y  temporal  de  stts  i  miados  Vasillos.  aQuánto  im¬ 
porta  que  los  clamores  dé  estos  ’íÜgiñi  vfez  lleguen  á  los 
pies  del  trono,  dónde  nada  tanto  brilla  como  la  piedad 
con  .que  sé  escucha  la  débil  voz  de  lo's  menesterosos1. 

Volvámosla  vista  sobre  e!  quadro  qsfc  se  ha  traza¬ 
do  desde  ti  origen  de  k  población  eclesiástica,  y  mu  ¡ti- 
eticadas  erecciones  dé  Sillas  episcopales,  para  conocer  por 
|a  extensión  de  sus  Diócesis,  y  por  los  motivos  que  se 
tuvieron  presentes  al  tiempo  de  establecerlas,  la  necesidad 
en  que  nos  hallamos  de  crearlas  en  las  Provincias 
de  Guayaquil,  Pastos,  Neyba,  Choco,  Antioquia, Socor¬ 
ro,  Pamplona  v  Casan  a  re .  Elevada  la  Iglesia  de  Quito» 

*  í  1  o» 

la  dignidad  de  Metrópoli/ teniendo  por  sufragáneas  las 
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dos  primeras  junto  con  las  de  Popayan,  Cuenca  y  Mal- 
lias,  y  perteneciendo  las  otras  junto  con  las  de  Cartage¬ 
na  y  Santa  Marta  á  su  antiguo  Metropolitano,  se  liaran 
mentirlos  efectos  de  la  misión  evangélica,  y  quedarán 
organizadas  las  autoridades  de  uno  y  otro  fuero  por  el 
plan  que  está  sabiamente  delineado  en  la  Ley  Munici¬ 
pal  que  sirve  de  base  a  este  discurso.  Ella  de  contorna  idad 
con  los  principios  mas  regulares  de  la  disciplina,  uso  f 
estilo  de  la  Iglesia,  dispone  que  en  todo  el  territorio  de 
las  Indias,  no  solamente  el  ya  descubierto,  sino  tam¬ 
bién  el  que  se  naya  de  descubrir,  se  observe  el  necesario 
método  de  practicar  una  doble,  pero  igual  y  harmoruo- 
sa  división  para  lo  espiritual  y  temporal  en  Obispados 
y  Gobernaciones,  Arzobispados  y  distritos  de  las  Reales 
Audiencias,  de  modo  que  respectiva  y  gradualmente  cor* 
respondan  los  unos  a  los  otros.  Por  fortuna  hemos  acer» 
fado  á  proponer  estas  ideas  en  tiempo  que  la  Silla  Apos¬ 
tólica  y  nuestros  Catolices  Monarcas,  volviendosus  com¬ 
pasivos  ojos  sobre  la  suerte  délos  Hispano  ame  rica  nos5 
han  hecho  mas  ftéqüentes  las  erecciones  de  Sillas  epis¬ 
copales,  El  Sudo  décimo  octavo  ceica  de  su  -declinación 
.  vio  creadas  las  de  Lloares  y  Sonora  en  México,  la  de  la 
Havana  en  Cuba,  la  de  Cuenca  en  el  Peru,  V  las  de 
Mériclay  Guayana  en  la  Provincia  de  Caracas’.  Main  as 
bendice  los  principios  del  siglo  décimo  nono,  que  han 
sido  la  época  de  su  felicidad  "  Cuba  y  Caracas  se  levan¬ 
tan  sobre  las  tuinas  de  Santo  Domingo,  y  la  pérdida 
de  la  Isla  Española  viene  á  ser  la  causa  de  m  cxaU 
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tacion  (44). 

Parece  que  Nuestro  Santísimo  Padre  Pio  Vil.  si¬ 
guiendo  las  huellas  de  su  inmortal  predecesor,  ha  que¬ 
rido  imponer  silencio  á  los  puristas  de  la  disciplina  ecle¬ 
siástica  sobre  el  articulo  de  ías  reservaciones  á  que  sesué* 
le  atribuir  la  falta  de  Obispos  en  lugares  donde  debiera 

•  /  o 

haberles.  En  efecto  las  Indias  occidentales,  otiando  ar¬ 


ribaron  los  primeros  descubridores,  eran  respecto  de  la 
;e  les  predicaba,  lo  que  codas  las  naciones  al  tiem- 


ley  que  se  íes  preoicaoa, loque 
po  que  los  Aposteles  en  virtud  de  su  misión  salieron  a 
publicarla  y  enseñarla.  Aunque  hubieran  pasado  desde  la 
sagrada  época  de  la  Christiandad  mas  de  mil  y  quinien¬ 
tos  años,  para  este  nuevo  orbe  era  el  primer  siglo  de  la 
Iglesia.  Debía  pues  renovarse  el  espirita  de  aquella  cclad>¡ 
y  haber  Obispos  que  dedicados  al  ministerio  apostólico, 
practicasen  lo  mismo  que  practicaron  los  discipulos  de 
Jesuchnsto,  de  quienes  son  y  se  llaman  verdaderos  suce¬ 
sores.  Baxo  de  igual  respecto  podemos  concebir  facilmen* 
te  que  la  Iglesia  Americana  el  día  de  hoy  está  en  el  ter¬ 
cer  siglo  del  Christianismo.  La  conducta  de  los  Prelados 
de  estas  regiones,  aunque  líenos  de  zelo  é  inflamados  de 
caridad  por  el  bien  de  las  almas,  se  acomodé)  ai  plan  de 1 


(44)  Por  Real  Cédula  Jecha  en  Madrid  á  16  de  julio  de  1804-  se 
comunicó  al  Illmo  Ssñor  Arzobispo  de  Sarrafé  quedar  erigida  la  ¡ 
Iglesia  de  Caracas  en  Archiepiscopal  y  Metropolitana,  y  ser  sus» 
sufragáneas  las  de  Mcrída  de  Maraeaybo  y  Guáyana,  En  la  mis- 
ira  Cédula  se  da  noticia  de  la  igual  erección  de  la  Iglesia  de  Cüba3 

y  de  ser  sus  sufragáneas  las  de  Puerro  Rko,  y  U  Havana, 
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tas  Iglesias  «te  donde  eran  enviados,  que  ya  tenían  quin¬ 
ce  siglos  <ic  antigüedad  ciiristiana.  lados  fixando  su  a-- 
siento  en  las  Ciudades  donde  se  hicieron  las  erecciones 
de  sus  Cátedras,  no  han  creido  por  lo  general  que  se 
retraducían  Los  tiempos  de  la  fatiga  apostpnca,  aquellos 
tiempos  en  que  la  voz  sonora  cielos  predicadores  evan- 
geltcosdebia  tronar  por  todoel  mundo,  aquellos  tiempos 
en  que  el  Griego  y  el  Epirota,  el  í'  rigió  y  el  Parto,  el 
indio  y  el  Armenio,  el  Persa  y  el  Etiope,  el  Arabe  y  el 
Idumeo,  el  Egipcio  y  el  Abicinio,  el  Judio  y  el  Gen- 
til,  oyeron  el  lenguage  de  la  verdad,  y  respetando  el  ex* 
■plendor  de  una  misión  divina  que  se  dexaba  conocer 
baxoel  hábito  de  la  pobreza  y  del  abatimiento,  la  vieron 
llevar  en  triunfo  por  el  mar  y  por  la  tierra,  por  los  de¬ 
siertos  y  por  los  poblados,  en  medio  de  los  mas  ruidosos 
aplausos,  o  de  las  mas  sangrientas  persecuciones^  j 

En  el  estado  en  que  hallaron  nuestros  Obispos  la 

f4p  Entre  los  Indios  de  este  Reyno  (según  refiere  sobre  e!  testinb* 
r.ic/de  Castellanos  d  limo.  Piedraira)  húbola  tradición  de  haber 
venido  á  estas  partes  en  tiempos  muy  remotos  un  VarGn  singular 
3  quien  unos  llamaron  Nemq’jerheba,  otros  Bochka,  y  otros  Zuhe 

bu  memoria  era  venerable  por  los  muchos  beneficios  que  les  había 

hecho  en  contraposición  de  los  danos  de  una  muget  maléfica  qus 
¡lamaton  Chía,  lubecaiguaya,  y  Huytaca.  El  Señor  Piedraita 
há  manifestado  inclinarse  á  creer  que  fuese  aquel  Varón  el  Aposto! 
San  Bartolomé.  Nosotros  fuera  de  la  respetable  opinión  generálmen- 
te  recibida  en  la  Iglesia  tenemos  contra  la  del  Prelado  de  Santa 
Marta  el  argumento  de  no  haber  quedado  ningún  vestiglo  ni  me¬ 
moria  de  erección  desilla  episcopal,  deque  los  Apostóles  fueron 
im  cuidadosos  en  quantas  parces  predicaron  el  evangelio. 


disciplina  ecleciasttca  at  tiempo  qtre  se  encomendaron  de 
estos  rebaños,,  era  preciso  que  ajustados  a  ella,, se  abstu¬ 
viesen  de  erigir  Obispados,  por  mas  que  en  esta,  6  en 
aquella  parte  les  pareciesen  necesarios.  Al  nacer  la  Igle¬ 
sia,  discurriendo  cada  Apóstol  por  la  región  que  le  ha- 
tala  tocado  en  suerte,  iba  poniendo  un  Pastor  donde* 
quiera  que  se  hubiese  formado  una  grey.  De  esta  facul¬ 
tad  usaron  de  pues  los  Obispos  en  Concilios  particulares 
baxo  la  autoridad  de  sus  Metropolitano  hasta  que  la  to¬ 
lerancia  de  unos,  las  peticiones  de  otros,  y  la  neghgerí-  | 
fe  indiferencia  de  muchos,  abrieron  la  entrada  a  las  re¬ 
servas,  y  la  cerraron  para  siempre  al  uso  y  ejercicio  de 
los  derechos  metro-políticos  y  sinodales.  No  es  fácil  de- 
signar  la  época  de  este  desprendimiento,  ni  en  las  anti¬ 
güedades  eclesiásticas  se  hallara  antes  del  siglo  14  el 
erigen  de  aquella  locución  de  que  usan  los  Prelados  de 
la  Iglesia,  titulándose  Obispos  . por  la  gracia  de  Dios,  y 
Jeta  Santa  Sede  Apostólica.  Los  Monges  de  la  Congrega¬ 
ción  de  San  Mauro  creyeron  descubrir  la  primera  ima¬ 
gen  de  este  estilo  en  una  epistola  de  San  Gregorio  el  Gran¬ 
de^  6),  y  Tomasino  la  encuentra  en  las  subscripciones 
de  Pedto  Narbonense  al  Concilio  de  Beziers,  y  de  Sít 
snon 


f4Ó)  Ad  Pete  SubiTac.  id  Sicil  L"gar.  Fpisr,  3 í5  íib.  r» 
De  vct.  £t  nov.  Eccl.  discipl.  pare,  4.  lib- t.  cap.  al, 

Con  He.  del  Sk¡).  Cob. 
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Nüm.  48. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  2.7  de  Noviembre  de  1 808. 


Continuación  del  Discurso . 

Sean  quales  fueren  el  origen  y  acepción  de  este  len- 
niaíe  con  que  se  insinúan  todos  los  Mitrados  de  la  Igle¬ 
sia  de  occidente,  no  ha  podido  salir  «fe  otro  principio 
aue  del  de  haberse  reservado  el  Pontífice  las  creaciones, 
erecciones, uniones,  y  divisiones  de  las  diócesis  y  pro¬ 
vincias  eclesiásticas,  igualmente  eme  las  confirmacio¬ 
nes  y  traslaciones  délos  Obispos  y  Arzobispos,  fiume- 
jándose  este  ramo  de  la  administración  espiritual  enere 
los  negocios  de  grave  momento,  que  ios  Canonistas 
Riman  mayores  de  la  Iglesia^).  Ellos  a  cada  paso 

suelen  reclamar  estos  derechos  en  £ivor  dé  la  áiprx  a 

episcopal,  atribuyen  do  alas  reservaciones  la  lentitud  con 
que  se  procede  en  el  punto  de  crear  Oo.spados  y  erigir 
Metropolis  donde  quiera  que  lo  piden  las  circunstancias. 

Hablando  generalmente  la  causa  que  encierra  en  si 
quantas  se  puedan  discurrir  pra  la  erección  de  Obi*. 

1  1  r„  a  a  Cao.  skut.  única  de  exces,  Prela, 

(48) Cap.  quo&et  l¿f^la  naro|.f  g  iscop  Cap.  majóres  de  bap% 
tor.  Cap.  ínter  corpi  f  .  •  L  Críticos  modernos acu, 

tv*r¡  *“  * 

las  falsas  Decibles*. 
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pados,  cs  Ia  que  señaló  la  «Santidad  de  Honorio  ni.  M 
respecto  de  las  prebendas  de  la  Iglesia  de  Chalón:  el  ser¬ 
vicio  de  'Dios,  el  culto  de  \L)ios}  la  honra  y  (j  loria  de  -Dios, 
Este  objeto,  el  mas  grande  y  precioso  de  quantos  pue¬ 
den  llamar  ¡a  atención  del  hombre,  ó  por  mejor  decir, 
el  tínico  a  que  deben  ir  encaminados  sus  pensamientos, 
palabras  y  deseos,  nunca  ó  muy  rara  vez  se  habrá  dexa- 
elo  de  hallar  en  quantas  erecciones  se  hayan  hecho  de 
Cátedras  Episcopales,  siendo  cierto  que  en  la  sagrada 
mies  del  labrador  evangélico  crecen  ó  menguan  los 
males  y  los  bienes  con  la  misma  proporción  que  se  es¬ 
casean  ó  multiplican  los  operarios.  Para  carecer  de  estos 
en  las  A m ericas,  y  particularmente  en  el  Nuevo  Rcyno 
de  Granada,  no  es  menester  otra  causa  que  el  poco  ó  nin-. 
gun  conocimiento  que  pudieron  adquirir  de  su  inmen¬ 
sa  extensión  aquellos  a  quienes  estuvo  encomendada  la 
grande  obra  de  hacer  felices  á  los  Americanos  (jo).  De 
otra  parte  la  cansada  dilación  que  suíre  todo  proyecto, 
por  útil  que  sea,  en  informes  y  diligencias  judiciales,  los 

(49)  Cáp.  ex  parte  de  constituí. 

¡f?°)  Tn  ei  presente  üqstrado  Gobierno  de!  Excelentísimo,  Se- 

,f  •aDan.Ant0tn°  A.mar  Seh3n  Practicado  'de  orden  de  su  supe- 
rioridad  las  mas.  exactas  diligencias  para  tornar  conociuu en- 

tos  de  ía  extensión,  población,  y  distancias  de  rodas  las  pro- 

íléopmfio  C r\  7e >  ad-ern- 3  1°.  mUy  Cíins;d»«i>!emente  las  noticias 
geogi-ficas.  El  zelo  infatigable  con  que  su  Exea,  propende  al  ma- 

L«  ^  ^  Part=««  la  Monarquía,  encomendada  á  su  cui- 

laemcJ dehM-f ,de,s,u  dlríccif,n. conocer  que  ha  llegado 
la  época  de  la  felicidad  del  Nuevo  Reyn e  de  Granada.  -  5 
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costos,  gravámenes  y  disgustos  que  siguen  al  patriotá- 
que  se  interesa  por  ei  bien  de  sus  conciudadanos,  las  con 
tradicciones  que  los  Obispos  suelen  oponer  á  semejantes 
empresas  (5 1  ,  y  sobre  todo  la  distancia  que  nos  divide 
de  las  fuentes  de  donde  han  de  venir  estos  auxilios,  son 
las  barreras  que  estorban  o  hacen  lentas  y  retardadas  las 
erecciones  de  sillas  episcopales  en  rérminós  que  aun¬ 
que  las  provincias  enceras  suspiren  por  un  socorro  can. 
necesario,  apenas  habra  quien  conciba  la  menor  espe¬ 
ranza  de  obtenerlo. 

Pero  no  nos  engañemos:  la  inacción  de  nuestros 
Compatriotas,  vía  languidez  de  sus  ánimos,  nósolo  de- 
pende  de  las  experiencias  que  tienen  delante  de  los  ojos, 
y  que  son  los  recursos  á  que  apelan  para  justificar  el  me¬ 
nosprecio  y  desconfianza  con  que  miran  los  intereses 
de  este  suelo  donde  unas  nacieron,  y  otros  hallaron  los 
fondos  de  su  subsistencia.  Busquemos  en  otra  parte  la 
causa,  y  siempre  que  no  nos  dexemos  preocupar  del 
amor  propio, que  nos  hace  huir  del  conocimiento  de  no¬ 
sotros  mismos,  habremos  de  concluir  que  esta  fna  indi- 

(5 1)  En  el  ano  de  >577.  el  Señor  Gregorio  XIII.  pretendió  desmern-  ; 
brar  del  Obispado  del  Cuzco  los  de  Arequipa,  y  Guamánga,  y 
cid  de  Uma  al  de  Trnxilio,  señalando  por  Obispo  pará  la  primera 
Ielesia  á  Don  Fray  Antonio  de  £r vías;  pero  no  pudieron  enton¬ 
ces  verificarse  estas  nuevas  erecciones,  por  la  oposición  que  hizo, 
el  Señor  Larraun  Obispo  del  Cuzco.  Una  de  las  causas,  y  acaso 
la  principal,  de  haberse  retardado  la  erección  del  Oorspado  de  An- 
tio^uia  se  dice  ser  la  fálra  del  consentimiento  del  lilnto.  Señor  Obi^ 

po  de  Popayan. 


rr 
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íerenek,  fruto  dei  clima,  que  se  desenvuelve  y  nece  con 

la  educación,  y  se  fortifica  y  sazona  con  la  perpetua 
uniformidad  de  los  objetos  que  nos  rodean,  es  el  prin¬ 
cipio  de  inercia  que  nos  detiene,  y  qac  por  lo  común 
degenera  en  una  especie  de  insensibilidad.  Resolvamo- 
inos  pues  algún  dia  á  pelear  con  nuestra  débil  conscitu* 
-cion,  y  haciendo  esfuerzos  contra  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  la  prosperidad  de  este  Reyno,  concibamos 
das  empresas,  y  demos  impulso  á  los  proyectos  con  todo 
s el  valor  que  debe  inspirarnos  labencficencta  de  un  Ma- 
tiarca  que  quiete  y  puede  hacernos  felices.  Su  poderosa 
infiuénciaTespecco  de  las  Indias  Occidentales,  no  se  li- 
,mka  a  prestar  su  regio  consentimiento,  que  en  todsas  las 
naoiones  se  ha  tenido  por  indispensab!e(5  z  sino  que 
^pudiera  proceder  can  la  autoridad  que  tiene  delegada 
de  la  Silla  Apostólica  para  dividir  y  erigir  Obispados 
(  },  El  ejercicio  actual  de  ella,  ya  sea  en  virtud  de  una 

genérica  delegación,  o  ya  ocurriendo  á  la  Sanca  Sede 
.¡cada  caso  especial,  vence  c i  estorbo  de  las  reservas 
y  facilita  las  erecciones  que  en  ninguna  parte  del 
mundo  son  ni  pueden  ser  tan  urgentes  corno  en  la 
América,  por  lo,  vasto  y  dilatado  de  sus  territorios, 
por  la  fragosidad  de  sus  caminos^  por  el  aumento  de 

Papa  Inocencio  IV,  alaba  la  conducta  del  Arzobispo  de 
Rems  por  no  haber  querido  hacer  da  erección  de  cierto  Obispado  sin 
d  consentimiento  del  Rey  de  Francia,  y  de  esta  observancia  hay 
/Duchos  exemplares  en  todas  Jas  naciones  christianas- 
|r$)  Amonio  de  Herrera  tástor.  gem  écíná.  déc,  7.  j'ib,  6.  cap.  7 
Matienzo  de  moieram.  Regn.  Perú  2  parr,  cap.  ¿5. 
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sus  rentas  eclesiástica,  y  por  la  multiplicación  de  sus  ha¬ 
bitantes^  4).  He  aquí  reunidas  quantas  razones  se  quie¬ 
ran  desear  para  que,  atendido  el  servicio  de  Dios,  y 
consideradas  la  necesidad  y  utilidad  de  los  fieles,  se 
hagan  prontamente  las  erecciones  de  la  Ciudad  de  Qui¬ 
to  en  Archíepiscopal  Metropolitana,  y  de  las  demas  que 
hemos  propuesto  en  Episcopales,  que  yanto  con  las  an¬ 
ticuas  Iglesias,  se  distribuyan  según  su  situación  local, 
aplicando  unas  á  aquella  Metropoli*  y  las  otras  a  la  dk 
Santa  fe  en  calidad  de  sufragáneas. 

'  r  Para  hacer  mas  claras  y  perceptibles  las  ideas  que 
aquí  ofrecemos  a  la  utilidad  publica,  sea  nos  licito  con¬ 
cebir  un  grande  arco  que  insistiendo  por  una  parte  en 
la  orilla  occidental  del  alto  Maranon,  y  apartándose  de 
el  para  cubrir  todas  las  aguas  del  Orinoco,  abraza  las 
inmensas  llanuras  de  una  y  otra  margen  hasta  cortar  ias 
corrientes  de  este  caudaloso  rio  en  la  confluencia  del 
Apure,  cuyo  origen  busca  á  insistir  por  la  extre¬ 
midad  opuesta  en  los  montes  orientales  del  valle  dé  la 
Bateca,  distrito  ele  la  Ciudad  de  Pamplona.  El  diámetro 


en  nuestra  hipótesi  es  la  gran  cordillera  de  los  Andes, 
Desando  aparte  las  tierras  desiertas  que  baria  el  Orí- 

(54)  Son  expresiones  del  Señor  D  Juan  de  Solórsano  Pereyra  en  su 
Polines  Indiana  Hb.  4  cao,  5  nnm.  3  Es  de  advertir  que  ya  hace  dos 
siglos  que  este  celebre  Ministro  explicaba  asi  sus  sentimientos,  des¬ 
pués  de  haber  servido  con  bien  merecida  reputación  -en  una  délas 
Reales  Audiencias  de  Indias  donde  se- dedicó  á  adquirir  los  mayores 
conocimientos,  asi  para  cumplir  debidamente  las  obligaciones 
su  empleo,  como  para  escribir  sus  obras  con  exactitud  sy:  acierra. 
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ñoco,  y  que  llenan  toda  la  altura  del  sem  icircirlo,  en 
lo  restante  se  hallan  tres  espacios  prolongadamente 
colaterales,  que  denominaremos  faxas  ó  zonas,  por 
donde  a  veces  interrumpidas,  se  encuentran  de  S  á  N. 
las  poblaciones  del  Nuevo*  Reyno  de  Granada.  La 
zona  principal  esta  en  los  montes  encadenados  desde 
Loxa  hasta  el  rio  Sarare(5  $],  y  sus  faldas  a  E.  y  O.  com¬ 
ponen  en  la  dirección  de  S.  á  N.  las  otras  dos  zonas,  de 
modo  que  la  de  la  cordillera  de  los  Andes  conforme 
a  su  natural  situación,  viene  á  estar  colocada  entre  la  de 
los  Llanos^y  la  de  las  costas  délos  mares.  El  mismo  plan  : 
que  acabamos  de  describir,  nos  conduce  á  dar  nombres*, 
generales  a  los  Obispados,  seguir  las  Regiones  en  que  unos 
se  han  de  establecer,  y  otros  se  hallan  establecidos.  Lla¬ 
maremos  pues  Trasandinos;  Trasmontanos,  o  Ultra- 

L  |  4  | 

montanos  los  que  demoran  al  E.  en  las  Llanuras:  Andi¬ 
nos  o  Montanos  los  que  ocupan  las  cordilleras',  y  Costa— 

->  •  f  '  *  *  ,  V  ,  v  '  .  .  '*•••-,  X  ,  •-  i'*''’’-'.'  '  '  '  '  .1.  •  -  ** 
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(55)  Este  tiene  sus  cabeceras  en  los  Páramos  de  Pamplona,  a  cuyo^  í 
pies  las  aguas  de  los  ríos  del  Frayle  y  Carava  forman  el  de  Chita*  1 
gá,  que  recibiendo  las  del  rio  del  Valle,  se  encamina  á  los  Llanos,  ^ 
donde  es  llamado  Sarare  y  unido  al  Urivante,  que  era  el  Urü  de  ios* 
Indios,  y  que  lleva  consigo  las  aguas  del  Caperii  (hoy  Capáro), 
pierde  uno  y  otro  nombre,  y  con  el  de  Apure  va  á  tributar  al  ) 

Orinoco.  Estamos  informados,  aunque  no  con  seguridad,  que  en  el  , 

día  el  Sarare,  torciendo  su  curso,  se  ha  incorporado  con  el  Arauca 
que  es  la  linea  divisoria  éntrelas  Provincias  deCasanare,  y  Ba- 
linas,  aquella  del  Vireynaro  de  Santafe,  y  esta  de  la  del  Gobierno  y  j 
Capitanía  General  de  Carácas,  y  loes  igualmente  de  las  diócesis 
de  Saritafé  y  Merida,  donde  en  nuestro  plan  vend?á  á  concurrir  el 
Obispado  de  Pamplona  con  el  de  Metida,  y  acaso  por  los  desiertos 
con  el  de  Guayaría, 
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nos  ó  Litorales  los  que  corresponden  alas  riberas  del  mar 
pacifico,  y  del  Océano  atlantico,  tirada  de  aquel  á  este 
una  linea  que  corte  el  Ismo  de  Panamá,  y  lo  separe 
de  nuestro  continente(s  6).  Del  primer  género  no  hay 
ni  puede  haber  al  presente,  ni  quizá  en  dos  ó  tres 
siglos,  mas  Obispados  que  el  de  Maynas  y  el  de  Ca¬ 
san?,  te,  que  están  en  los  extremos  de  su  zona,  y  en  cuyo 
intermedio  los  espacios  son  no  ménos  dilatados  que  des¬ 
conocidos.  Al  segundo  pertenecen  los  de  Quito,  Cuen¬ 
ca,  Pastos,  Popayan,  Neyba,  Santafé,  Anrioquia,  Socor¬ 
ro  y  Pamplona,  La  otra  faxa,  empezando  por  Guaya¬ 
quil,  sigue  el  desierto  que  media  entre  esta  Provincia 
y  la  de  Barbacoas,  a  las  del  Chocó,  Cartagena,  y  Santa- 
Jvlarta..  P°r  csu  descripción,  quien  renga  medianos  co¬ 
nocimientos^  de  la  geografía  del  Reyno,  fácilmente 
comprenderá  que  la  Diócesi  oe  Quito  en  el  concepto 
de  tal,  confina  con  las  de  Maynas,  Cuenca,  Guayaquil, 
y  P^stc>s.  la  de  Guayaquil  con  las  de  Quito,  Cuenca,  y 
Pastos,  la  de  Pastos  con  las  de  Quito,  Guayaquil,  y  Po¬ 
payan:  la  de  Popayan,  con  las  de  Pastos, 'chocó,  An- 
tloquia,  y  Ncytaa:  la  de!  Choco  con  las  de  Popayan, 
Anrioquia,  Panama,  y  Cartagena:  la  de  Anrioquia  con  las 
del  Chocó,  Neyba,  Socorro, "y  Cartagena:  la  de  Neyba 
con  las  de  Popayan,  Anrioquia  y  Santafé:  la  de  Santafé 
con  las  de  Neyba,  Socorro,  Pamplona,  y  Casanare:  la 


'•50  De  Panamá  hablaremos  despues,  y  no  dexaremos  de  manifes¬ 
tar  nuestras  ideasen  orden  a  este  importantísimo  punto  de  reunión 
«e  lasdos  Aroericas. 


del  Socorro  con  las  de  Santafe,  Antioquia,  y  Pamplona:  la 
de  Pamplona  con  las  de  Santafc,  Socorro,  Casanare,  Me- 
riela,  y  Santa  Marta:  y  lk  ele  Casanare  con  ¡as  de  Merr- 
dá.  Pamplona,  Santafé,  y  Guayana-,  debiendo  advertirse 
que  todas  las  diócesis  montanas,  á  excepción  de  las  de 
Antioquia  y  Socorro,  están  sucesivamente  en  cadena- 
das  en  lo  mas  elevado  de  la  cordillera,  y  sus  limites  por 
Va  parte  oriental  son  tan  indeterminados  é  incognitos 
como  los  desiertos  de  la  primera  faxa,  ó  de  la  zona  tras¬ 
montana.  , 

Quito  es  una  Ciudad  de  algo  mas  de  cmquenta 

y  cinco  mil  habitantes,  de  los  quales  por  lo  menos  vein¬ 
te  mif  son  Indios,  situada  casi  baso  del  equadot  (i  f  d’e 
lar.  aust.],  á  las  faldas  del  célebre  Volcan  llamado  Pi¬ 
chincha.  Sus  edificios  públicos  son  sin  contradicción  los 
mas  bellos  del  Vireynato,  y  las  Casas  particulares  de  bue¬ 
na  fábrica  y  con  adornos  que  dexan  conocer  en  medio 
de  las  riquezas  el  mal  gusto  de  sus  habitadores.  La  mu¬ 
cha  población  en  un  estrecho  recinto,  y  la  suma  desi¬ 
gualdad  del  terreno  contribuyen  al  desaseo  extremado 
de  las  calles.  Sus  moradores  astutos,  alegres  é  ingeniosos 
al  mismo  tiem  po  que  pusilánimes,  tienen  el  talento  de 
las  artes  y  principalmente  el  que  los  conduce  á  los  encan¬ 
tos  de  la  Música,  y  á  las  bellezas  de  la  Pintura  y  Escul¬ 
tura.  Voluptuosos,  se  procuran  los  mayores  placeres,  con 
los  que  siendo  capaces  de  todo,  se  hallan  no  cbsrante 
embarazados  para  hacer  grandes  progresos  en  las  ciencias. 

Con  lie .  del  Sn¡>'  Goh. 


Núm.  49. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santa  fe  de  'Diciembre  de  i3o8. 


T  .  > 


Continuación  del  (Discurso .  - 
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Son  de  estatura  mediana,  pero  bien  formados,  y  las  miir 
geres  dotadas  de  natural  hermosura  estudian  los  modos 
de  exaltarla,  no  solamente  con  el  brillo  de  los  trages,  si- 
nó  con  olores,  con  movimientos  afectados,  y  con  codos  los 
artificios.  Las  costumbres  siempre  en  proporción  con  qt 
numero  de  los  habitantes,  y  con  las  uquezas  y  aoundan- 
cía  en  que  viven,  no  son  ni  pueden  ser  las  mas  puras.  Sil 
temperamento  apenas  participa  dedos  ardores  oei  Sol* 
baxo  de  cuyos  torrentes  de  luz  debiera  ser  un  país  in¬ 
habitable,  y  goza  casi  en  todos  los  momentos  del 
temple  suave  y  benigno  de  la  primavera.  Los  monte.s 
que  ía  dominan,  los  mas  elevados  del  mundo,  cubier¬ 
tos  de  perpetua  nieve,  al  mismo  tiempo  que  corrigen 
y  dulcifican  la  atmosfera,  reparten  muchas  veces  el  es¬ 
panto  y  la  desolación  por  medio  délas  erupciones  y  los 
terremotos  sobre  la  Ciudad  y  otros  Pueblos,  que  atóni¬ 
tos  sienten  sus  cbrnhies  efectos  a  los  pies  de  estas  enormes 

masas. 

La  antigüedad  de  Quito  se  esconde  entre  Las  noti¬ 
cias  mas  remotas  de  los  Indios.  Fulos  acavaban  de  recibir 
o\  yugo  de  los  antiguos  dueños  üd  Peni,  y  habían  da- 
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do  un  Soberano  á  sus  mismos  Conquistadores,  quando 
Benalcázar,  extrayéndolos  de  esta  fatal  esclavitud,  los 
coloco  en  la  afortunada  lista  de  los  pueblos  christianos. 
Elevada  la  Ciudad  a  esta  eminencia,  y  felizmente  suje¬ 
ta  á  la  dominación  española,  no  tardo  mas  en  ser  cabeza 
de  Obispado,  que  los  pocos  años  que  corrieron  desde  el 
de  i  n 4  hasta  el  de  1 5-45  .  Establecióse  allí  la  Ileal  Au¬ 
diencia  por  los  años  de  1 5  ó 3,  y  su  extinción  cxecutada 
en  171B.  hizo  conocer  tan  presto  la  necesidad  de  su  per¬ 
manencia,  que  á  los  veinte  y  un  años  fué  restablecida,  au- 
mentannose  clexplendor  de  la  Ciudad  con  otros  cuerpos 

respetables  y  autorizados.  Cruzada,  Real  Hacienda,  Mili¬ 
cias,  Religiones  de  ambos  sexos,  Colegios  de  enseñanza. 
Universidad,  que  nada  dexan  que  desear  para  la  erec¬ 
ción  de  una  Metropoli  eclesiástica.  Un  pueblo  de  los 
oel  primer  prden  de  la  America  meridional,  retomen- 
dab  e  por  la  antigüedad  de  su  fundación,  ilustre  por  la 
multitud  de  familias  distinguidas,  que  allí  tienen  su  re¬ 
sidencia,  y  considerable  por  el  conjunto  de  circunstan¬ 
cias  que  en  él  se  encuentran  reunidas,  jno  esta  adorna¬ 
do  de  todos  quantos  requisitos  son  apetecibles  para  lle¬ 
varlo  a  este  grado  de  elevación?  Pero  no  son  estos  los 
tínicos  motivos  que  nos  persuaden  de  'esta  verdad, 
pues  concurren  otros  cuya  fuerza  irresistible  será  capaz 
de  vencer  las  contradicciones  mas  obstinadas  que  se 
opongan  á  nuestros  designios. 

Nos  lisonjeamos  de  que  ellos  son  los  mismos  de 
ía  Iglesia  y  de  nuestros  augustos  Monarcas.  El  texido  de 
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la  historia,  y  sene  de  los  establecimientos  de  sillas  mí- 
troplitanas  y  patriarcales,  habrá  dado  á  conocer  que 
sus  erecciones  siempre  han  correspondido  á  la  digni¬ 
dad  politica  y  civil  de  todas  las  provincias  del  orbe 
chrisciano,  y  las  decisiones  y  hechos  de  los  Papas  y  de 
los  Concilios  habrán  demostrado  que  los  Reyes  Cató¬ 
licos  al  tiempo  de  dictar  una  ley  tan  sabia,  como  la  que 
manda  que  en  las  Ciudades  donde  hubiere  Audiencias, 
haya  Metropolitanos,  y  que  los  distritos  de  la  jurisdic¬ 
ción  secular  se  igualen  con  los  de  la  eclesiástica,  tuvie¬ 
ron  á  la  vista  los  cánones  de  k  Iglesia,  convencidos  de  la 
importancia  de  esta  harmontosa  organización.  La  situa¬ 
ción  de  Quito  casi  baxo  de  la  linea,  en  medio  de  las  dos 
Metropolis  de  Lima  y  Santafé,  y  á  distancia  de  docien- 
tas  y. quarenta  leguas  de  el  uno,  y  de  cerca  de  cien  le¬ 
guas  delotro  punco  (y  y)>  ha  obligado  a  la  creación  de 
los  Tribunales  civiles,  y  hace  tanto  mas  necesaria  la 
de  los  eclesiásticos,  quanto  en  el  orden  de  las  socieda¬ 
des  chri.scian.as  son  mas  nobles,  mas  urgentes  y  mas 
precisos  los  socorros  espirituales  (58),  Qtiando  la  potes* 
tad  temporal  hace  la  creación  de  una  Real  Audiencia, 
se  com  promente  desde  luego  ala  erección  de  Metro- 
poli  eclesiástica,  por  ser  imprescindible  el  uno  del  otro 
concepto,  segnn  los  enlaces  del  uno  y  del  otro  fuero 

(57)  De  veinte  al  grado,  que  serán  délas  que  usaremos  en  todo 
el  discurso,  advírtiendo  que  las  distancias  por  los  caminos  frago¬ 
sos  de  uno  y  otro  Rey  noy  que  hacen  mil  circuitos,  son  al  doble 
moya  res, 

(58;  De  unes  y  otros  se  hablará  á  su  tiempo  en  el  presente  discurso, 


( 5  9).  Tal  es  el  útil  resultad»  de  la  Ley  que  asilo  pres¬ 
cribe:  tal  L  piadosa  intensión  del  Rey  que  lo  manda: 
tal  la  obligación  del  Supremo  Tribunal  á  quien  esta 
encomendada  la  observancia  de  este  precepto. 

Mirada  la  Ciudad  deQuico  por  el  aspecto  de  me¬ 
tropoli,  adquirirá  un  nuevo  explcndor  con  los  derechos 
de  ia  ley  metropolitana,  y  ofrecerá  innumerables  auxi¬ 
lios  á  losdiabitances  de  toda  la  provincia,  sin  necesidad 
de  aumento  de  rentas,  ni  de  nuevas  y  no  usadas  contri¬ 
buciones..  El  exemplo  déla  erección  de  Tolosa  con  diez 
mú  libras  remesas.,  de  que  ya  hemos  hablado,  nos  sub¬ 
ministra  un  argumento  digno  de  traerse  á  la  memoria* 
y  que  no  sera  el  unico  para  desvanecer  quantos  reparos 
se  quieran  objetar  á  la  empresa.  Estamos  muy  distantes 
de  creer  que  se  requieran  mayores  proventos  para  su 
ejecución,  quando  intimamente  persuadidos  de  rodo 
ió  contrario,  hacernos  la‘ desmembración  del  territorio 
de  Pasco -en  la  hora  misma  que  proponemos  la  exaltación 
de  la  Silla  de  Quito  al  grado  superior  de  a  re  hí episcopal 
metropolitana.  Su  territorio  por  e!  aspecto  de  diócesi  epr- 
copal,  debe  permanecer  lindando  hacia  el  Oriente  con 

{*9)  Este  concepto  fondado  en  la  lev  de  Indias  lo  ha  confirmado 
S.  M«  en  la  Pveal  Cédula  de  t  ó  de  julio  ]de  1804.  m  Para  cuya  reso-’ 
elución  (dice)  por  lo  respectivo  i  !a  erección  de  Metropolitano  en 
n la  Ciudad  y  Provincia  de  Caracas,  uwe  pr  escore /4  ue  el  Obispa- 
n  dojde  la  Guayaos  se  compone  dé  la  Provincia  de  su  nombre, 
de  la  de  Cumana,  y  de  la  Isla  de  Margarita,  sujetas  en  lo  tem¬ 
poral  á  la  Audienda  dé  Caracas, .... .  que  el  Obispado  de  Mecida 
.*»  ác  Maraca  y  bo  se  halla  en  las  mismas  circunstancias  &c. 


¿'il¬ 
ia  de  Mí y nas  por  los  desiertos  indeterminados  del  Ña¬ 
po  (<5  o),  hacia  el  Sur,  con  la  de  Cuenca  por  el  rio  dé 
Alausí,  y  hacia  el  Poniente  con  la  de  Guayaquil  por  la 
Cordillera;  pero  su  extensión  hacia  el  Norte,  que  es 
hasta  el  rio  Mayo,  se  deberá  cortar  para  la  erección 
del  Obispado  de  Pasto,  por  la  linea  que  describe  el  rio 
Pisco,  lia  mado  abaxo  Mira,  desde  su  origen  hasta  su 
^embocadura  en  el  Mar  pacifico.  Asi  demarcada  ladió- 
-cesi  de  Quito,  comprende  fuera  de  las  siere  Parroquias 
de  la  Ciudad,  veinte  y  siete  en  sus  irnmediaciones,  quá- 
tro  en  el  Partido  dcQuillaseca,  veinte  en  la  provincia  de 
Quixosy  Macas, quince  en  el  asiento  de  laTaéunga,vein- 
-teen  el  distrito  deRiobamba,  nueve  en  el  de  Ambaro, 
;  troceen  el  de  Otábalo,  y  doce  en  el  de  Ibarra,  cuyo  nú¬ 
mero  entre  Parroquias  de  Indios  y  Españoles,  es  el  de 
ciento  veinte  y  siete  Pilas  Bautismales  en  la  extensión 
de  qujRro  mil  y  quarcocientas-  leguas  quadradas. 

La  demarcación  de  la  diócesi  de  Quito,  es  la  del 
territorio  de  la  de  Pasco  por  la  parte  que  confinan.  El 
partido  de  Pasto,  limítrofe  del  desbarra,  pertenece  a!  go¬ 
bierno  civil  de  Popayan,  al  mismo  tiempo  que  está  su- 
ebordinado  á  la  jurisdicción  eclesiástica  s  de  Quito.  Rie¬ 
gan  su  suelo  diferentes  ríos  caudalosos,  los  unos  pa¬ 
ra  incorporarse  en  el  Ñapo  y  Pucurnayo  que  entran 
en  el  Marañen,  y  los  otros  que  van  atributar  al  Paría. 

.  .  J  m  i 

Su  temperamento  es  vario  según  las  alturas  y  bajos  de 
la  cordillera,  su  fertilidad  incomparable  en  toda  especie 


J¡ 


(6  o)  Rio  caudaloso  que  creyeron  los  viajeros  ser  el  Maranon, 


ri 


A1  i 

de  frutos,  y  allí  es  la  patria  de  la  mopamopa  con  que 
se  hace  en  madera  cí  barniz  que  imita  al  charo!,  y  se 
resiste  á  la  acción  de  los  acules.  La  Capital  es  La  Cuidad 
de  vSan  luán  de  Villa.viciosa  de  Pasto,  fundada  (en  i.° 
23'.  hu  bor.)  por  Lorenzo  de  Alcana  sobre  una  espa¬ 
ciosa  llanura  al  pie  de  un  monte  volcánico  que  hizo 
la  ultima  erupción  por  los  anos  de  1727,,  si n  dexar 
ninguna  apariencia  de  repetirse  esta  calamidad.  Tiene 
Iglesia  Parroquial  de  muy  buena  construcción.  Con¬ 
ventos  de  Regulares  de  uno  y  otro  sexo,  familias  no-? 
bles,  gente  hábil  é  industriosa,  y  el  vecindario  propio  de 


la  Ciudad  asciende  a  diez  y  ocho  mil  almas.  Dista  de  , 
Quito  treinta  y  ocho  leguas,  y  veinte  y  seis  de  Popa- 
yan  (éi)  Las  poblaciones  de  su  distrito  son .  quince H 
fuera  de  las  de  las  reducciones  de  los  Sucumbías:  las  j 
de  la  Provincia  de  los  Pastos  diez,  á  que  debemos  añadir  « 
catorce  anexos:  las  de  Barbacoas  dos  principales,  nueve  r 
inferiores  en  las  minas,  y  diez  de  la  misma  especie  en q 
las  playas  de  la  mar  del  Sur:  cuyo  total  llega  ai  mime-  I 
ro  de  secenta  Pueblos,  de  los  que  si  hubiere  algunos  que  , 
no  merezcan  el  nombre,  lo  podrán  adquirir  haxolaj 
protección  de  unas  manos  tan  liberales  como  son  las  de 
los  Pastores  quando  los  rebaños  bien  distribuidos  puc-.J 
den.  solicitar  y  recibir  los  dones  de  su  beneficencia.  ¡\ 


(é>)  Repetimos  aquí  la  nota  n,  57,  en  orden  áqticestas  distancias 
se  drben  entender  por  linea  recta,  y  que  por  los  caminos  y  rodeos  1 
que  se  trafican,  son  al  doble  mayores .  Como  escribimos  para 
todos,  no  tendían  &  mal  los  inteligentes  la  repetición  de  una  ad¬ 
vertenda  tan  Importante.  * 


_ 
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Estos  seccnta  lugares  de  los  tres  Partidos  dePasto,  1c* 
Pastos,  y  Barbacoas,  son  las  mocadas  de  seccnta  mil 
habitantes  en  un  quadro  de  mil  y  setecientas  leguas, 
demarcado  al  Norte  con  Popayan  desde  las  cabeceras 
del  rio  Mayo  confluente  del  Paría,  siguiendo  su  curso 
á  la  embocadura  del  Guaítara,  éste  abaxo  hasta  el  mai: 
pacifico,  que  debe  ser  el  término  de  esta  diócesi  por  ef 
Poniente  hasta  el  desagüe  del  Mira,  y  por  el  Oriente  el 
ramo  de  ios  montes  con  agregación  de  las  Misiones  de 
Purumayo  y  Mocóa. 

Los  límites  que  asignamos  a  este  Obispado  deno¬ 
tan  ser  su  confinante  el  de  Guayaquil,  que  se  ha  de  ex¬ 
tender  en  la  costa  del  mar  pacifico  desdela  ensenada  de 
Tumbes  hasta  la  embocadura  del  Mira,  y  en  lo  inte¬ 
rior  del  continente  sus  términos  por  el  Sur  con  los  de 
Truxillo,  jurisdicción  del  Corregimiento  de  Piura  en  el 
Vi  rey  nato  de  Lima,  y  por  el  Oriente  la  cordillera  de 
los  Andes,  comprensiva  de  los'ceiebrcs  y  espantosos  vol¬ 
canes  de  Chtmborazo,  Caguairazo,  Ylinisa,  Picchincha 
y  c/tros  que  han  llamado  mas  de  una  vez  la  atención  de 
los  sabios  Europeos.  De  este  vasco  territorio  es  capital  la 
ilustre  Cuidad  de  Santiago,  fundada  por  D.  Francisco  bi¬ 
zarro  en  la  Bahía  de  Cnárapotó,  año  de  1553,  destrui- 
<la  por  los  Indios,  y  reedificada  por  Francisco  Ore- 
una  en  i<37>  a  ¡a  orilla  occidental  del  rio  de  su 
nombre,  y  trasladada  por  los  años  de  Í693,  a  donde 
ioy  existe  en  z°  zo'  de  lac«  ausc.  Eüa  es  respetable  no. 
-olo  por  su  antigüedad,  que  la  hizo,  merecer  la  decía- 

■  i* 
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ración  del  Sr.  Emperador  C.ulos  V,  q  titeo  U  coloco  at 

lado  dé  Lima  en  la  tabla  de  los  grandes  pueblos  dei  Peru, 
sino  cambien  por  razón  de  sus  quantiosas  producciones, 
y  facilidad  de  exportarlas,  y  hacer  un- comercio  lucroso, 
qué  tiene  opinión  en  tocio  el  mundo.  A  pesar  de  los  in¬ 
cendios  queda  han  aparejado  sus  cd  i  helos  de  madera,  q. 
se  vieron  no  pocas  veces  reducidos  a  cenizas,  y  sin  em¬ 
bargo  de  l^s  ruinqsaS invasiones  de  Clcrk, David,  y  Dam- 
pierre,  conserva  úna  población  de  veinte  y  cinco  mil 
almas,  rodas  de  generoso  espíritu,  y  muchas  familias  de 
•  distinguido  mérito.  Es  cabeza  de  gobierno,  el  que  se  de* 
biera  demarcar  por  los  mismos  límites  del  Obispado,  y 

1  f  „  1  í  **  ,  -  ■ ,  *-!■  f  -  *•  J  i 

no  pudiendo  esté  dexar  cié  pertenecer  ala  propuesta  Me* 
tropoii  de  Quito,  ni  aquel  dexar  de  ser  dependiente  de 
la  Comandancia  General  de  la  Provincia,  que  es  insepa¬ 
rable  del  Vireynato  de  Sancafé,  la  conformación  de  las 
dos  potestades,  y  del  orden  politico  y  militar,  exigen  q. 
en  todos  sentidos  la  de  Guayaquil  esté  separada  del  Perú, 
y  siempre  unida  al  Nuevo  Rey  no  de  Granada.  Foreste 
pie  de  constitución,  es  demasiado  notable  el  defecto  de 


a  cátedra  episcopal  para  un  pueblo  en  que  la  antigüedad 
de  su  fundación  corresponde  á  la  nobleza  de  sus  fami¬ 
lias,  ésta  á  las  virtuosas  costumbres  de  sus  habitadores, 
y  á  unas  y  otras  el  numero  v  magnificencia  de  sus  tem¬ 
plos, monasterios,  y  casas  particulares, para  cuya  construc¬ 
ción,  y  la  de  barcos  mayores  y  menores,  se  provee  de 
maderas  exquisitas  desús  montañas  casi  inextinguibles. 

Con  lie.  del  Sup.  Gob. 


_ : 


Núm .  50. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  n  ¿le  Diciembre  de  iSoS* 


Continuación  del  Discurso. 


Por  otra,  parce  los  preciosos  frutos  que  allí 
se  cultivan,  y  que  espontanea  menee  se  producen, 
son  un  fondo  inagotable  de  rentas  para  dicho  esta- 
blecimtcnto,  despues  de  que  lo  han  sido  para  sostener 
y  perfeccionar  los  de  las  de  Cátedras  de  Quito*  Nueva  y 
Cuenca.  La  Diócesi  en  fin  baxo  de  les  límites  que  la  he¬ 
mos  señalado,  abraza  doce  lugares  en  el  territorio  de 
Chimbo  ó  Guaran  da,  y  trece  en  el  propio  de  Guayaquil, 
q.ue  con  las  dos  grandes  Parroquias,  nueva  y  vieja  de  la 
Capital,  hacen  veinte  y  siete  PiLs  bautismales,  cuya 
población  con  la  de  nueve  anexos,  llega  al  numero  de 
cincuenta  mil  almas  (6  a)  en  un  espacio  de  tierra  de 
dos  mil  y  quatrocieruas  leguas  quadradas. 

El  resultado  de  estas  erecciones,  y  .el  de  las  des¬ 
membraciones  de  los  territorios  aplicables  alas  nuevas 
Mitras  de  Neyba,  Choco,  y  Antioquia,  han  de  dar  á  co¬ 
nocer  los  límites  del  antiguo  y  permanente  Obispado  de 

'6z\  En  e!  estado  qua-  leñemos  de  U  población  de  Guayaquil,  he* 
cho  d  año  de  179-3,  no  incluyendo  la  de  Chimbo,  ó  Guataoda.  ba¬ 
ilamos  d  F.üau’iü  total  d- 39*045  almas. 


41? 

Popa  y  an.  El  de  Neyba  se  deberá  terminar  por  el  'Sur  en 
la  unían  del  ramo  mas  oriental  de  los  Andes  gobtcI 
ramo  medio,  Jos  que  serán  su  ••..deslinde,  el  primero  por 
•c!  Oriente, -el  segundo  por  el  Occidente,  y  por  el  Norte 
Jas  acuas  del  rio  'Prado  confluente  del  Magdalena,  si- 
guisado  sti  curso  hasta  dónete  en  este  entra  el  de  la 
Miel.  Asi  el  Obispado  comprende  ia  provincia  de  Ti- 
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mana,  que  perteneciendo  al  gobierno  civil  gí 
está  monstruosamente  agregada  á  la  jurisdicción  espiri- 
-útil  de  Popavan,  y  asi. en  una  arca  de  dos  mil  humas  qua< 

"i  J  "  O  1 

tiradas  dé  terreno  conocido,  a’bsuerve  algo  cié  aquella 
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;»cho  de  la  dcSantafc,  parte  del  distrito  civil 

propio  de  Neyba,  y  lo  demas  del  Corregimiento  de 

Mariquita  (6  3).  Los  Llanos  de  Nevba,  cuyos  nrlmeres 

habitantes  fueron  ios  feroces  Pantrnjoras,  sirven  de 

o  J 

asiento  -á  vacias  poblaciones  bañadas  y  partidas  de  S, 
áN.  por  !p.s  comentes  del  río  de  ia  Magdalena,  á  cuya 
orilla  oriental  (z.c  e  G  lar.  faorq  está  situada  iá  Con  eco - 
clon  del  Valle  de  Neyba,  que  debió  su  reedificación  al 
Gobernador  D.  Diego  de  Hospina,  despues  de  que  los 
Fijaos  ai  ruinaron  ia  antigua  Ciudad,  que'  estuvo  don¬ 
is  hoy  exuste  la  Parroquia  de  Villa  vieja.  Los  ramos 
a  cordillera  que" demarcan  la  diócesi  por  uno  f  otro 
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(69)  A  su  tiempo,  y  en  stilug-a-r  explicaremos  nuestros  designios 
en  orden  á  la  animación  cae  hacemos  del  territorio  de  M 3riqn.it a 
q«é  está  apiado  Occidental  dd  ¿VI iHKla  ierra,  v  lo  que  pensarnos  d? 
Jos  lugares  si  uta  dos  sí  .lado  finknt.aj  para  el  arreglo  d 
piones 
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kdo,  no  deben  servir  de  obstaculo  á  la. ■  solicitud  del 
Obispo  para  cuidar  ele  la  reducción  de  los  Andaquíes, 
y  penetrar  por  tas  aburas  orientales  a  ios  desiertos  de  la¬ 
tos  es  na  cid  s  despoblados- 


zona  id  tramonta  na*,  parte  ele  los  espacios  ciespoDi 
entre-  May  mis  y  los  Llanos  de  San-  Martin,  y  Casanaree 

i  j  i 

Este  es  un  interés  de  coda  la  cristiandad,  y  que  entre 
otros  nuebíos  hoce  tener  presente  el  de  Nevba  paree  la 

í  i  *  a  * 

erección  de  Obispado,  El  no  carece  de  las  quauda- 
dcs  necesarias:  su  Capital  es  tan  antigua  como  las  Ciu- 
da  el  es  que  mas  se  puedan  lisonjear  de  este  atributo  en 
el  Nuevo  Rcyno  de  Granada.  No  faltan  allí,  y  en  lo  de¬ 
mas  de  la-  extensión  de  la  diócesi,  familias  ilustres  y  acau¬ 
daladas  en  medio  de  otras  infinitas  que  por  pobres  suelen 
ser  las  nías  amadas  de  Jesucristo,  y  que  por  de  obscura 
extracción  no  dexan  de  pertenecerá  su  rebano.  El  cli¬ 
ma,  aunque  por  lo  general  es  ardiente,  no  llega  al  exire* 
mo  de  inhabitable,  y  en  varios  parajes  brinda  un  tem¬ 
ple  suave  y  delicioso.  Las  producciones  son  estimables- 
para  el  comercio,  y  adelantadas  en  solos  los  articulos  de 
ganados  y  cacaos,  pudieran  elevar  a  sus  moradores  a  un 
grado  de  riqueza  mayor  que  el  de  otras  provincias  río- 
recientes,  aprovechándose  elfos  del  canal  que  la  natu¬ 
raleza  les  ofrece  en  el  Magdalena  parala  exportación  de 
ciñamos  frutos  hagan  salir  de  un  suelo  cuya  fecundidad 
los  convida  al  cultivo.  En  el  terreno  peculiar  de  Nevba 
hay  veinte  y  seis  parroquias,  en  el  de  Timana  y  la  Piara 
once,  inclusos  tres  anexos,  yen  el  de  Mariquita  quince. 
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con  una  población  de  algo  mas  de  secenra  mil  indivi¬ 
duos  en  los  cincuenta  y  dos  lugares. 

Para  el  Obispado  de  Neyba  no  sufre  el  de  Popa- 
yan  otra  desmembración  que  la  de  los  Partidos  de  Ti- 
maná  y  la  Plata:  para  los  del  Choco  yAntioquiaes  pre¬ 
ciso  desmembrar  de  allí  ias  dos  provincias  enteras.  La 
del  Chocó  situada  en  una  latitud  de  3.a  90  bor.  y  distan¬ 
te  noventa  leguas  de  Popa  yan, está  com  prendida  en  u  11 
quadro  de  tres  mil  y  quatrocientas  leguas  cuyos  lados 
son  por  el  Norte  la  provincia  de  Cartagena,  por  el 
Oriente  la  de  Antioqui-a,  por  el  Sur  el  rio  Patía,  y  por 
el  Poniente  el  mar  del  Sur  con  el  Ismo  de  Panamá. 
Su  grande  extensión,  su  distancia  á  qualquiera  de  los 
Obispados  que  la  rodean,  ó  deben  rodear,  su  erección 
en  gobierno  militar  y  politico  independiente  de  los 
comarcanos,  obligan  á  numerar  esta  provincia  entre  las 
de  mayor  disposición,  al  paso  que  entre  las  mas  nece¬ 
sitadas.  La  gobernación  civil  del  Chocó  esta  montada 
sobre  un  pie  que  poco  ó  nada  se  asemeja  á  las  demas  del 
Rey  no,  y  aunque  los.  preciosos  metales  de  que  abunda, 
y  las  utilidades  que  sesacan  del  trabajo  de  los  Indios, 
han  llamado  siempre  la  codicia  de  los  negociantes,  y 
han  hecho  apetecibles  los  Corregimientos,  no  tiene  una 
Ciudad,  Villa,  ó  Parroquia  que  se  pueda  llamar  propia 
y  adequadamente  de  Españoles.  Diez  y  ocho  ó  veinte 
pueblos,  de  los  que  Novata  donde  reside  el  Gobernador, 
y  Quibdó  donde  hay  un  Teniente  á  cuyo  cargo  está  el 
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reglaren  del  Partido  del  Citara,  son  los  mas  nombradas 
y  concurridos!  un  corto  numero  de  personas  blancas, mu¬ 
chos  negros  destinados  a  las  labores  de  minas,  y  los  Indios 
origínanos  del  País,  componen  una  población  que  no 
pasa  de  diez  y  seis  mil  almas}  esto  sin  contar  por 
ahora  las  naciones  barbaras  del  Dañen,  cuya  reducción 
debe  ser  lajobra  que  immortahce  la  memoria  de  los  Pre¬ 
lados  del  Choco  y  Panamá.  Bien  sabido  esquela  costa 
que  habitan  estos  Indios,  fue  la  primera  qae  pisaron 
los  heroes  españoles,  y  su  Iglesia  la  mas  antigua  de  to¬ 
do  el  continente  americano.  Si  ella  por  un  efecto  de  ia 
ferocidad  de  los  naturales,  no  ha  sido  permanente,  si  los 
Europeos,  émulos  de  la  gloria  hispana,  han  contribuido 
á  hacerlos  mas  indomables,  y  si  el  trueno  del  canon  ex¬ 
trañamente  arrojado  por  las  manos  de  un  Xefe  eclesiás¬ 
tico,  no  fue  capaz  de  subyugarlos,  puede  ser  que  el  tri¬ 
unfo  de  tan  importante  conquista  por  los  medios  sua^ 
ves  que  prescriben  el  evangelio  y  las  leyes, se  haya  re¬ 
servado  al  siglo  i  9,  y  a  ia  fuerza  unida  de  estas  descare* 
días  episcopales.  Pero  fuera  de  este  objeto  tan  recomen¬ 
dable,  hallará  otros  muchos  en  que  trabajar  el  nuevo 
Pastor  dentro  de  los  límites  de  su  propia  diócesi.  Los 
Inri  ios  del  centro,  y  algunos  de  las  costas  de  los  dos  ma¬ 
res,  aunque  subordinadas  ala  civil  autoridad  del  Gober¬ 
nador  y  sus  Tenientes  y  Corregidores,  viven  por  lo 
demas  muy  proco  distantes  de  su  primitiva  barbarie  y 
extremamente  necesitados  de  toda  enseñanza  y  de 
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todos  los  socorros  esprnruales  y  temporales*.  Son  narre 
'lios  indigenis  i  mimosa  mente  mise  tahfes  en  medio 
i-.¿  y  una  provincia  cjxie  nene'  el  sucio  de- oro 

y  pucoe  ai) i  ir  Iva  comunicación  de  uno-*  iVot.ro  rnaren^* 
tr^  solos  ¿os  Espaooics-  con-  cxciusiom  ele  tóelo  otro  co « 
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me  rao,  y.  coa  asombro  de  Us-  nación 
ofrece  un  campo  donde  un  Obis 
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excrarfgeras, 
po  ambulante,  errático fí 
ó  regiona  rvo  por  el,  pie  que  se  ha  establecido  el  de 
May  ñas,  y  á  b.  manera  que  lo  fueron-  los  de  ¡a  a  n  rigua  i 
Caledonia,  no  podra  menos  que  ser  el  autor  de  infinitos; 
beneficios,  dignos  ciertamente  de  su  cnydado  y  vhñ  - 
lancuy 

Con hnan tes  los  Obispados  del  Choco  y  Anno- ; 
£|iua,  la  descripción  de  aquel  nos  Mama  a  la  descripción-] 
de  este ,  cuyos  limites,  sin- añadir  otra  cosa  que  el  Puc-, 
blo  de  Nare  por  el  lado  que  toca  a  la  Dióseci  de  Néy-i 
ba,  serán  los  mismos  que  demarcan  la  jurisdicción  po- 1 
linea  del  Gobierno.  Tales  son  al  Poniente  la  cordillera] 
hasta  la  confluencia  clel  Magdalena  y  -  Cauca-,  al  Norte , 
una  1  IOS  el'  imaginaria  de  E.  á  O,  por  los  9  c  de  lac.  hasta  I 
donde  terminan  las  jurisdicciones  de  Zaragoza  y  los 
Remedios*  al  Oriente  el  mismo  rio  hasta  donde  recibe 
las  aguas  del  de  la  Mié!*  este  al  Norte  hasta  su  onVen 

o  o 

en  la  cordillera,  esta  en  continuación  hasta  los  y°  de¡ 
lar.  y  por  ultimo  una  linea  de  Oriente  por  el  paralelo  dei; 
la  Vega  de  Su  pía  hasta  encontrar  el  ramo  Occidental  de 
3  Andes,  que  lo  terminen  al-  ocaso  con  agregación: 


— — 
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dé  las  poblaciones  de  Urrao,  Cañasgordas  -y 'Ocay cío. 
El  espacio  que  abrazan  estas  lineas  es  el  de  dósmil  leguas 
quadradas  de  tierras,  la  mayor  parce  montuosas,  y  que 
ti ti  vez  no  son  mas  de  quarenca  las  de  superficie  igual. 
Enere  unas  y  otras  se  hallan  fundados  seis  sitios  6  ca¬ 
seríos  sin  Cura,  ocho  Pueblos  de  Indios,  veinte  y  siere 
Parroquias  de  Ubres,  dos  Villas,  y  cinco  Ciudades,  siendo 
su  toral  población  ele  ciento  y  siete  mil  almas  conforme 
a  ios  til  rimes  estados.  Esta  Provincia  descubierta  y  con¬ 
quistada  por  Jorge  Robledo,  tiene  su  cabecera  y  asien¬ 
to  de  gobernación  en  la  Ciudad  que  dad  nombre  á 
toda  ella,  y  cuya  situación  es  la  de  j°  de  lar.  bor.  La 
temperatura  es  varia  en  la  extensión  de  su  territorio, 
como  sucede  en  todas  las  provincias  montanas,  confor¬ 
me  á  la  mayor  o  menor  elevación,  pero  apenas  hay  otra 
ri'ue  haya  adquirido  mejor  fama  por  lo  tocante  á  la  sa¬ 
lubridad  de  su  clima.  El  oro  que  sacan  de  sus  ticos 
minerales  en  parte  los  ha  retraído  de  la  agricultura,  v 
un  País  que  pudiera  florecer  mas  por  la  labranza  ele  sus 
fecundísimas  tierras  que  por  la  extracción  de  ios  meta¬ 
les,  ha  tenido  que  recibir  las  producciones  ele  otros  a 


precios  muv  subidos,  tn  ci  día  parece  que  con  meior 
conocí  miento  de  sus  verdaderos  intereses,  empiezan  ala- 

*  i 

brar  .caninos  eme  antes  se  veyan  abandonados  y  eriales, 
-cu vos  productos  contribuyendo  á  la  mas  sólida  felici- 
dad  de  sus  moradores, ron  los  que  principalmente  de- 
’ben  servir  a!  csrabicci  oriento  y  duración  de  la  Silla 
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Episcopal  cotí  que  deseamos  ilustrarla,  pues  por  lo  ne¬ 
mas  la  Provincia  sobresale  entre  las  mas.  florecientes  y 
distinguidas  del  Reyno, 

Ella  en  nuestro  plan  linda  con  la  diócesi  de'  So¬ 
corro,  dividiéndose  la  una  de  la  otra  por  el  Magda¬ 
lena  desde  la  embocadura  del  tro  os  ía  bhel  basta  ia 
del  rio  Negro,  en  donde  áexando  esta  Diócesi  de  ser 
limítrofe  de  aquella,  empieza  a  tener  por  colindante  el 
Obispado  de  Cartagena  (6  4)  en  seguida  del  curso  de  las 
aguas  del  rio  grande  hasta  donde  se  les  incorpora  el 
de  Sogamoso,  cuyas  corrientes  deben  separarlo  del  de 
Pamplona  desde  las  juntas  ciel  Tequia,  y  del  de  Santafe 
los  límites,  occidentales,  y  australes  del  gobierno  civil 
de  Tanja,  con  la  corrección  que  resultará  de  los  que 
vamos  á  señalar  mas  circunstanciadamente  a  la  diócesi 
del  Socorro.  Tales,  son  por  el  Norte  el  curso  de  las  aguas 
del  Sogamoso  (é, 5)  desde  la  embocadura  del  río  de 
Tequia  hasta- el  Magdalena,  aguas  de  este  arriba  hasta 
donde  le  entran  las  del  rio  Negro.  De  aquí  tirada  una 
linea  acra  vezan  do- de  O.  á  E.  la.  cordillera  por  las  cabe¬ 
ceras  del  rioClaro  al  Minero  ó  Catare  y  alturas  del  SarPai 
en  prosecución  del  monte  del  Moro,  se  describe  al  Sur 

la  divisoria  entre  este  Obispado  y  la  diócesi  de  Santafe. 

-iil 

Expresamos  aquí  ia  concurrencia  de  estos  dos  Obispados  que^ 
s-  omitieron  por  olvido  en  el  runa.  4.8. 

(6.\ Conocido  cnias  Provincias  de  Tuoja.  y  Socorro  con  diversos 
v  5  nombres:  rio  Chlcamccba,  Scuamoso,  Capitanejo,  jubt,  1  cor^ 

Coi  i  lie.  del  Sup.  Geb. 
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Semanario  del  de  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

'  Santa/ é  {Diciembre  1 8  *  de  xSoS. 

'  *.  ¿  1  ‘  '  r  \*  -  ;  “"l  •  -  -  ‘  r  •  ' 

Continuación  dei  (Discurso- 

Ellas  siguen  lindando  al  Orienre,  y  separan  en  nuestra 
hipótesi  sus  jurisdicciones  por  una  linca  sobre  la  cor¬ 
dillera  de  5\  áN.  desde  el  monee  del  Moro  en  direc¬ 
ción  al  Páramo  de  Guacha,  y  a  Terminar  en  el  primer 
punto,  confluencia  de  los  íios  Tequia  y  Sogamoso. 
Raxo  de  esta  demarcación,  quede  S.  á  N.  se  extien  de 
por  el  espacio  de  veinte  y  seis  leguas,  y  por  el  de  trein « 
ta  y  tres  de  E.  á  O. ,  se  comprenden  los  territorios  del 
Socorro,  San  Gil,  y  Veloz, dos  Villas  y  una  Ciudad,  con 
treinta  y  nueve  pilas  bautismales,  y  una  población  de 
ciento  diez  mil  almas  en  el  espacio  de  ochocientas  y 
cihquenra  leguas  qtiidradas.  Por  conseqíiencia  de  la 
situación  central,  y  de  los  conocidos  adelantamientos  de 
la  Villa  del  Socorro,  fue  erigida  en  Capital  de  la  pro¬ 
vincia  (6  6)  sin  embargo  de  la  antigüedad  de  Vdez,  y 
San  Gil,  que  existieron  desde  los  tiempos  de  la  con¬ 
quista.  Aquella  se  fundó  en  calidad  de  Parroquia  de 
Españoles  hacia  el  año  de  1  7 1 1 . ,  y  adquirió  tirulo  ‘de 
Villa  el  de  1771.  Tiene  en  su  recinto  ochocientas  y 
tres  casas  donde  habitan  seis  mil  trecientas  quarenta 
y  cinco  personas  de  continua  residencia,  no  incluyen- 


( Có )  año  de  17 95. 
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¿o  las  que  viven  en  los  campos  y  pertenecen  a  la  ad¬ 
ministración  espiritual  del  Beneficio,  pues  con  estas 
llega  el  numero  dé  los  feligreses  del  Socorro  a  veinte^ 
y  quatfo  mil  almas»  Está  situada  en  6  0  43' de  lat.  bor. 
y  su  distancia  de  la  Ciudad  de  Santafé  es  dequarent 
y  cinco  leguas.  Su  temperamento  es  cálido,  pero  libre 
de  muchas  de  las  plagas  que  hacen  incomoda  la  habi-3 
facion  de  otros  climas  de  igual  naturaleza.  Hay  un  nu*f 
mero  considerable  de  familias  ilustres,  y  asi  ellas  comcj 
las  de  los  de  na  A.s  estad  as,  son  sumamente  laboriosas.  Si  s< 
abriese  la  comunicación  parad  rio  de  la  Magdalena  ; 
menos  distancia,  costo  y  riesgo,  que  por  la  mata  nave* 
g  ación  dd  Sogamoso,  y  tuvieran  caminos  abiertos  Ion 
vecinos  de  Véíez  par  la  Paz  á  Catare,  los  de  San  Gil  po| 
Zapa-taca  á  los  Yar  iguies,  y  los  del  Socorro  por  Simacoq 
d  Opon,  las  gentes  de  réda  la  provincia  necesariamente 
hablan  de  ser  con  los  estímulos  del  comercio  mas  ri- 
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cat;  y  mas  felices.  Hay  en  la  Villa  del  Socorro  un  Conv 
vento  de  Capuchinos,  un  Hospital  y  una  Hermita  L 
Iglesia  mayor  de  la  Parroquia  es  de  una  capacidad  pro' 
perdonada  al  concurro  de  lo$  vecinos*  y  por  lo  demasc 
un  objeto  digno  de  absoluta  reforma,  pues  poco  6  ñadí 
ofrece  que  admirar  n,i  en  su  arquitectura,  ni  en  sus  ah 
bajas  y  ornamentos.  ]La  piedad  ehrisnana  de  aquello' 
feligreses  habría  hecho  portentos  de  magnificencia* 
Ú  §9  hubiese  visto  excitada  y  comprometida  con  lo 
molos  y  exhortaciones  de  sus  párrocos,  y  los  hele 
$$  toda  la  diócesi  I05  harán  incomparable  en  tpd q  ge 
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nero  de  cosas  aí  momento  que  resuene  en  sus  oídos  k 
voz  del  Pastor  de  su  Iglesia. (ó  7) 

Uno  de  los  límites  de  la  diócesi  del  Socorro  es 
el  rio  Sogamoso,  desde  sus  juntas  con  el  Tequia  hasta 
su  embocadura  en  el  Magdalena,  de  donde  resulta  al 
mismo  tiempo  una  de  las  lincas  del  Obispado  de  Pam¬ 
plona.  Siguiendo  el  curso  del  Magdalena  hasta  el  bra¬ 
zo  de  Ocana,  donde  está  el  desagüe  de  k  quebrada  Si» 
manas,  tenemos  al  poniente  otro  lindero  de  su  demar¬ 
cación.  Esta  al  norte  deberá  hacerse  subiendo  por  ks 
aguas  del  mismo  rio  á sus  cabeceras,  y  dexando  escas  á 
buscar  en  línea  recta  ks  del  rio  délos  Catates,  sus  cor¬ 
rientes  abaxo  hasta  el  Puerto  de  San- Faustino.  De  aquí' 
se  ha  de  seguir  buscando  aguas  arriba  la  confluencia  del 
Tachíra  (ó8  ),  y  este  en  igual  dirección  hasta  donde  sa¬ 
liendo  de  los  montes  se  dexa  ver  en  el  Valle  de  Các uta, 
desde  cuyo  punco  irá  una  línea  atravesando  k  Cordi¬ 
llera  sobre  los  desiertos  orientales  á  salir  por  la  sierra, 
nevada  de  Chita  al  rio  de  Sogamoso,  y  por  sus  corrien- 

(67)  Arreglándose  el  Obispado  del  Socorro  á  los  limites  que  asigna¬ 
mos,  quedan  comprendidas  en  su  diócesi  las  Parroquias  de  Mo¬ 
gotes,  Sincifada,  Encinito,  Petaquero  y  Onzaga,  que  convendrá 
desmembrar  del  Corregimiento  de  Turqa,  y  agregar  al  del  Socorro 
para  la  debida  consonancia  délas  jurídiceíones  eclesiástica  y  civil, 
(68jE!  río  Táchiraes  en  aquel  punto  ía  línea  divisoria  entre  vi  Virey- 
rvato  de  Santaíé  y  el  Gobierno  de  Caracas,  y  distritos  de  fas  dos 
Reales  Audiencias,  y  fue  y  debe  ser  limite  del  Obispado  de  Metida 
de  Maracaybo,  para  que  se  terminen  allí  las  provincias  eclesiásticas 
de  una  y  otra  Metrópoli,  asi  como  se  terminan  las  jurisdicciones 
política  y  militar  de  ano  y  orro  territorio. 
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tes  al  parage  Je  su  incorporación  con  el  Tequia.  El  ter¬ 
ritorio  comprendido  dentro  de  estas  lineas,  extendién¬ 
dose  por  el  espacio  de  quarenta  leguas  deE.  áO. ,  y  qua- 
rcnca  y  una  de  S.  á  N.  ,no  podra  menos  que  tener  mil 
y  seiscientas  leguas  quad radas,  cuya  población  no  pasa 
del  numero  de  ochenta  mil  almas.  La  capital  es  Pam¬ 
plona,  fundada  (<f.°  iat,  bor.)  por  Pedro  de  Ursua  y 
Ortun  de  Velazco  en  i  549. .  A  excepción  c]e  Santafé 
y  Quito,  ninguno  de  los  demas  lugares  del  Reyno  la 
hace  ventajas.  Su  temperamento  es  frió  y  saludable,  los 
alimentos  abundantes  y  sazonados,  las  calles  limpias  y 
bien  ordenadas,  y  los  edificios  de  mediana  arquitectura. 
Tiene  varias  Iglesias  y  He r mitas,-  Conventos  de  Re¬ 
gulares  de  uno  y  otro  sexo,  Hospital,  Escuelas  de  ninas 
y  ninas,  enseñanza  de  latinidad,  Casa  para  Colegio  de 
estudios,  fundaciones  de  cátedras  para  Facultades,  un 
Clero  numeroso  y  respetable,  copia  de  familias  notoria¬ 
mente  calificadas,  las  que  con  las  demas  gentes  de  todos 
estados,  forman  dentro  de  la  Ciudad  una  población  de 
diez  mil  almas,  que  de  justicia  exigen  la  creación  de  silla 
episcopal,  tanto  mas  merecida,  útil  v  provechosa,  quanto 
en  el  territorio  que  asignamos  áesra  diócesi  se  compren¬ 
den,  fuera  déla  Capital,  quarenta  o  cincuenta  pilas  bau¬ 
tismales,  y  entre  ellas  las  de  tres  Ciudades  y  dos  V  illas, 
que  ponen  la  provincia  de  Pamplona  en  e!  estado  mas 
considerable  respecto  de  los  negocios  civiles  para  serlo 
también  respecto  délas  cosas  eclesiásticas;' ó  9 ).  Hecha  la 

{69)  Deseamos  que  el  partido  de  Chita,  ó  alguna  parte  de  su  terii- 
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erección  de  cátedra  episcopal  en  Pamplona,  Jcxaria  este 
país  de  ser  el  eterno  objeto  de  disputas  entre  las  Mitras 
de  Santaféy  Metida,  ambas,  y  especialmente  la  segun¬ 
da  con  relación  á  su  Metropoli,  demasiado  apartadas 
por  caminos  asperos,  rios  y  montañas  de  costosa  y  di¬ 
fícil  comunicación,  no  solo  para  poder  influir  en  la 
prosperidad  a  que  convidan  mil  ventajosas  circuns¬ 
tancias,  sino  aun  para  los  negocios  y  recursos  mas  co-< 
munes  de  la  vida  christiana  y  civil  de  los  pueblos. 

Poco  diversos  y  aun  mas  urgentes  son  los  motivos 
que  hacen  desear  el  establecimiento  ele  cátedra  en  los 
Llanos  de  Casanare  y  San  Martin,  región  de  la  zona 
trasmontana,  limítrofe,  y  colateral  de  las  diócesis  moa- 
tanas  de  Pamplona,  y  Sautafé.  No  hay  quien  no  conozca 
la  necesidad  de  un  Obispo  en  aquella  provincia  tan  re¬ 
tirada  de  su  aftual  Metropoli  (70),  tan  habitada  de  di- 

.*  ;  -'j  »  4.¿  *  •  '•%  \  v  \  ' 

torio,  desmembrándose  del  Corregimiento  de  Tanja,  quede  agre-? 
gado  abde  Pamplona. 

(70)  Esta  necesidad  ha  sido  tan  conocida  del  adual  Gobernador 
de  los  Llanos  D.  Remigio  Bobadilla,  que  ha  hecho  instancia  para 
que  se  ponga  allí  un  Vicario  eclesiástico  con  las  facultades  de  Oñcial 
general  del  Obispo*  Idea  semejante  a  la  de  los  antiguos  Coobispos 
(corepiscopf)  que  aunque  muchos  los  han  tenido  por  verdaderos  O- 
bispos,  no  eran  sino  Presbíteros  autorizados  para  servir  de  coadjuto¬ 
res  con  fscukadde  exercet  algunas  fundones  episcopales,  como  está 
declarado  en  una  decretal  de  San  Dámaso,  y  resulta  deque  mdt- 
mri&ftiente  recibían  su  consagras, ion  de  un  solo  Obispo,  sin  la  con» 
cúrremela  de  otros,  lo  que  mas  bien  era  una  bendición  parecida  á 
h  de  tos  Abades,  y  Prelados  Regulares,  de  que  habíala  Decretal 
dd  Señor  Alexandro  III,  cap.  I.  de  supl.  negiig.  Prelator  Es  visto 
pues  que  con  esta  especie  de  Vicario  Oñcial  b  Coadjutor  no  se  llena 
el  lugar  del  Obispo,  ni  se  ocurre  alas  necesidades  que  exigen  la 
creación  de  Silla  episcopal, y  que  a  la  verdad, no  tienta  orto  remedio. 
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versas  naciones  de  Indios  que  apenas  tienen  idea  de 
la  religión,  y  tan  suceptible  del  mayor  fomento  por  un 
conjunto  de  disposiciones  naturales  que  aguardan  cierto 
impulso  para  producir  toda  utilidad  en  beneficio  de  los 
hombres.  Reunidas  las  provincias  de  Casanare  y  San 
Martin  baxo  de  una  igual  extensión  de  gobiernos,  ecle¬ 
siástico,  politico  y  militar,  vendrán  á  partir  sus  juris¬ 
dicciones  al  E.  con  la  Guayana  española  sobre  los  desier¬ 
tos  indeterminados  del  alto  Orinoco,  por  el  S.  con  igua¬ 
les  despoblados  hacia  el  otro  extremo  de  la  zona  ultra¬ 
montana,  por  el  O.  con  la  cordillera  de  los  Andes,  y  por 
el  Norte  con  la  provincia  de  Caracas  en  el  limite  de  la 
Gobernación  de  Barinas,  Se  hallan  en  la  comprensión 
de  esta  diócesi  las  Ciudades  de  San  Juan,  y  San  Martin, 
Chire,  Santiago  de  las  Atalayas,  y  Pote.  Esta  ultima  es 
la  Capital  déla  provincia,  territorio  poco  conocido  de 
los  inteligentes,  y  cuya  latitud  fixarétnos  por  un  com¬ 
puto  prudencial  entre  los  8.  y  El  incrementa  de  las 
cinco  Ciudades  ha  sido  muy  tenue  donde  lo  hubo,  y 
aunque  algunas  de  ellas  hayan  venido  á  una  lamentable 
decadencia,  son  en  fin  otros  tantos  domicilios  de  gente 
española,  en  cuyos  distritos  hay  varios  tugares  ocupados 
de  la  misma  clase  de  habitadores,  que  en  unión  de  los 
de  Indios  fundados  en  las  reducciones  de  San  Juan,  San 
Martin,  Méta,  Casanare,  y  Cuiloto,  llegan  al  numero 
de  cinquenta  con  una  población  de  veinte  á  veinte  y 
cinco  mil  almas,  no  incluyendo  las  naciones  barbaras 
escondidas  en  los  bosques  donde  se  emplearían  con  mu- 
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cha  gloria  de  la  religión  el  zelo,  y  la  caridad  de  uno  ¿c 
sus  apostólicos  lie  roes,  cuyo  propio  ministerio  es  el  de 
ia  cfarisciana  enseñanza, de  las  gentes,  y  cuyo  principal 
Instituto  es  el  de  la  con  versión  de  las  almas. 

Separados  de  la  Miera  de  Santafé  en  ei  orden  de  k 
ley  diocesana,  el  territorio  de  la  parte  occidental  del  rio 
dé  la  Magdalena,  y  austral  del  rio  de  Prado  para  las  erec¬ 
ciones  de  Neyba  y  Antioqui&,  yelde  la  orilla  septentrional 
del  rio  Minero  y  restante  demarcación  del  corregimiento 
de  Tunja  para  los  Obispados  del  Socorro  y  Pamplona,  y 
d  que  está  fuera  de  los  montes  orientales  para  el  estable¬ 
cimiento  de  la  Silla  episcopal  de  los  Llanos,  queda  la 
principal  diócesi  delineada  por  los  términos  que  la,  divi¬ 
den  de  aquellas  sufragáneas.  Pudiera  ser  que  este  plan 
fuese  mas  organizado  creándose  la  plaza  de  Corregidor 
en  la  Metropoli,  extendida  su  jurisdicción  a  todos  los 
pueblos  del  lado  oriental  del  no  de  la  Magdalena  que 
hoy  pertenecen  álos  corregimientos  de  Guaduas,  y  Ma¬ 
riquita,^  i )  como  que  los  lugares  de  este  costado  quedan 
comprendidos  en  la  diócesi  de  Santale,  y  ios  de  la  parte 
occidental  adjudicados  a  la  de  Neyba.  La  demarcación 
de  aquella,  según  los  limites  que  la  separan  de  esta, 
yde  las  de  Anttoquia,  Socorro,  Pamplona,  y  Casa* 
nare,  abraza  en  el  espacio  deiSoo  leguas  quadradas, 

_ 

{7 i^Creada  la  plaza  de  Corregidor  en  Santafé,  pudiera  haber  Te¬ 
nientes  en  Tocayma  y  Zípaquirá,  suprimidos  este  ultimo  Corre¬ 
gimiento  y  el  de  Mariquita,  en  cuyo  tugar  hubiese  otro  Xenieote, 
€ste  subordinado  al  Gobernador  de  Neyba,  y  aquellos  ai  de  Santaié* 
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ciento  y  ochenta  pilas 


bautismales  con  una 


población  d$ 

algo  mas  de  trecientas  mil  almas,  siendo  el  resultado 
de  nuestras  ideas  el  mismo  que  la  ley  municipal  tiene 
dispuesto  para  la  mas  fácil  y  acercada  gobernación  de  los 
vastos  dominios  de  las  Indias  occidentales  « 

*  La  Ciudad  de  Quito,  que  en  lo  civil  es  Metro  poli 
'de  todas  las  provincias  meridionales  del  Nuevo  Rey  no 

de  Granada,  deberá  serlo  en  quanto  a  los  ramos  de  la 
administración  espiritual ,  y  tener  por  sufragáneas  las 
Iglesias  de  May  ñas,  Cuenca,  Guayaqii,  Pasto,  y  Popa- 
yan(7i)que  son  b  deben  ser  otras  raneas  gobernaciones. 
La  Ciudad  de  San  talé,  antigua  noble  ilustrada  y  populo¬ 
sa  Metropoli  de  todo  el  Rey  no,  debe  permanecer  por  este 
pie  de  constitución  aumentándose  el  brillo  de  su  ele¬ 
vada  gerarqaia  con  el  honor  que  laofrecen  las  Sillas  Epis¬ 
copales  de  que  queda  rodeada  por  todas  partes,  y  á  que 
seria  de  añadirse  la  de  Panamá,  que  perteneciendo  á  la 
jurisdicción  politica,  y  militar  de  este  distrito,  se  halla 
por  lo  demas  en  la  lista  de  los  Obispados  correspon¬ 
dientes  á  la  Metropoli  del  Peni.  Sus  pasos  hacia  el  en* 
grandeetmiento  á  que  la  encaminaban  las  primeras 
expediciones  de  los  Europeos,  se  interrumpieron  al  ins¬ 
tante  que  dexode  set  la  escala  de  comunicación  entre  la 

*  Penin  ula,  y  sus  colonias. 


(7  OHa  v  perdona?  de  juicio  y  conocimiento  que  están  por  el  concep- 
to  de  q  t  Popayan  debe  ser  sufragáneo  de  Santaíe,  en  cuyo  caso 
deberá  crtenecer  á  esra  Real  Audiencia,  partiendo  jurisdicciones 
con  ia  ce  Qurio  puf  ti  limite  señalado  entre  las  diócesis  de  Pasto 
y  Popa  y  a  u. 
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Granada* 


Semanario-  del  Naevo  Rejítio  ae 

Santafé  i$  de  D ¡cimbre  de.  1*0.0. 

Continuación  del  'Discurso. 

May  presto  se  dataron  ver  las  consecuencias  de 

esta  cesación,,  y  uno-  de  sus  ctedos  fue^  .  f^ 
clon  de  la  Real  Audiencia,  que  a.mse  .Jou  - 
biccido.  La  permanencia  de  esce^  ariouna  ei 
sudo  aue  fuera  de  ¿tras  circunstancias  bien  racoma  - 

,ii*-  1  „r  i»,r  1  n ido  noria  naturale®  1  a  .a 

dablesy  nene  la-de  ser  ueotinaao  poi  1  _ 

'división  délos  dos'  mares,  f  alaoajea-^as  -  mS 
Amaleas,  daría  esperanzas  de  servir  a  ía  erección  o. 
una  Metropoli  que  gobernando  las  provincias  imi 
trofes  de  uno  v  otro  continente,. subyugase  as  na,io 
nes  bárbaras,  y 'abriese  el  paso  libre  á  la  corresponden¬ 
cia  de  los  Mexicanos  con  los  Granadinos.  • 

Si  en  la  materia  de  erecciones  se  guardase  la  san¬ 
ta  simplicidad  de  los  primeros  Podres  del  Cristianismo, 
sin  atender  á  otra  cosa  que.  al  servicio  de  D*v>s,  }  <* •»* 
salvación  de  las  almas,  parecerían  pocos  los  Obispados 
de  cuyo  establecimiento  se  trata  en  comparación  de  la 
immensidad  del  territorio,  y  necesidades  que  los  txu 
tren ;  pero  necesariamente  día  de  haber  obstáculos,  y 
contradicciones  por  un  efecto  •de  la  funesta  costumbre, 
que  siendo  el  apoyo  de  la  opinión  absurda,  e  injuriosa 
que  se  atreve  á  asimilar  la  sociedad  cristiana  a. las  socie¬ 
dades  ordinarias,  y  los  vínculos  sobrenaturales  de  a- 
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SÍ«^  COTn?t  VÚl^S¿C  estas  otras>  "«*• 

h  aZt  T **  kS'OS:iS  moraIcscon  lw  físicas, 

gandes  con  las  pequeñas,  las  obras  sublimes  de  la 
memorial  I*  ^  *  dc ia  naturáIc^  bagamos 

memoria  del  coproso  nimiero.de  Pastores  que  hubo  en 

s¡a,  y  rica  de  aquellos  que  derramaren  las  buces,  y 

en'  Arrn  ^  CV4n§cIica  cn  Judea,  y  Samaría, 

Armenia  y  Mesopotamia,  ,m  Siria,  y  Etiopia,  en 

Jas  £pst|s  Africanis  del. mediterráneo,  y, -en  los  desier¬ 
tos  interiores,  y  casi  inhabitables  de  Libia.  Solo  es'te 
recuerdo  nos  liara  conocer  que  hallada  en  Jas  Indias 
Occidentales  Ja  Atlantida,  con  cuya  extensión  no  es 
,pe>mparab,e  ninguna  de  das  .otras  partes  del  globo,  se 
ebiao  .proporcionadamente  multiplicar  los  socorros.de 
..a  nusipn /.postolica,  y  mucho  mas  viniendo  ellos  de 
la  puropa donde  son,  y  han  sido  innumerables  los  Obis¬ 
pados,  dondeJascausasde.su  multiplicación  fueron  .en 
.su  origen  las  mismas,  y  donde  el  territorio  no  es  una 
.tercera  parte  del  continente  americano  (73), 

Para  contraer  algo  mas  a. nuestro  proposito  ja 
conducta  que  la  Iglesia  ha  guardado  en  orden  a  las 
erecciones  qe  cátedras  episcopales, , y  respecto  que  se  ha 
tenido^  a  la  extensión  de  cada  territorio,  hallamos  un 
.exempip  bien  claro  ep  la  instrucción  que  dio  S.  Gre- 

(75;Los*©b-spos  de  EiKcjpa  no  baxan  de  seiscientos  y  cincuenta 

en  un  tareno  de  4o<’.(  .'8  !fc.L!l.s  nnaHr~i-  r,  \\  -  1  V 

•  -V  -  o  c]uaaraci«s.  j_a  ¿-inicnca  no  není? 

«na-,  que  quarenra  pitras,  siendo  su  extensión  ¿£1.567,875  leguas 
taeipten  quadis  y  unas,  y  otras  de  20  al  prado.  ?  ?  ° 
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goTiD'al  A  posto!  envháo 'a 'Inglaterra  ^7  4.};  bien  o  as  no 
hay  necesidad  de  ocurrir  á  monumentos;  cscra-ngcros 
quando  la  historia  de  Españi,- los  anales  de  la- nación 
mas  cristiana^  están  Uenos- de- noticias-,  qúc  nos  presen¬ 
tan  por  todas  partes  un  plan  *  seguido  de  erecciones, 
y  la  abundancia  de  evangélicos  Operarios  (7S)-  Ello  es 
:  cierto  que  les  rediles  subalternos  de  que  se  compone 
la  indivisible  unidad  de  la  grey  de-  Jesucristo^  no 
deben  constor  de  un  gran  numero  de  personas, ^tu  en¬ 
tenderse  á  regiones  espaciosas  donde  la  dispersión  ta- 
cálmente  obra  sus  terribles  efectos.  La  misma  metáfora 
de  que  uso  muchas  vecescl  Pastor  Eterno,  da  á  conocer 
lo  que  se  debe  practicar  en  la  distribución  de  las  almas,- 
pues  los  propietarios  de  grandes  haciendan,  sabiendo 
que  la  vigilancia  de  un  pastor  es  insuficiente  para  cuidar 
de  muchas obejas, dividen,  y  subdividen  la  grey  en  ve* 
baños  poco  numerosos  (7 6)  iQac  concepto  sería 


(74)  Ita  volumus  ín  Anglia  Episcopos  ordinare,  ut  Ipsi  sibi  Epis^ 
copi  longo  iritervallo  minime  disjungantur.  Epist.  juhb.  12.  In« 
glarerra  no  consta  mas  que  de  7650  !  e  gü  as;  q  u  «  dr  a  da  s  y  en  eMa» 
mandó  erigir  veinte  y  qriatro  Iglesias  Catedrales.  Compárese  esta 
corta  extensión  con  la  de  toda  la  America,  o  a  lo  menos  con  la  del 
Nuevo  Rey  no  de  Granada  que  es  de  67,200  leguas  quadradas^ 

(75)  Ya  hemos  hablado  de  la  copl#  át  Sillas  episcopales  ae  ¿spsna, 
y  que  en  el  día  cóñ  inclusión  de  las  de  Portugal,  son  setenta*  La 
extensión  total  de  la  Peninsula  es  dea  9?47L  leguas  qtiadradas.  Así 
3a  America  es  veinte  y  qtiatro  r  v&tes  mayor  que  España,  y  ei 
Nuevo  Reyno  de  Granada  el  quadruplo  de  España» 

(76)  Los  Tribunales  y  Jueces  á  cuyo  cargo  está  el  ramo  de  diezmos» 
cuidan  mucho  de  dividir  y  snbdivídir  los  partidos,  por  qúe  la  ex* 
pcriencia  ha  acreditado  que  asi  crecen  las  rentas  decimales.  ¡Opanto* 


;;  4>v-'w  •;  «.'vw  i  x  •'Y1'  •  •'Y*  ó  ^Y*  ©  VY'* 
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^e*ta  parre  e! de!  Redentor  délos  hombres*  a  quien  pa* 
redan  pocos  los  obreros 4 c- su -mies*  .que  deseaba  que  A 
pastor  conociese  y  fuese  conocido  de  sus  obe  jas,  y  que 
jamaren  ninguna  de  sus  parabolas  ofreció  la  idea  de  un 
gestor-encomendado  de  xiecidos  .rebaños?  'Convencidos 
de  esta  verdad  los  Padres  de  la  primitiva  Iglesia,  estuvie¬ 
ron  tan  agenos  deensanchar  sus  diócesis, quanto  que  sus 
.moderadas  comie  n<Jas. sóh an *cn  c&mi nar se  por  lo  común 
álobjat©  de  meckicirdos  xemeor  ios.  Los  Santos  notaron 
a  los  ^Santos  de 'haber  creado  sillas  en  Iglesias  poco  con¬ 
siderables,  y  el  mismo  que  por  esta  razón  había  censu¬ 
rado  la  conducta  deS.  Basilio,  es  autor  de  aquellas  pa- 
kboos.de -lamas  .dulce  conformidad,  que  -escritas  con 
grandes  caracteres,  debieran  ponerse  á  la  ■■vista  de  to- 
dos  los  que  aspiran  al  carpo  de  muchas  almas,  y  ,al  go- 

#  i  r  '.O  r  O 

f bi cf  110 ..-e spirisrua!  de  dilatadas  provincias:  'S(§;  pastor  po~ 
ére>  y  de  pocas  ovejas  feto  la  gracia  de  '(Dios  no  es  pódete ,  ni  se 
estrecha  por  lo  estrecho  de  los  lugares  (77). 

Al  cir  este  lenguaje  de  las  Escrituras,  y  de  los 
Samos,  i  habrá  ..quien  -se  oponga  a  las  erecciones  -de 
cátedras  episcopales "ba-xo  el  pre.te&t-o  .de  que  la  pabla 


xión,  no  es  suficiente,  o  que  no  'hay  las  rentas  ucee 


>s 


sarias,  ó  que  los  Obispos,  antiguos  poseedores  de  lo 
reamónos  aplicables  alas  nuevas -cátedras,  tienen  jasco 
..derecho  de  contradecir,  ;e  Impedir  su  establecimiento > 

-mejor  y  roas  !íp -porra nre  es  la  división  de  Obispados,  fecundo  od- 
de  bienes  esginíuales  y  icio  corales  J 
(77  Nadan  evo;  as*  20,  lo  jau'd.  Basib  Ep.  $.ád  C {¿fífcr&es. 
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Si  pudiéramos  recoger  los  caudales  que  se  extraen  arw 
nualmente  de  todas  las  provincias  del  Reyno  con  el 
titulo  de  contribuciones  eclesiásticas,  aquellas  que  se 
sacan  dé  las  poblaciones  subalternas  para  sus  respecti¬ 
vas  Matrices,  y  si  fuera  ¿fácil  presentar  báxo  de  un 
punto  de  vista  los  diezmos,  quartas  episcopales,  por¬ 
ciones  de  Seminarios,  dispensas  matrimoniales,  y  exac¬ 
ción  de  derechos  curiales,  el  espectáculo  con  admira¬ 
ción  de  nuestros  Prelados,  les  baria  sensibles  ios  pro¬ 
ductos  de  sus  diócesis,  y  aplicar  su  zelo  ala  mas  justa 
inversión  de  estos  emolumentos,  que  deben  refluir  en 
beneficio  y  utilidad  de  los  mismos  contribuyentes.  Si  en 
lugar  del  ¿omento  de  ranongias  y  raciones,  que  .prue¬ 
ban  sin  contextacion  el  cíe  las  rentas  de  las  Catedrales 
de  donde  se  hacen  tales  solicitudes,  se  pensase  con  mejor 
/dicernimiento  en  solicitar  y  promover  las  erecciones  de 
nuevos  Obispados,  estarían  mas  ventajosamente  a ist ri¬ 
lo  u  id  os  ios  caudales  de  la  Iglesia,  graduando  los  objetos 
preferentes  por.  el  orden  de  la  necesidad,  utilidad,  y 
pompa  del  custiaiiismo.  No  ha  mucho  tiempo  que  en 
r)  a;C  ate  :1  r  al  d  e  S  a  n  t.a  fe  se  aument  aro  n  ración  esjy  n  ¿  e  d  i  a  s 
raciones  (7  8):  esto  mismo  -se  ha  executado  recientemeti- 

/«•? S S'  I  3  erección  de  h  Santa  Iglesia  Catedral  de  Santafe  asigna 
mmt  y  de  las  ^uales  en  el  día  hay  diez  y  t>peve,  coa 

Ja  sil  orí  mída  y  aplicada  al  ''Santo  Tribuna!  de  la  Inqmsion  deO.- 
t^gena;  pero  por  ajiles  que  sean  las  prebendas  y  canorcas  ¡sepv- 
M  comparad su  importancia  con  la  de  los  Obispados  que  no-irar, 
;á  Us  prunelas  y  trias  urgentes  necesidades  .üd  pu^bio  uusiiancu. 


,í 
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te  en  la  de  Nueva  Cuenea(79),  y  en  la  de  Popayan  sillo 
se  ha  hecho  otro  tanto,  es  por  que  el  Gobierno  con 
mejores  designios,  no  quiso  añadir  obstáculos  á  la  pro¬ 
yectada  erección  del  Obispado  de  Antioquía  (&o).  Sin 
estas  demostraciones  que  como  hemos  dicho,  son  las 
señales  mas  claras  de  la  supercrec-encia  de  los  réditos 
eclesiásticos,  a  nadie  se  le  oculta  que  las  rentas  decimales 
se  aumentan  de  día  en  dia,  y  que  la  creación  de  nue-c 
vos  obispados  apenas  dexa  sentir  el  menoscabo  en  Jas 
cátedras  antiguas*  enriqueciendo  las  unas  y  las  otras 


tanto  quanto  mejor  se  distribuyen  los  bienes  del  sagra¬ 
do  erario  de  la  Iglesia.  Aunque  reduzcamos  í  un  mi¬ 
llón  de  pesos  fuertes  el  total  producto  de  las  diócesis 
de  Santafé,  Santa  Marta,  Cartagena,,  Popayan,  Quito, 


Cuenca,  y  Maínas  en  el  estado  en  que  actualmente  se 


hallan,  es  fondo  bien  pingüe  para  la  dotación  de  las  t¡ 
dos  Metropolis,  y  de  las  Sillas  sufragáneas^  Por  lo  que1 
hace  al  territorio  de  Santafe,  quedes  del  que  podemos 
hablar  con  mayores  conocimientos,,  el  estado  de  las 
remas  que  tenia  á  fines  del  siglo  t  6y  y  principios  del  : 
17,  quando  era  de  su  jurisdicción  casi  todo  lo  que  hoy 
pertenece  a  la  Mitra  de  Mcrida  de  Maraeayvo,  en  pa¬ 
ralelo  con  la  suma  á  que  han  llegado  ahora  que  em- 


(79)  Vease  e!  articulo  España  en  la  Gaceta  del  Martes  2¡  de  Febra» 
ro  de  este  año,  Num.  10.  pag.  1 18. 

(80)  Por  Real  Cédula  de  16.  de  Agostó  de  17^7  se  mandó  que 
informase  el  Exmo.  Señor  Virey  sobre  el  aumento  de  canogras  de 
la  Saata  Iglesia  de  Popayan,  y  el  expediente  no  presenta  otras  resuk 
tas  que  las  que  dexamos  indicadas/ 


i 


I 
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ipiezael  siglo  19,  es  la  demostración  mas  sencilla  de 
sus  adelantamientos,  y  de  que  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias,  asi  como  existió  esta  Cátedra  con  aquellas  ren* 
tas,  se  puede  conservar  con  la  misma  dotación,  y  con¬ 
tribuir  gloriosamente  en  servicio  de  Dios,  y  para  la, 
santificación  de  infinitas  almas,  ál  establecimiento  de 
otras  sedes  episcopales  (8 1).  Retrocedamos  por  un  ins- 


(81)  Hagase  la  tcourpáracion  en  vista  de  la  diferencia  que  hay 
éntrelos  dos  siguientes  quinquenios  ó  estados  del  producto  deci^ 
mal  de  la  diócesi  de  Samafe. 

Quinquenio* 

Equivalente  En  moneda 

.  en  marcos*  ¡  corriente. 


Años. 


Castellanos 
de  Oro « 


Primer 

Quilates 


>55*- 

37*»* 

2  2.  med. 

74.mS.3On. 

£  C 

3-och.  990?  p.  5  r. 

>5  5  3* 

504:3. 

id. 

192. 

6. 

7,  .*5018.  j. 

*554. 

8035. 

id. 

I60. 

y- 

5*  2 13  Sí.  7. 

>555- 

7*77. 

y. 

*43’ 

4. 

2. y  m.  IptOí,  7. 

1  66$  u 

20, 

*33* 

y- 

15806'  2. 

*614,  ^ 

*  t?6ox. 

16. 

25  2. 

2  3845.  7, 

d 

^  35070. 

•3* 

6l . 

3- 

2. -y  tn.  47  20,  6. 

Total, 

4  6928. 

P38, 

4* 

4»  *oí>783.  7* 

.Renta  decimal. 

I  80  i. 

*2  5  5  .000. 

l80  2. 

263.000. 

i8ot, 

290.000, 

1 804, 

289.000. 

1805.  ' 

303.000. 

Ttotal  del  segundo  Quinquenio» 

J.400  OOO. 

Del  primer  Quinquenio 

109  783-7* 

Diferencia, 

2290.216.  I, 

tante  del  ano  de  1 8o8  at  de  i  y  5  2,  tiempo  en  que  Ia. 
suma  annuat  de  tas  rentas  eclesiásticas  de  Santáféno  lle¬ 
gaba  a  diez  mil  pesos  fuertes,  'y  propongamos  delante  ' 
del  Obispo, y  Cabildo  de  la  Metropoli  del  Rey-no  la  • 
empresa  de  crear  nuevos  Obispados .  Ellos  responde¬ 
rán  que  la  vasta  extensión  de  su  territorio  es  succpcible 
de  un  gran  numero  de  cátedras  episcopales:  que  son 
insuperables  las  dificultades  que  .se  oponen  á  la  buena 
administración  de  ios  .auxilios  espirituales  pata  tan  d»s  , 
persos:.  rebaños:  que  conocen  la  necesidad,  y  coníiesatv 
ser  imposible  que  un  solo  Prelado  atienda  á  tantos  ob¬ 
jetos  inaccesibles;  pero  queriendo  ala  sazón  m uy  tenues, 
los  diezmos  de  su  Iglesia,  deben  agaátdat  las  provincias-: 
fique  duplicados,  6  triplicados  los  productos  décima- 
1«,  se  puedan  hacer  nuevaserecciones.  Volvamos  ahora 
ai  año  de  i  8o8  para  que  compareciendo  aquellos  Obis¬ 
pos  a  nuestra  presencia,  y  oyendo  nuestros  clamores, 
vean  el  estado  actual  de  las  rentas  de  la  Metropoli,  f 
hallando  cien  veces  multiplicados  los  caudales,  se  res*- 
tituyan  á  sus  sepulcros  con  el  asombro  de  no  haberse 
erigido  otros  tantos  obispados(8 1).  El  resultado  de  estas 
comparaciones  que  acredita :  que  los  diezmos  y  <  rentas 
elesiasticas  del  siglo  i  <?  son  en  un  año  casi  el  .triplo  de 
todo  un  quinquenio  del  siglo  16,  nos  persuade  que 
donde  había  un  Obispo  en  aquella  época,  se  habrían 
erigido  con  igual ' dotación,  treinta  Iglesias  Catedrales. 


■{81)  El  unico  que  se  ha  erigido  en  estos  i^6  años  en  los  términos 
4e  la  ántigua  diócesi  de  Santafe,  es  el  de  Merida  de  Maracaybo, 

Con  lk.  del  Sup.  Gob. 


-  ■ 


— 


•  -  -  45® 

Año  2.  Núm.  53» 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada., 

Santafé  i  de  Enero  de  1 809. 

'  '  .'Conclusión  del  (Discurso , 

Las  de  nuestro  plan,  no  llegando  a  la  novena  parte, 
de  este  numero,  dexan  dotada  la  Ndetropoli  con  la 
renta  animal  de  mas  de  ciento  y  treinta  mil  pesos,, 
al  paso  que  la  Catedral  de  Ncyba  con  lo  que  se  ex-- 
trae  de  la  de  Popayan,  tiene  un  fondo  de  setenta 
mil  pesos,  la  de  Pamplona  con  lo  poco  que  se  des¬ 
membra  del  territorio  de  Metida,  lo  tiene  de  secen- 
ta  mil  pesos,  \  y  las  del  Socorro  y  los  Llanos,  sin  des¬ 
membración  alguna  de  otra  parte,  lo  tienen,  la  una 
de  mas  de  secenta  mil,  y  la.  otra  de  doce  mil  pesos. 
A  este  respecto  no  hay  Obispado  alguno  de  los.de 
la  Provincia  Eclesiástica  de  Santafé,  cuya  institución, 
se  flava  con  peligro  de  carecer  de  las  rentas  necesa¬ 
rias  para  su  establecimiento  y  permanencia,  ni  me¬ 
nos  con  el  inconveniente  de  dexar  indotada  la  Cáte¬ 
dra  de  donde  se  desmembran  sus  territorios.  Tampoco 
se  podrá  decir  que  empiezan  las  sedes  de  nueva 
erección  por  principios  mas  débiles  que  empezaron, 
todas  ó  casi  todas  las  del  orbe  cristiano,  pues  si  vol¬ 
vemos  los  ojos  á  la  Iglesia  naciente,  no  se  hallara  otra 
cosa  que  el  estado  feliz  de  los  bienes  comunes,  y  la 

cristiandad  brillante  y  floreciente  en  medio  de  los  mas 

crueles  perseguidores.  Si  recordamos  la  ilustre  memo» 


.  4?I 

na  del  Naciancéno,  un  Pastor  pobre  v  de  nocas  ove- 

4  •  i  ^  | 

jas,  es  io  que  se  ofrece  á  la  vista,  y  á  la  imitación 
de  todos  los  Prelados.  Si  abrirnos  la  historia  ele  los 
sucesos  de  la  población  eclesiástica  y  erecciones  de 
Obispados  de  España,  no  se  verán  las  Iglesias  tanto 
enriquecidas  con  las  rentas  propias  de!  Santuario,  quan¬ 
to  con  las  adquisiciones  cíe  la  guerra,  y  cesiones  de 
plazas,  castuios,  y  huertas,  con  que  eran  dotadas  por  la 
piadosa  liberalidad  de  los  Reyes.  ¡  Qué  numerosa  de¬ 
bía  de  ser  la  población  cristiana  del  hispano  sudo 
quando  la  congregación  de  diez  familias  era  bastan¬ 
te  para  componer  una  parroquia,  según  la  decisión  de 
uno  de  sus  Concilios  nacionales(8  3  j!  ¡Qué  ricas  las 
catedrales  quando  la  fundación  para  el  calzado  de 
los  Ministos  inferiores  de  la  Iglesia  de  León,  Corte 
oe  sus  Monarcas,  fue  uno  los  mas  celebres  monu¬ 
mentos  consagrados  a  la  memoria  del  piadoso  Fer¬ 
nando  ^84)!  ¡Que  lucrosas  las  Mitrar»,  y  qué  inte¬ 
resantes  las  rentas  de  los  Obispados,  quando  el  vergon¬ 
zoso  soborno  de  cinco  mil  maravedises,  fue  basranre 
paca  corromper  la  magescuosa  integridad  de  los  tutores 

(85)  Canon  4%  del  Concillo  1 6  de  Toledo, 

(84)  /ease  este  hecho  en  el  P»  Mariana  hisror.  genei*  de  España  lib#  9»  cap,  ¿ 
No  es  de  omitirse  aquí  el  siguiente  pasaje  del  mismo  Autor  11b.  7  cap«  4  .,Pro- 
jjCUorq  e!  Rey  D.  Alonso  (el  I,  llamado  el  Católico)  y  hizo  que  en  las  Ciudades 
jjCa.eu!  ales  que  *e  ganaron,  fuesen  puestos  Ooispos  para  reformar  las  costum  broa 
j,yd»^  aquellos  Christianot,  y  limpiarlos  de  la  maleza  que  de  los  Moros  se  les  había 
#,pegid o.  Cultivaban  ios  Pueblos  con  el  buei  exemplo,  con  nuevas  leyes  que  ha- 
Mcian,  condeclararles  y  predicarles  la  palabra  de  Dios.  Reedificábanse  los  Templos 
donde  estaban  caldos,  y  ios  profanados  se  reconciliaban,  ó  consagraban  de  nuevo* 
^Reparaban  los  ornamentos  de  las  Iglesias  según  ¡o  permitían  Id  pobreza  de  la  gente3  3 
a las  rentas  Reales  que  eran  muy  tenues,  :3 
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¡de  Alfonso  (?$)»  ^ 

De  estas  y  otras  noticias  que  á  cada  paso  se 
hallan  en  los  fastos  de  ¡as  naciones  cristianas,  debemos 

i 

tornar  exemplo  para  no  incurrir  en  el  error  con  que 
muchos  preocupados  al  aspeólo  de  las  grandes  cosas  de 
Europa, creen  que  ellas  fueron  magnificas  desde  sus  prin¬ 
cipios.  Aun  el  día  de  hoy  al  cabo  de  cantos  siglos,  y  des¬ 
pues  de  elevadas  al  colmo  de  la  prosperidad,  hay  sillas 
episcopales  en  aquella  prrte  del  mundo,  cuyos  emolu¬ 
mentos  distan  mucho  de  la  suma  á  que  suele  ascender  el 
ingreso  de  algunas  Parroquias  de  América.  (8  6}  Esto 
lo  saben  los  Magistrados,  lo  conocen  los  Obispos,  lo 
publica  la  voz  común  de  todas  las  provincias  <y  ha 
de  triunfar  sin  embargo  la  opinión  de  que  el  Reyna 
por  falta  de  rentas  eclesiásticas,  no  es  todavía  sucepci- 
ble  de  mayor  número  de  Obispados?  Por  poca  que 
sea  la  aplicación  de  estos  tiempos  miserables  al  estudio 
de  las  lecciones  que  se  nos  han  transmitido  desde  los 
siglos  mas  felices  de  la  cristiandad,  nadie  ignora  que 
no  hubo  objeto  mas  detestable  para  Jesucristo,  y  sus 
Apóstoles  que  el  sebo  de  las  riquezas  en  orden  al  sa¬ 
grado  ministerio  dt  la  predicación  y  justificación  de 

’  •  ■  »  .  "  1  y 

(8 Este  suceso  fue  el  que  díó  motivo  á  la  decretal  del  Señar  Alexandro  III,  que  es 
el  cap  io  de  sinv  Confirmóse  el  hecho  con  la  disposición  (estamental  del  Key  que 
mando  restituir  los  marabedises  que  sus  tutores  habían  exigido  poi  la  presentación 
del  Obispo  de  Osma, 

(8 6}  De  tre  cientas  parroquiales  que  en  la  actualidad  puede  haber  en  la  diócesi  de 
Ó'ant3ie,  no  hay  ninguna  que  produzca  menos  de  quinientos  pesos:  las  nías  pasan  de 
mil:  varias  de  ellas  dan  a  sus  Curas  una  renta  de  dos  a  tres  mil:  y  se  encututrau  seis 
tt  ocho  que  están  entre  los  quatro  y  los  seis  mil  pesos» 


i 


las  almas.  Este  mismo  ha  sido  y  sera  en  todos  tiem¬ 
pos  el  verdadero  espíritu  de  la  Iglesia,  quien  por  mas 
que  cuide  del  decoro  y  sustentación  de  sus  ministros, 
jamas  pospone  las  necesidades  de  la  grey  á  ningún 
otro  miramiento.  El  Papa  Juan  XXII.  haciendo  la 
asignación  de  mil  libras  tornesas  ,í  cada  una  de  las  Mi- 
tras  de  Tolosa  (87),  Inocencio  XII.  aprobando  con 
mil  ducados  annuales  la  erección  de  la  Silla  de 
B¡ois(8  8),  y  Nuestros  Católicos  Monarcas  señalando  la 
dotación  de  quinientos  mil  maravedises  á  cada  Pre¬ 
lado  de  Amcríea(8  9),  nos  subministran  documentos 
incontestables  para  que  entendamos  hasta  que  punto 
se  ha  de  parar  ¡a  consideración  respecto  de  Sa  quoca 
con  que  deben  ser  dotadas  las  cátedras  episcopales, 

¿Que  será  pues  lo  que  nos  resta  para  la  extxu- 
cion  de  tan  importante  obra  en  esci  inmensidad  de 
espacios  donde  vagan  los  rebaños  sin  guia  que  Jos  con¬ 
duzca,  ni  Pastor  que  los  apacenté?  Ello  es  cierto  que 
los  buenos  deseos  de  un  Obispo  encerrado  en  su  caté¬ 


is  7)  Es  muy  digno  de  notarle  á  nuestro  proposito  lo  que  en  razón  del  aumento  de 
las  rentas  eclesiásticas,  se  dice  en  la  exirav.  Salvator  de  prab,  inr.  com.  Aquí  debemos 
advertir  para  el  uso  de  los  menos  inteligentes,  que  una  libra  toruesá  es  algo  menos 
de  una  pezeta  de  nuestra  moneda  americana,  de  modo  que  la  dotación  de  ios  Obis¬ 
pos  de  Tolosa  no  alcanzó  á  250  pesos,  v 

(88)  Vease  la  Bula  de  erección,  del  Obispado  de  Blois,  Qualquiera  que  sea  la  cor- 
respodcocia  de  los  ducados  con  nuestras  monedas,  mil  ducados  no  equibalen  á  mil 
pesos  fuertes. 

( S 9)  L,  34.  tit-  7,  L.  z8  tir,  16»  11  b»  t.  Reccpi!,  de  Ind.  Reducidos  los  quinien¬ 
tos  mil  maravedises  á  pesos  fuertes,  importan  1838  pesos  1  real  y  30  marave¬ 
dises.  Esta  es  la  dotación  de  ios  Obispes  de  A  menea,  y  dando  diez  tantos  de  ella 
a  los  MerrOpoilranos  por  la  regla  que  estableció  Juan  XXII.  en  la  cicada  extrav, 
Salvüíor*  la  recua  de  estos  debe  ser  18,382  pesos  y  ¿8.  maravedises. 


dra,  son  poco,  o  nada  útiles  a  los  pueblos,  que  nunca 
participan  de  ninguno  de  aquellos  auxilios  que  la  Igle¬ 
sia  tiene  confiados  á  la  dignidad  de  sus  Pastores,  au* 
xífios  prácticos  cuya  esencia  consiste  en  el  actual  exer- 
cicio  del  ministerio.  No  habría  ciertamente  un  espec¬ 
táculo  mas  lastimoso  que  presentar  á  los  vigilantes  ojos 
de  los  Prelados  del  cristianismo,  que  el  de  tantas  fa¬ 
milias  que  carecen  de  socorro,  agoviadas  baxo  el  peso 
de  la  mas  dura  necesidad,  tancas  vírgenes  valanceando 
éntrala  miseria  y  la  prostitución,  tantos  enfermos  que 
(siquiera  no  conocen,  por  que  no  hay  quien  les  muestre 
el  celestial  recurso  de  una  heroica  resignación,  tantos 
niños  que  no  hallan  ninguna  enseñanza  en  medio  de 
la  cristiandad,  cancos  fieles  que  apenas  han  oído  nom¬ 
brar  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  tantos  pleitos 
que  arruman  las  Ciudades  enteras  donde  no  hay  un  es* 
piritu  pacificador,  cantas  almas  que  se  pierden  en  los 
desiertos  de  América,  donde  no  ha  penetrado  la  voz  de 
aquel  á  quien  está  encomendada  su  so!ícitud,rantos  abu¬ 
sos,  tanta  relajación,  canta  ignorancia,  tantos  males . 

Sería  la  empresa  mas  difícil  la  de  hacer  este  computo 
con  exactitud.  En  llegando  á  tratar  de  esta  incalculable 
enumeración  de  objetos  que  perteneciendo  ala  inspec¬ 
ción  de  los  Prelados  de  la  Iglesia  ,  se  ven  generalmente 
olvidados  o  desatendidos,  parece  que  con  mayor  razón 
que  ierro  á  Moyses(^o)  podemos  decir  nosotros  á  núes- 


(90)  ¿Quid  esr  hoc  quod  facis  in  p'ebe?  ¿Car  solas  sedes,  et  omnis  p  mutas  pr^sto- 
Ucur  de  mane  usque  ad  vesperam?......»..  Non  bonam  rem  facis:  stulto  labore  con- 
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tros  Caudillos  «que  es  esto,  que  hacéis  con  el  pueblo 
cristiano  que  no  como  el  de  Isrracl  desde  la  mañana 
a  la  noche  aguarda  vuestras  resoluciones,  sino  que 
siempre  está  careciendo  de  la  asistencia  que  vosotros 
solos  no  pedéis  dispensarle?  Ojala  que  estimulados  los 
Obispos  con  un  impulso  digno  de  su  beneficencia,  y 
oprimidos  del  peso  de  unos  deberes  que  no  alcanzan 
á  cumplir,  solicitasen  ellos  mismos  la  división  de  sus 
Obispados  como  de  una  carga  que  entre  poces  es  im¬ 
posible  soportar  (9  r). 

Aunque  el  dia  de  boy  no  estuviéramos  en  el 
caso  de  exigir  de  nuestros  Obispos  el  exercicio  perso¬ 
nal  de  la  potestad  de  bautizar  que  primera  y  ordi¬ 
nariamente  les  toca,  que  ¡es  fue  conferida  junto  con 
el  ofic  o  de  la  predicación  j  y  z),  y  que  según  la  ex¬ 
presión  de  San  Hilario,  es  una  de  las  funciones  mas 
propias  del  ministerio  Apostolicofy 5)»  ellos  nunca  se 

1.  '  J _ 1--  J-  1.  _ :  J  !  1  .  r  •  .  „ 


podrán  desentender  de  la  necesidad  de  conferir  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Confirmación,  de  cuya  existencia  acaso 
no  se  tiene  mas  que  una  general  noticia  por  los  prin¬ 
cipios  de  la  doctrina  cristiana,  cuya  importancia  no 
concebirán  los  fieles  mientras  no  vean  que  de  paite 
de  los  Prelados  se  freqüenta  su  administración,  y  cuya 


tumeris  tu,  et  populus  !s?e  qui  tecura  est:  ultra  vires  tu  as  est  negotium:  solus  illud 
non  poteris  sustinere.  Exod.  cap,  18.  v,  «4.  17.  18. 

(91)  Non  valeo  solus  negotia  sustinere,  et  pondus  ac  jurgia:  Date  ex  vobis  viros  sa¬ 
pientes  et  gnaros,  et  quorum  conversatio  sic  probata  in  tribubus  vestris  ut  ponam 
eos  vobis  principes,  Deureron  cap  i  u,  y  13. 

51.)  Mar.  Cap.  z8>  $  •  19-  Tertul.  de  Bapt.  Cap.  17* 

Hilar.  Corneae  ia  Psalm.  67, 


falca  es  no  solo  sensible,  sino  escandalosa  para  todos  los 
que  s-ben  y  confiesan  los  efectos  de  esra  sagrada  efu¬ 
sión  del  Espíritu  Santo.  ¿Y  que  diremos  de  la  nece¬ 
sidad  de  la  predicación  y  de  la  importancia  de  la  pala¬ 
bra  de  Dios,  que  eseí  alma  del  cristianismo?  Los  Obis¬ 
pos  no  pueden  dexar  de  conocer  que  este  ministerio 
es  propio  suyo,  que  no  lo  pueden  abandonar  á  las 
manos  auxiliares  de  los  Presbíteros,  y  que  estos  no 
son  llamados  al  todo,  sino  á  una  parte  de  la  solicitud. 
Nuestro  discurso  seria  interminable,  y  nuestras  fuerzas 
desfallecerían  si  hubiésemos  de  tratar  de  todos  los 
oojetos  que  parecen  olvidados,  o  desconocidos  en  c[ 
orden  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  distribución  gra* 
cuica  de  los  dones  espirituales,  desgracia  que  no  pú¬ 
dica  do  imputar  al  abandono  y  negligencia  de  los 
Obispos,  de  cuyo  zelo  y  vigilancia  "tenemos  señales 
bien  notorias,  no  se  debe  atribuir  a  otra  causa  que 
á  la  inmensa  extensión  de  los  Obispados,  Quando  vemos 
suprimidas,  por  decirlo  asi,  las  visitas  eclesiásticas^^.), 
quando  no  se  conocen  los  Sínodos  provinciales,  y  dioce- 
sanos  {9$),  quando  los  padres  de  familia  inútilmente 

Son  muy  raras  las  Obispóos  que  han  tenido  la  felicidad  d*  que  sus  Pastores  los 
vjMten  personalmente  Este  es  un  esfuerzo  paulcular  de  los  Hustrisimos  SS.  Obispos 
en  medio  de  las  grandes  dificultades  que  ofrece»  los  caminos  y  las  disrancias,  tales 
quedes  imposible  que  ningún  Prelado  sin  andar  en  una  continua,  arriesgada  perecí- 
nación,  pueda  hacer  i  a  visita  annual  de  su  diócesi.  Estamos  persuadidos  á  que  en*  la 
de  ¿antale,  ni  en  todo,  ni  en  parte  se  ha  verificado  jamas  la  visita  pttsonal  que 
tanto  recomiendan  los  Sagrados  Canones  Trid.  ¿es,  7.  C ,p.  8,  ¿es.  ¿4  de  rcf. 
Cap.  9.  y  las  Leyes  Munísipales  23  tit,  1.  Lib-  1.  h  asta  encargar  a  los  Vir¬ 
reyes  y  Audiencias  el  cuidado  de  expedir  provisiones  de  ruego,  y  enea  go  para  que 
lo*  Prelados  de  sus  distritos  visiten  uis  Obispados  Ley»  j 47^  tic.  15.  lib.  2. 

Í95)  Ei  sínodo  episcopal  ó  di«cesa:K)  es  la  congregado»  del  Clero  s.euur  y  regulan 
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se  desvelan  por  la  cristiana  educación  ele  sus  blJos(9  <> 

quando  los  beneficios  eclesiásticos  carecen  por  ¡a¡go 
tiempo  de  la  asistencia  de  los  Sacerdotes,  y  quando 
los  siglos  se  pisan  sin  haber  memoria  de  que  un  pastor 
hubiese  honrado  y  consolado  los  rebaños  con  su  pre¬ 
sencia  ¿dejaremos  de  llorar  los  males  que  se  siguen  de': 
estos  principios,  ni  de  reclamar  contra  el  abuso  de 
las  diócesis  demasiado  espaciosas,  y  permitiremos  que*- 
cunda  entre  nosotros  este  fatal  gérmen  de  codas  ¡as 
calamidades?  Hé  aquí  las  justas  razones  que  la  Igle¬ 
sia  tuvo  presentes  en  todos  tiempos  para  disponer  que 
lóS  rebaños  no  fuesen  muy  numerosos  ni  las  diócesis 
muy  dilatadas:  hé  aquí  él  motivo  por  que  mustios 
Augustos  Soberanos  quisieron  reducir  la  extensión  de 
lós ^Obispados  al  pequeño  recinto  de  quince  leguas 

en  contorno  por  rodas  p.mes{g  7):  y  hé  aquí  la  prue- 

'<*>  .  *  *  ,  ,  *.  1 

de  una  dio-esl  para  tratar  y  deliberar  sobre  todo  lo  perteneciente  al  cuidado,  ir  spec- 
cion  v  solicitud  de  los  Pal  torea  de  la  Iglesia.  Esptn  lo  ha  confundido  con  etienado 
estable  que  tenían  les  Obispos  para  toa  negocios  comunes,  de  que  hablo  S;  Getom- 
Sfo  Cap.  a.  lsai».  Según  la  antigua  disciplina  el  sínodo  diocesano  a  exemplo  del 
Concilio  provincia!  «Segregaba  dos  veces  al  año.  Pespues  se  hacia 
esta  es  la  practica  establecida  por  Inocencio  III  Cap.^z  5- ut  acusat.  ti  I.  ue, 
ses*  Z4.  a-  ref,  cap,  z.  manda  $e  -ceteMia  los  Concilios  duicesjqos  en  cada  ano,,/ 
los'ptorincialcs  á  lómenos  cada  tres  años,  y  amenaza  con  la*  peñas  canónicas  a  los 
Obispos  que  en  esto  fueren  negligente».  Pollo  qie-toya  aUinpdo  diocesano  a  cj  . 
municipal^,  tic,  8  lib.t.  manda  lomlsmo,  y  en  lo  perteneciente  al  .Concilio  ptov.HÍ- 
íial  i .  £ac?a  de  Gregorio  XUl  concedida  a  los  Metropolitanos  de  las  Jndus  en  breve 
de  M  de  Abril  de  .',45  pata  celebrarlos  cada  siete  años,  se  ftouogo  hasta  doce  por 
Paulo  V.  en  B-eve  de  siete  de  Diciembre  de  16  lo.  de  qutj  se  hace  mens.on  en  la 
L¿y  i.  tic.  8-líb  r,  Kecop*  de  Ind. 


educación  principalmente  en  beneticio  de  los  pobres  que 

«es.  z  x  cao.  i  8  son  los  que  menos  gozan  de  este  derecho., .  * 

(«7-1  «Los  limite.  señalados  á  cada  uno  de  los  Obispados  de  nuestras  Indias,  son  quine?, 
«leguas  de  téimino  en  contorno  por  todas  panes,  que  comiencen  a  cuitarse  en  cana 


ba  mas  clara  de  que  los  Obispóos  fuera  del  territorio 
de  su  propia  institución,  no  tienen  - derecho  'para  con¬ 
tradecir  las  erecciones  de  nuevos  Obispados,  princi¬ 
palmente  allí  donde  su  zelo,  y  vigilancia  no  son  ca¬ 
paces  de  atender  a  las  necesidades  del  cristianismo» 
Remediadas  estas,  por  un  efecto  consiguiente 
ála  rectificación  de  las  ideas  y  sentimientos !  de  los 
hombres,  su  felicidad  temporal  es  el  resukado  de  la 
fre qüen te  conversación  de  los  Obispos  con  los  fieles, 
de  íos  Pastores  con  sus  ovejas:  los  caminos  se  abren, 
y  la  comunicación  se  facilita,  aunque  no  sea  con  otro 
estímulo  que  el  de  la  alegría  de  los  pueblos  a  la  vista 
de  sus  Prelados:  la  agricultura,  el  comercio,  las  artes 
baxo  de  sil  generosa  protección  se  fomentan:  los  so¬ 
corros  temporales  de  que  por  muchos  siglos  han  dis¬ 
frutado  las  Ciudades  Matrices,  se  distribuyen  con  mayor 
utilidad  hacia  diversos  objetos:  crece  el  ramo  dé  las 
1  medias  annatas  y  animalidades.,  eclesiásticas  en  favor 
de  la  Real  Hacienda:  las  Iglesias  nuevamente  erigidas 
ofrecen  mayor  numero  de  colocaciones  a  los  Párrocos 
beneméritos,  y  en  las  sillas  episcopales  pueden  brillar 

„  *  *  *  f  4  .  - 
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..Obispado  desde  el  Pnebto  donde  estttbiefe  la  Iglesia  Catedral,  y  la  demas  tierrt, 
..que  media  entre  los  límites  de  un  Obispado  á  otro,  se  parre  por  medio,  y  cada  uno 
..tiene  su  mitad  por' cercanía, y  hecha  U  partición  en  esta  forma,  entran  con  la  cabe- 
cera,  que  cuplé. e  acada  uno",  sus  sugetos,  aunque  esten  en  limites  de  oiro  Obispado. 
,, Robamos  y  encargamos  á  los  Arelado»  de  nuestras  Indias,  que  guarden  sus  limites  y 
..distritos  señalados,  ernno  oy  los  tienen,  sin  hacer  nobedad:  y  en  quanto  a  las  nuevas 
..divisiones  y  limites.se  executelo  susodicho,  donde  Nos  no  proveyéremos  otra  cosa.,. 
El  espíritu  de  e  ta  ley  no  parece  ser  otro  que  el  de  que  teniendo  cada  diócesi  la  ex 
tención  que  reasigna,  el  territorio  sobrante  se  divida  entre  los  Obispos  Comarcanos 
para  que  lo  administren  como  por  vía  de  en  enmienda  entre  tanto  que  se  eligen 

•nevos  Obispos.  c 


las  virtudes  y  los  talentos  de  tantas  personas  de  unW 
y  -otro  Clero  cjuc  encanecen  y  mueren  sin  ascenso  en 
los  Cabildos,  en  los  Curatos,  y  en  las  Doctrinas,  b  pa¬ 
san  humildemente  su  vida  en  el  silencioso  retiro  de 
los  claustros  monacales.  Entonces  no  se  vería  ia  pro-* 
víncia  eclesiástica  de  Santafé  reducida  al  infeliz  estado 
de  no  haber  mas  que  un  solo  Obispo  en  toda  el!a(j)8): 
entonces  !os  ordenandos  no  tendrían  que  hacer  lardos 
y  costosos  viajes  en  solicitud  de  sus  consagraciones,  ni 
los  fieles  que  ocurrir  tan  lexos  por  las  dispensas  y  otros 
socorros  espirituales:  entonces  los  recursos  ordinarios 
dp  apelación  irían  uniformados  con  los  extraordinarios 
<llle  se  llevan  de  las  Curias  Eclesiásticas  ales  Tribu¬ 
nales  Reales(9  9):  entonces  la  Metrópoli  brillaría  rodea¬ 
da  del  expiendor  de  tantas  cátedras  episcopales,  sobre¬ 
saliendo  como  un  astro  de  primera  magnitud  el 
de  la  dignidad  Metropolitana:  entonces  distribuido 
él  interminable  espacio  de  nuestras  costas,  montes,  y 
llanuras  entre  diez  y  seis  Obispos  se  comenzaría  la 
grande  obra  de  ilustrar  y  santificar  los  tres  millones  de 
almas  que  las  habitan.  De  otro  modo  es  imposible  que 
tan  vastos  y  fertiles  territorios  den  todo  su  fruto,  q.  sel- 

(98)  Por  el  espacio  de  quntro  años  ha  estado  la  provincia  sin  otro  Obispo  que  el 
de  Popayan,  detenidos  en  España  los  de  Santafé.  Santa  aparta,  y  Cartagena. 

(99)  La  Ciudad  de  Pamplona  y  la  Villa  de  San  José  de  Cucuta  aplicadas;  a  la  Afitra 
de  A/erida  de  yTfaracaibo  sufragánea  de  la  de  Caracas,  sufren  el  perjuLio  de  tener 
que  ocurrir  á  aquella  A/enopoli  en  prosecución  desús  recursos  sobre  negocios  eclesiasa 
ticos  con  la  incompatibilidad  de  ser  ambos  lugares  del  distrito  de  la  Beal  Audien¬ 
cia  de  Santafé  incomparablemente  menos  distante,  y  ácuyo  Tribunal  deben  por  tanto 
corresponder  los  recursos  de  fuerza  y  protección.  Esto  mismo  acontece  á  Panamá  res¬ 
pecto  de  Lima,  y  á  Cartago,  Timaría,  y  la  Plata  respecto  de  Quito. 
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vas  can  ricas  y  deliciosas  se  vean  pobladas,  y  q.  mil  íiorj 
des  casi  desconocidas  de  Indios  erramos  reciban  las  luces 
necesarias  para  salir  del  caoscn  que  se  hallan  sumergidas. 

Si  estas  se  viesen  iluminadas  con  los  rayos  de  la 
predicación  evangélica:  si  millares  de  familias  marca¬ 
das  con  el  Sanco  sello  de  la  cristiandad,  saliesen  de  su 
costumbre  selvática  y  feroz  a  una  vida  cristiana  y  so¬ 
ciable:  si  codos  los  que  viven  unidos  en  sociedad  em¬ 
pezasen  á  sentir  en  sus  almas  el  poderoso  influxo  ds  Ja 
educación:  si  las  gentes  llamadas  á  disfrutar  de  la  be¬ 
neficencia  de  los  Prelados  se  acostumbrasen  al  conti- 
•  £ 

nuo  exereicio  de  actos  de  religión  y  de  moralidad: 
los  estados  de  America  por  la  acción  de  infinitas  cir¬ 
cunstancias  las  mas  ventajosas,  serian  los  mas  florecien¬ 
tes  de  todo  el  Universo,  los  Obispos  como  bienhe¬ 
chores  de  la  humanidad  llenarían  ías  arduas  obliga¬ 
ciones  de  su  sagrado  ministerio,  el  suelo  americano  de- 
xaria  de  ser  el  obscuro  asilo  del  paganismo,  y  derra¬ 
mándose  por  todas  parces  la  iluminación,  no  secón- 
anuaria  el  triste  espectáculo  de  la  miseria,  la  ignoran¬ 
cia,  y  la  infelicidad.  Este  es  el  blanco  á  cjue  se  encami¬ 
nan  las  disposiciones  canonicas  y  civiles  en  orden  a 
la  erección  de  Oaispados,  ,  disposiciones  inútilmente 
escampadas  en  unos  y  otros  codices  sino  se  executan,  y 

disposiciones  en  cuyo  cumplimiento  se  interesan  !a  glo¬ 
ria  de  ía  religión,  los  deberes  del  sacerdocio,  y  la  mas 
cierta  y  segura  prosperidad  del  Estado. 

Tal  es  el  modo  de  pensar  de  un  Español  Amcri-* 


cano,  cuyos  deseos  y  sentimientos  pretexta'  a  U  taz  ¿á 
Cielo  y  de  la  tierra  no  ser  otros  q tic  los  de  la  utilidad 
moral  y  política  del  Estado  para  mayor  timbre  v  exal¬ 
tación  de  la  fe  católica.  El  haber  dado  a  luz  este  discurso 
¿tiempo  que  gobierna  este  Reyno  el  sabio  y  piadoso 
Xefe  que  tanto  cuidado  tiene  cíe  la  felicidad  puo  ica, 
es  por  cierto  una  ilustre  señal  de  su  venturoso  auspicio. 

Pero  si  tu  ib  deseado  y  amadísimo  FERNAN  DO  l 
vuelves  al  Tronoj  de  España  tan  presto  como  anhelan 
•  nuestros  conti  unos  votos  «quien  puede  d  udar  que  ten* 
dra  entonces  su  feliz  cumplimiento  el  religioso  objeto  de 
este  discurso?  iO  providencia  inescrutable,  que  siem¬ 
pre  has  declarado  tu  predilección  a  U  Monarquía  's- 
•pañola!  Discipa  esta  nube  tempestuosa  para  que  desde 
su  propio  asiento  luzca  el  Sol  que  nos  ha  de  vivifi¬ 
car.  Arroja  para  siempre  ai  hondo  abismo  estos  días 
de  llanto,  y  de  tribulación,  y  basque  amanezca  en 
favor  de  los  que  aman  y  confiesan  tu  santo  nombre 
la  aurora  brillante  de  la  ¿poca  feliz  por  quien  suspi¬ 
ran,  púa  que  la  religión  cante  los  triunfos  de  tu  gloru 
en  los  Rey  nos  de  España  y  de  las  India  (too). 
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(,0o)  Confiteantur  tibi  populi  Deus:  confiteantur  tibí  populi  omnes:  terra  defi* 
fructum  suum,  l’s'alrn,  66- vv*  6.  y  7* 


Santa fé  de  Sngotá  to  de  Octubre  de  1 8cS. 


Frutos  Joaquín  Gutiérrez 
de  Caviedes. 


CON  UCENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO, 


a  'J,  :  .  ■■ 


/i»?  A  A  ^n.f  A  A.  ' ■ 


<  -i.  u(»  a  <  .<  .r-  / 


